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.  DEL   TRADUCTOR. 


V-><üAirt)o  el  barón  Ae  Moütcsquieu  hizo 
á  la  humanidad  el  don  precioso  del  Es* 
piritu  dé  las  íejres  j  apenas  seliábian  tras- 
lucido algufnos  Verdaderos  principios  de 
la  ciencia  importantísima  de  gobernar  á 
ios  hotiibres  en  sociedad  j  y  puede  decirse 
^ue  aquel  hombre  inmortal ,  guiado  úni- 
camente por  su  genjo ,  fue  el  primero  que 
redujo  la  legislación  á  un  sistema  razo- 
íiado.  Tal  yez  este  ds tema  no  está  exento 
de  errores  aun  en  sus  bases  fundamen- 
faleSy  pero  en  su  tiempo  ¿podia  saberse 
i&as  de  lo  que  él  supo  ?  Si  nó  llegó  ál  tér- 
inino  dé  la  carrera  dio  á  lo  menos  en  ella 
pasos  de  gigante ,  dejando  muy  atrás  álos 
^ue  le  habian  precedido ;  jr  para  juzgar  á 
los  hombres  es  menester  compararlos  con 
íu  tiempo ,  y  con  sus  itíedios  de  adquirir 
éofiocimientoé. 
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La  ciencia  social  es  como  todas  una 
ciencia  experimental,  y  las  i^^erdades  re* 
cibidas  en  ella  como  axiomas  ya  demos- 
trados ,  no  son  otra  eosa  que  resultados 
de  hechos  uniformes  repetidos  y  bien  ob- 
servados ,  es  decir  ,  de  la  experiencia  y 
del  raciocinio.  En  los  prodigiosos  cin^ 
cuenta  ó  sesenta  años  que  han  pasado  des* 
pues  de  la  muerte  de  Montesquieu  (  q^ue 
nunca  hubiera  debido  morir  )  se  han  he*» 
cho  mas  experimentos  y  pruebas  en  la 
política  que  en  muchos  de.  los  siglos  an- 
teriores ,  y  la  filosofía  aplicada  al  cono>- 
cimiento  y  egeroicio  de  las  facultades  in>- 
telectuales  del  hombre  ,  ha  hecho  al  mis- 
jns>  tiempo  progresos  asombrosos  ense- 
ñando á  observar  bien  los  hechos  ,  y  á 
sacar  de  ellos  consecuencias  exactas  pro- 
cediendo de  lo  conocido  41o  desconocido- 
¿  Porque  se  extrañaría  pues  ,  que  en  la. 
ciencia  social  se  haya  adelantado  tanto 
en  tan  poco  tiempo? 

Montesquieu  ,  aunque  superior  á  stb 
-^iglo ,  no  pudo  adivinar  los  descubrimien- 
tos políticos  que  se  harían  en  el  nuestro. 


y  tío  es  extra  ño  que  tuviese  ^r  el  mejor 
gobierno  pasible  el  de  Inglaterra ,  lleno 
de  los  vicios  abultados  que  la  experiencia 
y  los  Fazonamieu:tos  de  losf  publicistas 
modern^fií  lian  puesto  en  evidencia'.  £1 
mejor  decios  gobiernos  conocidos  hasta 
hoy  es  mn  dud»  el  representativo",  á  lo 
menos  para  iffia  nación'  gratíde  i  pero  esté 
es  un  descubriiniento  nuevo  á  que  nos 
han  guiadoclás  tehtá'trvad  mfuy  recientes 
de:las:nacionea4{u^  Mo^n1:esquieu^  no  pudo 
observar  j  y  sin  eml^rgo  casi  se  puede 
asegurar  que  auií  esté  descubrimiento 
inapreciable  se  debe  en  gran  parte  al  Es^ 
pirita  de  las  leyes],  porque  este  libro  mos^ 
tro  y  enseñó  á  los  homhres  sus  derechosr 
olvidados  y  oscurecidos  ,  y  él  les'inspiro> 
él  desea  eficaz,  de  Recobrarlos ,  defender- 
los y  asegurarlos  contra  la  usurpación  y 
fe  tiraóiao  •     > 

Estofes  innegable  j  ¿y  cuál  es  el  publi- 
0Í3ta  de  algún  noínbré  que'no,  se  haya» 
formado  pol^  el  Espíritu  de  las  leyes  j  y 
^íicf  lio  haya  estudiad^;  y  admirado  estar 
dbra^ué  desde  que  pareció  fue  clásica  y 


.Jo  será  .s^emp^e  ?  ^  lo  meI]0^  jeu  segura 
que  .sin  íC^tp  libro  no  .existirán  los  que 
npk^^  Api?e<ciíiinQj5  jqn.él  dm,  y  que  nunca 
ha  jtepido  pt^os  jenenaigos,  cquh>  dice 
^Py  ¿i^íi  ^p/cftmen^tadol',  que  loa  de  la 
razcy^  y  ^e  ]|^  luQ^^.  lÍQr  esjtoJMontes- 
qieu  s^f4  í^ieüfij^^e  ^1  ^iitieí  maestro  de 
la  xiepiiia  4^  h  legisU^ion,  ítítulo  ígkx- 
l*iq^o«q^e¿h9Ata  £^liora  ¿ninguno  Jba  podidoi 
firraElp^rle ,  m  fiP»  ^e  ha  atrevido  i  dia^ 
p^tj»*le.4  p^^^  4e  lo#  adekal;amieiito8 

£1^1^  ftd^aHiamientQs  han  desmentido 
algunas  /de  sus  máximas ;  pero  sin  perju* 
dicar  4  Us  importanlisimaSiy  grandes 
Terdades  de  que  se  halla  lleno  el  Espíritu 
de  las  leyes  j  y  que  ha  respetado  la  se- 
veridad 4e  la  critica.  Para  enseñar  á  dis«> 
ti^ng^uar  estas  verdades  de  los  err.ores  coa 
que  están  mezcladas  me  ha  parecido  muy 
propÍ9  el  eoment^rio  que  presento  al  pú« 
hlico  español^  traducido  en  su  lengua.  El 
autor  de  efite  comentario  es  el  señor  De3- 
tutt  de  Tracy ,  conocido  en  el  mundo  &^* 
hio  por  otras  obras ,  y  por  su  aplicacioa 
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ái  estudio  de  las  facultades  intelectuales 
del  hombre  ^  materia  en  la  cual  acaso  ha 
llegado  á  saber  todo  lo  que  puede  saberse, 
tnucho  ó  poco.  Tal  vez  sus  obras  de  eco- 
iiomía  política  y  de  derecho  público  se 
i*esienten  algo  de  su  pasión  á  la  Ideología, 
^  de  la  grande  importancia  que  da  á  este 
^estudio  j  y  no  Áeti  entraño  que  muchos 
de  sus  lectores  tengan  sus  opiniones  j 
teorías  en  las  ciencias  prácticas  de  la  eco* 
toomía  y  de  la  política  por  excesivamente 
InetafísicaSi    . 

Gomo  ^üiei'á  que  sea  ^  siempre  se  podrá 

decir  de  éste  Comentario  lo  que  acaba**' 

Inos  de  expresar  sobre  el  Espíritu  de  las 

lejres  >•  á  sabj^'r ,  que  entre  algunos  errores 

contiene  un  gran  número  de  verdades  dtt 

Igrande  interés  para  la  humanidad.  £1  se^ 

Sor  Destutt  de  Tracy  ha  estudiado  la  pof 

3ítioa  en  dos  grandes  escuelas^  la  Francia 

íen  su  larga  revolución  (que no  sé  siesta 

4ióabada),  y  los  £stados*tJnidos  de  la 

América  Septentrional^  que  ^s  hoy  «1 

país  clásico  de  la  libertad  :  todO'  lo  ha, 

^isto  j  todo  lo  ha.  observado  como  ye  y 
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observa  un  hombre  que  en  sus  largos  es»- 
ludios  ha  tomado  el  hábito  de  analizar 
los  sucesos,  buscando  suá  causas  y  sus 
efectos  :  dé  no  recibir  opinión  alguna 
por  autoridad  y  sin  examen,  y  dé  no  de- 
jarse sobrecoger  por  las  preocupaciones 
por  muy  viejas,  generales  y  respetadas 
que  sean.}  y  con  estas  disposiciones  nó 
podia  dejar  de  aprovecharse  de  las  lee* 
clones  que  el  tiempo  en  que  ha  vivido  y 
vive  ha  podido  solo  darh?,  • 

Asi  todo  el  mundo  respeta  á  este  vene* 
rabie  anciano,  que  después  de  haber 
atFavesád:o  en  su  juventud  eí  Océano  por 
contribuir  á  la  independencia  y  la  liber-^ 
tad  de  la  América  del  Norte,  defiende- 
aun  en  su  veje^  con  un  valar  juvenil ,  lat 
que  ha  quedado «á  su  patrja.  En  lacámar* 
de  los  pares  (  de  que  es^  individuo  )^cm» 
pre  está  al  lado  de  la  carta  constitucional: 
MRtra  los  ataques  del  ministerio  y  del> 
partido  protector  délos  antiguos  abusos^, 
después  de  haber  tenido  bastante  ener- 
gía ,  y  fuerza  de  alma  para  íio  disimular 
sus  principios  bajo  el  imperio  áú  Uoíaferc' 


íi^»  poderoso' del  siglo-,  qué  los  detes- 
tíaba ,  porque  aspiraba  al  despotismo ,  al 
que  al  fin  llegó  deslumhrando  á  los  fran- 
ceses coa  el  resplandor  de  su  gloria  mili- 
tar paraque  no  pudiesen  ver  sus  cadenas. 
Bon^parte  para  ridiculizarlos  llamaba 
ideólogistas  á^  todos  los  hombres  de  ideas 
líÜéralesy  entre  los  cuales  siempre  se  dis^ 
tíiiguió  y  sobresalió  mucho  nuestro  au»- 
tíor  ,■  á^  quiení  aquel  hombre  extráordina- 
rioafectóconstantetiaéii te  despreciar , tal 
vez  porqué  le  apreciaba  demasiado,  y  te- 
mia'sü  carácter  y  sus  doctoiñas  indepen- 
dietitésl' 

El  público  ittiparcial  le  ha  desquitado' 
BÍeii  generosáméiite  de  está  ito|ustíciay 
i^ecibiéndo  todas  las^  producciones  de  su 
^luma  eon  el-  mayor  aplauso:  Apenas  pa- 
i'eció  en  los  Estados^Unidos^^de  la  Amé- 
i^ica  del  Norte  la  qué  hoy  publicamos  en 
español,  cuando  se  dio  á  estudiar  como 
Mbro  clásico  ehiaB  escuelas  de  legislación. 
Una»  buena  prueba  dé  que  la  obra  no 
debió'eifta  reputación  á]a  amistad  intima 
qwe  urviar'  al  autor  con  el  geñor  Jefierson , 
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y  que  le  conservarán  sin  duda  lás^  géjtíe^- 
i*aciones  Venideras  hasta  la  última  ;  pero* 
al  fin  esté  grande  hombre  et*a  hoiilbre,? 
y  en  su  obra  inmortal  sé  descubre  de' 
tiempo  en-  tietnpo  la  humanidad  en  algui- 
lios  errores  á  que  fue  árráistrádo ,  párté- 
por  su"  espíritu  deiíiaÉ^iadó^  síistémáticó  ,♦ 
parte  por  k  Vivacidad ,  brillantez  y  fuerza^ 
de  su  imaginacioriy  y  parte*  jjor  láís*  opi-- 
liiones  y  preóCüpaciohéS  gehéraluienter^ 
recibidas  en  su  tiempoi  Acaso*  también^ 
la  prodigiosa  erudición^  que-  adquirió  eíí^ 
la  lectura  frecuente'  de  los  historiadores^ 
antiguos  y  de  l»s  viagéros  modernos,? 
que  no  siempre  respetan  líiT^erdad,  per-^ 
judicó  algunfet  Vez  á»  la  exactitud  de  sus?- 
razonamientos  ;  pero  á  un  sabio  que  tant€K* 
se  desveló  pOf  irtstruii?  al  mundo  ,  ¿  nose- 
podrá  perdonar  que  haya  dormitado  alí-^ 
gurt' momento? 

Elseñor  I>esttítt  de 'írácy  éi^  digno  de-' 
descubrir  y  cótíibatir  los  et^rores  de  Mon^»' 
t«squieti ;  porque  á  un  hombre  grande* 
nó»e  debe  oponer  sirio  átro  que  tami>ien^ 
lo  sea,  y  en'  esto  hizo  un*  servicio  muy* 
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esencial  á  las  ciencias  sociales,  pt>rqutí 
tanto  mas  de  temer  son  los  errores  ,  tanto* 
mas  se  propagan  y  se  acreditan,  cnanto 
mas  nobley  respetable  es-  s\i  origen ,  y 
llega  el  caso  de  ser  recibidos  como  ver- 
dades evidentes  que  ni  aun  es  lícito  suje- 
tar al  examen.  En  las  ciencias  morales 
sobre  todo  es  muy  común  ceder  á  la  au^- 
toridad,  y  en  la  filosofía  de  las  costum- 
bres muchas  máximas  absurdas  han  pa- 
sado por  axiomas  solo  porque  las  dijo 
Aristóteles  ó  Platón»  Como  este  respeto 
ciego  á  la  autoridad  es  incompatible  con 
los  progresos  de  las  ciencias  ,  el  genio  in- 
dependiente y  fuerte  que  se  atreve  á 
examinar  las  doctrinas  recibidas  y  des- 
cubre en  ellas  errores  evidentes  y  per- 
Í4idiciales,  hace  á  la  humanidad  ün  ser- 
vicio muy  esencial. 

Sin  salir  del  Espirita  de  las  tejes  ¿cuán- 
tas ideas  falsas  no  se  han  acreditado  hasta 
pasar  por  principios  en  legislación  sola- 
mente porque  vienen  de  Montesqieu  ? 
Bestutt  de  Tracy  las  ha  rectificado,  reem- 
pUzándolas  con  las  que  ha  podido  adqui- 
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íir  en  tiempos  ya  muy  distante^  deí  áé 
Montesquieu  en  libros ,  y  sobré  todo  eií 
experimentos  que  aquel  no  pudo  yer ;  y 
6in  embargo  aun  hay  quien  diga  que  el 
autor  de  este  comentario  ha  sido  mas 
feliz  eii  descubrir  y  destruir  errores ,  qué 
tn  hallar  y-  establece!^  Verdades  :  mas  eií 
conocei*  lo  que  es  ihaló  5  que  éü  áicán¿ar 
io  que  ei5  bueno  t  mas  en  tet*  tú  qué  hó 
debe  ser  ^  que  en  acertaí*  con  lo  que  de- 
biera ser  j  pero  aunque  asi  sea  (Id  qué 
^stoy  mtyr  lejos  de  confesar  5  4.  lo  menos 
fen  la  g^eii«ralidad  con  qué  redice  )  siem-^- 
Ipre  es  uñ  gran  paso  háciá  lá  Verdad  el 
conocer  el  error  opuesto  á  ella  •  porqué 
Cuanto  mas  nos  alejemos  del  error  ^  tant<^ 
^as  nos  acercaremos  á  la  Verdad. 

No  Oreo  qu^  necesito  advertir  ^  que  ei 
'qué  traduce  un  libró  no  por  eso  adopta 
to4as  las  opiniones  que  se  defienden  eil 
^1 ,  y  el  que  creyese  que  yo  pienso  eit 
todo  Cómo  el  señor  Destutt  de  Traity  sé 
equivocaría  ciertamente.  No  por  cierto  : 
«discordamos  en  muchos  puntos  j  pero 
^to  no  me  estorbará  decir  que  «u  comen* 
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tario  sobre  el  Espíritu  de  las  leyes  j  es 
un  libro  excelente  que  debe  mirarse  como 
el  complemento  de  su  texto  ^  y  que  es 
menester  leerlos  ambos  para  sacar  mucho 
provecho  de  la  lectura  de  cualquiera  de 
ellos.  Esto  es  lo  que  ha  determinado  al 
editor  del  Espíritu  de  las  leyes  en  caste- 
llano á  dar  en  lá  misma  lengua  y  al  mis* 
mo  tiempo  su  comentario ;  y  si  ha  hecho 
un  trabajo  que  sea  agradable  al  público 
español ,  y  pueda  contribuir  á  su  instrud* 
cion  en  la  mas  importante  de  las  ciencias^ 
la  ciencia  de  la  felicidad  social  ^  se  tendrá 
por  bien  recompensado^ 
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Hacx  ya  doce  alLos  que  eídste  eñtA  obra  que 
escribí  para  el  señor  Jeffersou ,  el  hombre  que 
yo  respeto  mas  en  los  dos  mundos  ^  y  si  él  lo 
tenia  por  conveniente ,  para  los  Estados-Uni- 
dos de  la  América  del  Norte ,  donde  con  efecto, 
se  imprimió  6n  i8i  i ,  yo  no  pensaba  publicarla 
en  Europa ,  pero  pues  que  ha  corrido  en  ella 
nina  copia  inexacta,  pues  que  esta  copia  ha 
sido  impresa  en  Liege ,  y  reimpresa  en  París , 
pues  que  en  fin  todo  el  mundo  imprime  mi 
libro  sin  contar  conmigo ,  mas  quiero  que  corra 
tal  cual  yo  le  he  compuesto  ^  que  desfigurado. 
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PUESTAS   AL   JRElfTE 


DE  LA  PRIMERA  EDICIOIT. 


El  objeto  que  me  propuse  cuando  erar 
pecé  esta  obra  fue  meditar  sobre  cadif, 
jma  de  las  grandes  materias  que  tratq 
MontesqieUj  formar  acerca  de  ejlas  m^ 
ppinioHj  jr  ponerla  por  escrifo  para 
acabar  de  aclararla  jr  fijarla  j  jr  muy 
pronto  vi  que  la  colección  de  jsstas  opiz^ 
nionesjbrmaria  un  tratado  completo  de. 
política  ó  ciencia  social^  el  cual  seria, 
pueno  $i  Icts  opiniones  eran  exactas  ^ 
estaban  todas  bien  enlazadas.  Pespues. 
^e    haberla^   rectificado  y  purificadq. 
fuanto  he  podido  j  estuve  tentado  á  rcr 
ff^rla^  j .  refundirlas  ^   distiibuirlas  digi 
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0tno  modo  j  y  formqLj\de  ellas  una  obra 
didáctica  j  c&locando  las  materias  seguit 
el  orden  nafural  de  sa  deperkdencia  mU" 
tua  j  sin  tener  consideración  alguna  al 
que  siguió  MontesquieUj  que  en  mi  dicta-- 
men  está  muy  distante  de  ser  siempre  el 
mejor ;  pero  luego  reflexioné  que  si 
Montesquieu  se  había  engañado  en  la 
elección  de  este  orden  j  con  mucha  mas  . 
razón  podiafo  engaitarme j  á  pesar  djs  la 
enorme  ^ventaja  que  me  dan  sobre  él  los 
conocimientos  adquiridos  en  los  cincuenr 
ta  ahos  prodigiosos  que  separan  la  época 
en  que  él  instruyó  á  sus  contemporáneos j 
del  momento  en  que  yo  consagro  á  los 
mios  el  resultado  de  mis  estudios.  Por 
otra  parte j  cuanto  mas  diferente  hubiera 
sido  el  orden  que  yo  tomase  del  que 
Montesquieu  siguió j  tanto  mas  difícil  me 
hubiera  sido  examinar  sus  opiniones  al 
mismo  tiempo  que  fundase  las  mias  j  ^ 
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fontradiciéndonos  á  cada  instante ^y o  no 

hubiera  podido  j  sin  un  montón  de  repetí- 

cienes  enfadosas j  mostrar  á  aquel  varón 

inmortal  el  respeto  y  la  veneración  que 

miro  como  un  deber.  Asi  me  hubiera 

famhien  visto  forzado  á  presentar  mis 

^ideas  con.  el  disfavor  de  ser  frecuente* 

mente  contrarias  á  las  suyas  sin  poder 

presentar  con  bastante  extensión  y  ciar 

ridadlas  rabones  de  esta  contrariedad ^ 

Jf  en  tal  caso  es  dudoso  á  lo  menos  que 

las  miaf  se  hubiesen  adoptado  j  y  aun  tal 

n^ez  ni  aun  se  les  habría  hecho  el  honor 

de  examinarlas  j  y  esto  es  lo  que  me  ha 

determinado  á  publicar  solamente  en  el 

día  un  cprnejitario  sobre  Montesquieu. 

Puro  mas  feliz  que  yo  ^  aprovechándose 

de  la  discusión j  siesta  se  verifica  podrá 

dar  después  uti  verdadero  trajtado  de 

las  leyes ,  y  de  este  modo  creo  qup  deben 

fnarohar  todas  las  ciencias^  partiendo 
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siempre  cada  obra  de  las  opiniones  ma^ 
sanas  actualmente  recibida^ jpara  aña  dir 
á  ellas  algún  nuevo  grado  de  exactitud 
y  de  evidencia.  Bsto  es  seguir  "uerdadcr 
ramente  el  sabio  precepto  de  CondillaCj 
€aiQÍaaadp  rigurosamente  délo  conocido 
á  lo  desconocido^  jK  o/ató  qujejro  sin  tcr 
ner  mas  ambición  (fue  la  que  me  permite 
mi  posición  haya  contribuidq  en  algun^ 
parte  á  los  progresos  de  la  ciencia  social^ 
la  mas  importante  de  todas  parala  feli^ 
fiidad  de  los  hombres  j  y  precisamente  la 
fldtima  que  se  perfecciona  ^porque  es  el 
resultado  y  ,el  producto  de  iodas  lajf 
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SOBRE  EL  espíritu  DE  LAS  LEYES 


DE  MONTESQUIEU. 

LIBRO   PRIMERO- 

De  las  leyes  en  generaL 

Las  ieyes  positivas  deben  ser  consiguientes  á  las  lejes  de 
nuestra  naturaleza.  Este  es  el  E^iritu  de  Lis  leyes. 

JLas  leyes  ao  san,  como  dice  Moniesquieu , 
unas  ^elaciones  necesarias  fue  se  deris^an  de 
la  naturaleza  (2a  las  cosas ;  porque  ni  una  lej 
es  una  relacioa,,  ni  una  relación  es  una  ley ,  jf 
esta  explicación,  no  presenta  ^in  sentido  claro. 
Tomemos  la  palabra /cjr  pn  su  significación  espe- 
cífica y  particular,  «pie  es  siempre  la  primera  sig- 
nificación que  ^s  voces  han  tenido  :  y  asi  para 
entenderlas  bien  es  necesario  subir  á  su  signi- 
ficación primírivf^,  ^^e^e  sentido  entendemos 
por  ley  una  reg^  de  nuestras  acciones  que  se 
AO$  prescribe  por  una  autoridad  á  la  cual  cree^ 


^6      ,  COMENTARIO, 

nxos  con  derecho  de  hacer  la  ley.  Esta  líltima 
condicJbn  es  indefensable  5  porque  cuando  iüU 
ta ,  ya  U  regla  prescripta  es  solamente  üri  orden 
arbitrario  y  un  acto  de  violencia  y  opresión. 

E^ta  idea  de  la  ley  incljuye  la  de  uña  pena 
inherente  á  la  infracción  de  ella,  la  de  untri- 
|)t,unal  qne  aplica  esta  pena ,  y  la  de  una  fuerea 
fisica  que  la  hace  egecutar ,  y.  sin  todo  esto  la 
ley  es  incompleta  ó,  ilusoria. 

Este  es  el  sentido  primitivo  de  la  palabra 
ley  y  y  el  solo  sentido  que  ha  sido  y  ha  podido 
ser  creado  en  el  estado  de  la  sociedad  inci- 
piente ;  pero  después  cuando  notamos  la  acción 
recíproca  de  todos  los  seres  unos  sobre  otros, 
cuando  observamos  los  fenómenos  de  la  natu-< 
raleza  y  de  nuestra  inteligencia ,  cuando  desi- 
cubrimos  que  todos  éstos  ffeñómenos  se  pro- 
ducen del  mismo  modo  en  las  mismas  circuns- 
¿incias ,  decinlos  que  siguen  ciertas  leyes  ^  y 
Samarnos  por  extensión  leyes  de  la  naturaleza 
á  la  expresión  de  la  manera  en  qtie  estó's  fenó* 
menos  suceden  constantemente. 
'  Asi  cuando  vemos  la  éaida  de  los  cuerpos 
éraVes,  decimos  que  es  una  ley  de  la  natura^ 
leza  ¿Tue  un  cuerpo  ¿rave  abandonadlo  á  sí 
tnismo  baje  por  un  jfibsnMiento  que  crece  como 
la  serie  de  los  nunieroí'  impares,  de  manera 
me  k)S  espacios  (fue  corre  s^ncQmo  los  cua-^ 
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drados  de  los  tiempos  (¡ue  gasta ;  es  decir 

que  las  cosas  se  hacen  c^oni»  si  una  atíloridacl 

invencible  hubiera  ordenado  que  se  biáescQ 

asi ,  bajo  pena  de  la  aniquilación  de  los  seres 

activos.  Del  mismo  modo  decimos ,  que  es  \m%, 

ley  de  la  naturaleza  ^ue  un  ente  animada  gocñ 

ó  padezca;  que  es  decir,  que  con  ocasión  dñ 

sus  percepciones  sejbrma  en  él  una  especie 

de  juicio  s.  que  no  es  otra  cosa  que  la  con^ 

ciencia  de  que  estas  percepciones  le  hacen 

gozar  ó  padecer :  que  en  consecuencia  de  esté 

juicio  nace  en  él  una  ^voluntad,  un  deseo  de 

procurarse  iiquellas  percepciones  ó  editarlas, 

y  que  es  feliz  6  desdichado  según  se  cumple 

¿  no  este  deseo.  Esto  quiere   decir  qui^  ujn 

€B^  animado  es  tal  cual  hemos  dicho  por  di 

orden  eterno  de  las  cosas,  y  que  si  no  fiíera 

ial,  no  seria  lo  que  Uamaizios  un  ente  animado^» 

Esto  son  las  leyes  naturales  :  luego  hay  ubas 

leyes  naturales  que  no  podemos  mudar  y  qv^e 

UQ  podemos  viokr  imponemente ,  porque  «os-* 

otros  no  nos  hemos  hecho  á  nosotro&  mismos 

y  oada  hemos  hecho  de  cuanto  nos  ^^ercu.  Asi> 

«L  dejamos  sin  apoyo  un  cuerpo  grave,  podii 

estrellamos  con  su  caída ,  y  sí  no  nos  compo* 

nemos  de  modo  que  sean  cumplidos  nuestros 

desaos ,  6  lo  que.viene  á  ser  lo  mismio ,  ai  exci» 

tainos  y  foméntanos  eo  nosotrotf  votútades  é 
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deseos  ínegecutables ,  seremos  infelices.  Esto 
no  Ú'eiíe  duda  :  eii  este  juicio  la  autoridad  es 
inapelable  j  suprema ,  el  tribimal  infalible ,  la 
fuerza  irresistible ,  el  castigo  cierto  ^  ó  á  lo  mcr 
nos  todo  sucede  como  si  todo  fiíera  asi. 

Hacemos  en  nuestras  sociedades  lo  que  Ua^ 
mamos  leyes  positivas ;  esto  es ,  leyes  artificia^ 
les ,  y  convencionales ,  por  medio  de  nuestras 
autoridades ,  de  nuestros  tribunales  y  de  nues-^ 
tras  fuerzas  facticias  :  luego  conviene  que  estas 
leyes  sean  conformes  á  las  leyes  de  nuestra  na-r 
turaleza  ,  que  se  deriven  de  ellas ,  que  sean 
consecuencias  de  ellas ,  y  no  sean  contrarias  á 
ellas ;  porque  es  indudable  que  las  últimas  VdUr 
ceránr  á  las  otras  ;  que  no  conseguirepaos  nues*- 
ítro  fin  ,  y  que  seremos  infelices.  Esto  es  lo  que 
hace  que  nuestras  leyes  positivas  sean  buenas 
ó  malas ,  jVistas  ó  injustas  :  lo  justo  es  lo  que 
produce  el  bien^  y  lo  injusto  lo  que  producí^ 
ei  málf 

^  ío  justo  y  lo  injusto  existen  pues  antc§  de 
las  leyes  positivas ,  y  asi  estas  solariiente  son  las ' 
que  pueden  llamarse yz^^a^  ó  injustas :  las  otras , 
esto  es  ,  las  leyes  de  la  naturaleza  son  no  mas 
qtte  necesatias  ,  y  como  no  debemos  contrade^ 
cirlas,  tampoco  debemos  jugarlas,  ^n  duda 
pues  hay  ajusto  é  injusto  antes  de  algunas  de 
l^uestras  leyes  positivas ,  y  si  no  fuera  asi  nunca 
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le  habría ,  pae$  que  nosotros  nada  creamos  : 
na  pódenlos  hacer  qne  una  cosa  sea  conforme 
ó  contraría  á  nuestra  natur^za  :  no  hacemos 
mas  que  ver  y  declarar  lo  que  es  bien  ¿-mal , 
en  lo  que  nos  engañamos  ó  acertamos.  Cudndo 
prAlamamos  justa  una  eosa  qü^  no  lo  e%  ^  e^ 
decir,  cuando  mandamos. que  se  haga  ,  ñor  poif 
eso  la  haoemOs  justa  ,  para  lo  que  no  tenemos 
poder,  y  lo  que  únicaníente  hacemos  es  pro- 
clamar un  erroí* ,  y  producimos  una'  cantidad 
de  mal  a{>oyando  este  error  cotí  la  cantida4 
de  fuerza  de  que  dispilíoemos ;  pero  la  ley  nan 
Uiral ,  la^  verdad  eterna, ,  que  es  contraría  á  est^ 
*  ley  positiva ,  que <ía  ía  mismas  ♦ 

Cuidado  qué  esío  ño  quiere  decir  t^t  sea 
siempre  justo  resistir  á  una  ley  injusta ,  ni  siem- 
pre racional  oponerse  actualmente  y  violenta- 
mente á  lo  que  es  irracional ;  porque  ante  todas 
cosas  es  menester  saber  si  la  resistencia  hace 
mas  mal  que  la  ohecfiencia  )  pero  esta  es  una 
cuestión  mtíy  secundaria  ,  cuyos  elementos 
examináremos  después  y  aun  pasatá  mucho 
tiempo  antes  de  que  lleguemos  á  esta. 

Quedamos  pues  en  que  las  leyes  de  la  natu- 
j^leza  son  anteriores  y  superiores  alas  nuestras  : 
que  lo  justo  fundamental  es  ío  qt^e  es  conforme, 
y  lo  injusto  ío  que  es  contrario  á  ellas ;  y  quo 
f  or  consiguiente  para  que  nuestras  leyes  pos- 
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tenores  sean  realmente  buenas ,  deben  ser  cott- 
formes  á  estas  leyes  mas  antiguas  y  mas  pode-^ 
rosas.  Este  es  el  espíritu  y  ó  el  sentido  en  que 
deben  ser  hechas  las  leyes  positivas  ;  pero  este 
verdadero  sentido  no  es  siempre  fácil  de  des- 
cubrir y  entender ;  porque  hay  una  grande  fus- 
tancia  desde  los  primeros  principios  hasta  lo& 
i&kimes  resultados ,  y  esta  serie  de  consecuen- 
cias es  lo  que  debe  indicar  un  Tratado  del 
tspiritu  de  las  leyes.  Sus  máximas  deben  mo- 
dificarse mucho  según  las  circunstancias  y  la 
organización  particidar  de  nuestras  sociedades  j 
y  nosotros  vamos  í  examinar  sus  diferencias 
principales^ 
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De  tas  lefes  ^ae  se  derhan  directamente 
de  4a  ndtuírale%a  del  gobierno. 

íío  íiay  tnn»  qtjf.  dpé  cspccici  <fc  gobiemíw  5  los  que  e«^ 
táíi  fundados  sobre  los  derechos  generales  de  los  fcom-* 
Lres ,  j  los  ^e  «e  dieein  fimdadoe  tolwc  algunot  deredio* 

-  paf ticvlares^    '         •  ' 

La  ^rifMS  Yii%ar  ^  ío^  fpojbseáim  éíi  fepiH 
bHcaii<»y.tftdfiiáfH]mco3  y  djespótieos^mepare^tf 
«senciabnente  ¿idla. 

La  palabm  republicano  es  muy  vaga ,  y  com* 
prebende  utia  multitud  de  gobiernos  prodigo-* 
sámente  difcféntes  onas  de  otros ,  desde  la  de-* 
mocrauíia  ^áüiñea  de  Sebwrtz  y  la  ctemoci^citr 
turbulenta  de  Átbenas^  desde  la  añstocraciaí 
concentrada  de  Berna  y  la  triste  oBgarquia  de 
Venecia.  A  mas  de  esto,  la  caliítcaeion  de  repü-' 
blicano  no  es  propia  para  ínc&sar  oposicioi» 
con  la  de  monárquico  j  porque  la»  Pjrcrvínciair 
Unidas  de  k  Holanda  y  7  los^  Estados  Unxdc»^ 
de  la  América  tienen  tm  ^le  único  ^  y  se  miraif 
sin  embargo  eomó  xsaat&  repúblicas  ,  y  siempre 
ba  sido  incierto  si  debería  decirse  el  ttUM  6  ki 
repúblieia  de  Polonia- 
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'  La  palabra  monárquico  significa  propiameotc 
un  gobierno  en  que  el  poder  egecutivb  reside 
en  las  manos  de  «na  sola  persona  ;  pero  esto 
no  ea  mas  que  una  circunstancia  que  puede 
liallarse  reunida  con  otras  muchas  muy  (fiversas 
j  no  caracteriza  la  esencia  de  la  organioaciou 
social.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  Polo- 
nia y  de  la  Holanda  y  de  los  Estados  Unidos  es 
una  prueba  de  esto  ^  y  lo  mismo  puede  deciise 
de  la  Suecia  y  de  la  Gran  Bretaña ,  cuyos  go- 
biernos bien  mirados  ,  son  unas  aristocracias 
reales.  Tanáñen  pcndriónos  oiur  al  oii#rpo  gc^'^ 
mánico ,  al  cual  han  llamado  muchos  con  rason 
luia  república  de  príncipes  soberanos ,  y  aun 
al  antiguo  gobierno  de  Francia;  pues  los  que 
le  han  estudiado  y  conocen  á  £(mdo^aben  .€{ue, 
era  propiamente  una  aristocracia  religiosa  y 
feudal^  compuesta  xle  eclcaifcticós  y  de  nd>le8y 
logados  y  militares. 

La  palabra  despótico  indica  un  abuso ,  un 
vicio,  que  puede  hallarse  mas  6  menos  en  to- 
dos los  gobtemos ,  porque  todas  las  instituto- 
nes  humanas  son  imperfectas  como  sus  .imto- 
jrest ;  pero*  no  indica  una  forma  partijoulai^.  de 
sociedad ,  ó  una  especie  particular  de  gobiismo ; 
porque  donde  quiera  que  la  ley  establecida  no 
tiene  fuerza  y  cede  á  la  voluntad  de  un  hombre 
xó  de  muchos ,  existen  el  ^potismo ,  la  opre- 
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aion  j  él  abuso  de  autoridad,  y  no  hay  donde 
esto  no  ^e  yea  de  tiempo  en  tiempo.  En  mu- 
ohos  países  los  hombres  imprudente»  ó  igno- 
lentes,  ninguna  precaución  han  tomado  para 
preyenir  esta  desgi^cia ,  j  en  otros  no  han  to-' 
mado  ma»  que  precauciones  insuficientes  -,  pera 
en  ninguna  parte ,  ni  aun  en  el  Oriente ,  se  ba 
sentado  como  un  principio  que  el  hombre  deba 
ser  superior  á  la  ley.  No  hay  pues  gobierno 
alguno  que  por  su  naturaleza  pueda  llamarse 
despótico* 

^  hubiera  un  gobierno  de  esta'especie  en 
el  mundo  ^  seria  el  de  Dinamarca ,  donde  la  na- 
ción después  de  haber  sacudido  el  yugo  de  loa 
clérigos  y  de  los  nobles ,  y  temiendo  la  influen- 
cia de  ellos  en  las  asambleas,  si  estas  se  congre- 
gaban de  nuevo,  rogó  al  Rey  que  g<d>ernase 
solo  por  sí  mismo  confiándole  el  cuidado  át 
I^cer  las  leyes  que  juzgara  nejpesaxias  para  «1  ^ 
bien  del  estado ,  y  después  nunca  le  ha  pedido' 
cuenta  de  este  poder  arbitrario.  A  pesar  de 
lodo,  este  gobierno  tan  ilimitado  por  la  ley, 
ha  sido  siempre  tan  moderado  de  hecho,  (y 
aun  por  estOi  niM^ca  se  ha  tratado  ^le  limitar  su^ 
af^Oli^s^)^  que  stadie  se  atce^rerá  á  decir  qi/e  * 
la  Dinamarca  es  un  estado  despóticos 

Otro  tanto  po¿b^  decirse  del  aiitíguo  Go- 
bierno de  fWicia,  si  se  miran  como  general-^ 
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m^nte  aprobadas  en  el  sentido,  qnemnchospo^ 
bUcistas  les  han  dado,  las  famosas  máximas  :  El 
rey  de  nadie  depende  sino  de  Dios  y  de  si 
misma :  si  lo  quiere  el  rey  lo  quiere  la  ley. 
Fundados  en  esta  doctrina  han  dicho  frecuen* 
temente  muchos  reyes  de  Francia ,  Dios  y  mi 
espada  ,  creyendo  no  tener  que  alegar  ni  re- 
clamar otros  derechos  4  la  corcma*  Bien  sé  que 
estas  máximas  nunca  han  sido  reconocidas  um- 
versalmente y  sin  restricción ;  pero  aun  supo- 
niendo que  lo  hubieran  sido  en  teoria ,  nunca 
¿e  habria  dicho  de  la  Francia ,  á  pesar  de  lo» 
enormes  abusos  que  había  en  eHa ,  que  fuese 
im  estado  despótico  >  y  al  contrario ,  siempre 
ba  sido  ciuda  comouna monarquía  moderada  : 
con  que  no  es  esto  lo  que  se  entiende  por  go- 
bierno de^ódco,  y  esta  denonúnacion  es  mala^ 
como  nombre  de  clase ,  porque  lo  que  mas  or- 
duiariamente.si^iifica  es  una  monarquía  en  que 
son  brutales  las  costumbres, 

.  Concluyo  pues  que  la  £tísíou  de  los  gobier^ 
2K>s  en  republicanos,  monárquicos. y  despóti- 
cos es  viciosa  en  todos»  stais^  puntos ,  y  que  in- 
cluyendo cada  una  i%  esta»  ckses-géáeros  muy* 
diversos  y  auiK^mestos^  90lametrtj^  sie  puedlertt 
decir  sobre  eada  una  de  eUas  algunas  cosas  muy  • 
vagas  ó  qtie  no  pueden  ^convenir  á  todjos  los 
csudb&  coQiprcheii^oa  en  una  mima  clase^ 


lío  pcyr  esto  adoptaré  la  decisioii  dogmática 
¿e Helvecio,  qiae. e^sa carta á Mpntesqaieu  (i) 
diee  elarament^  :  «  jo  no  conozco  mas  que  do& 
»  especies^  'de  gobiernos  ,  los  buenos  y  \o& 
»  malos  y  los  boenos  qjne  aun  están  por  hacer  ^ 
]»  j  1(1^  malos  cnyst  ekn^  toda  ^  etc. ,  efc«  » 

Primer^amente^  sí  se  mira  únieamente  á  la 
práctica  ^  hay  en  este  género  como  en  todos 
los  otros  bien  y  mal ,  y  ningon  gobierno  hay 
qae  no  pueda  clasificarse  altematÍTamente  en- 
tre los  buenos  y  entre  los  malos. 

En  segando  tugar,  si  no  se  mira  mas  qne  á  la 
teoría  y  se  consideran  solamente  en  los  gobier-' 
nos  lo»  pimdpios^  en  qne  están  fiuidados  sin. 
examinar  si  es  conforme  ó  no  á  ellos  la  con-^ 
dueta  d&Ios  gobernantes^  ^  entonces  para  poner 
4  ns  gobierno  en  la  clase  de  los  buenos  6  de  lo» 
malo»  f  seria  necesan^fo  pronunciar  sobre  el  mé-^ 
nto  y  h  ei^ctitud  de  loa  j^rincípios  y  decidir 

(i]|[  Por  Ib  éítffOiar  me  pfKce  ^e  est»  eaita  citá  Uena 
¿r  eoM»  excelentes  ^  eomo'  I»  ektá  f amKfeñ  la  escrita  ó' 
I'austñiP ,  j  íá»  A«tas  del  mishía  amdr  sobre  ef  Espíritu 
ék  Ika  Ujretí  y  deBemo»  a^ad^eer  al  AhaAe  ZiO-Bocber 
^pM  so»  l^ay»  coaserrad»  las  ideas  de  im  bembre  tan 
f e4:omciK(aU<  so^e  «no»  ob^to»  ten  ímp^ftaaics  ,  j  ^r 
las  bikjar;  pobíU^sM^.  en  la  edícíoto  quer  Ba  dada,  de  liiá» 
ehi^aa  cTe  Montesqoleu  en  la  imprenta  de  Pedro  IHdot  ^ 
aS^  vfí.  £sta^  aoM  hace»  á  ni  eBtenjtr  2»uy  pleciM» 
tu»  edkioK* 
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cuales  son  los  verdaderos  y  cuales  íos  felsos  , 
y  yo  no  me  encai*go  de  hacer  esto.  Quiero  ce- 
ftirme  únicamente  á  decir  lo  que  es ,  á  mostrar 
siguiendo  el  egemplo  de  Montesquieu,  las 'di- 
ferentes consecuencias  qae  nacen  de  las  dife- 
rentes organizaciones  sociales ,  y  dejar  al  lector 
el  cuidado  de  sacar  de  ello  las  conclusiones 
que  quiera  en  favor  de  las  ui^as^  6  de  la^  tsttás.: 
'  Ciñendome  pues  únicamente  al  piíncipio' 
fundamental  de  la  sociedad  política,  y  prescin- 
diendo de  sus  diversas  formas,  y  sin  censurap- 
alguna  de  ellas ,  dividiré  todos  los  gobiernos 
én  dos  clases ,  Uamando  á  tos  unos'  haeióimles- 
6  de  derecho  común'*,  y-  á  los  otros  i&spe^éales^ 
6  de  derecho  particular  y  de  excepcio©  (i).: 
Be  cualquiera  man^*a  que  estén  organí^adés,. 
pondré  en  la  primera  claseá todos  aqueflós en» 
que  se  tiene  por  prittcipiíx  que  todos  los  dere— 
láiosytodos  lospodeies  pértenecea^al  cuierpo» 
entero  de  la  nación ,  residen  en  él ,  vienen  de 
él ,  y  no  existen  sino  por  él  y  para  él :  aqueílo^^ 
en  fin,  que  profesan  altamente  y  sin  restric- 
ción la  máxima  que  pronunció  en  las  cám^rají;^. 

• 

(i)  También  poc&ían  líamsMe  púhlücoi  jr  prüfadbs  ,  no* 
solamente  porque  lof  ano«  están  fundadÍM  sobre  el  int^rcr»  ' 
generah  y  I09  otros  sobre  algún  mteres  particular ,  sxn<r 
tatnbien  porque  en  todas  sns  deliberaciones  los  unos  afee-  * 
tan  la  publicidad  y  los  otros  el  misterio^ 
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Así  paramento  de  París  una  ele  sus  miesibros^ 
en^l  año  de  1788 ,  á  saber  :  los  magistmdos 
como  n^fgistrados  no  tienejisino  obligaciones  ,. 
Y  los  ciudadanos  solos  son  los  que  tienen  de^ 
r^cbos  r  j  se  enüenden  por  magistrados  todos 
loa  que  están  e&eargados  de  uña  fimcioa  pú- 
blica cualquieFa  que  ^ea« 

•  Según  esto ,  clara  está  que  los  gobiernos  c^pie 
yo  llamo  nacionales  pueden  tomar  todaespeci^ 
dé  formas ;  porque  la  nación  puede  egeroer  por 
si  misma  todos  los  poderes ,  y  entonces  el  go- 
Inemo  es  una  democracia  absoluta  »  ó  puede 
al  contrario  delegarlos  todos  á  ciertos  funcio-^ 
Barios  que  ella  elija  por  un  cierto  tiempo  y,re«* 
nueve  por  intenralos  señalados ,  y  entonces  es- 
eá  gobierno  representativo  pnro;.ó  puede  tam^ 
bien  abandonarlos  en  la  totalidad  é  30I0  en 
parte,  á' cuerpos  ó  colecciones  de  hombres, 
ya  por  las  vidas  de  ellos ,  ya  con  sucesión  he* 
reditana  |  ¿  ya^'^oot  la  üacubftd  de  nombrar  á . 
SMS  ci^bgas,  de  lo  qué  resultan  diferentes  aris-* 
tocracuis ;  y  finalmente  puede  la  nación  confiar 
todos  los  poderes  ó  solamente  el  egecutivo  d  un 
haBá>re  solo  por  su  vida  é  hereditariamente  ,  y 
etto  ¡uroduce  una  monarquía  msis  ó  menos  limi- 
tada jfmú^  absf^lulamente  ilimitada. 

Peto  máentras.  que  el  principio  fundamental 
qfteda  intacto  y  no  se  duda  de  él,  toda^  estas. 
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formas  de  gobierno  tan  diversas ,  ccmvíéiseff  eñ 
que  pueden:  ser  mc^ficadas  y  aun  cesar  def 
lodo  ^  luego  que  k  nación  Jo  quiera  y^in  qne 
nadie  tenga  derecho  para  oponerse  &  la  volun-' 
tad  general  manifestada  en  la  forma  estable-^ 
eida  ;  y  esta  circtmstancia  ese\icial  basta  á  m£ 
parecer  para  que  todas  estas  organizaciones^ 
diferentes  se  miren  «orno  una  sola  especie  d& 
{obiernor^ 

Llamo  al  contrarío  gobiernos  especíales  6  ¿fe 
excepción  ¿  todos  aquellos  5  cualesquiera  que 
aean ,  en  €[ae  se  reconozcan  otras  fuentes  iefí' 
timas  de  derecbos  y  de  poderes  que  la  voluntad 
general^  coma  la. autoridad  divina,  la  eoik^ 
quista ,  el  iKicimienfo  en  tal  lugar  ó  en  fal  tsom^ 
algunas  capitulaciones ,  un  pacto  social  expreso» 
ú  tácito  y  por  el  cual  tratan  las  partes  como»; 
unas  potencias  extrangeras  é  indepen<£enles^^  ^ 
etc. ,  ete.. 

Es  muy  claro  q£ie  estas  tersas  fiíentec  dfr^ 
¿^recbos  particulares  ptieden  como  la  vp&mtad 
general  producir  tod^s-  siiertes-  de  &m<»erácías^  i 
de  aristocracias,  é  de  monarquías ;  pcfa  eiéa^< 
formas  solí  mu^  diferentes  de  las  qne  tienen » 
los  mismos  nombreS'  en  los  gcbkmos^  qvf  }h»> 
Bamo  nacionales^  'En  losh  otros  kayr  diferences^ 
derecbos  recotrocidos^  y  confesados  :  bay ,  por 
decirlo  así ,  diferentes  poderes  en  la  mism» 
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sodiedad  :  la  organización  de  esta  solo  puede 
mirarse  como  un  resultado  de  conyencioncs  j 
de  transacciones  formales  ó  tácitas,  y  sola- 
mente puede  mudarse  por  et  consentiniienta 
libre  de  todas  las  partes  contratantes ,  lo  que 
me  basta  para  llamar  á  todos  estos^  gobierno» 
especiales  6  de  excepción. 

Repito  que  no  pretenda  decUir,  ni  aun 
examinar  actuabnente ,  si  todos  estos  derecbo» 
•on  igualmente  respetables;  si  pueden  pres- 
crfl>ir  para  siempre  con^  el  derecho  común  f 
y  si  puec^n  oponerse  legítimamente  contra  Ur. 
Tohintad  general.  Estas  cuestiones  sé  decídem 
nemprc  p<»*  la  fuerza  ^  y  por  otra  parte  nada 
importan  para  el  obfeto  que  me  propongo.  To* 
dos  estos  gobiernos  son  existentes  ó  pueden 
existir  y  y  todo  gobierno  existente  tkne  derecbo^ 
á  su  eonsenracion. 

De  este  pustlo-  parto  eonMontesquíeu ,  y  mr 
propongo^  examinar  con  él  cuales  son  las  leyes 
propio» paradla  conserracion  de  cada  gobierno  , 
y  empero  que  en  esle  examen  se  rerá  que  k  di-- 
fiaion  q«ie  yo  be  adoptado  me  da  mas  fecilidad 
pora  penetrar  eael  fimdode  k  materia  ^  que  k 
qae  él  ágmió^ 


4o  COMENTARia. 

LIBRO   iir. 

De  los  principios  de  lo^  tres  gobiernos. 

£1  principio  de  los  gobiernos  fondados  Bohn  le»  dereebo» 
de  lofr  hombres^  es- la  rozón. 

JriENSo  como  Helrccío  que  Montcíquícu  bu^ 
biera  hecho  mejor  en  intitular  este  Ubro  :  (hn-- 
secuencias-  de  la  natxtraleza  de  los  Gobiernas, 
Porque  en  efecto  ¿  qué  es  lo  que  aquí  se  pro-- 
pone  ?  Indaga  euales  son  los  sentjjuientos  de 
que  conviene  estén  animados  los  miembros  do 
la  sociedad  para  que  subsista  el  gobierno^  esta* 
blecido  ;  y  este  será  si  se  quiere  el  principio 
conservador,  pero  no  es  el  principio  motor ^ 
el  cual  reside  siempre  en  alguna  magistratura 
que  provoca  la  acción  del  poder.  La  causa  de 
la  conservación  de  una  sociedad  comerciante 
es  sin  duda  el  interés  y  el  celo  de  su&  miem- 
bros ;  pero  su  principio  de  acción  es  el-  «genl^f 
6  los  agentes  á  quienes  eUa  ha.  encargada  el 
giro  de  sus  negocios ,  dándola  cueilla.  de  ello^ 
y  que  provocan  sus  determinaciones.  Lo  mismo 
sucede  en  toda  sociedad  ^  á  no  si^r  que  quiera 
decirse  que  el  principio  general  de  toda  acción 
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e9  el  interés  j  la  necesidad ;  pero  aunque  esto 
es  una  verdad ,  es  tan  general  que  ya  nada  sig^- 
nifica  para  cada  caso  en  particidar. 

Como  quiera  que  sea ,  no  puede  negarse  que 
los  diversos  sentimientos  que  Montesquieu  llamA 
el  principio  que  hace  obrar  á  cada  gobierno  , 
deben  ser  análogos  á  la  naturaleza  del  gobierno 
establecido,  porque  si  po  lo  son  le  destruyen ;, 
¿pero  es  verdad,  como  él  dice  ,  que  la  virtud 
sea  el  principio  del  gobierno  republicano ,  el 
honor  el  del  monárquico  ^  y  el  temor  el  del 
despotismo  ?  ¿.  PreseiUa  esto  una  idea  bastante 
claita  y  exacta  ? 

.  Del  t&por  no  puede  dudarse  que  sea  la  causa 
del  despotismo ;  porque  el  medio  mas  segara 
para  ser  oprimido  es^  ciertamente  temblar  de- 
lante del  opresor ;  pero  ya  hemos  dicho  que  et 
despotismo. es  un  abuso  que  se  baUa  en  todos 
los  gobiernos  ,  y  no  un  gobierno  particular. 
Ahora  pues ,  si  un  homl^re  racional  aconseja  ^ 
veces  y  muchísimas^  veces ,  que  se  toleren  algu-' 
nos  abusos  por  miedo  á  un  mal  mayor  y  quiere 
que  nos  detei:niinemos  á  esto  por  razón  y  no  por 
temop  ^  y  por  otra  parte  él  uunca  se  encarga  de 
perpetuar  los  abusos  y  aumentarlos.  Ademas  , 
Montesquieu  mismo  dice  en  propios  términos  : 
o  aunque  el  modo  de  obedecer  sea  diferente 
»  fin  estos  dos  gobiernos  ( monárquico  y  des-- 
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»  pótico  )  el  poder  e»  sin  embargo  el  inískDO  ^ 
»  porque  en  cualquier  lado  de  la  balanza  qu« 
• »  el  monarca  se  ponga ,  la  arrastra  j  ptecípita 
3)  y  es  obedecido ,  y  toda  la  diferencia  está  en 
»  que  en  la  monarquía  el  príncipe  tiene  algu- 
»  ñas  luces  y  los  ministros  son  infinitamente 
y>  mas  hábiles  y  mas  versados  en  los  negoeio» 
»  que  en  los  gobiernos  despóticos.  »  Estos  no 
son  pues  dos  gobiernos  diferentes  :  el  uno  no 
es  mas  que  el  abuso  del  otro ;  y  como  ya  hemos 
^  dicho ,  el  despotismo  en  ^te  sentido  no  es  otra 
cosa  que  la  monarquía  con  costumbres  bruta* 
les.  No  hablaremos  pues  ni  del  despotismo  ni 
del  temor.  Por  lo  que  hace  al  honor  acompa- 
ñado de  la  ambición  y  que  se  mira  como  el  prin- 
cipio de  la  monarquía  y  con  relación  á  la  virtud 
que  se  supone  ser  el  principio  de  la  república , 
y  se  convierte  en  moderación  cuando  la-  repá-* 
bEca  es  aristocrática  ,  ¿  que  significa  todo  esta 
para  un  hombre  de  sana  crítica  ?  ¿  no  hay  uii 
verdadero  honor  que  solo  bu^ca  lo  que  es  bueno 
y  que  debe  ser  irreprensible  ,  y  un  falso  hoiior 
que  busca  todo  lo  que  brilla  y  se  vanagloria  de 
vicios  y  aun  de  ridiculeces  cuando^on  áé  moda? 
I  No  hay  también  una  ambición  generosa  que 
no  desea  mas  que  servir  á  sus  semejantesr  y  con- 
quistar su  reconocimiento,  y  otra  ambición  que 
devorada  por  la  sed  del  poder  y  de  la  gloria 
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corre  á  Imsearlos  por  todos  los  medios  ?  ¿  No 
sabemos  también  qae  la  moderación  según  las^ 
ocasiones  y  los  motivos  esprudencia  6  flaqueza  ^ 
magnanimidad  6  disimulo?  Y  en  cuanto  á  la  vir- 
tud ,  ¿  qué  es  una  virtud  propia  únicamente  de 
las  repúblicas  ?  ¿  Puede  creers©  que  la  virtud 
no  se»  muy  conveniente  en  todos  los  gobier- 
nos ?  ¿  Y  ha  podido  Montesquieu  afirmar  cott 
seriedad  que  irnos  verdaderos  vicios  ^  6  si  se 
quiere  >  unas  falsas  virtudes ,  son  tan  útiles  en 
la  monarquía  como  unas  cualidades  verdadera- 
mente laudables  ?  Y  porque  lia<^  una  pmturft 
abomínabIe>de  las  cortes  (  capítulo  v  )  ¿  es  bie» 
seguro  que  sea  de  desear  6  mevitable  que  elks 
sean  como  las  pinta  ?  Yo  no  puedo  pensarlo  (i). 

(  i)  He  Qtpii  lás  propia»  expresiones  de  ese  grande  Boi»» 
htt  á  quien  se  cita  mucEas  Teces  cerno,  partidario  ac^rsim* 
de  la  monarquía.. 

c  La  ambición  en  la  oriosidad ,  la  bajeza  ^  el  orgulla^ 
»  el  deseo  de  enriqarccrse  sin  trabajar  ,  la  aversión  á  la 
»  verdad  j.  ta  adulación ,  la  traición  ^  la  perfidia  ,  el  ab«n<> 
a  dono  de  todas  sus  obligaciones ,  el  desprecio  de  los  debc- 
»  res  de  ciudadano-,  el  temor  á  la  yírtud  del  principe  ^  la 
»  esperanaa  en  sus  flaquezas ,  y  mas  que  todo  esto ,  el  co«i-^ 
«  tinn»  empefio  de  rídiculiiar  la  virtud ,  forman  á  mi  pa> 
»  recer  el  carácter  dsl  major  número  de  los  eortCMniop 
V  de  todos  los  países  y  de  todos  los  tiempos.  Puct  ahora. 
9  bien  :  es  muy  difícil  que  los  ma»  de  los  principales  de  tüt 
•»  estado  sean  malvados  ,  y  que  los  inferiores  sean  hom^ 
»  brcs  de  bien  :  que  arpieücs  sean  briboaes  y  qua  ettaa 
»  se  contenten  con  ser  boboo. 
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Yo  creo  que  lo  único  que  hay  exacto  en  todo 
lo  que  Alontesquieu  ha  dicho  sobre  esta  mate- 
ria se  reduce  4  eMos  dos  puntos.  Primero  :  ea 
ios  gobiernos  en  que  eicisten  y  deben  existir 
clases  distintas  y  rivales ,  hay  ciertos  intereses 
particulares^  que  aunque  bástante  impuros  y 
muy  diversos  del  interés  general,  pueden  en 
cierto  modo  servir  para  lograr  el  objeto  de  la 
asociación.  Segundo  :  suponiendo  en  lo  que 
Montesquieu  llama  mo/mryma  la  autoridad  mas 
firme  y  mas  fuerte  que  en  lo  que  llama  república  y 
la  monarquía  podiá  sin  tanto  riesgo  emplear 
hombres  juiciosos  y  aprovecharse  de  sus  talen^^ 
tos  ,  sin  hacer  caso  de  sus  motivos  \  á  lo  que 
{»uede  añadirse  con  el  mismo  Montesquieu, 
que  por  esta  razón  debe  haber  en  ella  mas  vi- 
cios en  la  masa  de  la  nación  que  en  otro  orden 
de  cosas.  Me  parece  que  esto  es  iodo  lo  plau- 
iíble  que  puede  hallarse  en  estas  opiniones ,  y 
J>asar  mas  allá  es  ertaí  evidentemente. 

Por  lo  demás  ^  asi  como  por  las  razones  que 

»  Si  por  casualidad  «c  í^alla  en  el  puebla  algún  infeliz  , 
»  hombre  de  bien ,  el  Cardenal  de  IVícbelieu  insinúa  en 
D  su  testamento  político  que  el  monarca  debe  guardarse 
3»  de  servirse  de  él  :  tan  cierto  es  que  la  virtud  no  es  el 
D  resorte  de  este  gobierno.  » 

Yo  añadípé  que  según  esto  es  también  bastante  diücil 
concebir  cual  es  la  especie  de  honor  que  puede  ser  el  re« 
sorte  de  esta  especie  de  gobierno. 
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kemos  expuesto  no  hemos  podido  adoptar  la 
división  de  los  gobiernos  seguida  por  Montes-* 
quieu ,  tanapoeo  le  seguiremos  en  los  pormenor 
res  que  tienen  relación  con  aqueja  división , 
y  nos  serviremos  de  k  clasificación  que  hemos 
preferido  para  aclarar  mas  sus  ideas.  Empece- 
mos por  los  gobiernos  que  hemos  llamado  na-r 
dónales  y  es  decir ,  que  están  fundados  en  la 
má^dma  de  que  todos  los  trechos  y  todos  los 
poderes  pertenecen  siempre  al  cuerpo  entero 
de  la  nación. 

La  democracia  pura  es  casi  imposible  en  al- 
guna de  las  diversas  formas  que  eatos  gobiernos 
pueden  tomar,  y  solamente  puedfi  existir  por 
algún  tiempo  en  algunas  hordas  salvages ,.  ó  en 
aquellas  naciones  algo  mas  civilizadas  que  ocur 
pan  un  rincón  aislado  de  tieira ,  y  en  que  los 
vinculos  de  la  asociación  apenas  ligan  masque  en 
las  salvages.  En  cualquiera  otra  parte  en  que 
las  relaciones  sociales  sean  mas  estrechas  y  mas 
multiplicadas ,  la  democracia  no  puede  durar 
sino  muy  poco  tiempo ,  y  acaba  muy  pronto  por 
la  anarquía,  la  cual  por  la  necesidad  que  tienen 
los  hombres  deldesca^so,  los  conduce  á  la  arís^ 
tocracia  ó  á  la  tiranía.  La  historia  de  todos  Ips 
tiempos  acredita  esta  verdad  (i).  Por  otra  parte 

'  (i)  y  sobre  todo  la  histQria  de  la  ^Grecia.  Las  democraciaf 
jgiiegns  que  tanto  $e  fiaban  ^^nu^aca  h&ü  e;ústído  por  ellag 
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k  democracia  absoluta  solamente  puede  tener 
lugar  en  una  extensión  muy  peque&a  de  teni- 
norio  ,  y  asi  nosoUK>s  no  trataremos  de  ella. 

Después  de  esta  forma  de  sociedad,  que  es 
la  infancia  del  arte ,  viene  el  gobierno  represen- 
tativo, en  el  cual  sigmendo  ciertas  formalidades 
expre^das  en  una  acta  consentida  libremente 
y  llamada  constitución ,'  lodos  los  asociados  lla- 
mados ciudadanos  concurren  igualmente  á  la 
elección  de  sus  diferentes  delegados  y  á  tomar 
las  medidas  oportunas  para  contenerlos  dentro 
de  los  límites  de  sus  respectivas  misiones.  Este 
gobierno  es  la  única  democracia  que  puede 
existir  un  lafrgo  tiempo  y  en  un  grande,  espacio 
de  territorio.  La  democracia  pura  es  el  estada 
de  la  naturaleza  bruta  :  la  democracia  repre- 
sentativa es  el  estado  de  la  naturaleza  perfec- 
cionada que  no  se  extravía  ni  se  guia  por  sofismas, 
ni  procede  por  sistema  ni  providencias  particu- 
lares para  salir  déla  difíqultad presente.  Puede 
mirarse  la  representación  ó  gobierno  represen*^ 
tativo  f  como  una  invención  nueva ,  que  aun  no 

foiiDiaé  f  tino  solamente  por  la  protección  del  TÍnculo  fede« 
rativo  que  las  unia  ;  y  aun  asi  no  han  durado  mas  que  algor 
-  IMS  momentos ,  y  no  eran  en  realidad  otra  cosa  que  unas 
Aristocraeias  muy  reducidas  con  respecto  al  número  total  de 
los  habitantes  ,  pues  que  habia  una  multitud  4^  escUvos  que 
m^  tenían  parte  alguna  en  di  gobierno. 
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era  conocida  en  tiempo  de  Montesquieu ,  y  no 
era  casi  posible  realizarla  antes  4c  la  invención 
de  la  imprenta ,  que  hac^  mas  completas  y  mas 
fáciles  las  comunicaciones  entre  los  asociados , 
y  la  dación  de  cuentas  de  los  delegados  del 
pueblo^  preservando  al  mismo  tiempo  á  los 
estados  de  las  tempestades  repentinas  que  la 
elocuencia  yerbal  excita  firecuentemente  .en  las 
asambleas  populares.  No  es  pues  extraño  que 
no  se  haya  imaginado  el  gobierno  represepta* 
tivo  hasta  cerca  de  tres  siglos  después  del  des* 
cubrimiento  de  esta  arte  que  ha  mudado  la  fax 
del  universo ,  y  era  necesario  que  hubiese  ya 
producido  antes  muy  grandes  efectos  para  quQ 
pudiera  producir  este  pensamiento. 
*  Es  evidente  que  el  principio  conservador  de 
este  gobierno  es  el  amor  de  los  individuos  á  la 
libertad  y  á  la  igualdad,  ó  si  se  quiere,  á  la  pax 
y  á  la  justicia.  En  esta  forma  de  sociedad  deben 
ios  ciudadanos  ocuparse ,  mas  en  conservar  lo 
que  tienen  y  hacer  de  ello  el  uso  que  quieran , 
que  £n  adquirir  lo  que  no  tienen ;  ó  que  á  lo 
menos  no  conozcan  otro  modo  de  adquirir  qua 
la  extensión  de  sus&cultades  individuales ;  4pB 
no  pretendan  obtener  de  la  autoridad  la  pOr* 
sesiop  de  los  derechos, pertenecientes  á  otFOf 
individuos^  ó  una  porción de;la  hacienda  pú** 
}dica ;  y-qneien  i^ons^cuencutd^^flo.  adhi^éM 
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á  lo  que  esligítlmaníeirte  suyo  sientan  cualquiera 
injusticia  que  la  fuerza  pública  haga  á  su  vecino 
como  un  peBgro  que  les  amenaza  direetamente 
á  todos ,  y  no  |)erdonen  esto  por  nmgun  favor 
que  les  sea  personal ;  porque  sí  una  vez  llegaran 
á  preferir  tales  ventajas  ú  la  seguridad  de  lo  que 
poseen ,  muy  pronto  tratarían  de  poner  á  los 
gobernantes -en  estado  de  disponer  de  todo  como 
quisieran ,  para  aprovecharse  del  favor  de  ellos. 
La  frugalidad  en  todo ,  el  hábito  del  trabajo , 
el  desprecio  de  la  vanidad ,  el  amor  á  la  inde- 
pendencia ,  tan  inh^ente  á  todo  ser  dolado  de 
voluntad ,  disponen  naturaHsimamente  á  estos 
sentimientos ;  y  si  fuera  esto  lo  que  Monte$qui«a 
entiende  por  virtud  republicana  yo  la  creería 
muy  fácil  de  lograr ;  pero  ya  veremos  en  el  libro 
siguiente  que  hace  consistir  esta  virtud  en  la 
renuncia  6  abnegación  de  sí  mismo  ,  y  ningún 
ente  animado  es  inclinado  á  esto ,  ni  puede  re- 
nunciar á  sí  mismo ,  ó  solamente  creer  que  re* 
nuncia  sino  momentáneamente  y  por  fanatismo  ; 
y  asi  exigir  la  abnegación  de  sí  mismo  es  exigir 
una  virtud  falsa  y  pasagera.  Al  contrario,  la  vir- 
tud que  yo  acabo  de  describir  es  tan  conforme 
á  nuestra  naturaleza ,  que  un  poco  de  hábito  de 
Irazonar  con  juicio ,  algunas  leyes  sabias,  y  la 
experiencia  de  ipie  la  violencia  y  la  intriga  raras 
^ces  tienen  buea  éxito  ^  la  Uacen  nacer  infaUr 
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blcmente  y  por  necesidad.  Prosigamos  ya  en  el 
examen  de  las  diferentes  fortnas  de  gobiernos 
que  hemos  llamado  nacionales  ó  ile  derecho 
común ,  por  oposición  á  los  que  hemos  Samado 
especiales  6  4e  derecho  particular  ó  de  escep- 
<íion. 

Cuando  la  democracia  original ,  ó  por  no  ha- 
berse imaginado  un  sistema  representativo  bien 
organizado  ,  ó  por  no  haber  sabido  mantenerlo , 
se  resuelve  en  aristocracia  ^  y  de  este  modo  se 
hallan  creadas  clases  superiores  y  clases  inferio- 
res ,  no  tiene  duda  que  en  tal  caso  la  altivez 
de  los  unos  y  la  humillación  de  los  otros ,  la  igno- 
raficia  de  estos  y  la  habilidad  de  aquellos ,  deben 
ponerse  en  la  clase  de- los  principios  conserva- 
^res  del  gobierno  :  pues  son  otras  tantas  dispo- 
siciones de  espíritu  precias  para  mantener  el  or- 
den establecido . 

Del  mismo  modo  cuando  la  democracia  origi- 
nal se  transforma  en  monarquía ,  tomando  un 
gefe  único  vitalicio  6  hereditario ,  se  dice  con 
Verdad  que  poruña  parte  la  altivez  del  monarca , 
la  alta  idea  que  tiene  de  su  dignidad ,  la  prefe- 
rencia con  que  distingue  á  las  personas  que  le 
n>deaiLy  la  importancia  que  da  al  honor  de  es- 
tar cerca  de  él;  y  por  otra  el  orguflo  de  los 
cortesanos ,  su  adhesión  al  monarca ,  su  ambi- 
ción y  su  mismo  desprecio  á  las  clases  inferio-i 

3 


5o  COMENTAirid. 

res ,  y  en  fin  el  respeto  supersticioso  de  todaí 
estas  clases  inferioras  á  todas  aquellas  grandezas , 
7  su  deseo  de  agradar  á  los  que  están  revestidos 
de  ellfts  :  todas  «stas  di^osipíones ,  digo ,  con-» 
tribuyen  á  la  estabilidad  del  gobierno  /  y  por 
consiguiente  $on  en  esto  útiles  de  cualquier 
.^odo  que  por  otra  parte  se  piense  de  ellas ,  y 
cualesquiera  que  sean  los  otros  efectos  que  pro» 
ducen  en  el  cuerpo  so^Hal. 

Debe  sin  embargo  tenerse  presente  cpie  aquí 
3olamente  liablamos  de  las  diversas  formas  de 
aquellos  gobiernos ,  que  hemos  llamado  nacio-^ 
nales  ^  6  en  que  hemos  supuesto  que  se  hace 
profesión  de  pensar  que  todos  los  derechos  y 
todos  los  poderes  pertenecen  al  cuerpo  entero 
de  la  nación  >  y  no  conviene  que  en  tales  go*» 
biemos  los  diferentes  sentimientos  particulaj:'es 
favorables  á  las  formas  aristocráticas  y  monár-* 
quicas  se  exalten  hasta  un  cierto  grado ,  y  al 
contrario  es  conveniente  que  el  respeto  general 
álos  derechos  délos  hombres*  predoiuihe  siemr 
pre ,  porque  sin  esto  muy  luego  será  olvidado 
ó  desconocido  el  principio  fundamental ,  como 
lo*es  casi  sienqpre. 

Sí  pasadnos  ahora  al  examen  de  los  gobiernos 
que  hemos  llama4o  especiales ,  es  decir ,  ea 
que  se  reconocen  como  legítimas  diferentes 
fuentes  de  derechos  particulares,  que  pre^cri^ 


LIBRO    Itl.  5 1 

be¿  obntra  el  derecho  general  y  nacional,  es 
evidente^  que  las  diferentes  formas  que  pueden 
tomar  admiten  las  mismas  opiniones  j  los  mismos 
sentimientos,  que  hemos  dicho  ser  favcmibles  á 
las  formas  análogas  de  los  gobiernos  nacionales; 
j  aun  en  los  gobiernos  especiales ,  estas  opinio- 
nes y  estos*sentimiento8  en  vez  de  ser  subordi- 
nad(^  conu)  e^.  los  nacionales  al  respeto  gene- 
tdl ,  á  los  derechos  de  los  hombres ,  solamente 
son  contenidos  por  el  respeto  que  se  debe  á  los 
diferentes  derechos  particulares  reconocidos 
por  legítimos.  En  estos  gobiernos  los  derechos 
generales  de  los  hombres  nada  son. 

Me  jparece  que  esto  es  todo  lo  que  hay  que 
decir  sobre' lo  que  Montesquieu  llama  el  prin- 
cipio de  los  diferentes  gobiernos ;  y  por  otm 
parte  pienso  que  es  mucho  mas  importante  iúr- 
dagar  cuales  son  las  opiniones  y  sentimientos 
que  cada  gobierno  produce  y  propaga  inevita- 
blemente por  su  naturaleza ,  que  ocuparse  en 
los  que  le  son  necesarios  para  sostenerse.  Yo 
solamente  me  he  detenido  á  hablar  de  estos 
para  conformarme  con  el  orden  que  Montes- 
quieu  ha  tenido  por  conveniente  seguir  en  su 
obra  inmortal.  La  otra  cuestión  es  níucho  mas 
importante  para  la  feUcidad  de  los  hombres ,  y 
acaso  podremos  tratarla  oportunamente  en  otro 
lugar  de  este  liJ>ro. 
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Í.IBRO  IV. 

Que  las  leyes  de  la  educcLcion  deben  ser 
refativas  al  principio  del  gobierno. 

Solamente  los  gobiernos  fundados  en  la  razón  pueden  dc-^ 
sear  que  la  instruceion  «ea  sana  ,  fuerte  y  generalmenu 
estefi4id9f 

EjÍ  título  de  este  libro  es  la  eniinciacion  ie 

una  gran  verdad  que  está  fundada  en  otra  igual* 

mente  incontestable ,  y  que  el  ¡ai^tor  expresa  ei» 

estos  termino^  :  El  gobierno  es  como  todas 

las  cosas  de  este  mund0 :  para  consen^arle 

es  preciso  amarle.  Conviene  pues  mucho  que 

nuestra  educación  nos  disponga  á  tener  seuti-r 

niientos  y  opiniones  que  no  estén  en  oposicioa 

con  las  instituciones  establecidas  ;  porque  si 

jno  desearíamos  trastornarlas  ;  y   como  todos 

recibimos  tres  especies'  fie  educación ,  la  de  los 

padres ,  la  de  los  maestros ,  y  la  del  mundo , 

para  bien  ser ,  todas  tres  deben  concurrir  ^al 

.Unismo  objeto.  Todo  esto  e^  muy  cierto ;  pero 

esto  es  casi  todo  lo  útil  que  podemos^sacar  dje 

este  libro.  Montesquieu  después  se  cine  á  decir 

vque  en  los  estados  despóticos  se  habitúa  á  I03 

piños  á  la  servilidad,  y  que  en  las  |nonarquú|# 
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áeíortiiáálo  menos  entre  Ids  cortesanos,  ün  re- 
finamiento de  civilidad,  una  delicadeza  de  gusto,- 
y  una  finura  de  tacto ,  cujra  causa  piiñcipal  e9 
h  vanidad ;  pero  no  nos  enseña  como  la  edu- 
cación dispone  para  adquirir  estas  cualidades , 
lii  cual  es  la  que  conviene  al  resto  de  la  nación. 
Por  lo  que  respecta  al  gobierno  que  él  llamd 
republicano^  le  da  expresamente  porbasá  Za  re- 
nuncia ó  abnegación  de  si  mismo ;  que  es  siem-* 
pre  (  dice  )  una  Cosa  muy  penosa.  Consiguiente 
á  esto  manifíesta  por  muchas  instituciones  de 
los  antiguos  sobre  la  educación ,  un»  admira- 
ción en  qué  no  puedo  imitarle  ^  y  <Jüe  extraño 
mucbd  tér  en  un  hombre   que  ha  meditada 
tanto.  Preciso  es  que  la  fuerza  de  las  primeras 
ímpresiopjes  que  se  reciben  sean  bien  podero- 
sas ,  pues  que  no  podemos  sin  mucha  dificultad 
desprendemos  de  ellas ,  y  esto  hace  ver  la  im- 
portancia de  la  primera  educación;  pero  yo 
que  no  puedo^tenerme  ciegamente  á  lo  que  se 
me  cBjo  eli  otro  tiempo  al  esplicarme  á  Come- 
lio  Nepote ,  á  Plutarco  6  .aun  á  Aristóteles,  con- ' 
fieso  ingenuaniente  que  no  estimo  mas  á  Es- 
parta que  á  la  Trapa ,  m  las  leyes  de  Creta , 
suponiendo  que  las  conozcamos  bien ,  que  la  ^. 
regla  de  S.  Benito.  Yo  no  puedo  pensar  que' 
el  hombre  para  vivir  en  sociedad  deba  ser  vio- 
lentado y  desnaturalizado ,   y  para  hablar  el 
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lenguage  místico,  miro  como  unas  viitades 
fpilsas  y  como  pecados  brillantes  todos  los  efec- 
tos de  aquel  entusiasmo  sombrío  quer  forma 
hombres  de  valor,  y  prontos ,  si  se  quiere  á  sa- 
crificarse ;  pero  rencorosos ,  feroces ,  sanguina* 
naríos ,  y  sobre  todo  infelices.  En  mi  dictamen 
no  ed  este  el  objeto  de  la  sociedad  ni  lo  será 
jamas.  El  hombre  necesita  vestidos  y  no  silicios : 
sus  vestidos  deben  resguardarle  y  hermosearle^ 
pero  sin  atormentarle  y  aun  sin  molestarle ,  si 
esto  no  es  indispensable  para  el  destino  de 
ellos.  Lo  mismo  dehe  decirse  de  la  educación  y 
del  gobierno.  Por  otra  parte  ,  cuando  todo  esto 
no  fuera  cierto  ^  ó  cuando  no  se  debiera  hacer 
alg^n  caso  de  tíllo :  cuando  debiera  tenerse  por 
nada  la  felicidad  y  la  sana  razón ,  cosas  insepa- 
rables ,  y  cuando  debiéramos  mirar  únicamente 
estas  instituciones  con  respecto  á  la  duración 
del  gobierno  establecido ,  como  lo  hemos  dicho 
siguiendo  á  Montesquieu ,  yo  aprobaría  igual- 
mente estas  pasiones  facticias  y  estos  reglamen-^ 
los  anti-soeiales ;  porque  el  fanatismo  es  un  esr 
lado  violento  que  con  cierta  habilidad  y  con 
circunstancias  favorables  se  puede  hacer  dllra1^ 
mas  ó  menos  tiempo  :  pero  en  fin  es  un  estado 
pasagero ,  y  todo  gobierno  que  se  apoya  en  esta 
base  no  puede  ser  verdaderamente  sóUdo  (i). 

(i)  Este  es  el  caso  de  recordar  lo  que  dejamos.dicho  en  ' 
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fÍ6S  diiüncía  Montesquieu ,  qae  Reservándose 
«1  derecho  de  juzgar  las  diir€rsas  formas  de  so- 
ciedades políticas ,  por  ahora  solamente  consi- 
derará en  las  leyes  k  propiedad  de  ser  fcvora- 
bles  átalo  tal  forma  de  gobierno.  Luego  reduce 
todos  estos  gobiernos  á  tres ,  el  despótico ,  el 
íaonárquico  y  el  reptd)licano ,  que  después  sub- 
diyide  en  democrático  y  aristocrático »  y  la  que 
él  llama  esencialmente  república  ^  es  la  demo- 
cracia. Después  nos  pinta  al  gobierno  despótico 
como  abominable,  absurdo^  y  exclusivo  casi 
de  toda  ley ;  y  al  gobierno  republicano  (  se  en- 
tiende el  democtótico  )  como  insoportable  y 
poco  menos  absurdo,  jprodigándole  al  mismo ^ 
tiempo  su  admiración.  De  aquí  se  sigue  que  so- 
lamente son  tolerables  la  aristocracia  con  mu« 
ches  gefes ,  á  la  cual  atribuye  sin  embargo  mU'* 
ehos  vicios  con  el  nombre  de  moderación  y  y 
la  aristocracia  con  un  solo  gefe  que  él  llama 
monarquía ,  á  la  cual  da  también  muchos  vicios 
con  el  nombre  de  honor.  Con  efecto  entre  las 
que  él  admite  ^  estas  son  las  dos  únicas  espe- 

el  libro  primero  sobre  la«  leyes  <le  la  naturaleza  y  las  leyes 
positiras ,  á  saber  ,  que  las  ultimas  nunca  deben  ser  con«* 
trarias  alas  primeras.  Si  Montesquieu  bubiera  empezado 
como  nosotros  por  bacer  la  análisis  de  la  palabra  ley,  en 
fez  de  dar  una  definición  oscura  de  ella  ,  creo  que  se  bubiera 
«borrado  mucbo  trabajo  ,  j  lo  que  as  mas  ^  nracbos  errore  s^ 
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cíes  de  sociedad  que  no  sean  absolutamente 
contrarías  á  la  naturaleza ,  y  ya  esto  es  mucho  ^ 
pero  es  preciso  convenir  en  que  nada  prueb» 
mejor- que  ha  adoptado  una  clasificación  muy 
mala  de  los  gobiernos.  Sigamos  pues  la  nu^tra 
y  presentemos  sobre  la  educación  algunas  re-^ 
flexiones  de  que  Montesquíeu  ba  creidp  poder 
dispensarse. 

Sentaré  por  principio  que  en  ningún  casa 
puede  el  gobierno  quitar  por  autoridad  los  hijos 
á  sus  padres  para  educarlos  y  disponer  de  ellos 
sin  su  participación  y  consentimiento.  Este  es 
un  atentado  contrarío  á  los  sentimientos  natu~ 
ndes ,  y  la  sociedad  debe  seguir  á  la  naturaleza , 
y  no  sofocarla*  Por  otra  parte,  échese  á  golpes 
¿Lia  naturaleza  y  y  suelve  al  galope ,  cómo 
dice  el  Horacio  francés  imitando  al  latino  ,  y 
nunca  se  lucha  ventajosamente  contra  ella  por 
mucho  tiempo  ni  en  el  orden  físico  ni  en- el  or- 
den moral  \  de  donde  se  infiere  que  es  im  le- 
gislador muy  temerarío  el  que  se  atreve  á  po- 
nerse eia  oposición  con  el  instinto  paterno  ,  y 
mas  aun  con  el  instinto  materno  mucho  mas 
fuerte  todavía. 

Esto  supuesto ,  el  único  consejo  que  en  ma- 
teria de  educación  se  puede  dar  á  un  gobierno 
es  que  por  medios  suaves  haga  de  modo  que  las 
tres  especies  de  educación  que  los  hombres 
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reciben  sucesíramente  ,  la  de  los  padres ,  la  de 
los  maestros ,  y  la  del  mundo  ,  no  se  contradi- 
gan entre  sí ,  y  que  todas  tres  sean  dirigidas  al 
X)bjeto  que  el  gobierno  se  propone  y  según  su 
intención  ¿ 

En  cuanto  á  la  segunda,  qtit  es  la  de  los 
maestros ,  no  bay  duda  que  el  gobierno  puede 
influir  en  ella  muy  poderosamente  y  muy  di- 
rectamente por  medio  de  los  establecimientos 
públicos  de  enseñanza  qu^  él  crea  ó  favorece ,  ^ 
y  de  los  libros  elementales  que  se  enseñan  en 
ellos  6  se  desechan  :  porque  cualesquiera  que 
sean  estos  establecimientos,  siempre  sucede 
por  la  fuerza  de  la  necesidad  que  la  gran  mayo- 
ría de  los  ciudadanos  se  cria  y  fonna  en  las 
cas£ls  dé  instrucción  pública  ,  y  aun  en  el  corto 
número  de  los  que  reciben  una  educación  en- 
teramente particular  y  privada,  tienen  estas  edu- 
caciones una  influencia  mu^y  grande  por  el  espí- 
ritu que  reina  en  los  establecimientos  públicos , 
y  se  extiende  por  toda  la  sociedad. 

La  educación  de  los  padres  y  la  del  mundo 
están  absolutamente  bajo  el  imperio  de  la  opi- 
nioi^.pública ,  y  el  gobierno  no  puede  mandar 
en  ellas  despóticamente,  porque  no  semand^ 
alas  vol^nt^des^perp  puede  influir  en  estas 
ednqa^cíonespor  lo^  mismos  medios  de  que.se 
ííTve  p^^^  ji^fl,vir  ^n  la  opi^ipn  ,  y  bien  sp  sabí? 
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cuan  poderosos  son  estos  medios ,  sobre  todo 
si  se  emplean  con  un  poco  de  destreza  y  de 
tiempo ,  pues  que  los  dos  grandes  móviles  del 
hombre ,  el  temor  y  la  esperanza ,  de  (Cualquiera 
manera  que  se  miren ,  están  siempre  mas  6 
menos  en  poder  de  los  gobernantes. 

Sin  recurrir  pues  á  aquellos  actos  arbitrarlos 
que  se  han  admirado  demasiado  en  ciertas  insti- 
tuciones antiguas ,  y  que  solamente  pueden  te- 
ner un  logro  mas  ó  menos  pasagero ,  como 
todo  lo  que  está  apoyado  sobre  el  fanatismo 
,  y  el  entu^asmo ,  los  gobiernos  tienen  una  in- 
finidad de  medios  para  dirigir  conforme  á  sxx» 
miras  todos  los  diferentes  géneros  de  educa- 
ción ,  y  solo  se  trata  de  ver  con  qué  espíritu  ó 
intención  quiere  cada  gobierno  influir  en  ella. 
Empecemos  por  los  que  hemos  llamado  gobier- 
nos de  derecho  privado  6  de  excepción ,  y  entre 
los  de  esta  clase  por  el  que  se  llama  gobie]:no 
monárquico. 

En  una  monarquía  hereditaria  que  reconoce 
en  el  Príncipe  y  su  familia  cfiertos  derechos  y 
por  consiguiente  ciertos  intereses  que  son  pro- 
pios de  él  solo  y  distintos  de  los  de  la  nación  , 
«stos  derechos  se  fundan  6  ^obre  el  efecto  de 
la  conquista ,  ó  sobre  el  respeto  debido  á  ulna 
antigua  posesión ,  ó  sobre  la  existencia  de  un 
pacto  tácito  6  expreso  j  en  el  ctial  se  mira  al 


Príncipe  y  su  familia  como  tina  de  las  parte» 
contratantes  9  6  sobre  un  carácter  sobrenatu- 
taly  tiüa  misión  divina,  ó  sobre  todo  esto  junto, 
y  no  tiene  duda  cg^  en  todos  estos  casos 
iguabnente  debe  el  soberano  procurar  inculcar 
j  extender  las  máximas  de  la  obediencia  paá- 
va ,.  un  profundb  respeto  á  las  formas  estable- 
cidas ,  una  alta  idea  de  la  perpetuidad  de  estas 
organizaciones  políticas  ,  muclia  repugnancia  al 
espíritu  de  innovación  y  de  investigación,  y 
una  grande  aversión  al  examen  y  discusión  de 
las  cuestione»  y  principios  de  la  política » 

^guiendo  este  plan  debe  ante  todas  cosas 
llamar  á  su  auxilio  las  ideas  religiosas,  que  se 
apoderan  de  los  espíritus  desde  la  cuna,  y 
producen  hábitos  profundos  y  opiniones  ya  muy 
arraigadas  mucho  tiempo  antes  de  que  llegue 
la  edad  de  la  reflexión :  pero  debe  empezar  poír 
asegurarse  ¿|e  la  dependencia  de  los  sacerdotes 
que  las  enseñan ,  sin  lo  cual  habrá  trabajado 
para  ellos  y  no  para  si ,  y  habrá  puesto  uH  ele- 
mento de  turbación «  Tomada  esta  precaución  ^ 
entre  las  religiones  en  que  puede  escoger  débil 
ásit  la  preferencia  á  la  que  ejdge  j^s  sumisión 
de  los  espíritus ,  que  prohibe  mas  iuertepiente 
todo  examen,  que  dá  mas  autoridad  ál  egem- 
pío ,  á  la  costumbre.,  á  la  tradición  ,  á  las  de^ 
cisiones  4e  los  superiores ,  y  que^^reccvoieiíeda 
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mas  la  fe  y  la  credulidad ,  y  enseña  un  número 
mayor  de  dogmas  y  de  misterios.  Debe  por  to- 
dos los  medios  posibles  hacer  esta  religión  ex- 
clusiva y  dominante  en  chanto  pueda  sin  cho- 
car con  las  opiniones  y  preocupaciones  muy 
generales  ;  y  sino  puede  hacer  esto ,  convendrá 
á  lo  menos  que  entre  todas  las  religiones ,  dé 
como  en  Inglaterra  la  preferencia  á  la  que  se 
parezca  mas  á  la  que  acabamos  de  describir. 
Conseguido  este  primer  objeto ,  y  puesto  en 
las  cabezas  este  primer  fondo  de  ideas ,  el  se- 
gundo cuidado  del  soberano  debe  ser  hacer  á 
.  sus  subditos  plácidos  ,  alegres ,  superficiales  y 
ligeros.  Las  bellas  letras  y  las  -bellas  artes  ,  las 
de  imj^ginacion  y  las  de  puro  placer ,  ej  gusto 
de  la  sociedad ,  y  el  alto  premio  que  consigue 
el  que  se  distingue  en  ella  por  sus  gracias  ,  son 
otros  tantos  rnedios  que  contribuirán  poderosa- 
mente á  producir  este  efecto.  Aun  la  erudición 
y  las  ciencias  exactas  no,  perjudicarán  ,  y  al 
contrario  deben  fomentarse  muchísimo  y  hon- 
rar estos  talentos  amables  y  estos  conocimien- 
tos ótilíí&.  Los  sucesos  brillantes  que  los  fran- 
ises^s  lograniD.eii  todos  estos  géneros  luego  que 
lie  idispiertó  su  imaginación ,  el  brillo  qae  estos 
sucesoSiljes  dieron ,  y  la  vanidad  que  por  eUos 
han  concebido ,  son  ciertamente  las  primeras 
^u^s^que  los  han  alejado  tanto  üémpo  del 
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gusto  á  las  materias  de  gobierno  y  á  los  estu- 
cBos  filosóficos.  Estas  dos  últimas  iaclinaciones 
son  sobre  todo  las  que  el  príncipe  debe  pro- 
curar sofocar  y  combatir ,  y  si  lo  consigue  ya . 
nada  mas  le  queda  que  hacer  para  asegurar  la 
plenitud  de  su  poder  y  la  estabilidad  de  su 
existencia  ,  que  fomentar  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  la  inclinación  á  la  vanidad  indivi- 
dual y  el  deseo  de  brillar ,  y  jpara  esto  le  bastara 
multiplicar  las  gerarquías ,  los  títulos ,  las  pre- 
ferencias y  las  distinciones,  haciendo  de  moda 
q  le  los  bonores ,  que  aproximan  mas  á  su  per- 
sona á  los  que  los  obtienen ,  sean  los  mas  apre* 
ciables  para  ellos. 

Sin  entrar  en  mas  pormenores ,  creo  que 
este  es  el  espíritu  por  el  cual  debe  dirigirse  la 
educación  en  una  monarquía  hereditaria ,  aña- 
diendo la  precaución  de  extender  con  mucha 
sobriedad  la  instrucción  por  las  últimas  clases 
del  pueblo ,  limitándola  casi  únicamente  á  Isi 
enseñanza  religiosa  ;  porque  es  necesario  man- 
tener á  esta  clase  de  hombres  en'  el  envileci- 
miento de  la  ignorancia  y  de  las  pasiones  bru- 
tales ,  para  que  de  la  admiración  de  lo  que  es 
superior  á  ella  y  no  pase  al  deseo  de  salir  de  su 
miserable  condición ,  y  que  ni  aun  conciba  1^ 
posibilidad  de  esta  mudanza  j  porque  esto  la 
baria  instrumento  ciego  y  peligroso  de  to^oft 
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los  reformadores  hipócritas  y  fanático»^  y  atm 

de  los  sábios^  y  bienhechores. 

Las  mismas  cosas  poco  mas  ó  menos  se  pue-« 
den  decir  de  la  monarquía  electiva ;  pero  con 
la  diferencia  de  que  esta  se  acerca  mucho  ma3 
á  la  aristocracia  hereditaria  de  que  vamos  á  ha- 
blar luego  ;  porque  la  monarquía  electiva ,  que 
aiempre  es  un  gobierno  muy  poco  estable  ,  nin- 
guna solidez  tendria  sí  no  fiíera  apoyada  y  sos- 
tenida por  una  aristocracia  muy  fuerte  ^  sin 
lo  cual  muy  pronto  pasaria  á  ser  una  tiranía  po- 
pular muy  turbulenta  y  muy  pasagera. 

Los  gobiernos  que  admiten  el  principio  de 
que  el  cuerpo  de  los  nobles  tiene  los  derechos 
de  la  soberanía  en  que  se  mira  al  resto  de  la 
nación  como  sometida  á  ellos ,  tienen  en  mu- 
chos puntos  los  mismos  intereses  en  la  educa« 
cion  que  las  monarquías  hereditarias  ^  aunque 
sin  embargo  se  diferencian  de  ellas  de  un  modo 
muy  notable.  Cotoo  nunca  la  existencia  de  lo9 
nobles  es  tan  respetable  como  la  de  un  mo- 
narca ni  está  fundada  sobre  \m  respeto  tan  cer- 
cano á  la  superstición ,  y  no  siendo  su  pi^der 
tan  concentrado  y  tan  firme  como  el  de  un  mo<« 
narca  ^  no  pueden  servirse  los  nobles  con  la 
misma  seguridad  que  este  de  las  ideas  religio-*^' 
«as ;  porque  si  las  dieran  demasiada  ñierza  y 
Acmasiada  influencia  ^  bien  pronta  los  sacerdo^ 
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tes  se  harian  temer  :  su  crédito  con  el  pueblo 
balancearía  con  ventaja  la  autoridad  del  go- 
bierno ,  6  haciéndose  un  partido  en  el  cuerpo 
de  la  nobleza ,  introducirían  en  él  la  división 
y  elevarían  fácilmente  el  poder  de  los  clérigos 
sobre  las  ruinas  del  de  lo»  nobles.  Estos  go-^ 
biemos  pues  deben  manejar  esta  arma  peligrosa 
con  mucha  prudencia  y  discreción. 

Si  como  en  Berna  tienen  los  nobles  que  ha- 
cer con  un  clero  poco  rico ,  poco  poderoso  ^ 
poco  entusiasta  ^  y  que  profesa  una  rcUgion 
>enciUa  que  agita  poco  las  imaginaciones ,  pue- 
den sin  riesgo  servirse  de  él  para  dirigir  pací- 
ficSnente  al  pueblo  y  mantenerle  en  aque* 
Ha  especie  de  ignorancia  mezclada  de  inocen- 
cia y  de  razón  que  conviene  á  sus  intereses» 
Una  posición  mediterránea ,  que  proporciona 
pocas  relaciones  con  los  países  extrangeros,  fa- 
vorece también  este  sistema  de  moderación  y 
de  semi-cbnfianza. 

Pero  si  como  en  Vene  cía  tienen  los  nobles 
que  tratar  con  un  clero  rico ,  ambicioso ,  in- 
quieto,  temible  por  sus  dogmas  y  por  su  de-* 
pendencia  de  un  soberano  exti^angero  y  lo  que 
mas  les  importa  .es  precaverse  contra  sus  pre- 
tensiones aihbiciosás  ^  y  asi  no  deben  dejar  que 
prevalezca  demasiado  en  la  nación  el  espíritu 
religioso ,  que  muy  gronto  se  convertiría  contri 
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ellos ,  y  como  no  se  atreven  á  combatirle  pro- 
pagando la  razón  y  las  luces ,  porque  estas  des-' 
truirian  brevemente  el  espíritu  de  dependencia 
y  servilidad ,  no  les  queda  otro  recurso  para 
debilitarlo  que  el  de  precipitar  al  pueblo  en  leí 
desorden ,  la  crápul|i  y  el  vicio ;  y  no  atrevién- 
dose á  hacer  de  él  un  rebaño  estúpido  en  las 
manos  de  sus  pastores,  es  preciso  que  "bagan 
una  canalla  depravada  y  miserable  que  ha  de 
estar  continuamente  bajo  el  yugo  de  la  policía  , 
y  á  la  cuial  sin  embarg.0  siempre  quedará  ua 
gran  fondo  de  superstición  y  de  rehgion.  Este 
es  su  único  recurso  para  4ominar,  La  vecindad 
d^l  mar ,  y  las  muchas  relaciones  eomercMles 
é  industriales  son  muy  útiles  en  este  plan. 

En  lo  demás  y  fuera  de  estas  diferi^^cías , 
ya  se  ve  que  la  aristocracia  debe  conducirse  en 
la  educación  como  el  gobierno  monárquica 
poco,  mas  ó  menos  con  respecto  al  pueblo  ; 
pero  no  es  lo  mismo  con  respecto  a  la  claser 
superior  de  la  sociedad  j  porque. en  la  aristo- 
<^racía  el  cuerpo  de  Iqs  g,pbernani^es  necesita 
que  sus  miembros  tengan  tma  instrucción  só- 
lida y  profunda ,  si  es  posible ,  gusto  á  la 
aplicación  ,a  ptiti:^d  para  los  negocios ,  un  ca- 
rácter reflexivo,  ^cUnacion  á  la  circunspec- 
ción y  á  la  prudencia  hasta  en  W  placeres ,  .y 
(O^umb^re^  ^s^ycs  y  auu  i»encillas  ^  u  lo  wm>s 
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en  lá  apariencia  y  en  cnanto  lo  exig'e  ét  egpítkvt 
nacional  :  conviene  que  estos  nobles  conozcan^ 
al  Iionibre  y  &  los  hombres  y  los  intereses  de 
aferentes  estados  y  aun  los  de  la  humanidad  eir 
general ,  aun  cuando  no  sea  mas^  qué  para  com- 
batirlos cuando  sean  opuestos  á  los  de  su  cner-^ 
po  :  eUos  son  los  que  gobiernan  :  su  principal 
estudio  debe  ser  la  ciencia  política  en  toda  su 
extensión  ,  y  es  necesario  guardarse  mucho  de 
inspirarles  aquel  espíritu  de  vanidad,  de  lige- 
reza ,  y  de  irreflexión  que  se  procura  extender 
entre  los  nobles  de  los  estados  monárquicos «^ 
Esto  seria  como  si  el  monarca  quisiera  hacerse- 
tan  frivolo  é  incon^siguiente  como  desea  que  la 
sean  sus  vasallos  :  no  tardaria  ciertamente  enr 
experimentar  lo  mal  que  hacia ;  y  ademas  na 
debe  olvidarse  que  la  autoridad  de  la  aristocra-^- 
cia  es  siempre  mas  fácil  de  destruir  que  la  de  ^ 
la  monarquía ,  y  por  consiguiente  rcsistiria  me--> 
nos  á  una  prueba  semejante.  E^ta  última  consi- 
deración hace  también  que  el  cuerpo  de  nobles 
aristócratas  tiene  el  mayor  ínteres  en  procurar  * 
concentrar  en  su  seno  t^Bas^^W  hices  dé  la  - 
sociedad,  y  que  aun  debe  temer  mas  á  una 
plebe  instruida  ^e  á  la  autoridad  monárquica , 
aunque  en  último  resultado  siempre  es  de  esta  * 
de  donde  le  vienen  los  últimos  golpes  real- 
mente peligrosos  para  ella^  después  que  se  ha 
extinguido  la  anarquía  feudal.  • 
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Estd  e^  {>óco  mas^  menod  toJo  lo  qU6  sd 
puede  decw  del  gobierno  aristocrático  con  resn» 
pecto  á  k  educación  j  y  ahora  para  seguir  exac^ 
taiñente  todas  las  paites  de  la  división  que  he 
adoptado ,  y  pafa  acabar  lo  que  doñcierne  á 
los  gobiernos  que  ke  llamado  especiales  6  de 
excepción ,  deberia  hablar  de  la  democracia 
pura  fundada  en  condiciones  expresas  ó  reco- 
Bocimientos   de  derechos  particulares  ;  pero 
Hada  diré  de  ella ,  cómo  ni  tampoco  de  la  de- 
mocracia pura  fundada  sobre  el  derecho  usl* 
cional  y  común.  La  razón  que  tengo  para  esto 
es  no  solamente  que  estos  dos  estados  de  la 
sociedad  apenas  son  Otra  cósá  que  uuos  entes  * 
de  razón  y  casi  imaginarios ,  sino  también  que 
Dopudiendo  existir  sino  en  pueblos  casi  brutos, 
apenas  se  puede  tratar  en  ellos  de  dirigir  una 
educación  cualquiera ,  y  mas  bien  deberia  de- 
cirse que  para  que  se  perpetúen  es  necesario 
privarlos  siempre  de  toda  educación  propia- 
mente dicha.  Lo  mismo  debe  decirse  ^  casi  por 
los  mismos  motiv/is  de  lo  que  los  publicistas 
acostumbran  llamar  gobierno  despótico,  que 
no  es  en  realidad  otra  cosa  que  la  monarquía 
en  el  estado  de  estupidez ;  por  lo  que  tampoco 
me  detengo  á  hablar  de  este  gobierno  ;  con 
que  solo  me  resta  examinar  los  gobiernos  nar 
Clónales  ,  bajo  las  £ormas  monárquica  ,  aristo^* 
crática  y  representativa. 


Los  dos  primeros  en  cuaitto  son  monarquía 
oos  y  aristocráticos  tienen  los  mismos  interese» 
j  deben  seguir  la  misma  conducta  que  los  que 
acabamos  de  examinar;  pero  en  cnanto  sofi 
nacionales  deben  tener  mas  respeto  á  los  go^ 
bemados  :  pues  confiesan  deber  únicamente 
ans  derechos  á  la  voluptad  general ,  j  puedea 
también  tener  mas  confianza  en  ellosr^  pue» 
que  hacen  profesión  de  no  existir  sino  por  el 
bien  mayor  de  ellos.  No  deben  pues  tratar  de 
embrutecer  ó  depravar  totalmente  al  pueblo 
ni  de  enervar -ó  descarriar  enteramente  los  en-- 
tendimientos  de  lá  clase  superior;  porque  si 
lo  consiguieran,  pronto  se  olvidarian  ó  serian 
mal  entendidos  en  la  nación  los  derechos  de 
los  hombres  :  con  esto  perderían  el  camcter 
de  gobierno  nacional  y  patriótico  en  que  con* 
«iste  su  fuerza  principal ,  y  por  una  consecuen* 
cia  de  esto  se  verian  obligados  para  sostenerse 
á' crearse  algunos  derechos  particulares  mas  6 
menos  controvertidos ,  que  los  reducirian  á  lo» 
gobiernos  que  hemos  llamado  especiales,  y 
nunca  serian  mi^  sólidamente  reconoéidos  y 
respetados  en  países  en  que  se  hubieran  ante»  ' 
conocido  los  verdaderos  derechos  nacionales  y 
generales.  Concluyamos  pues  que  estos  gobiei^ 
nos  por  su  propio  ínteres  no  deben  hacer  ol- 
vidar la  razón  y  la  verdad ,  y  que  solamente 
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pueden  en  alguna  parte  y  hasta  cieito  ptmi49^ 
oscurecer  la  una  y  encubrir  la  otra  para  que  dcf 
ciertos  principios  no  se  saquen  alonas  cotise-'. 
cuencias  demasiado  rigurosas.  Por  lo  demaa  no 
hay  otros  consejos  que  darles  sobre  la  educa-* 
don* 

Nos  resta  ahora  el  gobierno  t^pt|^eütatív<> 
puro.  Este  en  ningún  caso  puede  temer  á  la 
rerdad  y  tiene  un  interés  constante  en  prote- 
gerla ,  fundado  únicamente  en  la  naturaleza  y 
la  razón  :  sus  únicos  enemigos  son  los  errore*^ 
y  las  preocupaciones  :  debe  trabajar  siempre 
en  la  propagación  de  los  conocimientos  sdno» 
y  sólidos  en  todos  géneros ,  y  no  puede  subsis-- 
tír  si  ellos  no  prevalecen  :  todo  lo  que  es  bueno 
y  verdadero  está  en  su  favor  ^  y  todo  lo  que  es 
malo  y  falso  es  contra  él.  Según  esto  debe  fa- 
vorecer por  todos  los  medios  posibles  los  pro- 
greso» de  las  luces ,  y  sobre  todo  la  extensión 
de  ellas ,  porque  aun  tiene  mas  necesidad  de 
extenderlas  que  de  aumentarlas ;  y  como  est^f 
esencialmente  ligado  á  la  igualdad ,  á  la  justi- 
cia y  á  la  «ana  moral ,  debe  combatir  sin  cesar 
la  mas  funesta  de  las  desigualdades,  la  que 
produce  todas  las  otras  ^  que  es  la  desigualdad 
de  los  talentos  y  de  las  luces  en  las  diferentes 
clases  de  la  sociedad  :  debe  trabajar  continua- 
jaente  por  preservar  á  la  clase  inferior  de  lo» 


vicios  de  la  ignorancia  y  de  la  miseria ,  y  á  ln 
clase  opulenta  de  los  de  la  insolencia  y  de  la 
ciencia  falsa,  j^del^e  procurar  acercarlas  ám^» 
bas  á  la  clase  media  en  que  naturalmente  reina 
(&1  espíritu  de  orden  ,*de  justicia  y  de  razón  : 
pues  íjue  por  ^\x  posición  y  por  su  interés  di- 
recto, está  igualmente  apartada  de  todos  los 
jexce«03.  Por  estos  datos  no  fts  dificil  ver  lo  que 
este  gohiernp  dpbe  hacer  sobre  la  educación , 
y  es  inútil  detenernos  en  los  pormenores ;  por 
lo  que  terminaremos  aquí  este  Kbro,  y  vamos 
á  seguir  á  Monlesquieu  en  el  examen  de  las 
leyes  que  ppnyíenjen  4  ^^^  especié  de  go*» 
>Íeri^o, 
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LIBRO  V. 

• 

Que  las  leyes  que  da  el  legislador  deben 
ser  relativas  al  principio  del  gobierno. 

JjOS  gobiernos  fundadoi  en  la  razón  no  tienen  que  hacer 
maf  c^ue  dejar  obrar  á  la  naturaleza. 

XlEMOS  dicho  en  el  principio  del  libro  IV ,  que 
las  leyes  de  la  educación  deben  ser  relativas  al 
principio  del  gobierno ,  es]p  es ,  que  la  educa- 
ción debe  ser  dirigida  por  el  espiritu  que  ma« 
conviene  para  la  conservación  del  gobienio  es- 
tablecido ,  si  sé  quiere  prevenir  su  caida  y  es- 
torbar su  ruina  ;  y  la  cosa  es  tan  clara  que 
nadie  ciertamente  se  atreverá  á  decir  lo  con- 
trarío. Pues  esta  verdad  tan  cierta  y  tan  gene- 
ralmente admitida  como  tal,  encierra  la  otra 
de  que  ahora  tratamos ;' porque  la  educacioR 
dura  toda  la  vida ,  y  las  leyes  son  la  ejucacioK 
de  los  hombres  ya  hechos  :  pues  ningima  ley 
hay  de  cualquiera  especie  que  sea  que  no  ins- 
pire ciertos  sentimientos  y  no  aparte  de  otros , 
que  no  conduzca  á  ciertas  acciones  y  no  aleje 
de  las  que  son  contrarias  á  ella ,  y  por  este 
medio  las  leyes  forman  á  la  larga  las  costum» 
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bres ,  es  decir ,  los  hábitos.  Solo  se  trata  pues 
aqxií  de  ver  cuales  soa  hs  leyes  favorables  6 
contrarias  á  esta  ó  la  otra  especie  de  gobierno, 
sin  formar  juicio  por  ahora  de  sus  otros  efectos 
gobre  la  felicidad  de  la  sociedad ,  y  por  consi-^ 
gilmente  sin  pretender  deter^únar  el  grado  de 
inérito  de  los  diferentes  gobiernos  que  las  hacen 
necesarias  :  este  será  el  objeto  de  una  discu- 
sión ulterior  en  (|ue  ac|uali]íieQte  no  debemos 
ocupamos.  ^ 

En  todo  este  libro  razona  Montesquieu  muy 
consiguiente  al  sistema  que  se  ha  formiado  sobre 
tk  naturaleza  4e  los'diferentes  gobiernos  y  sobre 
}o  que  llama  los  principios  propios  de  cada  uno 
de  ellos  5  y  hace  tan  evidentemente  consistir  la 
virtud  política  de^  las  democraciá^s  en  la  renun- 
cia de  sí  mismo  y  en  la  abnegación  de  todos 
los  sentimientos  naturales,  que  las  presenta 
por  modelos  las  reglas  de  los  órdenes  monás- 
ticos ,  y  aun  escoge  entre  estas  reglas  las  mas 
austeras  y  mas  propias  para  desarraigar  en  los 
individuos  todo  sentimiento  humano.  Para  que 
esto  se  consiga ,  aconseja  y  aprueba  sin  restric- 
<Hon  que  se  tomen  las  medidas  mas  violentas , 
como  la  de  partir  las  tierras  con  igualdad ;  la  ' 
de  no  permitir  jamas  que  un  hombre  solo  reúna 
en  su  posesión  dos  porciones ;  k  de  obligar  á 
un  padre  á  dejar  su  porción  á  uno  de  sus  hijo» 
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y  hacer  <jue  adopten  á  los  otros  algunos  ckida-^ 
«danos  que  no  Iqs  tengan ,  y  la  de  dar  única'- 
mente  un  pequeño  dote  á  las  hijas,  forzando  á 
estas  isi  heredan  á  sus  padres  á  casarse  con  su 
parteante  mas  cercano ,  y  aun  á  exigir  que  los 
ricos  tomen  sin  dpte  por  muger  la  hija  de/m 
ciudadano  pobre ,  y  den  un  rico  dote  á  la  suya 
para  que  se  case  con  un  ciudadano  que  carezca 
de  bienes ,  etc.,  etc.  A  todo  esto  añade  el  mas 
profundo  respeto  á  todas  las  instituciones  anti- 
guas ,  á  la  censura  mas  rí^da  y  mas  despótica , 
y  á  la  patria  potestad  mas  ilimitada  ^  hasta  cojjor 
prender  en  ella  el  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  los  hijos ,  y  aun  hasta  el  punto  de  dar  á 
todo  padre  el  derecho  de.  corregir  á  los.  hijos 
de  los  otros  ciudadanos ,  aunque  á  la  verdad 
no  dice  como  ni  por  qué  medio  deban  hacerlo. 
Asimismo  recomienda  á  la  aristocracia  la  mo« 
deracion ,  tanto  que  quiere  que  los  nobles  cui- 
den mucho  de  no  chocar  y  humillar  al  pueblo ; 
que  no  se  arroguen  privilegios  algunos  indivi- 
duales ,  honoríficos  ni  pecuniarios  ;  que  no  ten- 
gan sueldos  algunos  ó  los  tengan  muy  peque- 
ños por  las  funciones  públicas  que  egerzan ; 
.que  se  priven  de  todos  los  medios  de  aumen- 
■tar  su  caudal ,  de  todas  las  ocupaciones  lucrar 
.tívas ,  como  el  comercio ,  los  asientos  y  admi^ 
,justracion délas  contribuciones,  eta,  etCiyqup 
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(!  p&ra  evitar  la  desigualdad,  la  «nvidia  y  los 
ü  odios  no  haya  entre  elloa  dere<?lMJi5  de  primo- 
a  ^mtnra,  ni  mayorazgos,  ni  snbsúlueiones , 
ni  adopciones^  áxkor  partieioaes  ignalés ,  con-» 
li  ducta  arreglada ,  gran  prontitud  en  pagar  su^ 
í:  ^ndas ,  y  pronta  terminación  de  los  pleitos, 
r  Sin  embargo  recomíraida  á  estos  gobiernos  tan 
c  moderados  la  inquisición  de  estado  la  mas 
i  tiránica  y  el  uso  «ñas  ilimitado  de  la  delación , 
i  y  asegura  que  «stos  tmedios  violentos  son  ne-^ 
,  cesaríos en  las  aristocracias ;. pues  él  lo  dice, 
f  abemos  creerle. 

&      Por  esta  misma  fidelidad. á  sus  principios, 

í  recomienda  en  las  monarqtiias  jtodo  lo  que  es 

1  propio  para  perpetuar  fel  lustre  [de  las  íamilias  : 

la  desigualdad  de  las  particiones ,  fas  substitUr 

clones ,  la  libertad  de  testar,  los  retractos  gen- 

I  tUicios ,  los  priyüégíos  perscmales  y  a^m  los  d^ 

las  tierr^é  ^que  hacen  nobles  ¿  sus  poseedores  ^ 

aprueba  la  lentitud  envíos  pleitos,  el  poijer  de 

los  cuerpos  á  quienes  está  coaiia4^  el  depósito 

de  las  leyfes ,  la  venalidad  de  los  enrieos ;  y 

finalmente ,  todo  lo  ipie  contribuye  á  relevar  1^ 

existencia  de  los  individuos  de  1^^:  jalases  prívi*- 

legiadas. 

Por  lo  i^e  iócá  al  goHerno"  ^feápAtico ,  mas 
bien  pinta  todosi  los  males  que  nacen  de  ¿1 ,  que 
dice  comió  deberla  ser ;  esto  le  era  efectivamente 
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imposible ,  porque  después  de  haber  empezado 
diciendo  «  cuando  los  salva ges  de  la  Luisiana 
)♦  qmeren  fruta  cfortan  el  árbol  por  la  raiz  y  W 
30  cojen  :  este  es  el  gobierno  despótico.»  Todo 
lo  que  pediera  añadir  seria  superfino  (i). 

Estas  son  las  ideas  que  Montesquieu  nos  da 
aquí  sobre  las  leyes  en  g^i^ral,  hasta  que  ei| 
los  libros  siguientes  habla  ma^  por ^ménor  de  I93 
diversas  espíecíes  He  leyes  y  'de  los  difieréntés 
efectos  que  producen.  N©  puede  negarse  que 
muchas  de  estas  ideas  son  dignas  de  la  sagaci^ 
dad  de  nuestro  ilijstre  autor ,  píero  también  f^ 
preciso  confesar  que  hay  entre  ellas  algunas  de 
que  puede  muy  bien  dudarse,  y  ademas  toda;« 
me  parecen  mal  motivadas  por  la  aplicacio^Q  ex- 
clusiva de  ks  Y^^labras ,  "virtud^  modercudon  , 
honor  y  y  temor ,  á  otras  tantas  especies  diferenc- 
ies de  g€^iérnos.  Seria  muy  largo  ypenpsoexa* 
minarlos  partiendo  de  esta' base  ^  qu<í  nada  só- 
lido ni  exacto  ik>s  presenta ,  y  mas  fócilmente 
conseguireíAos  apreciar  su  valor  viviendo  & 
nuestra  distinción  de  los  gobiernos  en  nacionar- 
les  y  especiales  y  j  examinándolos  en  sus  dife- 
jreates  formad./  ' 

-^1).  A«stá8  pallucas,  está  ^ed^údQ.el^^a^ítiüo^^iK  de  est« 
,  Jibro ,  al  cual  siguen  en  los  cuatro  capítulos  íámeaíatos  unaa 
fi]í{)licaciaxies  bastante  circunstancUda^  de  la  mlsína  ma« 
tcíla.  .        -  ... 
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La  monarquía ,  6  el  poder  de  uno  solo ,  con* 
siderada  en  su  cuna  y  en  medio  de  la  ignoran- 
cia y  de  la  barbarie  ( que  es  lo  que  Montes- 
quieu  llama  gobierno  despótico )    no    da  sin 
duda  lugar  á  sistema  alguno  de  legislación  :  este 
gobierno  tiene  por  única  fuente  de  rentas  el 
pillage ,  los  dones  y  las  confiscaciones ,  y  por 
único  medio  de  administración  el  sable  y  el 
cordel :  es  preciso  que  el  que  está  revestido  del 
poder  pueda  elegir  su  sucesor ,  á  lo  menos  en 
su  familia ,  y  que  este  sucesor  luego  que  ocupe 
ti  trono  haga  morir  á  los  que  se  lo  podiian  dis- 
putar :  es  necesario  en  fin  que  sin  detenerse  se 
haga  el  gefe  ó  el.  esclavo  de  los  sacerdotes  acre- 
ditados en  el  pais  ;  y  para  que  pueda  perpetuar 
esta  existencia  siempre  suriesgada  ,  no  tenemos 
como  Montesquieu ,  otro  consejo  que  darle  sino 
que  sf  sirva  de  estos  tristes  recursps  con  des- 
treza y  con  audacia  y  si  es  posible  con  felicidad. 
Pero  si  el  monarca  quiere ,  como  Pedro  el 
Orande ,  salir  de  un  estado  tan  abominable  y 
tan  precario ,  6  si  se  liaUa  colocado  en  medio 
de  una  nación  ya  algo  civilizada ,  y  que  por  con- 
siguiente propende  poderosamente  á  serio  cada 
dia  mas^  entonces  es  necesario  que  se  forme  un 
sistema  razonado  y  completo.  Conviene  ante 
todas  cosas  que  asegure  un  orden  de  sucesión 
en  su  familia ;  y  entre  todos  el  mejor  es  la  «uos^ 
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sion  lÍDLealporUíignacion,  6  de  varón  en  varón 
poí"  órdea  de  pjcimogenijtura ,  porque  es  el  mas 
fayorable  h  la  perpetuidad  de  la  raza  ,  y  el  que 
eiejorjfíreserva.de  Jas  convulsiones  interiores  y 
jdel  peligro  de  una  dominación  exü^ngera.  Por 
tcircunstancias  particulares  suyas ,  uo  pudo  Pe* 
dro  ei  Grande  establecerlo  en  Rusia  j  pero  ocho 
ja&os  después  lo  hizo  Pablo  I.^  ayudado  por 
.circunstancias  mas  felices ,  y  sostenido  por  loft 
hábitos  generales  de  toda  la  Europa. 

Una  vez  establecida  la  sucesión  en  la  casa 
soberana ,  es  indispensable  dar  la  misma  esta** 
bilidad  á  un  gran  número  de  familias  >  sin  lo 
cual  la  de  la  Emilia  reinante  nunca  estaría  bien 
.asegurada.  Una  sucesión  política  no  puede  eids^ 
.tir  mucho  tiempo  sola  .y  aislada  en  im  estado  , 
y  si  todo  está  en  continuo  movimiento  ^  rede* 
.dor  de  ella ,  y  si  unos  intereses  permanentes  y 
',  perpetuos  en  otras  razas ,  no  se  ligan  á  su  exis* 
tencia  para  sostenerla ,  bien  pronto  será  des- 
truida* De  aquí  vienen  las  frecuentes  revolu- 
ciones de  los  imperios  dé  la  Asia,  y  de  aqu( 
ila  necesidad  de  una  nobleza  en  las  monarquías « 
x£sta  razón  es  mas  verdadera  que  las  que  pue- 
den sacarse  de  la  palabra  honor,  bien  ó  mal 
.entendida,  bien  ó    mal    definida.   El  honor 
'  StarieSi  mas  jq^ie  la.  iháscara  .:  el  interés  de  un 
gran  número  es  el  medio  de  que  el  monarca 
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dehe  servirse  para  asegurarse  de  todo  el  pueblo. 

En  el  gobierno  pues  especial  <íoli  fonná  mos» 
nárquica  necesita  el  príncipe  apoyar  su  derecho 
privaflo  con  otros  derechos  privados  «ubórdiv 
nados  al  suyo,  pero  que  estén  ligados  con  él: 
rodeaí^se  de  nobles  poderosos  pero  sumisos, 
altivos  pero  flexibles ,  que  él  sujete ,  y  que  su- 
jeten á  la  nación  ;  servirse  de  cuerpos  que  im- 
pongan respetó,  pero  dependientes  de  él :  usar 
de  formas  respetadas  ^  pero  qué  cedan  á  su  vo- 
luntad :  imprimir  un  gran  respetó  á  los  tisoís 
establecidos,  pero  que  ésten  suboirdinados  á'él'; 
en  una  palabra ,  dar  á  todo  un  carácter  de  áé^ 
pendencia  y  de  perpetuidad,  que  ptieda  défefl- 
derse  con  algunas  razones  plausibles  sin  qtífe 
sea  necesario  recurrir  continuamente  á  la  dis- 
cusión del  derecbo  primitivo  y  originario*       ' 

Todo  esto  és  perfectamente  conformé  á  lo 
que  dejamos  dicTio  sobre  este  gobierno  én  Ids 
Bbros  in  y  IV ,  y  justifica  plenamente  &  nii  pa- 
recer todos  los  consejos  queMoiitesquieuda  en 
este  libro.  Aiin  la  Venalidad  de  los'^  empleos^, 
que  es  ciertamente  el  punto  mas  problemático , 
me  parece  suficientemente  niotivádá'píó^  éstós 
consideraciones  aporque  por  dé  contado  la  elec- 
ción <Erecta  del  principe  inspirada  poí  siís  cor- 
tesanos no  daría  en  general  méjoíes  empleados 
que  el  arbitrio  que  siempre  se  reserva  de  con^ 
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ceder  6  negar  á  los  que  se  presentan  para  com- 
prar  los  empleos ;  á  lo  qiie  puede  añadirse  que 
en  la  necesidad  de  pagar  una  contribución  , 
hace  entre  los  candidatos  una  especie  de  epur 
ración ,  que  es  útil  y  no  seria  fácilmente  reem- 
plazada en  cualquiera  otro  método  de  nombra- 
miento. 

Con  efecto  gs  esencial  á  este  gobierno  que 
el  pueblo  dé  mucha  importancia  al  brillo  exte- 
rior :  es  menester  que  los  empleos  sean  mas  res^ 
petados  por  el  papel  que  hacen  los  que  los  sir- 
ven ,  que  por  sus  funciones ,  y  la  venalidad  aleja 
seguramente  de  ellos ,  no  solo  á  los  queno  tienen 
con  que  pagarlos  sino  también  á  los  que  carecen 
de  medios  para  brillar  con  su  gasto ,  y  que  se- 
rian tentados  de  introducir  la  moda  de  despre- 
ciar el  fausto  y  hacerse  respetar  por  otras  cuali- 
dades menos  frivolas.  Ademas  esta  misma 
venahdad  contribuye  enérgicamente  á  empo^ 
brecer  4  la  plebe  en  beneficio  del  tesoro  con 
los  caudales  que  entran  en  él ,  y  en  provecho 
también  de  la  clase  privilegiada ,  haciendo  en- 
trar en  esta  clase  las  riquezas  de  los  que  se 
han  introducido  en  ella  por  medio  de  sus  em- 
pleos ^  y  esta  es  también  una  ventaja  muy  im- 
portante en  este  sistema ;  porque  en  un  orden 
t^  de  cosas ,  solamente  la  clase  inferior  se  en- 
riquece continuamente  por  la  economía ,  por 
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eí  comcT€Íó  y  por  todas  las  art^á  útiles>í.  y  si  no 
se  la  sangrara  .frecuentemente  por  todos  los 
medios ,  muy  pronto  se  haría  la  mas  rícia  y  la 
mas  poderosa  y  y  aun  la  sola  poderosa ,  $iendo 
ya  necesariamente  por  la  naturaleza  de  sus  ocu- 
paciones la  i»as  instruida  y  imeís  juiciosa ,  y  esto 
|€ss-.Io.^e  sobr^  todo  debe  «evitarse.  Bien  mirado 
el  dicho  de  Colbert  á  Lui^  ^IVy  «  señor,  cuando 
»  Vv  IVJL  cjea  un  emp^^  ♦  la  providencia  cria  al 
»  instante  un  tonto  que  lo  compre ,  )i  estallen© 
de  ingenio  y  de  profundidad.  Efectivamente  si 
la  providencia  no  fascinara  á  cada  instante  los 
€>}os  de  los  hombres  de  la  clase  media  ,  pronto 
#euniriaj2  en  ,ell<>s  todas  las  ventaja»  de  la  socie- 
dad. Los  casamientos  de  las  hijas  rica^  de  lo» 
plebeyos  eon  lo$  uiembros  pobres  del  cuerpo 
de  la  nc^leza  son  también  un  medio  excelente 
de  prevenir  este  inconveniente  y  deben  fomei^- 
tarse  mucho.  Esta  es  una  de  las  cosas  en  .cjue  es 
mas  útil  }a  l^ca  vanidad.-  ,^ 

Los  consejos  que  Montesquieu  da  en  este 
Hbro  á  los  gobiernos  aristocráticos  me  parecen 
igualmente  juiciosos,  y  solamente  añadiré  á  ellos 
que  si  los  nobles  aristócratas  deben  abstenerse 
de  todos  los  medios  de  aumentar  su  caudal,  tam- 
bién deben  al  mismo  tiempo  cuidar  mucho  de 
que  los  miembros  de  la  plebe  no  aumenten  si*s 
nuezas  ^  y  asi  se  opondrán  continuamente  á  W 
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progresad  y  &  h  extex^sion  de  6tt  industria ;  j-sí 
no  puedeií  conseguir  sofocarla  deberán  hacer 
entrar  tfueesivamenie  ea  su  cuerpo  á  los  pie*- 
beyos  que  se  han  enriquecido  demasiado.  Este 
es  el  único  me£0  qtte  les  queda  para  conservar 
£U  mando  y  supreentinencia ;  j  aun  este  medio^ 
no  dejá^  de  ser  aí^riesgado  si  fuera  n^ee»ám^ 
recurrir  á  él  con  machia- frecuencia  i 

Es  casi  ocioso  advertir  aquí  como  le  hemos 
hfecho^  al  hdWar  de  la  educación ,  que  las  mo- 
narqtaaí  y  fes  aristocracias  llamadas  nacionales  y 
tienen  en  cuanto  monarquías  y  aristocracias  atU 
soIut¿Énent€f  los  mismios  intereses  que  estas ,  y 
deben  4<)Ma^  las  mismas  medidas ,  pen>  que  do^ 
ben  servirse  de  eHas  con  muchísimo  ma» tiento 
y  c«>cnÉspeccion ;  porque  c»  fin  es  cosa  cohve- 
Zpdá  que  elifts  existen  solamente  por  la  UtSidad 
ele  teidos^;  y  asi  debe  cuidarse  de  que  no  sea 
iaxúj  Vis9)le  que  todas  estas  medidas ,  que  no 
tienen  mas  objeto  que  el  interés  particular  dfe 
los  g^betÉantes ,  son  contrarias  al  bien  general 
y  á  h  pi^speridad  de  la  masa ;  pero  ya  basta 
fldbre  esta  materia. 

If o  ^dbWé  de  la  democracia  pura ;  porque 
^oiño  yá  lié  fficho ,  este  gobierno  és  impractica- 
ble por  Biucho  tiempo ,  y  absohitamcnte  impo- 
sible en  un  espacio  de  terreno  de  alguna  exten- 
3Íon.  Ncf  malgastaré  pues  el  tiempo  en  examinar 
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si  las  providencias  indignas  y  tiránicas  que  se 
creen  necesarias  para  sostenerle  son  egecuta- 
bles ,  y  aun  si  muchas  de  ellas  no  son  ilusorias 
y  contradictorias ,  y  pasaré  en  seguida  al  go- 
bierno representativo ,  que  .yo  miro  como  la 
democracia  de  la  razón  ilustrada. 

Este  no  necesita  violentar  los  sentimientos 
ni  forzar  las  voluntades  ,  ni  crear  pasiones  fac- 
ticias y  J>  intereses  rivales  6  ilusiones  seducto- 
ras :  al  contrario ,  debe  dejar  una  carrera  libre 
á  todas  las  inclinaciones  que  no  sean  contrarias 
al  buen  orden  :  es  conforme  á  la  naturaleza ,  y 
no  hay  mas  que  hacer  que  dejarla  obrar. 

Quiere  la  igualdad ,  pero  no  tratará  de  esta- 
blecerla con  medidas  violentas ,  que  nunca  pro- 
ducen mas  que  un  efecto  momentáneo,  que 
jamas  producen  el  efecto  que  se  busca ,  y  que  ' 
ademas  son  injustas  y  se  ceñirá  á  disminuir  en 
cuanto  sea  posible  la  mas  funesta  de  las  desi- 
gualdades, la  desigualdad  en  los  conocimíep- 
tos ,  á  desarrollar  todos  los  talentos ,  y  á  dar  á 
todos  una  igual  libertad  de  egercerse ,  abrién^ 
doles  igualmente  todos  los  camiuos  que  condu- 
cen á  la  riqueza  y  á  la  gloria. 

Tiene  interés  en  que  las  grandes  riquezas 
amontonadas  no  se  perpetúen  eh  las  irdismas 
manos ,  sino  que  se  dispersen  pronto  y  vuelvan 
á  entrar  en  la  masa ,  pero  no  querrá  producir 
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este  efecto  directamente  ,  y  empleando  la  fuer-» 
za ,  porque  e&to  seria  oprimir ;  ni  tampoco  exci- 
tando á  la  profusión  y  á  la  disipación,  porque 
esto  seria  corromper ,  y  se  contentará  con  no 
permitir  mayorazgos ,  ni  substituciones,  ni  re- 
tractos gentilicios ,  ni  privilegios  que  no  sou 
mas  que  invenciones  de  la  vanidad ,  y  aun  me- 
nos moratorias  para  los  pagos ,.  las  cuale$  sou 
unos  verdaderos  subterfugios  de  la  mala  fe  :  esta- 
blecerá la  igualdad  en  las  particiofies  debi-enes  y 
limitará  la  libertad  de  testar ,  permitirá  el  di-^ 
vorcio  con  las  precauciones  convenientes ,  y  de- 
este  m^odo  estorbará  que  los  testamentos  y  los; 
matrimonios  seau  un  objeto  continuo  de  espe^- 
culacioues  en  que  no  tiene  garle  la  industriai 
honrada ;  y  eu  lo  demás  se  remitirá  al  efecto? 
lento ,  pero  seguro  de  la  incuria  de  los  ricos  y 
de  la  actividad  de  los  pobres. 

Procurará  que  rein^  en  la  nación  el  espíritu 
de  trabajo ,  de  orden  y  de  economía ;  no  pediicá 
á  los  individuos  confio  lo  hacían  ciertas  repú- 
bUcas  antigua^  ima  cuenta-  estrecha  y  minuciosa 
de  sus  acciones  y  de  sus  medios  de  subsistir,. 
,m  les  forzará  en  la  elección  de  sus  ocupacio- 
nes :  Umpoco  les  atormentará  coa  leyes  sun- 
tuarias que  no  sirven  sino  para  exasperar  las 
pasiones ,  y  nimca  son  otra  cosa  que  un  aten.- 
tado  inútil  contra  la  libertad  y  la  propiedad  :  !« 


Iwrstará  no  apartar  á  los  hombres  de  los  gustos 
racionales  y  de  las  ideas  verdaderas ;  no  dar  ali^ 
mentó  alguno  4  k  yanidad » hacer  que  el  fausto 
y  el  desan^eglo  no  sean  medios  de  prosperar  ^ 
que  el  desórden'de  las  rentas  del  estado  no  sea 
mía  ocasión  frecuente  de  riquezas  rápidas^  y 
que  U  infamia  de  una  bancarrota  sea  una  seu" 
fencia  de  mueYte  civil.  Muy  pronto  con  solas 
estas  precauciones  se  verían  reinar  las  virtudes 
doméstica»  en  casi  todas  las  familias ,  y  esto  es 
bien  seguro,  pues  que  se  encuentran  frecuen- 
temente aun  en  medio  de  todas  las  seducciones 
que  apartan  de  ellas ,  y  á  pesar  de  las  ventajan 
que  se  hallan  mucha»  veces  ei^  renunciar  á 
ellas^ 

Por  las  místnas  razones,  este  gobierno  que 
tiene  una  necesidad  urgente  de  que  todas  las 
ideas  justajl  se  propaguen  y  los  errores  se  des* 
Tanez^an  ^  no  se  prometerá  conseguir  este  fin 
palurda  algunos-  €ts<;ritores  ^  haciendo  habla? 
eomo^  le  conviene  á  algunos  maestros  y  á  algu* 
nos.pómicos,  y  mandando  se  estudien  ciertos 
U[>rp3. elementales  privilegiados,  haciendo  com- 
poner^  algunos^  almanaques ,  catecismos ,  folle- 
tos y  y  djarios  ^  J  multiplicando  las  inspecciones , 
lo&  re^mefitf>s  y  las  censuras  para  proteger , 
laque  él  ci?ee  la  verdad,  y  dejará  buenamente 
foe  cada  uno  goze  en  toda  su  plenitud  del  her- 


84  ^OMfNTARIO. 

jnoso  dercclio  de  decir  y  escribir  todo  lo  que 
•pienssL  ^Jarí guce  sentíate  bien  seguro  de  que 
cuando  las  opiniones  son  librea,  e^  imposi- 
ble que  con  el  tiempo  no  sobrenade  la  verdad 
y  se  haga  evidente  é  inexpugnaíble.  Para  él 
nunca  es  de  temer  este  resultado ,  porque  no 
se  apoya  sobre  alguno  de  aquellos  principios 
dudosos  que  solamente  pueden  defenderse 
por  consideraciones  lejanas ,  y  originariamente 
está  fundado  sobre  la  sola  recta  ráiKón  y  hace 
profesión  de  estar  siempre  pronto  á  someterse 
¿  ella ,  igualmente  que  á  la  voluntad  general , 
luego  que  se  manifieste.  No  debe  pues  mez- 
clarse en  otra  cosa  que  en  mantener  la  calma 
y  la  lentitud  necesarias  en  las  discusiones!',» y 
sobre  todo  en  las  determinácidnes  que  pue> 
den  nacer  de  ellas.  y 

Por  egemplo  este  gobierno  no  de^be  adoptar 
*  la  venalidad  de  los  empleos  :  no  debe  pedir  á 
la  providencia  que  críe  tontón  sino  ciudadanos 
V  instruidos :  á  ninguna  clase  (jtóere  emp¿brecer, 
porque  á  ninguna  quiere  elevar,  y  asi  éáta  me- 
dida le  es  inútil.  A  mas  de  esto ,  está  en^u  na- 
turaleza que  la  mayor  parte  tle  las  fundones 
{>úblicas  sean  conferidas  por  íá  elección  libí^ 
de  los  ciudadanos  ,.y  las'  otraá  pbí*  Wn  ^oM- 
bramiento  juicioso  de  los  goneríiántes  :«  qtie 
c«5Í  todas  sean  muy  temporales,-y  qué  ni»- 


LIBRO   V.  85 

gana  pueda  dar  esperanza  de  adquirir  grandes 
riquezas  ni  privilegios  permanentes ;  con  que 
no  hay  razón  alguna  para  contrarias  ni  para 
venderlas. 

Aun  habría  mucho  que  decir  sobre  todo  lo 
que  este  gobierno  y  los  demás  de  que  hemos 
hablado, antes  deben  hacer  6  no  hacer  en  faia^ 
teria  de  legislación  ;  pero  yo  me  Umito  á  los 
objetos  que  Montesquieu  ha  tenido  por  con- 
Teniente  tratar  en  este  libro ;  y  solo  me  he, dis- 
traído un  momento  para  poder  probar  mejor 
contra  la  autoridad  de  este  grande  hombre,  que 
las  medidas  directas  y  violentas  que  aprueba 
en  la  democracia  no  son  las  mas  eficaces,  y 
que  es,  un  mal  sistema  de  gobierno  el  que  con- 
tradice á  la  naturaleza.  En  todo  lo  restante  de 
esta  obra  seguiré  ^1  mismo  plan. 
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CQnseeuencías  de  los  principios  de  íos 
dispersos  gobiernos  con  respecto  ú  Im 
sencillez  de  las  leyes  cisfiles  y  crimí- 
nales ^  a  la  forma  de  los  juicios  j-  al 
establecimiento  de  las  penas^ 

Dt^mocracia  ó  despotismo'^  primer  grada  de  ciVillzaciott;- 
Aristocracia  con.  uno  ó  con  ipuch-os  gefes,  segundo  grado; 
Representación  con  uno  ó  con  muchos  gefes,  tercer  grado;' 

Ignorancia « „.,  Fuerza 

Opiniones ,...  Religión* 

Razón ..^.»,.-.^.,.  Ftlosofi» 

IfotiVos  de  las  penas  en  estos  tres  periodos ,  venganza  Ikl-* 
mana ,  venganza  divina ,  estorbar  el  mal  futuro. 

A  pesar  de  las  hermosas  j  grandes  ideas  que 
se  admiran  en  este  libro ,  no  hallamos  en  él 
toda  la  ínslruGcion  que  podíamos  prometemos  j; 
porque  su  ilustre  atttor  no*  ha  distinguido  con; 
bastante  cuidado  lo  respectivo  á  la  justicia  civil 
de  to  respectivo  á  la  justicia  criminal.  Nosotros 
procuraremosi  remediar  est^  ínconvemente  v 
pero  antes  de  ocupamos  en  estos  objetos  par- 
ticulares conviene  que  aun  presentemos  al^ur- 
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Has  reflexiones. generales  sobre  la  naturaleza  de 
los  gobiernos  de  que  hemos  hablado  en  el  li- 
bro II ,  porque  las  materias  que  hemos  tratado 
después  en  los  libros  III ,  IV  y  V  han  debido* 
aclarar  mas  esta  doctrina. 

La  dimisión  de  los  gobiernos  en  diferentes, 
clases  presenta  algunas  dificultades  ímportan- 
les ,  y  da  lugar  á  muchas  observaciones ,  por- 
que fija  y  justifica  la  idea  que  se  tiene  formada, 
de  estos  gobiernos  y  el  carácter  esencial  que  se 
reconoce  en  eDos.  Ya  he  (ficho  como  pienso 
acerca  de  la  división  de  los  gobiernos  en  re- 
pubficano ,  monárquico  y  despótico  adoptada 
por  Montesquieu ;  yo  la  creo  defectuosa  por 
muchas  razones,  y  sin  embargo  él  está  muy 
adherido  á  ella  :  de  ella  hace  la  base  de  su  sfs- 
lema  de  política ,  y  todo  lo  reduce  á  ella  :  4 
ella  sujeta  toda  su  teoría ,  y  á  mf  me  paréele' 
que  esto  perjudica  á  la  exactitud,  al  encade-^ 
namiento  y  á  la  profundidad  de  sus  ideas  :  debo; 
pues  motivar  mi  opinión  con  pruebas  muy 
fuertes.. 

Ante  todas  cosas  la  aristocracia  y  la  demo- 
cracia son  tan  esencialmente  diferentes  qoe  nO' 
pueden  confundirse  bajo  un  mismo  nombre  ;  y 
así  ^  que  el  mismo  Bíontesquíeu  se  ve  muchas 
Teces  precisado  á  distinguirlas.  Entonces  en  vez 
de  tres  hay  cuatro  gobiernos ,  y  cuando  él  ha- 
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'  Lia  del  gobierno  republicano  no  se  sabe  preci- 
samente de  cual  de  los  dos  se  trata  :  este  es  el 
primer  inconveniente.- 

Fuera  de  esto  ¿  qué  es  el  despotismo  ?  Nos- 
otros hemos  dicho  que  es  solamente  un  abuso  y 
,no  una  especie  de  gobierno ,  y  esto  es  verdad 
si  no  se  considera  mas  que  el  uso  del  poder, 
pero  si  únicamente  se  mira  á  su  extensión ,  el 
despotismo  es  el  gobierno  de  uno  solo  :  es  la 
concentración  de  todos  los  poderes  en  una  sola 
mano  :  es  aquel  estado  de  la  sociedad ,  en  el 
cual  uno  solo  tiene  todos  los  poderes ,  y  todos 
los  otros  ciudadanos  ,  ninguno  ;  y  en  fin  es 
esencialmente  la  monarquía ,  tomando  esta  voz 
en  toda  la  fuerza  de  su  significación»  Por  eso 
hemos  dicho  ya  que  el  despotismo  es  la  verda- 
dera monarquía  pura ,  esto  es ,  ilimitada ,  y  en 
realidad  po  hay  otra ,  porque  quien  dice  mo- 
^narquia  templada  ó  limita  da  dice  una  monarquía 
en  que  uno  solo  no  úene  todos  los  poderes , 
y  hay  otros  que  el  suyo  ,  es  decir ,  una  monar- 
quía que  no  es  una  monarquía.  Se  debe  pues 
desechar  esta  última  expresión   que  implica 
contradicción ;  y  volvamos  por  la  fuerza  de  las 
cosas  y  la  exactitud  de  la  análisis ,  á  tres  géne- 
ros de  gobiernos ;  pero  en  vez  del  republicano , 
del  monárquico  y  del  despótico,  tendreíAos  el 
.¿exnocrático  ^  el  aristocráüco  y  el  monárquico» 
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Pero  en  éste  sistema  ¿qué  liaremos  de  la 
^e  comunmente  se  llama  monarquía ,  esto  es  ^ 
de  aquella  monarquía  que  es  templada  y  limi- 
tada ?  Observemos  que  nunca  es  el  cuerpo  de 
la  nacíou  el  que  Umita  el  poder  del  monarca 
cuando  este  poder  es  limitado ;  porque  enton- 
ces yak  no  síeria  este  el  gobieruo  monárquico ' 
como  se  entiende  regularmente ,  sino  que  seria 
el  gobierno  representativo  con  un  solo  gefe  ^ 
como  en  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  norte  ^  ó  como  en  la  que  se 
hizo  para  la  Francia  en  1 791 »  y  llenó  en  aquel 
país  el  corto  intervalo  que  ha  habido  entre  su 
antigua  aristocracia  con  un  solo  gefe  y  la  tira- 
nía revolucionaria ,  á  la  cual  siguió  un  gobierno 
representativo  con  muchos  gefes ,  y  después  uñ 
gobierno  que  es  muy  semejante  á  la  monarquía 
pura  hasta  que  él  se  limita  á  sí  mismo  de  un 
modo  ó  de  otro ,  com.o  sucede  siempre  por  la 
fuerza  de  la  naturaleza  de  las  cosas  (1).  El 
poder  pues  del  soberano  en  lo  que  se  llama 
monarquía  templada  j  nunca  es  limitado  sinj> 

(i)  Eb  efit  logav  j  en  otroi  mucbot  del  Ubra  se  ve  da* 
nmente ,  que  como  lo  be  anunciado  en  mi  advertencia 
fué  efcnto  en  1S06,  es  decir,  bajo  el  gobierno  imperial, 
del  ccial  no  era  posible  decir  precisamente  cual  seria  el  fin , 
aun  cuando  fuera  fácil  pre?eer  que  no  podía  durar  mucho 
tiempok 


por  algunas  fraceione's  de  la  náciofi,  6  J>0f 
ciertos  cuerpos  poderosos  que  se  levantan  ea 
el  seno  de  ella ,  es  decir ,  por  algutias  colee*- 
ciones  de  personas  6  de  familias  retiñidas  per 
una  conformidad  de  nacimiento,  áe  funciones 
6  de  algunos  intereses  comunes ,  pero  distintos 
del  interés  general  de  la  masa.  Pues  esto  e« 
precisamente  lo  que  constituye  una  aristocra- 
cia ,  de  donde  concluyo  que  la  monarquía  de 
Montesqiiieu  no  es  otra  cosa  que  la  aristocracia 
con  un  solo  g^fe,  y  que  por  consiguiente  su 
división  de  los  gobiernos  bien  entendida  y  bien 
explicada  se  reduce  á  esta  :  democracia  pura  í 
aristocracia  con  uno  solo  ó  con  muchos  gefes», 
y  monarquía  pura. 

Este  nuevo  modo  de  considerar  las  formas 
sociale#  haciéndonos  ver  mejor  el  carácter 
esencial  de  cada  gobierno  nos  sugiere  algunas 
reflexiones  importantes.  La  democracia  pura^ 
á  pesar  de  los  exagerados  elogios  que .  han 
hecho  de  ella  el  pedantismo  y  la  irreflexión , 
es  un  orden  de  cosas  insoportable ,  y  la  monar^ 
quía  es  con  poca  diferiencia  igualmente  intole- 
rable :  la  una  es  un  gobierno  de  salvage's ,  y  la 
otra  un  gobierno  de  bárbaros  r  ambos  son  casi 
imposibles  por  largo  tiempo ,  y  el  uno  y  el  otr,o 
son  la  infancia  de  la  sociedad  y  el  estado  casi 
necesario  de  toda  nación  que  empieza  á  foc* 
mar  se-. 
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Con  efecto  unos  hombres  groseros  é  i^o- 
♦antes  y  no  pudiendo  saber  combinar  una  orga* 
BÍzacion  social^  no  pueden  pensar  sino  una  de 
estas  dos  cosas ,  6  tomar  todos  igualmente  parte 
en  el  jgobierno  de  la  reunión  ó  sociedad ,  6 
someterse  ciegamente  á  uno  de  ellos  a  quien 
hayan  dado  su  confianza.  El  primero  de  estos 
medios  ha  debido  ser  preferido  las  mas  vece» 
por  aquellos  en  quienes  el  espíritu  de  inquie- 
tud y  de  actividad  ha  mantenido  el  instinto  de 
la  independencia ;  y  el  segundo  por  aquellos 
en  quienes  han  prevalecido  la  pereza  y  el  amor 
al  descanso.  Como  en  este  estado  primitivo  del 
hombre  la  influencia  del  clima  obra  muy  enér- 
gicamente, ella  ha  debido  ser  la  causa  casi 
única  de  e3tas  disposiciones ,  y  así  vemos  que 
todas  las  sociedades  informes  desde  el  norte 
de  la  América  hasta  la  J^Tegrícia  y  las  islas  del 
mar  del  Sur ,  viven  bajo  de  uno  de  estos  dos 
gobiernos ,  y  aun  pasan  rápidamente  del  uno 
al  otro  según  las  circunstancias ;  porque  cuando 
una  cuadrilla  de  salvages  nombra  un  gefe  para 
la  guerra  á  que  todos  le  siguen ,  la  democracia 
absoluta  se  cambia  én  monarquía  pura^ 

Pero  estos  dos  órdenes  de  cosas  producen 
muchos  descontentos  ya  por  la  conducta  del 
déspota ,  ya  por  la  de  los  ciudadanos ,  y  du- 
rante este  tiempo  se  forman  entre  los  miembros 
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de  U  asociación  algunas  diferencias  de  créSkúj 
de  fuerza ,  de  riquezas ,  y  de  un  poder  cual* 
quiera  que  sea.  Los  que  poseen  estas  Ten^)2^ 
usan  de  ellas.  Componen  reuniones,  se  apcH 
deran  de  las  opiniones  civiles  y  religiosas  qo¿ 
se  establecen  en  su  favor,  presentan  alguilÁI 
resistencias  por  medio  de  las  cuales  dirigen  á 
la  multitud  6  contienen  al  déspota ;  y  de  este 
znodo  nacen  en  todas  partes  diversas  aristocra- 
cias con  un  gefe  6  sin  gefe ,  las  cuales  se  orga- 
nizan poco  á  poco  sin  que  se  sepa  cómo ,  y  sin 
que  se  pueda  subir  á  su  primer  origen  ni  justi- 
ficar rigurosamente  sus  derechos  de  otro^modo 
que  por  la  posesión.  Asi  todas  las  naciones  que 
merecen  la  pena  de  que  se  piense  en  ellas 
viven  bajo  de  un  gobierno  mas  6  menos  aristo- 
crático ,  y  no  ha  habido  otro  gobierno  en  el 
mundo ,  hasta  que  en  tiempos  muy  ilustrados , 
pueblos  enteros ,  renunciando  á  toda  desigual- 
dad establecida  anteriormente ,  se  han  reunido 
por  medio  de  representantes  libremente  elegi- 
dos para  formar  de  un  modo  legal  un  gobierno 
representativo  en  virtud  de  la  voluntad  gene- 
ral indagada  escrupulosamente,  y  expresada 
con  pureza  y  claridad.  Dejando  pues  á  parte  á 
los  bárbaros  no  tenemos  realmente  que  com- 
parar entre  sí  mas  que  á  estos  dos  gobiernos , 
ia  aristocracia  s  yla  representación  en  sus  cU- 
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versos  modos ,  y  asi  quedará  muy  simplificado 
nuestro  examen  y  tendrá  un  objeto  mas  deterw 
minado.  Esto  supuesto  pasemos  al  o|)jeto  par- 
ticular de  este  libro  ^  y  empecemos  por  la^ 
leyes  civiles, 

Montesquieu  observa  que  las  leyes  civiles 
son  mucho  mas  coipplicadas  en  lo  que  llama 
monarquía  que  en  el  despotismo ,  y  pretende 
que  esto  nace  de  que  el  honor  de  los  indivip 
dúos  tiene  mucho  mas  valor  y  ocupa  un  lugar 
mas  grande.  Por  poco  no  quiere  hacemos  creer 
que  esta  es  una  Ventaja  mas  de  su  monarquía  ; 
pues  contentándose  con  esta  confrontación  ya 
nada  dice  de  la  democracia  ni,  de  la  aristocracia 
sobre  este  punto^ 

Me  parece  que  hay  otro  modo  de  considerar 
esta  materia^  Por  decontado  no  puede  dudarse 
que  la  sencillez  de  las  leyes  civiles  es  en  sí 
misma  un  bien ;  pero  igualmente  es  cierto  que 
este  bien  es  ];nas  difícilide  lograr  en  la  sociedad 
perfepcionada  que  en  la  sociedad  principiante ; 
porque  al  paso  que  se  multiplican  las  relacio- 
nes sociales  y  se  hacen  mas  finas  y  delicadas , 
se  complican  necesariamente  mas  las  leyes  que 
las  arreglan. 

Se  observa  luego  que  estas  leyes  son  en  ge-» 
neral  muy  sencillas  en  la  monarquía  pura  en 
que  no  se  hace  aprecio  de  los  hombres  j  pero , 
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jauaque  Montes quieu  no  lo  dice ,  lo  mismo  su* 
<jede  en  la  democracia ,  á  pesar  del  respeto  que 
en  ellas  se  tiene  al  hombre  y  á  sus  derechos. 
Asi  deb'e  ser  en  ambos  casos,  y  no  es  necesario  . 
buscar  la  causa  de  este  hecho  en  el  temor  6  en 
la  virtud  que  se  dan  por  principios  á  estos  dos 
gobiernos  :  la  verdadera  razón  es  que  los  dos 
son  los  dos  estados  de  la  sociedad  todavía  in* 
forme . 

Por  la  razón  contraria  estas  mismas  leyes 
son  inevitablemente  mas  complicadas  en  las  di- 
'versa^  formas  de  aristocracia  que  gobiernan  & 
todas  las  naciones  civilizadas.  Solamente  se 
debe  notar  con  Montesqúieu ,  que  la  aristocra- 
cia con  un  solo  gefe  está  aun  mas  sujeta  que  la 
otra  á  este  inconveniente ,  no  porque  el  prin- 
cipio de  ella  es  el  honor  como  se  dice,  sino 
porque  exige  graduaciones  mas  multiplicadas 
etttre  las  diversas  clases  de  los  ciudadanos ,  en 
los  cuales  una  de  las  distinciones  consiste  en 
no  estar  sujetos  á  las  mismas  reglas  ni  juzgados 
por  los  mismos  tribunales.  En  efecto  el  mismo 
monarca  puede  fácilmente  gobernar  muchas 
provincias  regidas  por  leyes  diferentes ,  y  aun 
puede  tener  interés  en  mantener  estas  semillas 
do  división  entre  sus  vasallos  para  contener  á 
los  unos  por  medio  de  los  otros. 

Temdnemos  este  articulo  añadiendo  que  al 
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contrario  de  lo  que  dejamos  dicho ,  el  gobierno 
representativo  no  pudiendo  subsistir  sin  la 
igualdad  y  la  unión  de  los  ciudadanos  ,  es  entre 
todos  los  de  las  naciones  civilizadas  ^1  que  mas 
debe  desear  la  sencillez  y  la  uniformidad  en 
las  leyes  ,  y  debe  acercarse  á  ella  en  cuanto  lo 
permita  la  naturaleza  de  las  cosas.        ^ 

Por  lo  que. toca  á  la  ferma  de  los  juicios ,  m« 
parece  que  en  todo  gobijM*no  uq  conviene 
que  el  soberano ,  ó  sea  el  pueblo ,  ó  sea  ua 
;monarca ,  6  sea  tca  senado ,  decida  sobre-  in- 
lereses  de  los  particulares,  ni  por  sí  mismo, 
ni  por  sus  ministros ,  ni  por  comisiones  espe- 
45Íales  y  sinp  ,sieH\prje  por  jueces  establecidos  de 
antemano  para  esto ,  y  que  es  muy  de  desear 
.que  jestos  jujeces  juzguen  siempre  según  el 
texto  preciso  de  la  ley ;  pero  me  parece  que 
esta  última  condición  de  ningún  njiodo  estorba 
,que  se  admita  en  juicio  aquella  especie  de  ac- 
ción que  se  llama  ex  bQndfide  ,  ni  que  los  ju^ 
.ees  den  unas  especies  de  sentencias  de  equi- 
dad cuaA.dqulas  leyes  no  son  formales  ni  pre- 
cisas. 

Por  lo.  que  aníra  á  las  leyes  criminales ,  nín- 
guiia  organización  social  hay  en  que  no  deban 
,ser  tan  sencillas  pomo  &ea  posible ,  y  seguidas 
literaliq^Qte .  en  los  juicios ;  pero  en  cuanto  á 
Ja  forma  del  proceso ,  debe  decirse  que  cuanto 
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mas  respeto  tenga  el  gobierno  á  los  derecTios 
de  los  hombres,  tanto  mas  circunspecta  será 
aquella  forma ,  y  mas  favorable  al  acusado.  So- 
bre estos  dos  puntos  no  puede  haber  disputa. 

Podrían  proponerse  muchas  cuestiones  im- 
portauteá  sobre  el  uso  de  juzgar  por  jurados  ,  y 
«ste  sefla  el* momento  oportuno  de  tratarlas; 
pero  Montesquieu  no  habla  de  esto ,  y  asi  yo 
me  limitaré  á  decir  que  esta  institución  me  pa- 
rece mucho  mas  digna  de  elogios  mirada  como 
una  institución  política ,  que  considerada  como 
una  institución  judicial :  quiero  decir,  que  no 
estoy  bien  ióeguro  de  que  este  modo  de  juzgar 
sea  siempre  un  medio  muy  eficaz  de  que  las 
vsentencias  sean  mas  justas ,  pero  me  parece  in-t 
dudable  que  es  un  obstáculo  muy  poderoso  á  la 
tiranía  de  los  jueces  ó  de  los  que  los  nombran, 
y  un  camino  cierto  de  habituar  á  los  hombres 
á  prestar  mas  atención ,  y  dar  mas  importancia 
á  las  injusticias  que  se  hagan  á  ísus  semejantes'. 
Me  parece  que  esto  prueba  que  este  uso  con- 
viene á  los  diferentes  gobiernos  en  proporción 
d^  lo  mas  compatibles  que  ellos  son  con  el  es- 
píritu de  libertad ,  con  el  amor  de  la  justicia ,  y 
con  el  gusto  general  á  los  negocios  públicos. 

La  qué  es  ciertamente  una  práctica  muy  buena 
en  todos  los  gobiernos ,  es  la  de  quéf  el  minis- 
terio 6  acusisidór  público  soiicite  el  castigo  de 
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los  -deKtos ,  y  no  ,los  acusadores  particulares ; 
porcpie  castigar  .el  delito  para  estorbar  que  se 
rejáta  es  una  verdadera  función  pública ,  y  na- 
die debe  ser  dueiío  de  tomarla  para  hacerla  ser- 
vir á  sus  pasiones  persopales ,  j  darle  el  aspecto 
desuna  vengaxiza. 

Por  lo  que  tpca  á  la  severidad  de  las  penas , 
la  primera,  cuestión  que  se  presejita  es  la  de  sa- 
ber silasoeiedadtiene^amasel  derecho  de  qui- 
tar la  vida  á.uno  -de  jsus  niienibro3. 

Montesquieu  no  ha  tei^o  por  conveniente 
tratar  esta  cues^ón ,  sin  duda  porque  ^ntra  ea 
su  plan  hablar  siempre  del  hecho  y  nimca  exa- 
minar el  derecho ;  pero  yo  aunque-muy  fiel  á  la 
idea  que  me  he  propuesto  de  seguirle  escrupu- 
losamente.., he  pensado  qii.e  será  útil  defender 
aquí  la  peoaT capital  de  la  nota  de  injusticia  de 
que  la  han  acubado  algunos  hombres  respeta-* 
bles  por  su  ciencia  y  por  los  motivos  que  les 
han  determinado  $1  recibir  aquella  opinión ;  por- 
que no  ^conviene  (jue  está  medida  severa  y  aflic- 
tiva tenga  un  carácter  odioso  mientras  las  cir- 
cunstancias la  hagan  neqesaría.  Confesaré  pues 
que  en  mi  dict;anien  la^pciedad  tiene  un  pleno 
derecho  para  anunciar  con  anticipación  que 
hará  morir  á  cualquiera  que  ^ometa  un  delito 
cuyas  consecuencias  la  parecen  funestas  y  sub- 
rersivsus  de  su  eiistencía.  Los  que  no  quierast 
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feoínetérse  á las  Cütisectiéiicias  de  esta  ley,  tie* 
nen  e^i  éü  tnanó  renunciar  &  lá  sociedad  que  la 
adopta  antes  dé  pónet*^  en  el  caso  de  qtie  se 
les  pueda  aplica!*;  y  ésta  UbettJsid  debe  «eí» 
siémpriB  absóhita  y  podarse  usar  en  toda  oca*» 
ision  como  en  esta ,  sin  lo  cuati  no  puede  habcí 
Uñ  reglaííieútó  Üe  sOcí&dfifd  (Jue  sea  tttlnpleta-^ 
menté  Justo ,  pues  ninguno  hay  que  haya  Aá^ 
'  aceptado  lÜbféihéUté  pbr/lós  interesados ;  pero 
con  esta  coliáiblon  él  éstaMécittdentó  de  la 
pena  dé  íñuerte  ííie  parece  tan  Justo  en  sí 
ínisinó  coíUo  el  dé  tídquiera  otra  pena. 

Pero  esto  no  quiere  decir  qué  el  delincuente 
esté  obligado  en  tonci^néiá  á  labaudo^nar  su 
Vidia  porqué  laley  quiere  quetÉiiét^a,  yárenüu-» 
ciar  a  deíenderse  pbrqufe  ella  lé  átacsa.  Los  quit 
iian  profesado  cslósprihCipíóS  ^li  t£in^Laltadoi$ 
en  su  opinión ,  cómo  Ib  Sbh  eulá  éuya  Ic^  que 
niegan  á.  la  sociedad  ¿1  ¿l^i'e^síió  dé  imponer  laft 
pena  capital ,  y  unos  y  otíós  tiénéU  una  tí^ 
poco  exacta  de  la  justicia  éklío6in'al.  tltikhdcí 
jcl  cuerpo  social  anuncia  qilé  CástigaíS  cott 
lal  pena  tal  acción,  áe  de'cííárá  desde  luego 
en  estado  de  guerra  'ct)tíirá  e^l  que  cdmet^ 
aquella  acción  qué  la  ¿afta;  pero  no  poí 
eso  el  culpado  ha  perdido  el  déreclio  á  su 
defensa  personal,  dé  qué  tilngun  éute  'ani4 
ipado  puede  ser  prnádo ,  y  lo  que  tmigiií 
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«ient«  sucede  es  que  queda  reducido  á  sus 
Cierzas  individuales  y  y  que  las  fuerzas  sociales 
que  le  habrían  protegido  en  cualquiera  otra 
ocasión ,  se  Tuelven  en  esta  contra  él. 

Solamente  resta  paes  saber  hasta  que  punto 
deben  emplearse  estas  berzas  contra  el  delito 
f  ara  prevenirle  eficazmente,  y  en  esta  parte 
aio  se  puede  dejar  de  admirar  la  excelente  ob- 
servación de  Mohtesqtdeu ,  á  saber ,  gue  cuanto 
^as  animados  estén  los  gobiernos  del  espíritu 
de  Ubertadj  tanto  mas  suai^es  son  las  penas 
en  ellos  ^  y  las  preciosas  cosas  que  dice  sobre 
la  ineficacia  de  los  castigos  bárbaros  y  aun  so- 
lamente  demasiado  severos  :.  sobre    el  *  triste 
afecto  que  estos  casügos  tienen  de  multiplicar 
ios  delitos  en  v^ez  de  miaorarlos ,  porque  hacen 
las  costuoibres  atroces  y  los  animes  feroces ; 
y  en  fin  sobre  la  necesidad  de  graduar  y  pro- 
porcionar las  penas  á  la  importancia  de  los 
delitos  y  á  k  tentación  de  com^lterlos ,  y  sol^e 
todo  de  hacer  de  modo  que  no  parezca  po^ 
«ible  que  el  delincuente  evite  la  pena.  Esto 
fes  pancipalmente  lo  que  retrae  de  dilinquirj 
y  ntmca  debe  olvidase  que  el  único  motiva 
racional  de  las  penas ,  la  única  razón  que  la$í 
«ace  justas  no  es  rearar  el  mal  ya  hecho  ^  I9 
que  es  imposible ,  ni  satisfiícer  al   odio   quf 
inspira  el  yícío^  lo  qcie  seria  obedecer  á  i^ 


^100  COMENTARIO, 

impulso  cíegp ,  sino  únicamente  prevenir  ql 
mal  futuro  ,*que  es  la  lanica  cosa  útil  y  posÍ7 
Me  al  mismo  tiempo. 

Esta  ^ok  reflexión  prueba  bastante  cuan 
absurda  es  la^y  del  talion  que  da  á  la  \m* 
ticia  toda  la  marcha  y  toda  la  apariencia  «te 
una  venganza  brutal ,  y  es  muy  extraño  qu^ 
ise  haHe  en  nuestro  célebre  autor  un  capítulo 
expreso  sobre  esta  ley  de  salvages ,  y  que  n^ 
se  vea  en  él  esta  advertencia  esencial.  Hay 
momentos  en  que  los  mejores  ingenios  parece 
que  realmente  dormitan ,  y  Montesquieu  nos 
ák  otro  egemplo  de  esto  en  el  capítulo  si^ 
guíente ,  en  ^e  aprueba  que  unos  hombre? 
inocentes  sean  ¿eshonrados  por  el  .-delito  de 
sus  padres  ó  de  sus  hijos.  ;Otro  tanto  puede 
decirse  del  cap.  kvtii,  donde  después  de  estas 
palabras ,  nuestros  padres  los  .Germanos  casi 
no  tenían  otras  penas  gue  las  pecuniajias, 
añade  :  ^aqueUos  hombres  guerreros  y  libres 
pensaban  jque  su  sangre  solamente  debujt 
'derramarse  con  las  armas  en  la  mano .  Mour 
tesquieu  üo  repara  que  si  los  salvages  del  monte 
Hircinio  ,  á  los  cuales  qmére  alabar  no  s«  sab^ 
porqué ,  no  hubiesen  jamás  aceptado  transac? 
xiofies  pecuijiarias  por  un  asesinato ,  hubiera 
jpodido  decir.de  ellos  coa  mucha  mas  razón  ; 
'^  aquellos  hombres  genero^os^y  altitos  .dj^>3iB 
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jii*  tanto  valor  á  la  sangre  dé  sus  parientes?  ^  que 
)í  creían  que  lá  sangre  sola  del  culpado  podía 
)V  pagarla ,  y  se  hubieran  avergonzado  de  kacer 
»  un  tráfico  inFainé  de  ella.  »  Este  profundo 
razonador  tiene  como  Tácito  el  defecto  de  res- 
petar demasiado  los  pueblos  bárbaros  y  sus 
instituciones. 

A  pesar  de  esÁas  Kgeras  faltas  merece  que  lo 
admiremos  muchísimo ,  y  sin  embargo  aun  le 
<5ensuraré  en  este  libro  que  no  se  haya  pronun- 
ciado con  bastante  fuerza  contra  los  usos  del 
tormento  y  dfe  la  confiscación',  aunque  los  re- 
prueba. Por  lo  que  ha<5é  a!  derecho  de  perdo- 
nar, es  cierto  que  es  necesario  alo  menos 
mientras  dure  el  uso  de  la  pena  de  muerte  ; 
porque  mientras  lo»  jue«es  están  espuestos  á 
hacer  una  injusticia  irreparable ,  conviene  mu- 
¿ho  que  haya  algún  medio  de  preservarse  do 
ella ,  y  esto  es  aún  mas  indispensable  cuando 
todo  el  mundo  conviene  en  que  las  leyes  son 
inaperféctas. 

Por  lo  demás  yo  rio  veo  porqué  dice  Mon- 
tesquiéü  :  tucleiñencia  es  la  cualidad  distin- 
tiva delrhoriarcá;  pero^n'la  repúbtibá,  cuyo 
principio  es  la  virtud  ^  es  menos  necesaria  j 
y  tampoco  estoy  mas  satisfecho  de  otras  re- 
nexiones  suyas  sobre  esta  materia.  Solamente 
feo  qjie  los  gobiernos  en  que  se  respeta  la  li- 
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bertad  se  áebe  cuidar  mucho  de  que  no  puedáf 
atentarse  á  ella  por  medio  del  derecho  de  per** 
donar ,  y  de  que  este  derecho  no  se  convierta 
én  un  prirílegío  de  impunidad  para  cierta» 
personas  y  para  ciertas  clfisos ,  según  sucedid^ 
muy  frecuentemente  en  las  monarquías  con^ 
Helvecio  lo  d)jeta  con  razón  d  Montesquieu  y 
pero  pasemos  ya  á  otras  materúis» 
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Consecuencias  de  los  diferentes  princU 
píos  de.  los  tres  gobiernos  ^on  res- 
pccjtQ  4  las  tefes  siintiMirias  j  al  lujo, 
jr  ^  ñ4HdQ  de^  lof^  m^ger^^. 

OiíiNlK)  ttwtW  Wíkrlíift  Uil  Éreín^íitem^nW 
ten  cpntSKftdic.cip»  <?Qn  im  b^iotoe.  4  c{uí.^n  prQ-^ 

Jo  que  ifte.lwitiecUcirtPWrkp^^^    i  és^Q  ^q\o 

<p$  pil^íso  £^r]X)$]tráiC  ^ste  peligro* 

HelvecUi  qensura  con  nmcba  raíon  i  RÍoJi-= 
tesquieu  pov  W  haber  ^chó,  claran).eijte  I0 
que  es  el  lujo  y  hai)er  úabla^Q  <Íe  él  de  upa 
ínai;iei*a  vaga  é  inexacta.  Sera  pues  muy  eon- 
venienttí  (jue  í^nte  todas  cpsjas  se  d^terwii^ 
con  precisión  la  significación  de«é3.t^  vo?  d^ 
que  ^nta  se  h^  abuagi^o..  JSl  lujo  consiste 
Osencialmente  en  lo&  gastos  no  pjrpdmtivo^  f 
^ual^era  que  sea  por  otra  parte  la  naturaleza 
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de  estos  gastos ;  y  una  prueba  de  que  nada  iiá- 
porta  la  especie  de  estos  es  que  un  jojista  puede 
emplear  un  millón  en  bacer  labrar  diariamente 
y  fabricar  joyas  sin  que  baya  en  él  ni  el  mas  pe- 
queño lujo,  porque  cuenta  venderlas  con  ga- 
nancia ^  y  si  al  contrarío  un  particular  compra 
una  caja  6  una  sortija  de  cincuenta  doblones , 
este  es  para  él' un  gasto  dé  lujo" :  un  labrador  y 
un  alquilador ,  im  carruagére ,  pueden  mante- 
ner 200  caballos  sin  lujo  alguno ,  porque  son 
Tas  errámientas  de  sus  oficios  ;  pero  si  un  hom- 
bre ocioso  mantiene  no  mas  que  dos  caballos 
para  pasearse  y  ya  esto  es  un  lujo  ,  y  si  un  em- 
presario de  minas  6  un  gefe  de  una  gran  fábrica 
tace  construir  una  bomba  de  vapor  para  el  ser- 
vicio de  ellas ,  esto  será  un  acto  dé  economía  ; 
pero  si  un  aficionado  á  jardines  hace  construir 
una  bomba  semejante  socamente  para  regar  sus 
flores,  este  será  un  gasto  de  lujó.'  Kingüiío 
gasta  mas  que  un  sastre  en  hechurfc  de  vesti- 
dos^ pero  los  que  los. compran  y  usan,  y  nó 
él ,  son  los  que  tienen  lujo» 

Sin  multiplicar  mas  estos  egemplos  se  ve  que 
lo  que  realmente  coristiiuye  los  gastos  de  lujo 
es  el  no  ser  productivos. 
'^  Sin  embargo  como  el  hombre  no  puedb  satis- 
facer *is  necesidades  y  procurarse  gocres  sino 
haciendo  gastos  qué  no  se  recobran ;  y  como  i- 
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^sai?  de  esto  e&  preciso  subsistir  y  gozar  hasta 
ikn  cierto  punto ,  pues  que  en  último  resultado 
éste  es  él:  fin  de  todos  estos  trabajos ,  el  de  la 
sociedad  y  de  todas  sus  instituciones ,  solo  se 
tt^ran  como  gastos  de  lujo  los  gastos  improduc- 
tivos (pie  no  son  necesarios ,  y  á  no  ser  asi^lujo 
y  consumo  serian  sinónimos.- 

Pero  lo  necesario  absoluto  no  tiene  límites 
listante  fijos »  y  es  susceptible  de  extensión  y 
de  restricción  :  varia  &egun  loa  climas ,  según 
las  fuerzas  y  según  las  edades ,  y  aun  varía  tam-^ 
^en  según  los  hábitos  y  costumbres ,  que  son 
mía  segunda  naturaleza.  Un  hombre  que  vive 
í>ajo  ñn  cielo  severo  y  y  sobre  un  suelo  ingrata, 
mi  enfermo  y  un  viejo>  tienen  muchas  mas  ne- 
.óesidades  que  un  ¿idou  jóv^n  y  robusto  que 
anda  casi  (fesnudo  ^  duerme  debajo  de  un  cocal 
y  se  alánenta  de  su  fruta  y  y  aun  en  un  mismo 
paisy  lo  necesario  estrictamente  se  extiendp 
msís  en  el  hombre  criado  en  la  abundancia , 
^e  ha^  eg^rcitado  poco  sus  fuerzas  físicas ,  y^: 
mucho  sus  facultades  intelectuales ,  que^n-  í^ú, 
sem^ante  que  ha  pasado  su  niñez  con  padres 
pobres  ^  y  su  jiuventud  en  el  egercicio  de  un 
oficio  duro  y  penoso.  Hay  ademas  en  los  pue- 
blos civilizados  un  necesario  de  convención 
que  sin  duda  se  ha  abultado  prodigrosamtnlc ; 
f  ero  que  m  ú  xmm,Q  xto  es  enteramente  íim- 

5* 
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tástíco ,  sino  al  contrario  muy  fundado  en  p4- 
2on ,  y  en  el  fondo  es  de  la  misma  naturaleza 
que  el  gasto  que  hace  un  artesano  en  tierra^ 
mientas  de  su  oficio ,  porque  es  inherente  á  la 
profesión  que  egerce.  El  vestido  largo  y  ^ 
«J>rigo  ,  y  el  calzado  ligero  y  poco  sólido  de  un 
hombre  aplicado  al  estudio  y  seria  no  solamente 
xi,n  lujo ,  sino  un  lujo  muy  incomodo  para  un 
^pastor,  un  cazador,  un  arriero  y  un  artesano^ 
como  lo  serian  para  un  al>ogado  la  coraza  ne- 
cesaria en  un  miKtar  y  el  vestido  de  teatro  in- 
flispensable  para  im  actor  :  es  necesario  que 
un  hombre  precisado  á  recibir  muchas  perso* 
nas  en  su  casa  porque  tiene  que  tratar  con  ellas 
y  no  puede  ir  á  buscarlas  esté  mejor  alojada 
c[ue  el  que  trabaja  fuera ;  y  el  que  por  sus  fun- 
ciones tiene  necesidad  de  conocer  un  gran  nú- 
mero de  individuos  y  de  verlos  obraf  y  oir  ha^ 
l)lar ,  debe  poder  reunirlos  en  su  casa ,  y  hacer 
por  consiguiente  mayores  gastos  que  un  hom- . 
bre  sin  relaciones ,  y  este  es  el  caso  de  la  mayOr 
parte* de  Ips  funcionarios  públicos;  pero  aun 
él  hombre  que  sin  funciones  algunas  tiene  la 
reputación  de  ser  rico  y  opulento ,  debe  dar 
mas  latitud  á  sus  consiunos  para  no  pasar  pot 
tivaro  y  demasiado  apegado  á  sus  intereses  por 
mas  bien  hechor  que  pueda  ser ;  porque  pana 
todo  hombre  es  una  verdadera  necesidad  el  go* 
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fíit  ¿elal^sta  e^timaeiom  que  seledebe^s^yor- 

Inente  cuándo  p^r^  esjio  Qp  necesita  cometer 

injciaticia  ^Ignna  ^  sino  solamente'  hacer  de  sua 

riquezas  wa  ioso  iiaeaos  útil  que  el  que  hubiem 

l^odido  hacer.  ,Yo  S:é  ha^tá  qué  |>unto ,  Ja  vam* 

da^  5  que  quiéS:'e- padecer  lo  que  no  es  ^  y  la  ra* 

)[>acÍ€Íad  qué  tFata  de  apoderarse  de  lo  que  no 

es  suyo ,  han  abusado  £recuenteniei^tó  efitr^ 

nosotros  de  estas  consideraciouea  pco'a  e^l^rat 

üns  excesos  ^  per<^  no  ^6  menos  eierto »  que  lo 

necesario  iijó  tiende  r^alm^ate  linaotes  bien  detep> 

tninadoá y Sjos j  y  que  eLl^opropi^metHe  di- 

i)ho  sola  ^nofíézÁ  ¿ond^  acaba  lo  ^eoesiurie. 

El  earácter  éli^ncial  del  lu}e  ^  epnsislír'  en 

gastos  no  t>rQductÍ¥os  ^  y  ealo  solo  no$  defame»- 

Ira  euan  abáurda  es  U  ide^  de  ti^a  ^e  lian:^!^ 

fendido  que  el  iauí^jento  del  lujo  ptudferenrtr 

quecer  4  \mj^  üaciofii  ^  lo^  q»e  és  eotnD>  sr  s» 

toeop^ejara  4  uin  negociante  qpi£^nmeiiáa«e  el 

gasto  de  sH  tasa  para,  ^nmemar  sus  gahaatias'. 

Este  ^jj^s^  pQ;dfá  )sei'  táaj  bien  una  ae&d^aunr 

que  kattb  etpmoca  de-  ?Ui>iqueza,  peto  segu^ 

i-amente  no  podía  jser  Cduusa  de  elja^  ¡  Cómo  ! 

Todos.convienela  en  qiáe  es  necesasjto  que  un 

^edmcante  disminsiya  i»3¡$  gastos  para  ganaMnas 

ettlo  que  trab^  >..  J  y  sé  quiere  que  una  nación 

sea  tanto  mas  opulenta  et^anto  mas 'gasta  !  Esto 

lea  comradictório  y^iblOTieme.  Pepo  se  ^c* 
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que  el  lujó  favoi^eee  el  comercio  y  fomenta  Jk 
industria  aipnentándó  tai  drculíacion  del  dineros 
es  fabo.  El  lujo  cambia  esta  circulation  y  lá 
hace  menos  útil ;  pero  no  k  aumenta  ni  coa 
tma  peieta ,  y  sí  no  calculemos. 

Mi  caudal  consiste  en  tierras,  y  yo  tengo 
guardada  una  suma  d'é  ochocientos  mil  reales 
procedtentés  de  las  rentas  de  ellas.  Mis  colo^ 
tíos  son 'diertamenté  los  que  han  producido 
esta  slimá  sacando  de  lá  tierra  uúa  masa  dé  fru- 
tos de  "valor  i^ al  á  eHa^  A  mas  ée  su  subsis^* 
tencía  /y  &  dé  todos^ sus  operarios ,. y  ademas 
ti^mbíen*  de  laé^  legítimas  gananciíts  de  los  unod 
ynle  los  m^os ,  y  fes  igiialmemé  cierto  que  han* 
creado  «été'váter  ño  pot*  su  gasto  sino-  por  &m 
■ecoMí5míaí,*;po!^e  si  hubieran  consunaido  tanto 
^ómoiían^  producido  ,  nada  hubieran  podidd 
danner*  :Iw>  mismo  ^podría  decirse  si  esta  suma 
irme  viftxÉTff '  d  *un  ■  trabajo  'en'  el  conf  erció ,  en 
las  fábricas  ^  en  cualqtáera  otro  oficio  útil  dé 
la sociedaid';  porque  silo  hubiera » gastado  todo' 
«egun  lo  iba  ganando^  nada  tendría  de  sobra  5- 
pero  eh  fiír  ya  tengq^  esta  suma. 

Supongamos  ahora  que  la  empleo  en  gastos 
inútiles  y  y  únicaníentepara  sed  propio  coirsumo; 
yo  \et  he  derramado  :  ha  pasadópor  diferentes 
manos  que-ban  trabajada  para  mi  r^muchaspeí^ 
lonas  se  hsoi  mantenido  con  eUa^,  y  &esto  »e 
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jr^doce  todo  ;  porque  su  trabajo- ^5  perdido  , 
Bada  lia  dejado ,  y  no  ha  producido  otra  cosa 
que  mi  satisfacción  pasagera  ,  como  si  estas 
personas  se  Hubieran  empleado  todas  en  darme 
una  fíe^a  de  pólvora-  ú  otro  eualquiérespec- 
táeulo.  Si  al  contrario  yo  hubiera  empleado 
c^e  valor  en  cosa«  útiles ,  si  hubiera  esparcido 
y  derramado  del  mismo  modo  ,  y  si  hubiera 
mantenido  el  mismo  número  de  hombres ;  pero 
el  trabajo  de  estos  hubiera  prod^ido  una  uti^ 
Kdad'  que  quedaría  después  de  brunas  mejo- 
ras en  las  tierras  me  asegurarían  para  lo  veni*> 
dero-una^réntá  mas  considerable  :  una  casa  que 
hubiese  edificado  daríaun  alquiler  :  im  camino 
que  hubfese  hecho  ,  un  puente  que  hubiese 
construido  aumentarían  el  valor  de  ciertos  ter* 
renos  y  harian  practicables  algunas  relaciones 
eomerciales  que  antes  eran  imposibles;' y  d« 
todo  esto  resultaría  mf  provecho  por  linar  justa 
retribución)  6  ctdel'j^ibHco  pormí  generoai- 
dad.Del  mismo  modo  si  hubiera  comprado  y 
fabricado  unos  géneros  no  pai'a  consumirlos 
ñno  para  revenderlo»,  6  para  darlos  á  perso- 
nas necesitadas,  ó  me  dejarían- uh  provecho?, 
6  serian  un  sacoiroí  para  muchos  individuos  que 
sin  el  hubieran  perecido  en  la  miseria.  Esta 
es  la  comparación  exacta  4^  los  dos^  xnc'dos  dí> 
gastar.  -         ' 
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.  Si  se  supone. que  en  rez  de  emplear  micK^ 
neto  de  uno  de  estos  do^  modos ,  lo  he  ptes« 
tado  y  la  cueatíon  es  la  misma  ^  porque  eiuoneed 
se  trata  de  saber  qué  uso  hace  de  la  stunn  acpiel 
á  quien  la  he  prestado  ^  y  qué  uso  liagcf  yo  éd 
interés  que  cobro  por  ella  ^  y  según  sea  estcr 
uso  producirá  uno  de.  los  efectos  que  acabatti6¿ 
de  explicar.  Lo  mismo  será  exactaiñente  si  cod 
mis  ochocientos  mil  reales  compro  muchal 
tierras  cuy^rentas  cobro « 

£n  fin^  ^se  supone  que  étitieitó  íhí  dínerd 
en  vez  de  emplearlo  6  de  prestarlo  ^  este  es  el 
única  caso  en  que  se  puede  defender  que  val* 
dría  mas  que  lo  hubiera  gafado  autique  fuese 
mal^  porque  alguno  á  lo  menos  se  habría  apro- 
vechado de  él ;  pero  sobre  este  punto  advierto 
lo  primero  ^  que  este  n6  seria  un  sistema  di 
conducta  ^  sino  uüá  verdadera  manía  :  qué  estA 
tnai^a  es  extraordinaria  5  ^  pot^que  eií  visiísle^ 
mente  pet^udioíal  al  que  la  tíeoe  t  que  siiemjpttf 
es  demasiado  ratift  para  que  pueda  influir  seii<' 
aiblemente  ^n  la  masa  general  de  las  riquezas  ^ 
j  que  aun  es  mas  rara  en  aquellos  paises  en 
que  reina  el  espíritu  de  ecopomia  5  que  en 
tiquellos  en  que  domina  el  gusto  del  lujo  j 
porque  sa  ^Uoce  iiiejor  en  los  ptomeros  la  uti' 
lidad  de  W  capitales  y  el  toodo  ¿le  servirsti 
de  ellos  I 
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Aávertir¿  en  segundo  lugar  cpfi  este  locura 
tan  poco  importante  que  no  merecería  ocupai^ 
nos ,  aun  es  en  sí  misma  menos  dañosa  de  lo 
que  se  cree  ^  porque  no  son  los  géneros  los  que 
se  entierran  sino  los  melales  preciosos ,  y  ya 
los  géneros  de  que  estos  han  venido  ^  han 
sido  entregados  al  consumo  y  han  llenado  stl 
destino.  Solamente  pues  los  metales  son  los 
que  se  han  substraído  á  la  utilidad  general;  y 
aunque  fuera  posible  que  la  cantidad  de  ellos 
fiíese  grande ,  lo  mas  que  sucediese  serta  quu 
cada  porción  de  los  que  quedasen  en  circu- 
lación tendría  mas  valor  y  representaría  mas 
géneros  y  mas  trabajo  >  y  por  consiguiente  el 
servicio  se  haría  del  mismo  modo.  Si  resultara 
algún  inconveniente ,  sería  cuando  mas  por  ti 
comercio  extemo,  porque  el  extrangero  pi>- 
dría  comprar  muy  baratas  las  producciones  del 
pais,  y  aun  este  peijuicio  sería  mas  que  Conv 
pensado  por  las  ventajas  que  las  manufacturas 
nacionales  tendrían  sobre  las  extrangeras  por 
poder  vender  mas  barato ,  la  que ,  como  todos 
saben ,  es  la  mayor  de  las  superíorídades.  Est# 
ventaja  es  la  qué  las  naciones  rícas  en  metales 
no  pueden  balancear  sino  con  un  talento  muy 
superíor  de  fabricación  y  de  especulación ,  ta- 
lento que  en  efecto  poseen  muchas  vetees  no 
jiorque  son  ricas  sino  porque  le  han  cultivada 
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mucho  tiempo ,  y  él  es  el  que  las  luT  enri(}ue> 

^ido ;  pero  ya  esto  es  ocupamos  demasiado  ei 

ks  consecuencias  de  una  cosa  que  no  pued«' 

suceder.' 

Creo  pues  tener  bastante  motivo  para  coiv- 
cluir  que  ellujo  mirado  con  respecto  á  la  eco^- 
nomia  es  siempre  un  mal  y  una  causa  continua^ 
de  miseria  y  de  flacpieza  :  pues  su  yerdadero' 
efecto  es  destruir  continuamente  el  producto'' 
de  la  industria  y  del  trabajo  de  unos  por  el- 
demasiado  consunio  de  otros,; y  este  efecto  es* 
tan  enorme ,  aunque  frecuentementS  no  se  ka- 
conocido,  que  liiega  que  cesa  un  momedto  ea^ 
un  pais  en  que  hay  un  poco  de  actividad  se  ve- 
al  instante  un  aimiento  verdaderameíate  prodi- 
gioso de  riquezas  y  de  fuerzas.- 

Lo  mismo- que  la  razón  nos  prueba*  en  esté* 
pimto  ,-  nos  demuestra  la  histoiia  pon  los  he-- 
ohos.  ¿  Cuando  la  Holanda  ha  sido  capaz  d#- 
esfuer^os  verderamente  increibles  ?  Cuando  sus'' 
almirantes  vivían- como  sus  inarínero^ ,.  cuando* 
todos  los  brazos  de  sus  ciudadanos  e^ban  em^- 
pleados  en*  enriquecer  al  estado  y,  y  nadie  se' 
ocupaba-  en  criar  tulipanes  y  buscar  y  pagar 
cuadros.  Todos  los  acontecimientos  subsiguienr 
tes  ,r políticos  y  comerciales  se  han  reunido* 
para  hacerla  decaer  ;  pero  ha  conservado  su 
ispírítu  de  eoononúa ,  y  aun  tiene  riquezas^ 
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Cualquiera  apenas  podría  vivir.  Hágase  de  Ams-^ 
terdam  la  residencia  de  una  corle  galante  y 
magnifica ;  conviértanse  sus  navios  en  vestidoá 
bordados  y  sus  almacenes  en  salones  de  baile, 
y  se  verá  si  en  pocos  años  le  queda  ni  aun  ló 
que  necesita  para  defenderse  contra  las  irrup-' 
dones  del  mar*  ¿Cuando  la  Tnglaterra  ,  á  pesaí 
de  sus  desgracias  y  de  sus  faltas ,  Ha  tomadd 
un  vuelo  prodigioso?  ¿En  tiempo  de  Cronwel 
6  de  Carlos  It  ?  Bien  sé  que  las  causas  morales 
tienen' miiclib  mas  poder  que  los  cálculos  eco-i 
DÓmicos;  pero  di^o  que  estas*  causas  moráléé' 
no  aumentan  todos  los  recursos  sirio  porqué 
dirigen  todos  los  esfuerzos  á  objetos  sólidos  y» 
lo  querhacfe  qué  tíial  estado  ni  á  los  particula- 
res falteii'  medios  pár^  las  grandes  cosas  ,  por-' 
^e  no  los  Kan  gastado  en 'bagatelas; 

¿Porqué  enTos Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica sé  doblan  cada  Veinte  y  cinco  años  su  cul- 
tiíra ,  sil  industria ,  sü  ooniercío ,  sus  riquezhá; 
y  su  pAblacioii  ?  Porque  producen  mas  qué 
consumen.  Se  Hallan'  en  una  posición  favora- 
ble :  convengó  eñ  ello.  Producen  prodigiosa- 
mente*:-es  verdad;  pero  aT  cabo  si  consumie- 
ran aun  níaís,  sé  empobrecerían ,  se  consumi- 
rían lentamente  ,  y  serian  líiiserables ,  como  W 
l^an  sido  loa  españoles- á  pesar  de  todas  susr 
ventajas^ 
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En  fin  tomeihdá  un  egexnplp  aun  mufctó  mái 
psilpáhle.  La  Francia  en  su  antiguo  gobierna 
iió  era  ciertamente  lán  ímseráblé  cón^Q  ^Igo^os 
de  los  mismos  franceses  sé  han  coipiplaeidQ  ed 
decir ;  pero  tám^occi  estaba  floí'ecíente  j  su  pi^ 
bláeiotí  y  su  agricultura  ntí  se  hallabliü  6n,  ujt 
estado  retrógrada)  >  peíó  sí  estaipiQi^ariQ }  ó  bí^ 
id  Jxabi^n  hecho  algui^íis  J>r<>gresós  eran  inei^c^r 
íres  qué  los  de  otras  ftí^cioues  veciEiiis^  ^  y  pjrf 
consiguiente  nó  pit^poirtionados  i  los  progiresos 
de  las  luces  del  siglo  :  estaba  cargada  de  Ó^v^ 
das  :  no  tenía  aígqJa  crédito  i  siempte  la  faltan 
baü  fondos  párá  Ibs  gásto$  útil^  :  la  &lláb^i| 
jhasta  párá  los  gastos  Ordinarios  de  su  gobienio  ^ 
Y  aUn  máé  para  haicer  alguñ  grande  esfder^^d 
fen  lo  exterior  :  y  en  un^  palabra  ^  a  p^^áT  dipl 
ingenio ,  del  iiúmetó  ^  y  de  la  actiyidad  d^  ^ufl 
habitantes  ^  y  á  pesar  de  la  riqjtiéza  y  esten^ioíi 
de  sil  suelo ,  y  de  Ips  beneficios  de  tqp^a  pa¿ 
bastante  larga  ^  <iansérvab¿i  cc^ijr  mucho  tral^íaijd 
éu  rango  entre  las  naciones  rivales  j  y  fera  pacd 
Respetada  y  nada  teinida  por  los  extranjeros  ^ 

ViñO  la  revolución  ^  y  la  Francia  ha  sufrid^ 
fcn  ella  todos  loa^  ínales  imaginables  :  ha  sido 
despedazada  pOr  guerras  atroces,  civiles. y  ex- 
trangeras  :  muchas  de  sus  provincias  han  sido 
asoladas  y  muchas  ciudades  reducidas  á  cenv» 
xas  ;  todas  han  sida  sacpéadás  por  los  bandidoi 


llBftÓ    tíf.  ft^ 

é  ^or  ío«  prpvceáores  de  las  tropas  :  áu  co- 
itiercio  externo  se  lia  aniquilacIo^Dteramente  : 
sus  flotas  fian  sido  eUteraiüieBU  destruidas  / 
aimque  l^nova^s  repetidas  veee$  :  sus  eolo-)" 
idas  c^  se  creiaa  tan  necesarias  pdra  su  pros-* 
peridad',  liéu  aí¿Q  aI)ísiiiadÍEt8  f  j  íó  tpxe  es  peoif 
IxsL  perdido  t^ioé  los  hombres  y  todos  los-  teso^ 
ios  qofi  ta  prodS^ado^  ifiiiUÚm«lite  paf^  some*^ 
terlas  :  casi  todío  su  niouei^rio  Íml  sido  n^lpoiv 
fadp  asi  por  el  efecto  de  la  emígracíoiíb  como^ 
por  el  del  papeloai^ñeda  :  ka  mantenido  eáíerce' 
egércitos.  eu  t^mpó  de  hatnbi'e  j  de  penuria  i 
y  en  medio  de.  to^o  esfo\^  és  ijiotorio  que  sit 
población  y  su  ás^cultuta  se  ¿an  átinientádcp 
consicCeráblemente  en  muy  pocos,  aiioá:,  y  ác-^ 
tualmente  (  en  i8o?6)  sin  qw  hayan  mejoíado^ 
su  marúm  ni  m  eoiSeící©  exÉPangeí^  ^  al  cuaí 
se  da  genjerallonente  lauta  imp^Hrtanéi^  :  sin  tfa^ 
taya  tenido  uft  solo  m;sU^e  áe  paá  párá  des-' 
(^nsaí ,  ^i&e  eóntribucioneí^  enoímes'  :  Hace 
gastos  Inmensos,  en  obéas  públicas  2  tiente  para? 
todo  sin  recurrir  á  empréstitos  :  y  posee  woL 
podeí*  colosal  y  al  cual  nada  p^ede  resistir  en  eí 
continente  de  la  £!uropá  ^  y  sfibyugaria  á  todo^ 
el  universo  á  no  ser  por  la  marina  inglesa  j 
I  pues  (j¡fié  ha  sucedido  eií  aquel  pais  que  haya 
podido  producir  estos  efectos  inconcebibles  ? 
Ü^ada  mas  que  la  mudanza  de  una  eircuns-* 
tonciar 
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En  el  antíguó  orden  de  cosas  lá  mayor  paTt* 
dé  los  trabaj<JS  útiles  dé  los  habitantes  se  em^ 
pleaba  todo  el  año  en  producir  las  riquezas  que 
éompóni^n  las  rentas  inmensas  de  la  corte  ]| 
de  toda k  clase  opulenta  dé  la  sociedad,  y  ^s* 
tas  rentas  se  cdnsumráii  ¿asi  enteramente  chí 
gastos  de  lujo;  es  décíl*,  en  asalariar  á  unarnfasJi 
enorme  dé  fe  pobláciony  que  nafda  mas  pro* 
ducia(fd)solüfameiiité  cpié  los  goces  de  algunos, 
hombres.  Después  la  caísi  totalidad  de  las  rentas 
há  pasíidb  en'  un'momentrf"pa"Aé  á  las  liíano^ 
del  nüévo'gobiemo ,  y.  párté  á  las  de  la  clase  la- 
boriosa. Estas  iháüos  han  alimentstdo  del  mismo  ^ 
modo  á  los  que  stntes  sacaban  su  sub«stenc¡a 
dé  aquéllas  i*entasr;  pero  eon  la  diferiencia  de 
^e  su  trabajó  Ha  sido  aplicado  á' cosas  necesa- 
rias 6  útiles  ,  y  con  esto  ha  bastado  para  defen- 
derá'la  ndciótí  de  sus  enemigos  dé  fuera  y  au- 
ihentai'  dentro  ^us* producciones- (i); 

¿y  deberá  esto  extrañarse  si  se  tiene  pre- 
fi^énie  que  hubo  un  tiempo  bástame  largo  en 


(i)  La  supresión  sola  de  los  dereclios  fendales  y  del 
diezmo ,  parte  en  provecho  de  los  cultivadores ,  y  parte  en 
l^eneficio  deV  estaco,  há  bastado  á  los  primeros  para  au- 
mentar mucho  su'  industria  y  al  segundo  parfi  establecer 
una  masa  enorme  de  nuevas  contribuciones  j  y  esto  no  era 
mas  que,  una  pequeña  porción  de  las  r<e«tas  de'  la  qlase  que 
m'  consumia  sin  utilidad 


.XIBRO   Vil.  ilUJ 

que  por  el  efecto  mismo  de  la  conmoción  y  de 
!a  escasez  general  apenas  hubiera  podido  ha- 
llarse en  Francia  un  so|p  ciudadano  ocioso ,  ú 
x)ct[páda  en  trabajos  inútiles  ?  Jaos  que  .antes 
hacian  coches  ^:híeieronhiegp  cureñas  4e  ca- 
ñones:;  ríos  que  {abricaban  bordados  j  encajes , 
hicieron  paños  bastos  .y  lienzos  ordinarios  *:  lo^ 
que  adornaban  Iqs  salones  y  ^gabiQetU  cóns^ 
trajeron. pajares ,  graneros  y  almacenes ,  y  han 
roturado  tierras  incultas,  y^un  los  que  goza;* 
bañen  ^paz  de  estas  inutilidades,  se  han  visto 
precisados  p^ra  subsistir  áhAc^r  algunos  servi- 
cios necesarios.  íEste  es  el^gi^n  secreto  de  los 
recursos  prodigiosos  que  llalla  ¿emppe  un 
cuerpo  de  nación  ^n.siis  grandes  crisis.  Enton- 
ces se  aprovechan  todas  «las  ^fuerzas  que  sip 
echarlo  dp  vpr  se  ..dejaban  perder  en  .los  tiem- 
pos ordinarios ,  y  sea^ombr^  uno  de  ver  cuan 
considerable  eraeslo.  A  esto  ^e  reduce, en  d 
fondp.todp  lo  que  hay  de  qierto  en  l^s  declama- 
ciones de.retórica  spl^^e  la  frugalidady  la  sobrie- 
dad ,  el  horror  del  fausto  y  todas  aquellas  vir- 
tudes democráticas  de  las  naciones  pobres  j 
agrestes  que  tan  ridíci^lamei^te  i^os  alaban  al- 
gunos sin  entender  la  causa  ni  el  efecto.  Estas 
Ilaciones  son  fuertes ,  no  porque  son  ignorantes 
y  pobres ,  sino  porque  nada  pierden  de  las  po- 
<fM  fuerzas  que  tienen ,  y  un  hombre  que  no 
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posee  mas  ifie  cien  reales  j  los  emplea  bies  ^ 
tieue  mas  medios  que  otro  que  es  dueiU>  de 
mil  y  los  {Áerde  al  juegci;  pero  que  se  haga  lo 
mismo  ep  una  nación  ilustrada  y  rica,  y  mgjy 
pronto  se  observifl:^  en  ella  el  mismo  desarroUi^ 
y  aumento  de  fuerzas  quje  hemos  visto  en  h. 
jaaciou  fcaneeda ,  el  cual  es  muy  superior  á  toda 
}o  que  wzo  jama$  la  iwpublica  romana ,  porque 
la  Fraucía  ha  vencido  obstáeidos  mucho  mas 
poderosos  :  que  La  Alemauia  por  egemplo  deje 
jsolamente  por  cuatro  anos  en  Ia«  manos  de  k 
jclase  laboriosa  y  frugal  las  rentan  que  alimen* 
fan  el  fausto  de  sus  pequeñas  cortes  y  de  sus 
ricas  abadías,  y  luego  se  verá  si  se  hace  una 
nación  fuerte  y  temible.  Por  el  contrario  ,  su* 
pongamots  que  se  restablezca  enteramente  Sü 
Franéia  el  antiguo  ^rden  de  cosas ,  y  á  pesar  de 
su  grande  aumento  de  territorio  al  instante  se 
verá  en  ella  la  languidez  en  medio  de  los  re- 
cursos ,  la  miseria  en  medio  de'las  riquezas  ,  y 
la  flaqueza  en  medio  de  todos  los  fundamentos 
de  la  fuerzli. 

Me  repetirán  algunos  que  atribuyo  á  la  dis- 
tribución sola  del  trabajo  y  de  las  riquezas  el 
resultado  de  un  montón  de  causas  morales  muy 
enér^cas ;  pero  diré  otra  vez  que  no  niego  la 
existencia  de  estas  causas  :  las  reconozco  como 
todo  el  mundo  ^  pero  ademas  expHco  el  efectt 
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Se  ellas.  Yo  confieso  que  el  entusiasmo  de  la 
Hb^itád  interior  y  de  la  independencia  exte- 
rior ,  y  la  indignación  contra  una  opresioii 
iafüfi^  y  una  agresión  tnas  injusta  todavía ,  han 
podido  sóidamente  causar  en  Francia  estos  gran- 
ares ti^stomos ;  pero  afirmo  cpie  estos  grandes 
trastornos  no  han  dado  (l  estas  pasiones  tantos 
inedlos  de  triun&r  y  de  utilidad  á  pesar  de  los 
errores  y  de  los  horrorifeá  á  que  su  violencia 
misma  las  lia  arrastrado  ,  stno  porque  han  pro^ 
ducido  tm  empleo  mejor  y  una  3plicacíon  mas 
útil  de  todas  las  fuerzas.  Todo  el  bwn  de  las 
sociedades  humana^  consiste  en  la  bupna  aplif 
cacion  del  trabajo  j  y  todo  el  mal  en  la  pér-f 
dida  de  él ;  lo  que  no  quiere  decir  otra  cosa 
sino  que  cuando  el  hombre  se  ocupa  en  pror 
veerse  de  lo  que  njeoesita  ,  son  satisfechas 
sus  neceBi3ades  ,  ^y.  que  necesariamente  ha 
d^  pldecer  cuando  pierde  el  tiempo.  Da  ver- 
güen2a  tener  que  probar  una  verdad  tan 
palj^able ;  pero  debe  tenerse  presente  que  la 
e^teüsfcrti  dp  jms  consecuencias  es  asom* 
brosa, 

Se  podiia  componer  una  obra  entera  sobre 
ellftjo^  la  cual  seria  muy  útil  5  porque  esta  ma-» 
teiia  tío  lia  sido  basta  ahora  bien  tratada  :  se 
demostraría  en  ella  que  el  lujo ,  esto  ee ,  el 
g^to  á  \9^  gaátos  suf  erñuos  ^  es  basta  cierto 
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jpuHto  un  efecto  de  la  iuclin^cioir  üMural.qpe 
jtiene  el  hoipbre  á  procurarse  coutinua^ente 
goces  nuevos,  asi  <|ue  pene  piedios  p^ra  ha- 
cerlo ,  y  del  poder  del  hábito  que  }e  hace  i^r 
cesario  el  bien  de  que  ha  gozado ,  aun  cuando 
|e  sea  gravoso  continuar  en  adquirido;  y  que 
por  consiguiente  el  lujo  es  ^a  consecuencia 
inevitable,  de -la  industria,  á  pesar  de  que  re- 
tarda los  progresos  de ,  ella ,  y  de  la  riqueza  que 
sin  embargo  propende  á  destruir ;  y  que  esta  e3 
también  la  razón  porque  en  una  na9Íon  cuando 
ha  decaido.de  su  antigua  grandeza,  sea  por  el 
efecto  del  lujo ,  ó  por  otra  causa  cu£^lquiera ,  ql 
Jujo  sobrevive  á  la  prosperidad /que  le  ha  pror 
ducido ,  y  hace  al  mismo  tiempo.imposible  vol- 
ver á  ella ,  á  no  ser  que  una  conmoción  violenta 
y  dirigida  á  este  efecto  produzca  una  regener- 
racion  repentina  y  forzada,.  Lo  misiao  sucede 
en  los  particulares.  •► 

Convendría  también  hacer  yer  por. estos  da- 
tos que  en  la  situación  opue^,  cu^indo  una 
pación  toma  por  la  primera  vez  lugar  entre  los 
pueblos  civilizados,- es  necesario  para  que  sea 
completo  el  logro  de  sus  esfuerzos  ,  qup  los 
progresos  de  su  industria  y  de  sus  luces  seapi 
mucho  naas  rápidos  que  los  de  .si^  lujo.  Tal  vez 
se  debe  atribuir  principa^huemte  á  esto  el  gran 
yuelo  que  tomó  la  monarquía  prusiana  en  los  rei" 
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nados.de  sií  segundo  y  de  su  tercer  rey ;  egem- 
¡  pie  4pie  debe  confundu^Nun  poco  á  los  que  de- 
fienden ^ue  el  lujo  es  muy  necesario  para  la' 
prosperidad.de  las  monarquías.  Esta  misma«cii«- 
cunstan^a  es  á  mipárecer  la  que  asegúrala 
duración  de  la  felicidad  de  los  Es  tridos  UQidps.; 
y  puede  temers^^  que  el  goce  incompleto  de 
esta  ventaja  haga  también  )inccHxipietas  y  difí- 
ciles la  verdadera  prosperidad  y  Ja  verdadera  ■ 
civilización  de  la  Kusia.  Gonvendria4gualmente 
maiiifestar  en  Ja  obra /de  que  vamos. hablando^ 
cuales  son  las  especies  mas  dañosas  de  Jujo.: 
se  podría  considerar  la  falta  de  destreza  y  ha?v 
bilidad  en  la  fabrícaéion  como  un  ]ujo,  por^^ 
que  acarí'ea  una  gran  pérdida  ^e  tiempo, y  de 
trabajo  ;  y  sobr^  todo  debería  explicarse  cómo^ 
las  grandes  riquezas  son  Ja  principal  y  casi  la 
¡única  fuente  del  lujo  propiantente  dicbp ;  por- 
que apenas  ^^e  ^eria  posible  donde  no  hu^  ^ 
blese  mas  que  mediapas  riquezas.  También  la 
ociosidad  podria  existir  apenas  en  este  casó  j' 
J  esta  es  una  especie  de  lujo  5  porque  sino'  es^ 
un  empleo  inútü  del  trabajo ,  es  la  súpresíojí 
kÁi^i.     '    ,,.'^  ■        .,'.■, 

^yX*f»  únicos  odiosos  quo  deberían  xinirarse  con  indúí- 
:enc[^  json  Jos  <pie  se  entreg^a|  estudjp,  y  sobre  todo  al 
^odíp  ^  ^boi^bre ,  y  es^tos  son  ,precísém§n,te  los  únicof 
trscgmdos.  Hay  para  esto  una  razón  muy  poderosa,  y  c# 
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Los  ramos  de  indastria  que  pueden  produ-' 
cir  rápidamente  riquezas  inmensas  traen  pue^: 
consigo  un  inconveniente  que  contr^vaáance^ 
nluoko  «US  ventajas  >  7  no  son  estos  ramos  I03 
que  se  deben  desear  que  se  desenvuelvan  ios^ 
primeros  en  ima  nación  nueva.  p.e  iCsta  especie 
és  el  covierc^  inarkímo ;  j  la  agricultura  es 
muy  preferiMé  ¿  el^  aunque  s«s  producto^ 
^an  lentos  y  limitados.  La  industria  propia- 
mente diciía,  es  decir,  la  de  las  fábricas,  e$ 
también  muy  útil  y  no  es  peligrosa  j  porque  éu$ 
ganancias  no  soq  excesivas  :  es  difícil  conseguir 
y  perpetuar  el  buen  éxito  de  ellas  :  exigen  mu- 
A6&  conocimieiítos  y  cualidades  estimables ,  y 
tienen  consecpencjias  muy  feUces.  Debe  sobre 
todo  preferirse  la  buena  fabricación  delosob^er 
tos  de  primera  necesidad.  íjfo  es  esto  decir  que 
tas  manufeeturás  de  lu[o  no  puedan  ser  también 

muy  veiita|osas'  á  uñ  pais ,  p^o  eB  ¿uando  911^ 
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que  ellos  hsiem  ver  caan  perjudiciales  son  los  otros ,  y  n^ 
sou  los  mas  fuertes  *. 

*  ;H^I|uido  seriamente ,  los  lumbres  estudiosos  est^ 
muy  lejos  de  ser  ociosos  :  pues  son  productores  de  *ut Unidad 
y  déla  mayor  de  las  utilidades,  que  es  la  verdad» ^a* nota' 
pi^e^  e<  ttna  chanza ,  y  se  conoce  que  fué  escrita  en  un 
t]emno  en  que  se  afecUba  cubrik*  de  áhfaistyr  'jr  attn  si  ¿r^ 
posible  de  muc^a  ridÍc'tÍlei' Ülos  qu^  sé  oc«paBan  en  el  es?^ 
tudio  de  nuestras  facultades  InteUttuale»,  y  por  éata'iraxoif 
no  he  querido  quitarla.       '  '  e 
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prodadU>6  sota  GomoU  reügion  para  la  corte  d« 
Ropíia ,  de  la  cual  «^  ha  dicho ,  que  la  religioa 
e'$  para  ella  un  artícuJlo  de  exportación  y  no  de 
consumo ;  y  siempre  es  mny  de  temer  embria- 
garse con  los  Ecores  que  «^  fiíbrícan  para  los 
>otros»  Todas  estas  cosas  y  otras  muchas  debe-' 
na9  explicarse  en  la  obra  que  hemos  dicho ; 
perof  no  son  de  mi  asunto ,  porque  yo  solo  me 
lie  propuesto  hacer  la  hislioiia  del  lujo  y  decir 
¿nicam^ste  lo  que  él  es  y  qué  influencia  tiene 
iftobre  la  riqueza  de  las  naciones ,  3|^sto  creo  ha-'^ 
ibeilo  hecho. 

£14aiío  es  pues  un  gran  mal ,  mirft4o  con  res-* 
pecto  á  la  economía ;  p^r^  auuecí  mucho  mayor 
considerado  con  reUdon.á  la  moral,  que  ea^ 
;siempre  lo  que  mas  importa  cuando  se  trata  de 
los  intereses  de  Ips  hombres.  El  gusto  á  gastos 
si^erfluos ,  cuya  ñiente  principd  es  la  vanidad , , 
ftHmeataáestayla  e^^spera  :  hace  fiivolos  los 
exaendÍBiiei4>osy  per)u£ca  á  la  exasctitud  en  rar^ 
zpHur :  prodúcemela  la  conducta  un  desarreglo 
€pxe  en^endffi^  muchos  láeios,  desórdenes ,  y 
turbaciones  en  las  familias  :  conduce  fácilmente 
&  las  oHiger^  áhbdeprabacion ,  á  los  hombres, 
á  ja  co^ááyf  á  irnos  y  otros^á  la  falta  de  deli* 
eadtes&a  y  ^  probidad ,  y  al  olYÍdo  de  todo.$en^i 
tinuento  tierno  y  generoso  :  en  una  paliJ>rft. 
«fienraJUi  almas  ecbÍ9an4o  lo»  entendii^ientios  ^ 
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y  no  solamente  produce  esto»  tristes  efectos  en 
los  que  gozan  de  él ,  sino  también  en  los  t[ue 
le  sirven  y  admiran. 

'  'A  pesar  de  estas  funestas  consecuencias  so 
debe  conceder  á  Montesquieu  que  eV lujo  es. 
propio  en  particular  de  las  monarquías ;  esto 
es ,  ^e  las  arístocraéias  con  un  solo  gefe ,  y  que 
es  necesario  en  estos  gobiernos ;  pero  esto  no 
es  como  él  dice  para  fomentar  la  circulación , 
y  para  que  la  clase  pobre  participe  de  las  ri- 
quezas de  la  ^lase  opirlenta ;  porque  ya  hemos 
visto  que  de  cualquiera  manera  que  esta  em- 
plee sus  rentas ,  siempre    ella   da   la  misma 
cantidad  dfe  Salarios ,  y  que  toda  la  diferencigí': 
está  en  qué  paga  trabajos  ^inútiles  en  vez  de  pa- 
gar trabajos  útiles  :  y  si  feus  gastos  de  lujo  1^ 
conducen  hasta  el  punto  de -haber  de  Jápotecat 
6  enagenkr  sus  fondos ,  :1a  circulaoioa  no  se  au- 
menta con  ellos ,  porque  el  qpe  Ja  presta  sudi-^ 
nero  sobre  hipoteca,  ó  lé'cia  poV  precio  d^ 
una  finca ,  lo  hubiera  éhipleadb  -de  otro  modo. 
Esto  va  directamente  contra  los  principios  del 
mismo  Montesquieu  en  los  libros  precedentes , 
en  Jos  cuales  defiende  cc«í  razbii  q|lte  la  perpe- 
tuidad del  lustre  de  las  familias  Ipol^eá  es  ht 
condición  necesaria  de  la  durácioti  w  |a$  mo- 
imrquías.  * 

Si  *el  monarca  pues  tiene  ínteres  y  e&aio  no 
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puede  negarse ,  en  fom^ntat  y  favorecer  el 
lujo»  es  porque  necesita  eíteitar  poderosamente 
la  vanidad  é  inspirar  mucho  respeto,»  todo  lo 
que  brilla ,  hacer  fKvolos  y  ligeros  los  espíritus 
p^ra  distraerlo^  del  gobierno,  fomentar  sen^ 
tífflientos  de  rivalidad  entre  las  diferentes  clases 
de  la  spdedad'^hacer  sentir  á  todas  continua^ 
ínenté  la  necesidaid  de  dinero  ,  y  arriuinar  Álos 
vasallos  que  pudieran  hacerse  salidamente 
poderosos  por  el  exceso  de  susriquezas.  Tam=- 
bien  sin  duda  tiene  que  hacer/muchas  veces 
algunos  sacti$^s  pecuni^óos  p^a  reparar  ei 
i^sprden  y,  la  ruina  de  es^  £|miliia$  ilustre^ 
que  lé  es  íi^4^^ensabli^  sostener;  pero  eAl^ 
por  su  par|;e  ^  conservándole  él  poder  le  dan 
medios  dejprocurarse'  mayores  recursos  á  costa 
de  las  otras;  eláse^^r  Ésta  es  la  marcha  pront^ 
de  la  monarqtiia,eomi>  ya  hemos, tiesto-,  y  so,-^ 
lamente  añadijnemos  que  por  las  razones  con*- 
trarias,.  d  gob^ér^q  representativo,  cuyos 
principios  y  naturaleza  hemos  taoibien  explicar 
do  5  ningún  motivo  tiene  para  favorecer  la 
daquéza  natural  del  hombre  nr  entr^egarse  á 
gastQs  superfluos*;  (¡ae  tiene  intereses  deltctdo 
contrarios ,  y  q;aepor  consiguiente  nunca  tíen# 
necesidad  de  sacrificar  una  parte  de  las  fuerzas 
de  la  sociedad  para  poder  mandar  tranquila*;' 
Atente  sobre  lá  otra  parte ;  y  no  son  necesariaip 
*iá>re  esto  m¡s^  explicaciones'.' 
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Pero  los  gobiernos  que  tienen  ínteres  en 
oponerse  á  los  progresos  del  luío,  ¿deberm 
«para  eéto  recurrir  á  las  leyes  suntuarks  ?  No 
repetiré  aquí  que  estas  leyes  soti  ttempre  un 
abuso  de  autoridad ,  un  atentado  contra  la  pro*^ 
piedad ,  y  nunca  consiguen  el  fin  que  se  pro- 
ponen ;  y  solamente  diréiqne  son  mutiles  euando» 
todas  las  instiuidlbnes  no  excitan  continuamente 
el  espfritu  de  vanidad  :  cuando  la  miseria  y 
la  ign<nrancia  de  la  clase  baja  no  ba  Hegtdo 
al  punto  de  bacerla  admiradora  e^i^pida  dei 
£iu8to  :  ctiando  bO!|^  raros  lois  m^^os  de  bacer 
caudales  rápidos  y  grandes*:  eúa&do  estos  «aní- 
dales se  disperéan  y  dividen-^iieWitameHte'por 
medio  dé  la  igúaÜdé  én  las  partícíbnes  ,de  las^ 
berencias  :  cuando  en  fin  ipéo  imprime  á  loar 
espíritus  otra  dirección  y  el  gusto  -de  los  ver- 
dadlos  placeres;  y  en  una  palafcfréi  cuando» 
lá  sociedáSl  eslá  bien-organiíadai 

£stossonIos  verdaderos  me£os  de  combatTr* 
el  bijo ,  y  todas  las  otras  medidas  no  son  mas^ 
que  unos  paliativos  miserables.  No  puedo* 
"volver  de  tni  asonJbro  cuando  veo  qiie  un 
hombre  como  Monkcsquieu  ba  giiaftádo  tánü» 
de  estos  paEatívOs ,  que  para  coneSmr  fir  su» 
-puesta  moderación  de  que  bace  el  principia 
de  su  aristocracia  con  lo  que  cree  los  inte- 
t^ses  del  pueblo ,  aprueba  que  los  nobles  em 


.   UfBItO   Til,,  i^ 

Yenecüi  hagan  que  las  córtesaiiae  l^s  roben  sus^ 
tesoros  f  y  qne  en  las  repúblicas  gdef^i,  }qs  mas 
licQS  ciudadanos  consumiesen  «us  KacícBdas  en 
fiestas  y  espedáctik» ;  j  en  fin-Bt^  hasta  pen- 
•sar  qne  ks  leyes  suntuarias  son  bnenas  y  conve- 
nientes en  la  China  ^  porque  las  mugeres  son 
allí  fecim<ks.  Por  fortuna  también  kifiej:^  de 
esto  que  conviene  destruir  los  frailes ,  conse- 
cuencia que-aunque  expresa  una  verdad  ,  no  se 
infiere  del  principio  de  qué  ía  saca.  * 

Por  lo  que  hace  á  las  tnugeres ,  estas  son 
Bestias  de  carga  entre  los  salvages  :  animales 
Curioso»  entre  los  bárbaros,  déspotas  y  víctima» 
iltematíyamente  en  íos  pueblos  entregados  ¿t 
la  vanidad  y  á  la  frivolidad;  y  solamente  ení 
los  paises  en  que  rnnan  ht  libertad  y  I91  razón 
son  amigas  felices  de  un  amigo  que  ellas Wsma» 
ée  han  ele^do  ^  y  madres  respetadas  de  una 
íamilia  afectuosa  que  ellas  han  críadov 

Ni  los  casamientos  samnites  (ó  sumnítes)  (i) 
Jií  las  danzas  de  Esparta  podian  producir  utt 
efgcio  semejante ,  y  es  inconcebible  que  se 
Iiaya  tardado  tanto  tiempo  en  ver  ta  enorme^ 


\ 


(t)  Voítaire  «tí  svt  comentario  sófíté  eí  ÉspíHttí  áe  íaá 
Lejfes  ha  notado  ípie  la  histona  Je  estos  extravagantes^ 
easamientoff  está*  tomada  de  StS^eo  y  que  Stobeo  íiabla*d«r 
ios  Sbnmites ,  pueblo  de  Scilliia  ,  y  no  de  los  Samn#«c».  £tf 
^M&d  esta  c»  uncr.Gosa  hart^  itidi&yeiMw,' 


i 
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lidiculez  de  estas  boberías  y  todo  el  horror 
del  tribunal  doméstico  de  los  romano».  JLas 
mugeres  no  son  bechas^  para  dominar  ni^para 
servir,  ni  tampoco  los  hombres  :  no  están  en 
ellas  como  algunos  dicen  las  fuentes  de  la 
felicidad  y  de  la  virtud ,  y  se  puede  afirmar 
que  en  ninguna  parte  ^han  producido  la  un^ 
ui  lO'  otro» 


LIBRÓ  TIIX 

ife  ía  Corrupción  de  los  principios  de  Iw 
tres  gobiernos.- 

ih'  si&guridád'  dé  üñ  efrtbdó  consiste  ett  tener  tíiia  {uersn*^ 
s'nfieientie  j  las  •  mejores  front^as  posibles; 

£a  mejor  de  lk>das  tas  fronteras  es  el  mar.- 

JN xNóTíií  KHro  itlÉspiriúi  da  las  Leyes  f^elia^ 
tiiejor  qü^  este  cuan' viciosa  es  la. clasificación' 
dé  los  gobiernos  (|ue  lia  adoptado  Montesquieu ,. 
y  cuánto'  perjudica  á  la  profundidad  y  exten- 
^on  de  sus  ideas  el  uso  qué  hace  de  esta  clasi- 
Écacion  sisteniática,  adaptando  exclusiyamente . 
á  cada  tino  de  éstos  gobiernos  un-  sentimiento 
^e  ^  kallá  en  todos  poco  mas  ó  menos,  de 
íjué  tace  á  pesar  de  esto  el  principio  de  cada 
uno  de  ellos ,,  y  de  que  saca  por  fuerza ,.  por 
decirlo  asi ,,  la  razón  de  todo  lo  ^ue  hacen- y  de 
tk)4o  lo  qiie  les  sucede.- 

En  dfecto ,  lo  primero  qué  mé  choca  en  este 
hbro  octavo  es  que  anunciaiido  solamente  tres 
íispecies  de  gobierno  ,  empieza  distinguiendo 

6\ 
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cuatro ,  qtte  ion  efectivamente  muy  diversas  , 
y  acaba  reuniendo  dos  de  ellos  bajo  el  nom- 
bre de  republicano ,  los  cuales  ninguna  seme- 
janza tienen  realmente  con  respecto  al  puntos 
de  que  se  trata ,  «s  decir,  la  extensión  dett^- 
ntorio. 

Por  otra  parte ,  supuesto  que  ninguna  insti- 
tución humana  está  exenta  de  defectos ,  debui- 
;/mos  esperar  que  iba  á  decimos  cuales  son  lo* 
r  vicios  inherentes  y  propios  á  cada  una  de  esta* 
formas  sociales ,  y  enseñadnos  los  medios  de 
líombatirlos  y  remediarlos ;  pero  nada  de  esto  '. 
en  virtud  de  su  clasificación  sistemática  ,  se  re- 
duce á  abstracciones  :  no  trata  aun  de  los  go-- 
biemos ,  y  solamente  habla  Se  los  prmcipiosf 
de  ellos.  ¿  Y  qué  nos  enseña  acerca  de  é^tos 
principios  7  Voy  á  decirlo. 

te  El  principio,  dice,  de  la  democracia  sff 
51  corrompe  lio  solamente  cuando  se  pierde  el 
»  espíritu  de  igualdad  >  sino  también  cuando» 
»  todos  quieren  ser  iguales  á  los  que  eHos  mis- 
»  mos  han  elegido  para  que  les  manden;  »  y 
explica  esta  segunda  idea  con  muchos  cgein- 
^los  j  razonamientos ;;  pero  aunque  esta  íJerf 
es  muy  exacta ,  ¿  qué  conexión  mas  partícuSsir 
tiene  con  k  virtud  denwcrática  qué  el  autor 
hnee  consistir  e«  la  abnegación  de  si  mismcy 
que  con  cualquiera  ©tro  principio  política? 


I  íiáf  íüíá  Sociedad  cúálc|uierá  <}tl6'  ptCeJk  sulW 
ású*  cuando^  tadp  et  nmado  quiere  Bumdar ,  j 
iksí^  cpúete  oÍ>edeeer  ? 

•  De  b  aristocracia  tí:6$  áíeé  que  ée  corrompa 
«  cutoéo  elpódep  de  lós  i^tobles  se  hace  arl)i-<r 

*  trário  y  y  eBoé  Ad^  ótíaervaA  ks  leyes  «^  »  Si» 
énda  estos  é&eesds  soii  eotifparíoS'  á  la  m0d€ra^ 
tiofi  ^fj^  se  sttpofie  ser  el  pr&ieq^ío  Je  este 
gobiernov  ¿Pero  cuál  es  el  gobíenu)  ctiyo  prin* 
tipio  no  se  e^íiñ^Aqpe  y  é  poí  me|or  áeCH?  ^ue 
fio  éstó  y*  e<^^íompído  éft  cí  p^eipío  y  en  el 
tieeWy  éúañtib  se  Eace  atbkrano  ^  y  no  se  ob-^ 
Servátt  é%  Ú  ías  íeyes  ? 

Asi  es  t¡v^  eí  artíeiilo  ¿%  la  iiioíiarq^iifii  es  cotü 
|;ocá  difereüeiaf  eí  mkzDfd  i^pue  este  eii  otros  Iter-' 
itáiios.  Ye¿Ei6^  cü  A  vgust  el  principio  db  la  mo^ 
ftatqHia  sé  eorroiiipe  eaanidb  el  iotocípe  ^s-r 
#uye  ks  p^t^eít^g^vas  áe  W  ci^erpo^  éA  esta* 
¿o^  ¿  los  privilegias  ét  ks»  cmdadbs;  CüatiA» 
qmta  á  unarstts  iifiíeioixeis  Mtumies  p»at  ¿irlas' 
arbitráriatnéüte  á  ótro9  r  cuanaiaes^iBas:  amante 
d^tis  eapvidkos^  que  de  Is  t^jum  j  h  justk^  : 
eiiSdío  se  tace  ctereí,  y  eiiwdiy  un  IiozKd>ré 
jfmede  estar  al  mismo  tiempo  eid^ierto  de  krfa* 
ioda  y  áe  ¿igi^des.  Segurkmeíate  estos  desor- 
éeiBíes  son  pefmcÍ090s  ^  pMNf]^  nííigtiÉo  áe  ellos  , 
i^fíLtepi^cm  del  úlmao  y  tíe»e  tma  reÍEtcion  di- 
t^ta  eott  el  ¿0/20/7  y  este4csÓ3pdí^n  «iksno  e* 
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tsan  nocírq  y  tan  feo  en  cualquiera  otro  go^ 
biemo  como  en  la  monarquía. 

Sobre  el  gobierno  despótico  no6  dice  :  « lo3 
)>  otros  gobiernos  pepecen  porque  algunos  aoci— 
»  dentes  particulares  violan  el  principio ;  pero 
»  este  perece  por  sk-  vicio  intevno,  siempre 
n  que  ¿algunas  causas-  accidentales  no  impidan 
V  que  su^ principio  se  corrompa;  es  decir,  que^ 
xf  solamente  puede  mantenerse  si  alguna  cir- 
»  cunstancia  fe  £iéraa  á  seguir  algún  orden  j 
n  permitir  alguna^  regk.  »  Yo  creo  que  esto  es» 
verdad,-y  m^  parece  ciertísimo  que  elgobiemo' 
despótico  como  otro  cualquiera  no  puede  sub«r 
sistir  siiao  se  establece  en  él  una>  especie*  do? 
^rden  6  re^a  j  perono  se  puede  dejar  de  decir* 
que  es  muy  raro:  llamar  corrupción  del  temor' 
alestablecimiento^de  un  ordena  cualquiera;,  y 
por  otra  parte ,.  pregunto*  otra  vez.  ¿.qu¿  es  lo» 
que  todo  esto  ñas  enseña  ?: 
..  Me  pareoespodemosinferir  dé:  estas  citas  que' 
se  puede  saoarpoeftinstEucoiqn  de  las^reflexio-^- 
Bes  que  sugiere  áMontesquien  el  modo  conjoie^ 
á  su  entender  ae,  debilitan  y  destruyen  sus^ks^ 
é  sus  cuatro  supuestos  prindpios»,de  gobierno^; 
y.  así- no  me  detendré  mas. en  esto;  pero  aua 
me  tomaré  k  libertad  de  oombátir,  ó  á  lo -me- 
dios de  examinar  una  aeeFcion  qué  es  la  con^- 
tiiestsk  de  todas,  sm  ideas.  Moi^itesquieu  jgrer- 


tencTe  qtie  « lá  propiedad  natural  de  los  estados* 
»  peqiieños  es  ser  gobernados  como  repúblicas  y, 
»  la  de  los  medianos  estar  sometidos  á  un  mo^ 
»  narca,  y  la  de  los  grandes  imperios  ser  domi* 
»  nados  por  un  déspota ;  que  para  conservar  loS; 
»  principios  del. gobierno  establecido,  e^  ner 
»  cesario  mantener  al  estado  en  la  extensión. 
»  que  ya  tenia ,  y  que  un  estado  mudara  de^ 
»  espíritu  á  medida  que  se  estrechen  ó  se  en- 
»  sanohen  sus  límiteSi  »>  ^ 

En  primer  lugar  repetirá  una  reflexión  que 
ya  he  hecho  muchas  veciés ,  y  es  que  la  voz  re^ 
pública  es  aquí  muy  equívoca ;  porque  se  aplica 
igualmente  á  dos  gobiernos  que  en  nadamos 
convienen  c[ue  en  no  tener  un  gefe  únicq^  y. se 
diferencian  mucho  en  el  punto  de  que  trata-, 
mos.  La  democracia  ciertamente  solo  puede 
tener  lugar  en  un  espacio  muy  pequeño  de  ter- 
ritorio y  6  en  el  recinto  de  una  sola  ciudad ,  y 
aun  en. rigor. eñ  ninguna  parte  e3  practicable 
por  mucho  ti^mipo  de  seguida.  Esta  es ,  como 
hemos  dicho ,  la  infancia  de  la  sociedad;  pero 
por  lo^e  toca  á  la  aristocracia  con  muchos 
gefes^.llamada  repúbliica,  me  parece  que  ningua 
«storvo  hay  para  que  gobierne  ui>  vasto  territo- 
rio, como  la  aristocracia  cotttm  solo  gefe  lla- 
mada monarguíá ;  y  la  república  romana  es  iina 
buena  prueba  de  que  esto  es  posible. 
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Habkncío  deí  gobierfio  despótico  (la  fífcT-' 
ASirquia  f¡uíñ  )  no  concibo  como  Montesquieu^ 
poede  afirmar  (  cap.  xix  )  que  es  necesaria  par* 
gobernar  bí«A  un  grande  imperio ,  después  dfí^ 
Kaber  dícko  antes  que  es  siempre  un  gobierne 
abommable ;  ni  como  puede  diefender  aqui^4{u^ 
és  necesario  manCenef  á  este  vasto  imperio  ei¥ 
su  actual  extensión  para  conserváis  el  príncipicy 
de  este  gobierno  ^  después  áe  baber  dicho  pte^ 
cedentemenle  que  este  gobierno  no  puede  suÍ-' 
sístir  sino  renunciando  á  s^  principio.  Tod?!? 
esto  es  contradietorib  (i). 

Esta  últuna  confesión  me  áutóriziaf  &  renovaiT 
mi  aserción  ,  í  saber ,.  que  el*  despotismo  e^F 
domóla  democracia  un  estado  de  ta  sociedad^ 
aun  informe ,  y  que  estos'  dos  malos  érdéries* 
de  co^as ,  ambos  incapaces  de  duración  é  im-r 
posibles  í  la  larga ,  no  merecen  ocupamos.  Nos 
restan  pue&  solamente  ía  aristocracia  con  mu-^ 
cbos  gefes ,  y  la  aristocracia  con  un  sold  gefe ,. 
que  ambos  pueden  íeistt  ígua&fiente  lugair  eu 
todos  los  estados  desde  el  mas  pequeño  ^std^ 
el  mas  grande  ;  coli  espa  diferencia  da  eífd)lir-^ 
go  y  que  la  última  a  mas  de  los  gastos^  y  sácff^^ 
eios  que  cuestan  á  la  nación^  el  mantenimiento» 

(i)  Yo  creo"  qae  íó  único  (Jiie  tóVC  verdad  puede  decirle 
es  que  todo  estado  excesivamente  extendido^^o  ^uede  áé]ikV' 
4t  «aer  bajo  Cl  yugo  dtl  dospotíijmo  ^  ó  dividirse .    .  " 
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y  las  prerogatlvas  de  las  clases  discíaguidas  j 
ie  los  cuerpos  privilegiados ,  exige  también  do* 
los  gobernados  todos  los  gastos  ijue  acarrea  ne- 
cesariamente h.  existencia  de-  una  corte  5  de 
manera  que  para  alean2ar  á  todo  se  necesita^ 
realxrfenfe  que  un  estado  tenga  un  cierto  grado> 
de  extensión,  6  á  lo  menos  de  riqueza.  Aquí 
ño  se  trata  3e  koñor ,  de  moderación ,  ni  de 
otra  alguna  idea  fontáslíca  tomada  arbitraria- 
mente para  que  sirva  de  respuesta  á  todo ,  sino 
de  "cálculo^  6  de  posibilidad  :  pues  íes  cierto  que 
un  rey  no  podría  subsistir  á  costa  de  un  corto 
número  de  hombres  pocg  industriosos ,  y  por 
consiguiente  poco  ríeos  :;  por<Jue  como  dice  el 
bueno  y  profundo  la  Fontafne  un  rey  no  se 
mantiene  con  poco.  Mas  filosofía ,  y  mas  sana 
política  báy  en  estas  cuatro  palabras  qué  en 
muc&os  sistemas* 

A  esto  añadiré  que  el  gobierno  representa- 
tivo con  uno'  ó  con  muchas  gefes,  al  cual  he 
puesto  síemí>r€  en  paralelo,  ypor  decMo  asi, 
en  comparación  ton  la  arístoci*acfa  y  sus  diver^ 
%^  foítnas ,  por  ser  el  moda  de  gobierno  pro- 
pío  de  mu  tercer  grado  de  civilización ,  tiene 
de  la  misma  msrfiera  cpLt  está  arístocracia,  la 
propiedad  de  conveíiir  á  todas  las  sociedades^ 
políticas  desde  Tas  ihíís  pequeñas  hlista  las  mas 
grandes ,  y  aun  gozaf  de  esta  Ventaja  cu  ua  S'^í? 
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aupériorf  porque  jtor  una  parte  es  por  sü  na'-^ 
twalcza  mucho  menos  dispendioso,  para  les 
gobernado»,  pues  no  añade  á  los  gasloínece-* 
saríos^  de  la  administración  Jos  ^orificios  mu-* 
cho  mas  ^ vosos  que  resistan-  de  los  privile- 
gios de  algunos  hombres  ,^  y-  asi  puede  subsistir^ 
mas  fácilmente  en  los  estados; pequeños^  ;  pet^' 
otra ,  juntando  la  potencia  fisica  dé  su  poder' 
egecutívo  al  poder  moral  dfe  cada  uno  de  lo&' 
individuos  del  pod^?  legislativo  en  aquella  partea' 
del  iniperio ,  por  la  cuales'  delegado  especial^ 
mente  cada  uno  de  ellos',  tien6  mucha  mas^ 
fuerza  pan»  hacer  ^^cutAr  suS  leyes 'en  todos 
los  puntos  de  su  vasto  territorio  ^  y  de  este- 
modo  puede  mantened 'mejpr  el  orden  en  un^ 
^nde  imperio.' Basta  j^aTá  esto  que  el  poder^^ 
legislativo  no  se  pong^  en  oposieion  c(fn  el  po-' 
der  egécutivo  com6  sucede  fiíecuentemente  enJ 
la  aristocracia  cotí  un  s^lo  g^fe  cuando  las  «la-^ 
ses  privile^ada^  se  ponen  en;  c<)ptradíccioní 
con  este  geíe.j  y  para'ello  hay^m^kchos  m^jdios*,; 
pero  ahora  no  se  trata  .de  esto«* 

Me  parcfcé  que  a  esto  se  reducé  todo  Ip  qú^ 
puede  decirse  sobre  la  extensión  de  una.socjle^* 
díid  política  si-  se  la  consideria  úi^camcnte  con' 
relaciona  la  formar  del  gobierno  como  b^hecho^ 
Montesquieu ;  pero  creo  qué  esta  materia  puede  • 
QOQsiderarse  bajo  de  otros  respetos  qué  él  W 
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émmdb  y  áán  lugar  á  muchas  consideraciones 
importantes.  ^ 

Primeramente,  de  cualquier  modo  que  sea' 
gobernado  tm  estado  es  necesario  que  tenga' 
una  cierta  extensión;  porque  si  es  demasiado 
pequeño  todos  los  ciudadanos  podran  cuando 
quieran  verse  en  dos  dias ;  y  asi  supuesta  la  mo-' 
viHdád  dé  los' espíritus  de  los  hombres ,  y  su 
•xcésivaí  sensibilidad  al  mal  presente  ,^  nimca' 
este  estado  estará  á*  cubierto  de  una  mudanza^ 
repentina  ^y  por  consiguiente  nunca  podrá  ha>-' 
ber  en  él  libertad  ni  tranquilidadsegura^-ni  fe^' 
Ucidad  durable,^ 

Es  necesario  ademas  que  un  estado  tenga' 
lina  fuerza  suficiente,  porque  si  no  nunca  gozaiA 
de  imavei'dadera independencia,  y  solamente 
tendrá  ima  existencia  precaria  :  no  subsistirá 
^o  por  los  celos  recíprocos  de  sus  vecinos  mas- 
poderosos  que  él  :  padecerá  siempife  que  estos 
vecinos  riñan  6  será  la  víctima  de  sus  reconci- 
liaciones*: á  pesar  suyo  será^ arrastrado  en  la  atf 
mosfera  de  eUos,  y  acabará  por  ser  incorpoi- 
rgtdo  á  uno,  6'  lo*  que  acaso  es  aun  peor^- 
conservándole  una  sombra  de  existencia  nunca' 
le  dejaran  la  libertad  de  gobernarse  á^  su  gusto  v 
y  es  necesario  que  sea  siempre  regido  por  lo» 
ptincipios  y  según  las  ideas  de  los  estados  que  - 
l^vodean  3  de  manera  que  no  solamente  le  tras*- 
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toman  las  revoluciones  que  nacen  en  su  sena, 
sino  también'  todas  las  que  pueden  suceder  en 
otras  paírtes. 

CrenOTá ,  Venecia ,  todos  los  estados  pequ«- 
fios  de  la  ItaMa  y  todos  los  de  Alemania  á  pe«pr 
de  su  liga  federativa ,  f  Ginebra  á  pesar  de  m 
ikmion  con  eleúerpo  Helvético  ^  son  otras  taínis 
pruebas  de  estas  verdades.  Aun  la  Suiza  j  k 
Holanda  í  ^sar  de  sus  fuerzas  mas  reales ,  amat 
lambíen  étnos  egemplos  de  esto  todavía  nm 
üotableí^.  Se  ha  creido  y  se  ha  dich^  mucío 
4íemp6  sin  bastante  reflexión  ^  que  estas  dosna-' 
dones  eslabatr  sufiGienfemente  ofendidas ,  la- 
una por  sus  tíiontañas ,  ía  otra  por  sus  diqUeis  y 
y  ambas  púí  el  patriotismo  d¿  sus  habitantes* 
¿Pero  qué  pueden  estos  débiles  obstáculos  y  cf 
«elo  <íe  los  hondbres  sin  ikiedios  ¿^  resistir  á 
tma  poÉeacia  preponderante  ?  Así  ^s  que  k  ei- 
l^erieneía  ha  demostrado  que  estas  naciones 
solo  se  han  Conservado  reahnCnCe  por  loís^  mira- 
x)QÍentos  é  intereses  recíproct^s  de  los  grandes 
estados ,  y  han  sido  invadidas  al  instante  que 
uno  de  estos  ha  dejado  de  tener  consideración 
alguna  Con  los  otros.  Yo  rio  concibo  suerte  niafi^ 
desdichada  qu€  Ja  de  los  ii^dividuos  de  ün  .es^ 
lado  débiL 

Por  otra  parte  no  conviene  que  el  cuerpo  po^ 
Etico  tenga  una  extensión  desproprn^cionada  ^f 
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Bo  es  precisamente  el  excesa  Se  la  extensión 
en  sí  mismo  lo  que  me  parece  grande  inconre* 
niente ,  porque  en  nuestras  sociedades  perfec- 
eioiHidas  son  t^ukas  las  relaciones ,  tan  corrien-*- 
tcfs  las  comunicaciones ,  lá  miprent&  sobre  toda 
hace  tan  £acil  el  medfo  de  pasar  óráenes ,  m^ 
troecíones  y  aun  opioSDnes  ^  j.  &  recibir  en' 
cambió  relaciones  y  notid»s  ^circtms^Anciádas' 
«ebre  el  estado  de  las  cosss  y  láe  los  espíritus  y 
y  sobre  la  capacidad  y  tes  intereses  de  los  in-* 
áÍTÍduo9 ;  que  no  es  mas  dificfl  gobernar  una^ 
proTÍrncüi  agrande  que  una  pequeña ;  y  asi  W  dis^ 
iancúime  parece  un  estorbo- muy  pequeíLÓpara^ 
el  egercícro  de  la  autoridad  y  el  de  k  fiíenia  <,i 
cuando  es  necesarfo  emplearla  :>  creo  mas  -,  que" 
la'girande  extensión  de  la  base  es  umr  ventajan 
^calculable ;  porque  cuando  hay  esta  ettension^ 
destnf^én  con  mucibk  ^ficnkad  el  «ofició  po^- 
*  Ktíco  liS  turbaciones  ínteifofcs  y  fes  agresiones^ 
«xtrangeras  ¡'pues  rf  mal  nxy  puede  dedararse' 
al  mismo  tiempo  en^  todas  partes^  y  siempre- 
que^n  algtmas  sanas ,  des^  ks  cuales^  se  pue<^ 
den  cnvíaT^^Micorros  á  las  enfermas ,  pero  lo  que* 
ri  importa  muebo  es  que  la  eMensfon  de  un  es- 
lado  no  sea  tal  que  encierre  en  su  seno'  pueblos* 
muy  diferentes  en  las  costumbres ,  en  el  carác- 
ter y  sobr^'todó  en  la  lengua ,  y  que  tengan  in- 
icieses  particulares  muy  diversos.  Esta  es  4  mi 
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parecer  la  razón  principal  que  debe  limitar  h 

extensión  de  una  sociedad* 

Sin  embargóaun  hay  otra  muy  digna  de  aten- 
ción,y  es  qiie  es  esencial  para  la  felicidad  de  , 
bs  habitantes  de  un  pais  que  sus  fronteras  saUt 
fócíles  de  defender  jcjue  al  mbmo  tiempo  nof^- 
.ten  sujetas  á*  disputas  y  contestaciones  ,•  ;^  «pi^ 
se  hallen- situadas  de'modo  que  ño  intercepten 
la  salida  de  Ibs  'géneros ,  y  eL  curso'  que  el  C6»* 
mércib  propende  á  tohiar  por  sí- misino;  Para 
esto  es  necesario  qiie  el  pais  tenga  m^)s  lüñités 
indicados  por  la  naturaleza  y'  y  que  ^^  ^  xéduzí^ 
Can  á  unas  líneas^  abstractas  señaladas  ar{>itra^ 
ñámente  sobré  un  mapa.* 

El  mar  es  por  todos  los  respetos  elmejor  d€ 
tbdos  los  límites  naturale»,  y  tiene  ademas  ilnl 
propiedad  admiitihte  que  le  es^jwirticulár,  y  es 
que  las  fuerzas' que  sirven  para  defendei^,  c» 
decir  las  fuerzas  navales^  exigen' pocos  hom^' 
bres ;  qué  e^tos  hombres  síoi^útiles  á  la  prospe- 
ridad pública ,'  y  sobré  lodo  que  nunca  püedtín 
en  tnasa  tbmar  parte  en  las  discordias  civiles 
ni  asustar  á  la  libertad-  interior ;  por  lo  que  ,har 
, hitar  una  isla  escuna  Tenta|a  inapreciable  pi^ 
(Jué  un  pueblo,  sea  libíe  y  feliz.  Esto  es  tan 
dierto  que  si  suponérnosla  ^perficie  del  globo' 
dividida  toda  en  islas  dé  uüa  exteniíoii  conver* 
]iiente>,  y  suficientemente  distantes  unas  ¿W'' 


otras  ,:la  veremos  cubierta  de  naciones  indus- 
trióos y  ricas ,  ,sín .  egércitos  de  tierra  y  por 
condlguiente  Tequias  por  gobiernos  moderados  : 
(pié  tendrán  entre  ellas  >  las  comunicaciones 
,inas  cómodas  -,  y  ^e,  apenas  podrán  dañarse  de 
otro  modo  que. turbando  sus  relaciones  recí- 
procas ,  mal  que  «cesa  muy  pronto  por  el  efecto 
de  sus  necesidades  mutuas.  Ahora  por  d  con- 
trarío «imaginémonps  4a  tierra  sin-mar  y  vere- 
mps  álos  pueblos  sin  comercio,'  siempre  sobrp 
las  armas ,  temiendo  á  las  naciones  vecinas , 
ignorando  la  ekísteneia  de. las  otras ,  y  viviendo 
bajo  de  gobiernos  militares,  de :1o  que. resulta 
qué  el  mares  un  obstáculo 'para  .toda  especia 
de  mal ,  y  una  feciliddd  piara. toda  es|)eeie  ;de 
bien.  'Después  del  m^rl^a  mejor  £routera  iiatU7Í 
.ral  es  lá  cima  ó  cresta  de  las  cadenas  mas  ahaS' 
de  montanas  yVtomaodo  por  Hnea  de  demarca- 
donifli  puntó  de'las<í^rti«ii^8.de  há  ag;ua&;qu^ 
nacen  en  los  picosfanasplevado?  y.por/consi-^ 
guíente  mas inacdesíble^.. Esta; frontero  es  támr- 
bien  míuy  buena  íporqupttici^e  imá/esiacíitud- 
sufícieiite  ;  poixppe  l^s ,(ianí»inieaoicines:  son  tan-, 
dificHe^  por  el  uá  fa4o  ^rmónte  como. por  ^' 
otiy>^  aporque  ¿gederahnente'íli^.relacicmes  so-c 
<»iles  y  .comercó^l^'Seiesti^bkcea  síempjpe  sirr 
guiwufo  el  cdrrijonlef  di©lai5  af^s ;  y  en  fin^ppr-í 
5He'  aunque  ^eme&otttera  n^esiteícdefcad^rfi^. 
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LIBRO  1%. 

De  las  lejes  consideradas  con  relaQion4 
la  fu^erm  defensiva. 


La  federación  produce  aiempre  menos  fuei:za  (ípe<la.iime» 
intima^  pero  vale  mas  que  la  separación  absoluta. 

X  AREdiA  que  el  título  de  este  libro  anunciaba 
que  hallaríamos  en  él  la  teoría  de  las  leyes 
relativas  á  la  organización  de  la  ^erza  armada 
y  al  servicio  que  los  ciudadanos  deben  á  la 
patría  para  la  defensa  de  ella  ;  pero  Montes^ 
qídeu  no  se  ha  ocupado  en  esto:  solamente 
habla  .djB  las  medidas  políticas  que  puede  tomar 
un  estado  para  ponerse  á  cubierto  de  los  ataques 
de  sus  vecinos ,  y  nosotros  no  haremos  ma^ 
que  seguirle. 

Prevenidp  por  la  idea  de  que  una  repúbli- 
ca ,  sea  democratig^ »  sea  aristocrática ,  nunc^ 
puede  ser  mas  que  un  estado  pequeño ,  no  V0 
para  ella  otro  medio  de  defensa  que  el  de- 
unirse  á  otros  estados  con  una  liga  federativa^ 
y  hace  un  grande  elogio  de  las  ventajas  de  un|i 
constitución  fedei^tiva,  que  le  parece  la  meí^ipr 
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íavencien  posible  para  conservar  la  libertad 
en  lo  interior  y  en  lo  exterior.  Sin  duda  para 
un  estado  muy  débil  vale  mas  unirse  -á  otros 
muchos  por  algunas  aUanzas  ó  po^  una  federa- 
ción ,  que  es  la  mas  estrecha  de  las  alianzas ; 
qae  quedar  solo  y  aislado ;  pero  si  todos  esCba 
estados  reunidos  no  formaran  mas  que  uno  ^  sha 
duda  serian  mas  fuertes ,  y  estp  puede  hacerse 
por  medio  del  |;obi<3rno  representativo.  Nos- 
otros nos  hallamos  muy  bien  en  América  con 
^1  sistema  federativo ,  porque  no  tenemos  ve-* 
cinos  temibles ;  pero  si  la  república  francesa 
hubiera  adoptado  este  sistema  según  algunos 
propusieron ,  es  muy  dudoso  que  hubiese  po- 
dido resistir  á  toda  jia  Eujropa ,  como  lo  hizo 
permaneciendo  una  é  indis^isible.  Regla  gene-» 
ral :  un  estado  gana  en  fi^erzas  juntándose  ¿ 
otros ,  pero  aun  ganaría  mas  formando  con  ellos 
jan  estado  solo ;  y  pierde  subdividiéndose  en 
muchas  partes  ajunque  queden  estrechamente 
unidas. 

Cpn  mas  verosimilitud .  podria  defenderse 
.que  la  federación  hace  mas  dificil  <}ue  la  in-* 
divisibilidad ,  la  usurpación  del  poder  soberano ; 
ma$  sin  embaí^  no  ha  impedido  que  la  casft 
de  Orange  haya  esclavizado  á  la  fl[olanda ,  auní* 
que  es 'Verdad  que  la  influencia  extrangera  fíie 
lob^  todo  la  (juje  hizo  h^feditario  y  todo  po-t 
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deroso  el  estatuderato ,  y  esta  es  una  ¿e  Ié\s 

pruebas  délos  inconvenientes  délos  estados 

débiles. 

Otra  ventaja  de  la  federación  que  me  parece 
incontestable ,  j  de  que  sin  embargo  no  habla 
ISfontesquieu,  es  que  favorece  la  distribución 
masi  igual  de  los  conocimientos ,  y  la  perfección 
de  lai  administración  y  porque  engendra  una  es- 
pecie de  patriotismo  local  independientemente 
del  patriotismo  general ;  y  por^e  las  legislato- 
ras  particulares  conocen  mejor  los  intereses 
particulares  de  ^u  pequeño  €$tado. 

A  pesar  de  estas  felices  propiedades,  yo 
pienso  que  no  4eben  considerarse  las  federa- 
ciones, sobre  todo  las  antíguas,  sino  como 
«nsayós  y  tentativas  de  unos  honíbres  que  aun 
TÍO  habian  imaginado  el  verdadero  sistema  re- 
presentativo,  y  buscaban  un  jnodo  de  conse- 
guir al  mismo  tiempo  l*libex*tad,  la  tranquilidad 
y  el  poder.  Me  atrevo  á  iJecir  que  si  Montes- 
quieu  hubiera  conocido  este  sistema  hubiera 
sido  de  mi  opinión. 

Por  lo  4emas  él  observa  con  razón  que  una 
federación  debe  estar  compuesta  de  estados  de 
lá  misma  fuerza  poco  mas  ó  menos ,  y  gober- 
i^ados  por  los  misnios  principios  con  poca  dife- 
rencia. La  ausencia  de  estas  dos  condiciones 
es  la  causa  de  la  flaqueza  del  cuerpo  ger9iá*f 
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meo  ;  y  fia'  oposición  de  los  principios  aristo- 
cráticos de  Berna  y  de  Fribourg  con  la  demo- 
cracia de  los  cantones  pecjueños.Ua  sido  mu- 
chas^  veces  nociva  á  la.  confederación  helvética , 
espeehdmente  en  estos  últimos  tien^p os  (i). 

Obsprva  tsgnbien .con  ^no  menos .  exactitud ., 
que  laá  pequeñas  monarquías,  no  son  tan  pro- 
pias {>araibrmar,ima  federación  como  las  pe- 
queñas repúhlicas ,  y  la  razón  de  esto  es  muy 
p*alps¿)le,,  porque  el  efecto  de .  una  federación 
es  elevar  una  autoridad  común  «obre  algunas 
autoridades  particulares  ;,y- por  consiguiente 
unos  -  reyes  *.que  quisieran  fomoiar  una  federa  - 
cion  yó  dejarian.  de  ser  soberanos ,  <>  no  serian 
verdaderos  federados.  Esto  es. lo  que  se  ve  en 
Alemania  donde  los  príncipes  .pequeños  no  tie- 
nen mas  que  la  apariencia  de  la„ soberanía,  y 
los  grandes  no  liepenm^s  que  la  apariencia  do 
federados.  Si  nuestro  autor  hubiese  hecho  esta 
refleidon.^rnie  parece  que  hubiera  probado  con 
ell^sur proposición  mejor  que-  con  el  egemplo 
que  nos  cita  de  Lqs  reyes,  canane os  ;  egemplo 
á  la  verdad  muy  poco  respetable ,  y  bien  poco 
concluyente. 

Que  se  me  permita  decir  con  este  motiven 
qae  no^pue^de  ^o  -dejar  de.  asombrarse  muchi* 

^1^  X  ^aun  fe  puede  afiadir  en  eate  tienipo. 


f48  COMENTARIO. 

jBimo  al  ver  la  cantidad  de  hechos  6  minncío- 
sos  6  problemáticos  que'Mont^squieu  va  á  bus- 
car en  los  autores  mas  sospechosos ,  ó  en  los 
|>aises  menos  conocidos  para  presentarlos  comp 
pruebas   de  sus  principios  6  de  sus  razona*^ 
miemos.  Me  parece  que  estos  hechos  las  mas 
veces  eluden  ú  oscurecen  la  cuestión  en  vej 
de  aclararla ,  y  confieso  que  esto  me  causa  un 
verdadero  sentimiento.  En  la  cuestión  presente 
se  empeña  tatito  en  defender  que  una  repuT 
blica  no  podría  gobernar  una  grande  extensioa, 
de  pais^  sin  el  auxiKo  ^e  la  federación ,  ^e  cita 
á  la  répúblicar  romana  como  una  república  fe-r 
derativa.  No  pretendo  seguramente  cémpetie 
en  erudición  con  un  hombre  tan  sabio ,  aunque 
aquí  no  presenta  las  autoridades  fen  que  se 
funda  :  bien  sé  que  en  diferentes  épocas ,  y  de 
diferentes  modos  los  rotnanos  i^cumeron  á  su 
imperio  los  pueblos  vencidos ;  pelt)  no  veo  ei| 
esto  una  verdadera  federación,  f  al -contraria 
me  parece  que  si  algún  estadoha  teói^  el  ca- 
rácter de  unidad,  ha  sido  tma  repubKca  que 
residía  entera  en  una  ciudad,  la  cual  "foe  lia* 
mada  por  esta  razón  cabeza  ó  capital  del  miinr: 
¿o,  caput  orbis.  .^ 

Después  de  haber  hablado  tle  las  íealeracio-; 
nes  como  del  único  medio  de  defensa  de  la$ 
repúblicas ,  dice  Montesquieu  que  elme^o'tff^ 
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defenderse  de  los  estados  despóticos  es  devas^ 
tar  sus  fronteras  y  rodearse  de  desiertos ;  y  el 
de  las  monarquías  rodearse  de  plazas  fuertes. 

Me  parece  que  es  menester  estar  demasiado 
poseido  del  espíritu  de  sistema  para  atribuir 
exclüsiyamente  uno  de  estos  medios  de  defensa 
á  cada  especie  de  gobierno  :  pero  no  quiero 
detenerme  más  eii  está  materia  ni  en  lo  demás 
que  contiene  este  libro  j  porque  no  veo  qué 
instrucción  pueda  sacarse  fie  él*  - 

Lo  único  qiie  hallo  btieno  e&  esita  kermosá 
sentencia  :  el  espíritu  de  la  monarquía  es  la 
•  giUrra  y  el  éjé^¡a^decimíenio  3,  yr  eJ  espiritudé 
la  repútilica  es  lá  paz  y  la  moderación.  Monr¿ 
tesqtiieu  repite  lo  Biismo  en muelifts.papCcft ;  ¿y 
ts  esto^ftcaso  bacer  el  elogio  del  gcJttenta  dü 
\mo  solo  1 


irr^r  t  r  imí 
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LIBRO  X, 

De  las  leyes  consideradas  según  la  rela^ 
cion  que  tienen  con  la Juerza  ofensiva. 

lia  federacion^le  laj  naciones  seria  la  perfección- del  derecho 
de  gentes.  Hasta  aquí  el  derecho  de  la  guerra  se  deri?a 
del  derecho  de  lá  defeissa  natural ,  7  el  derecho  dé  coA^ 
quista  del  de  la  guerra. 

JCiSTE  Kbro  trata  bajo'  de  este  título  del  derecha  • 
de  Bacer  la  guen^a  y  del  de  hacer  conquisas  ^ 
de  las-  consecuencias  de  la  conquista  *,  del  usa^ 
que  puede  hacerse  dé  ella,  y  délos  medios  do 
conservarla. 

El  derecho  de  hacer  la  guerra,  quciiene' 
Ifina  colección  de  hombres ,  viene  del  que  tiene 
cada  uno  de  ellos  en  calidad  de  ente  sensible  ^ 
defender  su  persona  y  sus  intereses  5  porque 
precisamente  para  defenderlos  con  menos  tra- 
bajf^  y  mejor  éxito  se  han  reunido  en  sociedad 
con  otros  hombres ,  y  de  este  modo  han  con- 
vertido su  derecho  de  defensa  personal  en  el 
de  hacerla  guerra  todo$  juntosv  Las  naciones 
están  unas  respecto  de  otras,  en  aquel' estada 
en  que  estarían  unos  hombres  saK^ages ,  que  iiO' 


LIBRO   X.     V  1 5^/ 

perteneciendo  á  nación  alguna  y  no'  eistandd' 
unidos  con  algún  vínculo  social  no  tebdriaii 
tribunal  que  invocar,  ni  fuerza  pública  qué  re- 
damar para  que  les  protegiese  :  entonces  poi? 
precisión  tendiia  ciue  servirse  cadá^uno  de  su& 
fuerzas  individuales  para  conservarse.' 

Sin  embargo ,  estos  misnxos  hombres  para  no 
devorarse  continuamente  como  bestias  feroces»' 
tendrían  precisión  de  hacer  u*so  de  la  facultad,' 
aunque  muy  imperfecta ,  dé  entenderse  unos  & 
cítros ;  de  explicarse  cuatido  riüeVan ,  sin  lo  c\ial 
jurarían  eternamente  sus  riñas  j  de  hacer  algu- 
nas convenciones  para  poder  respirar  y  descan- 
sar unos  y  otros j  y  de  contar  hasta  un  cierto 
pimto  con  la  fidelidad  que  se  prometiesen  ,: 
aunque  no  tuviesen  una  garaixtía  muy  segura 
de  ella. 

Pues  esto  mismo  es' lo  que  hacen  las  nació-; 
lies  :  aim  las  mas  brutales  se  envian  unas  á  otras-^ 
parlamentarios  , .  heraldos  6  embajadores  que- 
son  respeta dosí ,  y  se  dan  mutuamente  rehenes ;. 
y  las  mas  civilizadas  llegan,  hasta  el  punto  de^ 
señalar  límites  al  furor  de  la  discordia  ,  aun.' 
mientras  ella*  dura^ :  se  conceden  respectiva-' 
mente  la  libertad  de  enterrar  los  muertos  :  cui-» 
dan  á  los  heridos ,  cangean  sus  prisioneros  en 
vez  de  comerlos  ó  dé  egércér  en  ellos  una- 
1/^nganza  feroz ,  y  ademas  se  habitúan  á  no^' 
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romper  la  -pkt  sin  provocación  ftnteñor  ,  sSaí 
expMcarse  antes  sobre  esta  provocación ,  j  sin 
declarar  qne  ía  explicación  6  lá  satisfacción 
no  son  anficientes.  Todo  esto  adquiere  la  fuerza 
de  unos  usos  admitidos ,  y  de  reglas  conveni-* 
das  entre  las  naciones  ;  reglas  que  4  la  verdad 
carecen  de  medio  coercitivo  que  impida  con-> 
travenir  á  ellas  (i)  ,  pero  que  no  por  eso  de- 
jan de  componer  lo  que  se  llama  derecho  áe 
las  naciones ,  derecho  dé  gentes ,  jf'u^f  gentiunié 
TSiile  ¿rden  de  eosas  hace  salir  á  las  naciones 
del  estado  de  aislamiento  absoluto  qne  hemod 
pintado  antes  y  y  las  conduce  á  vivir  entre  ellas 
en  un  estado  de  sociedad  infonne  y  apenas 
bosquejada ;  tal  poco  mas  6  menos  cual  existe 
entre  loa  salvages  que  por  una  especie  de  con-» 
fianza  mutua  se  han  reunido  en  una  misma 
cuadrilla  sin  haber  sabido  organizar  un  poder 
pnbHco  j  qne  ascjgure  los  derechos  de  cada  uno 
de  ellos.  Ya  en  este  estado,  el  mejor  sistema 
de  conducta  en  general  es  la  probidad  unida  á 
la  prudencia ;  porque  usando  bien  de  los  me- 
,dios  de  defensa  natural ,  la  probidad  y  la  pru- 
dencia s^rman  el  apoyo  que  resulta  de  la  con- 
fianza y  de  la  benevolencia  general.  A  esto  se 

(i)  Por  esto  no  son  verdaderas  leyes  positivas  ,  aunque 
fundadas  en  las  lejes  eternas  de  la  naturaleza.  Véase  la  de« 
íinicion  de  la  palabra  Lt^r  en  el  lib.  I. 
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I>^áu(;é  todo  lo  que  puede  decirse  en  favor  de 
la  ob^rvancía  de  las  reglas  del  derecko  de  ¿en-* 
les ;  y  esta  es  la  única  sitncion  de  que  son  en  el 
día  susceptibles  estsis  re^s« 

Parecerá  tal  ve¿  que  es  injnnlr  á  las^  nació- 
iies  el  decir  que  están  entre  ellas  en  un  estado 
semejante  al  de  los  individuos  que  viyen  en  una 
Sociedad  iniíormé  f  dr^enas  bosquejada  *,  pero 
l^in  embargo  ja  es  haber  dado  un  grsin  paso  el 
liaber  sialido  del  estado  de  aislamiento  abcoluto^ 
y  para  llegar  ú  de  (sociedad  perfeccionada  y 
organizada ,  fiada  mías  les  falta  que.  establecer 
totne  ellas  un  tribunal  y  una  £uer2:a  coercitiva 
l[x>niun  ^  tomb  bacen  en  lo  interior  de  una  íe^ 
deracion  los  pueblos  federados ,  y  en  lo  inte- 
idor  de  una  sociedad  los  indiv^uos  que  la  com' 
)[K>nenk 

Siempre  éste  segtmdo  caso  ba  parecido  impiih 
tíble  y  quimérico  \  y  sin  embargo  tal  vez  e«mu* 
tbo  mas  fácil  de  dar  que  el  primero  ¿  los  dos 
primeros  que  le  ba|i  precedidd*  Si  se  reflexiona 
jcuánto  tiempo  y  cuántos  traba}os  han  ^idonece- 
barios  para  que  los  hombres  en  su  estado  primi- 
tivo h^yan  Uejgado  &  formar  una  lengua  bastante 
b^enia  para  éntendei^se  mediaUamente ,  ¿  inspi- 
f^Ts^e  bastante  t&onfianza  mútiía  para  consentir 
tn  reunirse  y  formar  pequen^  sociedades  desde 
luego ,  y  despuee  otras  mayores  j  ícuanlo  mas  ha 
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3Íd6  preciso  para  que  estas  sociedades  hayá&' 
dejudo  de  ser  unas  con  respecto  á  otras  precisa- 
mente cdino  unos  rebaños  dé  Bestias  feroces  y 
para  que  hayan  establecido  entre  sí  alguna  co- 
municación y  algunas  relaciones  morates ,  pare- 
cerá infinitamente  mas  fácil' que  se  organicen 
estas  relaciones  morales  y  pasen  á  ser  verdades- 
ras  relaciones  sociales.  Ciertamente  ha  existidt» 
una  época  en  que  debia  parecer  mas  difícil  for- 
mar ima  república  federativa  cualquiera ,  que 
lo  es  actualmente  establecer  un*  verdadero* 
pacto  social  entre  muchas  grandes  naciones ;  y 
»in  duda  hay  naas  distancia  desdé  el  estado  orF-' 
^nario  del  hombre  hasta  lá  liga  dé  los  A'cheos',, 
que  del  estádo'^ctual  de  la  Eúropsr  á  lá  federa*- - 
ciott  regidar  de  todas  su»  partes .  El  mayor  obs^ 
táculo  para  esta  federación  viene  ciertamente 
de  las  moaarquíás  que  compreB'e»de  está  por- 
oion  del  mundo,  porque  son  menos  propias 
para- la  federación  qne  las  repúblicas  por  la  ra- 
zón que  hemos  dado  en  el  capituló  anterior^ 
¿pero  de  qué  serviría  cansarse  en  presentar  esté 
proyectó  como  ejecutable  en  el  día?  y  sobre 
todo  ¿  qué  utilidad  se  sacaría  dé  proclamarle 
imposible'  para  siempre  ?  Hay  mas  cosas  posibles 
que  las  que  pensamos ,  y  la  experiencia  nos  lé 
prudba  todos  los  días»  Dejemos  pues  okrar  al 
tiempo ,  no  110$  apre^upemos^á^realÍMir  sueftoaj 
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•f^^ésúrémonos  aun  menos  á  combatir  y  des-^ 
lAnir  las  esperanzas  dejos  hombres  de  bien. 

Siento  mucho  que  Monteísquicu  con  la  oca- 
sión de  hablar  del  derecho  que  llénenos 
naciones  de  hacer  la  guerra  ^  no  se  haya  ocu- 
pado en  explancir  las  ideas  fundamentales  del 
derecho  de  gentes^,  porque*  de  esto  hubiera  re-  • 
sultadotnucha  claridad  eñ  está  materia;  pero' 
ár  lo  menos  le  debeníos  estar  muy  agradecidos* 
por-  haber  combatido  les  absurdos   de  todos 
nuestros  aiíitigiios  publicistas  en  este  punto ;  j 
atm  mas  p:or  hábet  di^ho  formalmente  que  el' 
derecho  de  hacer  la  guerra- no  tiene  otr^fun- 
dametilo   qw  el  de  utia  defensa  necesaria ,  y 
^e  nunca  debe  tratarse  de  tomar  las  arma«  por ' 
razones  de  amor  propio  6  de  conveniencia  y 
menos'  aun  por  la-  gk)ria,.^por  mejor  decir  por 
lá  vanidad  dé  un  príncipe.  • 

Del  derecho  de  hacer  la  gueírá  se  deriva  el 
derecho  de  hacer  conquistas.  Keünir  á  su  terri- 
torio todo  elpais  del  pueblo  vencido ,  ó  á  lo 
menos  una  parte  dé  él ,  es  el  medio  de  hacer 
Ver  su  superioridad^  de  sacar  partido  de  sus 
sucesos  ventajosos,  y  dé  asegurar  su  tranqiiili- 
dad  para  lo  veniiderb.  Las  naciones  salvages  no 
tienen  este  medio  de  llegar  al  fin  de  la  guerra  y 
establecerla  paz,  y  esta  e^  una  de  las  desgra- 
ciáis de  su  situación,  Asiveflaofi  que  sus  guer- 
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tÁs  son  fttroces ,  y  por  decirlo  asi  interminable^)  , 
y  cuando  ha  habido  algunos  egemplos  de  mak 
fe  recíproca ,  no  hay  posibilidad  de  descanso 
tüifo  en  la  destrucción  entera  de  ima  de  las  dos 
partes  beligerantes. 

Sin  embargo  la  conquista ,  aunque  preferí" 
ble  á  este  funesto  extremo ,  aun  seria  un  aten* 
tado  contra  el  derecho  natural  que  todo  hom- 
bre tiene  á  no,  ser  miembro  de  una  sociedad 
que  no  le  conviene,  si  el  pueblo  vencedor  no 
dejara  á  todos  los  habitantes  del  pais  conquisa 
lado  la  libertad  de  salir  de  él ,  del  mismo  modo 
\que  k)s  vencedores  deben  tenerla  para  expa- 
triarse siempre  que  lo  juzguen  conveniente  # 
Solamente  con  Jos  vencidos  se  puede  según  las 
circunstancias  y  por  un  cierto  tiempo  tomar  al- 
guna precaución  y  poner  algunas  condiciones 
é  esta  libertad ;  pero  al  £n  ella  debe  darse ;  y 
con  esta  medida  la  conquista  será  irreprensible 
¿  los  ojos  de  la  justicia ,  siempre  que  la  guerra 
que  la  ha  motivado  haya  sido  justa. 

Aquí  se  presentan  naturalmente  dos  cuestio* 
nes  que  examinar ;  ¿  Cuándo j^  hasta  qué  punto* 
^eben  hacerse  conquistas?  ¿y  cómo  después 
de  la  paz  se  debe  tratar  al  pais  conquistado  1 
Montesquieu  explica  con  bastante  extensión 
cuales  son  en  estos  dos  puntos  los  intereses  d& 
•ada  imo  de  los  gobiernos  según  la  división 
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^e  kace  ¿le  é&os ,  y  ftun  expresa  cuidadosa- 
mente como  debe  conducii'se  una  nación  que 
subyuga  á  otra  ^  estableciéndose  enierameute 
en  su  territorio  ^  como  los  tártaros  en  la  (^ina  ^ 
y  los  ¿'aUcos  en  las  Galias« 

Por  mí  ^  yo  desecharía  desdé  luego  esta  úl- 
tima suposición  *  porque  no  veo  en  eUa  mas 
que  uU  estado  de  guerra  qué  se  prolonga  inde- 
finidamente ,  y  subsiste  basta  qué  los  vence- 
dores hayan  sino  eXpelidos^¿  las  dos  naciones 
se  hayan  completamente  fundido,  una  en  otra , 
voluntariamente  6  por  fuerza.  Asi  en  esta  su- 
posición nó  puede  tratarse  de  un  estableció 
miento  sólido  de  paz^  y  por  otra  parte  este  caso 
solamente  puede  tener  lugar  entre  un  pueblo 
bárbaro ,  y  un  pueblo  en  un  estado  de  sociedad 
aun  muy  imperfecto ,  y  yo  no  quiero  tratar  sino 
de  las  naciones  verdaderamente  civilizadas. 

Por  esta  razón  tampoco  hablaré  de  los  esta- 
dos democráticos  ni  de  los  despóticas,  sino 
solamente  de  los  que  son  gobernados  por  la 
aristocracia  con  uno  ó  con  muchos  gefes  ó  por 
rf  ^ohiemo  representativo*  Estos  gobiernos 
son  igualmente  propios  para  paises  de  grande 
y  de  pequeña  eicteusiou ,  y  a^i  uo  es  esta  razón 
la  que  puede  hacerles  desear  ó  temer  un  acre- 
centamiento de  territorio ;  pero  la  conveniencia 
de  las  fronteras  naturales  me  parece  de  mucha 
toayor  importancia »  Lo  repito  :  yo  oreo  que 
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lina  nación  nada  dtebe  omitir- por  adquirir  las* 
mejores  fronteras  posibles ,  y  que  una  vez  cjue 
las  ha  conseguido,  nuüca  debe  traspasarlas.  Por ' 
ct^nsiguiente  haista  que  lo  logre  debe  añadir  á 
sü  dominio  todo  el  pais  que  pueda  adquirir  en  ^ 
lá  paz ;  p^ro  si  lo  ha  logrado ,  •  y  sin  embargo ' 
el  cuidado  de  su  seguridad  futura '  le*  obliga 
á  despojar  á  su 'enemigo  de  todo  su»  territorio^ 
h  parte  de  él ,  jufcgo  que  ló  debe  ceder  á  uH:^ 
plieblo  cuyo  poder  tenga  interés  en=  aumentar,  • 
6*  formar  con  el  territorio   adquirido  uno,  &  ^ 
muchos  estadóis  independientes  ^  -  á  los  cuales 
dará  un  gobierno  análogo  al  suyo.  Solamente ' 
tomará  la  precaución-  de  dar  á  estos  estados 
una  fuerza  tal  que  no  puedan  causarle  inquíe- 
ttid ;  pero  bastante  sin  embargo  para  que  seáü 
capaces  de  defenderse  por  sí  mismos  á  fin  de 
no  estar  continuamente  obligado  á  protegerlos ' 
y  defenderlos :  porque  esto  seria  una  fuente 
de  guefras  que*  renacerían  eternamente .  •. 

Por  lo  que  toca  áia' conducta  que  debe  ob-" 
servarse'  con  los  habitantes  del  pais  conquistado  * 
que  el  vencedor  reserva  para  sí  -,  pienso  como 
Montesquicu,  que  los  gobiernos  que  como  las 
diferentes  especies*  de  aristocracia  no  es^an 
fondados  en  miá  justicia  exacta  y  sobre  prin- 
cipios fijos ,  deben  muchas  veces  ,  para  ganarse 
el  afecto  de  sus  nuevos  subditos  tratarlos  mas 
favorablemente  que  á  los  antiguos  ppiBro  el  go** 


Uittúú  representativo  que  tiene  pW  bases  la 
equidad  y -la  igualdad  absolutas  na  puede  hacer  ' 
mas  pololos  ciudadanos  que  adquiere  que  asi^^ 
milarlpseu  todo  á  los  que  ya  tiene,  y  esto  es 
bacer  en  su  favor  bastante  para  que^  pronto 
estén  contentos  con  su- nueva  suerte.  < 

A  propósito ,  no  puedo  dejar  ^dé  decir  cuan 
cierta  es  lá  reflexión  de  Montesquieu ,  que  mu- 
i^as  ^ec&s  un  pueblo  gana  mucho  €/i  ser  con^ 
quistado  j  y  yo  añado  que  esto  es  sobre  todo 
verdad  -  con  respecto  á  los  pueblos  conquista- 
dos poruña  nación  regida  por  el  gobierno  re- 
presentativo ;  porque  ganan  al  mismo  tiempo 
en  libertad  y*economía ,  ó  bien  sean  admitidos 
á;  ser  una  parte  de  la  nación  conquistadora ,  ó 
Men  sean  destinados  á  formar  un  nuevo  estado 
gobernado  por  los  mismos  principios  que  ella. 
Ser  conquistado,  asi',  es  menos  ser  subyugado 
que  Ukertado.  Esto  es  lo  que  hace  á  este  go- 
bierno tan  temible  para  todos  los  otros,  por- 
que en  sus  discusiones  con' él )  los  intef  eses  de 
BUS  propios  subditos  están  contra  ellos ,  y  esto 
es  lo  que  tand:)ien  ha  hecho  que  las  enormes 
aídquisiciones  dé  la  república  francesa  se  hayan 
incorporado  con  ella  tan  fácilmente  ,  á  pesar 
de  todas  las  preocupaciones  civiles  y  religiosas 
que  se  oponian  á  esto ;  y  lo  mismo  sucederá  á 
los  Estados  Unidos  con  la  Luisiana ,  á  pesar  cte 
&5  intrigas  e:&tl*angera$. 


i6d  .    tOMÉlftAKÍd; 

Si  los^rahi^éses  sebubierapáproveciiáddLiéd 
de  esta  inmensa  ventaja ,  no  apartándose  de  sus 
principios^  después  de  haber  tomadoras  fron^ 
leras  naturales  y  se  hubieran  rodeado  pl'onta- 
Inenté  de  estados  Constituidos  como  el  sujo  ^ 
t[ue  sirviéndoles  de  mufaÜas  íiabrían  aseguradc^ 
su  tt^áñquilidad  para  siempre» 

Concluyamos  esta  inateria  haciendo  el  kóñól* 
que  merece  á  esta  pí*ofimda  reflexión  de  Mon<¿ 
tesquieu  ^  que  Una  repábliccu  ique  ¡gtuere  con- 
servarle  libre  no  debe  tehét  vasallo^.  Está 
inaxiina  se  aplica  perfectatiiente  al  gobierna 
representativo  ^  j  de  ella  infietó  yo  qué  nó 
debe  teüet*  ptíisesioñes  tiltráináriñas  sometidas 
á  la  metrópoli.  Puede  ser  utiMsimo  formar  ak 
gunás  coloniiEks  para  descargaHé  del  sobrante 
de  su  población  ^  ó  para  ptoctirai^C  alguüás  1^^ 
lacione3  cómodais  y  iamistosás  Cn  algunos  paiseá 
á  propósito  para  hacer  uü  C&mercio  ventajoso  ^ 
pero  deben  selr  emancipadas  luego  que  se  ha- 
llen encestado  de  subsistir  por  ú  mismas,  comd 
lo  hacemos  en  nuestro  sistema  íederativó  con 
nuestros  nuevos  condados  lüégó  ipié  han  ad- 
quirido un  cierto  grado  de  población  *  pero  bas» 
tante  hemos  hablado  del  detecho  de  la  güerria 
y  de  sus  consetiueneias.  ]Pasembs  ^a  ¿  tratar  dé 
letras  materias-. 


,  LIBRO   Xf.  í6i 

LIBRO    XI. 

De  las  leyes  que  forman  la  libertad  pO' 
líticaj  consideradas  en  su  relación  corí 
la  constitucioné 

CipfrüLO  L  ¿Está  resuelto  el  problcina  qtfe  cóiíAísté  eít 

distribaír  los  poderes  de  la  sociedad  del  meido  mas  favof* 

i-aUe  á  la  libertad  ? 
Respuesta,  INÍO  puede  eátat  resuelto  ciiando  se  da  deAia^ 

siado  poder  á  nn  liombre  folo. 
CiPÍTüLd  II.  ¿Cómo  podré  ^pn^egnifse  l^solyer  ú  pro^ 

blema  propuesto? 
Respuesta,  Sólaincnte  pue<f e  resolverle  no  dando  jamaá  & 

un  bombre  bastante  poder  para  que  no  se  le  pueda  Quitar 

sin  vidlencia ,  jr  para  que  cuando  él  se  innda  t<>do  ser 

mude  necesariamente  con  éh 

be  eréidó  cénvehieníé  dividir  mi  toméhiario  sobré 
tste  libro  en  dos  capítulos,  de  los  cuales  solamente  eí 
primero  tiene  una  conexión  directa  con  la  obra  de  nueS'i 
tro  autor,  j-  el  segundo  es  una  continuación  del  primero/ 
pero  Montesquieu  no  crej-ó  sin  duda  útil  Ihvar  ttín  lejoi 
tus  investigaciones  i 


CAPITULO  P&IMÉRO. 

i  tLsTA  resuelto  el  problema  qué  consiste  étf 
distribuir  los  poderes  de  la  sociedad  del  modof ' 
*^i  favorable  á  la  libertadla 
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En  este  libró ,  cuyo  título  no  presenta  en  mi 
dictamen  un  sentido  bastante  claro  se  examina 
cte  qué  grado  de  libertad  se  puede  gozar  en  cada 
especie  de  constituciones;* es  decir,  qué  efec« 
tos  producen  necesariamente  sobre  la  libertad 
de  los  ciudadanos  las  leyes  que  forman  la  cons- 
titución del  estado.  íístas  leyes  son  únicamente 
aquellas  qiíe  arreglan  la  distribución  de  los  po- 
deres políticos';  porc^ft'lá  constitución  de  una' 
sociedad  no  es  otra  cosa  que  la  colección  de 
los  reglamentos  qyte  determinan  la  naturaleza  ^ 
la  extensión  y  los  límites  de  las  autoridades  qtie 
la  gobiernan  i  S*égiiri  élto'',  cliando  sé  trata  de' 
reunir  estos  reglamentos  en-^un  solo  cuerpo  de 
leyes  que  sea  la  base  del  edificio  social ,  *  se 
debe  ténér  mtícKo  cuidado  dé  nó  incluir  en 
él  disposición  alguna  agena  de  este  objeto  úni-^' 
do  5  sin  la  cual  ya  nó  s^rá  precisamente  una 
constitución  la  qíté  sé  Kayá  compuesto ,  sino* 
una  porcioi  mas  ó  menos  considerable  del  c6-' 
digo  genera  que  gobiei?na  a  la  nación.- 

Pero  para  yet»  cual  es  la  inflxíencia  de-  fe-  or-' 
^nizacion  dé  la  sociedad-  sobre  la  libertad  de 
sus  miembros ,  es  necesario  conocer  exacta- 
iñente  que  es  libertad-  Esta  voz  como  todas  las 
qfue  expresan  ideas  abstractas  mny  generales,- 
sé  toma  frecuentemente  en  una  multitud  de 
sentidos  diferentes  j  que  son  otras  tantas  p/)r-' 
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Clones  particulares  del  sentido  ó  signifioáciotir 
general-,  y.  así  se  dice  qué  un  hombre  ha* que- 
dado libre ,  que  ha  adquirido  ó  recobrado  su 
libertad,  cuando  ha  finalizado  una  empresa  que 
le  ocupaba  enteram:ente^^  cuando  ha  terminado 
negocios  que  absorviáli  toda  su  atenciom  cuando ' 
ha  dejado  funciones  qwe  lé  sujetaban  :  cuando  * 
ha  renunciado  á-  un  empleo  -  que  le  impom'ft 
ciertas  obligaciones  1  cuando  se  há  substráido* 
al  yugo  de  ciertas  pasiones,^ de  cierta&»amfsta- ' 
des  que  le  arrastraban  y  'dominaban  :  cuando ' 
se  ha  escapado  de  una  prisioYi  ó  hcrhiüdo  del- 
imperio  dé  im  gobierno  tiránico.  Del  mismo ' 
modo  so  diée'  que  tiene  la'hbensd  de  pensar, ^ 
de  hablar-,  de  e6Cl4bir,^e  obrar  :  que  tiene  1* 
palabra ,  la-  respiración ,  y  todos  les-movimien- ' 
tbs  libresr  cuando  ningunSí  fuerza-  sfe  le  hace  ea' 
todos  estos- actos iLujego  se  juntan  estas  líber- 
tádes  parciales  en  grupos-,  se  forman  diferentesr 
daseB  segundos  objetos  á  que  so  refieren,  y  se 
compone  de  ellas  lo  que  se  jjama  lil^rtad  ^si- 
ca ,  libertad  nroral  6  "natiyal ,  Hbertadr  civil ,  y, 
libertad  política  5  y  de  aquí  viene  que  cuando 
nos  queremos  elevar  a  una  idea  mas -general  de/ 
libertadr^,  icada  uno  la  compone  principalmente 
de  la  especie  de  libertad  que  mas  aprecia  y  de  ' 
la  segregación^  de  las  violencias  y  molestias  con^ 
tta  que  efitá  mas  preocupado ,  y  que  le  parecen  ¿ 
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inas  inso{>ortables  :  unos  la  hacen  consistir  en 
la  yirtud ,  ó  en  la  indiferencia ,  ó  en  una  espe- 
cie de  impasibilidad  como  los  sCóicos  que  afir- 
inaban  c|iie  su  sabio  cargado  de  cadenas  era 
libre  :  otros  la  pdnen  en  lá  pobreza  :  ótrod  al 
tóntrarió  en  una  existencia  cómoda ,  ó  bien  en 
él  estado  de  áislalnientS  y  de  independencia 
absoluta  de  todo  vínculo'  social;  y  otros  pre- 
tenden también  <jlié  ser  libr-e  es  vivir  en  un 
gobierno  de  tal  6  tal  especie ,  ó  éti  general  en 
im  gobierno  moderado  ,  ó  solamente  éñ  üñ  go^ 
Jbierno  ilustrado.  Todas  festas  opiniones  pueden 
*er  exactas  segiin  el  lado  pw  el  cual  se  miré  lá 
libertad ;  pero  éri  ninguna  dé  ellas  sé  la  mira 
jbajo  todos  sus  aspectos^  ni  se  la  abraza  etí 
toda  sü  extensión.  Busquemos  pues  ló  que  eá 
kiMhun  á  todas  éstás^  diferentes  especies  de  li- 
bertad j  y  en  que  sé  páirécén  todas ;  porque 
ésto  es  sólo^  Ib  qué  puede  entrar  éii  U  idea 
general  que  é$tá  ábstráida  de  todas  las  idea^ 
|>articularas  ^  y  Us  Comprehende  todas  én  sú 
extensión; 

Si  reflexionamos  biéii  éóbré  ésto  hallaremos 
4jue  lá  éalidad  cómuii  á  todas  las  especies  de  li- 
bertad es  pt^óporciónár  ál  (jtie  goza  de  ellas  una 
extensión  mayor  en  él  egercicio  de  su  voluntad^ 
^e  la  que  tendría  privado  de  aquella  libertad  | 
y  asi  la  idea  de  libertad  en  su  mas  alto  grááé 
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áe  abstraccton ,  y  en  sia  pa^yor  extensión,  no 
es  otra  qne  la  idea  del  poder  de  ejecutar  su 
«noluntad ;  y  ^er  libre  «n  general  es  poder  hacer 
lo  que  se  quiere. 

De  aquí  se  infiere  que  la  idea  de  lit>ertad  so- 
lamente puede  aplicarse  á  los  entes  dotados  de 
voluntad*,  y  asi  cuando  debimos  que  la  agua 
corre  mas  fibremente  luego  que  se  han  quitado 
los  £stort)os  que  se  oponian  á  su  paso ,  ó  que 
una  rueda^okea  mas  Ubremente  porque  se  han 
disminuido  las  frotaciones  6  les  roces  que  re- 
tardaban su  movimiento  ,  -  lo  decimos  solo  por 
extensión^  y  porque; suponemos ,  por  decirio 
asi  y  que  el  agua  des^  correr  ^  y  que  la  rueda 
desea  ótjuicre  dar  yuekas. 

Por  la  misma  razón  .no  debería  proponerse 
esta  cuestíon  ,  ^obre  que  tanto  se  disputa  : 
I  miestm  voluntad  es  libre  ?  porque  no  puede 
u^taffse  de  libertad  «on  respecto  á  nuestra  yo; 
hintad ,  sino  después  kjue  esta  se  ha  formado 
ya ,  y  no  antes^  Lo  que  ha  dado  lugar  á  esta 
cuestión  es  fp[te  en  ciertas  ocaskmes  los  moli-» 
ros  que  qbran  en  qésotros  mm  tan  poderosos  ^ 
que  no  es  posible  que  bo  Uos  detenninen  in- 
mediatamente á  querer  una  <iosa  mas  bien  que 
QCca^  y  entonces  dbcimos  que  ^queremos  pon 
fuerza ,  al  paso  qiie  en  otras  cif cunstancias  , 
feuiendo  los  iuotivos  meBQS  inteu«idad  y  «oer- 
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gía  5  nos  dejan  la  posibilidad  de  reflexionar  áo- 
bre  ellos ,  de  pesarlos  y  apreciarlos ,  y  entonces 
creemos  que  tenemos  el  poder  de  resistirles  6 
de  cederles,  y  de  tomar  una  determinaeion  mas 
bien  que  otra ,  únicamente  porque  queremos. 
Pero  esto  es  ima  ilusión ;  porque  por  muy  dé- 
bil que  un  motivo  sea ,. arrastra  necesariamente 
nuestra  voluntad,  si  no  es  balanceado  ó  contrar-* 
restado  por  otro  onotivx)  que/sca  jnas  fuerte  ,  y 
en  tal  caso  este-  último  .^s .  tan  necesariamente 
determinante  como  lo  habría  sido  el  primero 
si  hubiese  .existido  y, obrado  solo.  Se  quiere -ó 
no  se  quiere ,  perojio  se  puede  querer  querer; 
y  aim  cuando  se  pudiera ,.  esta  voluntad  antece- 
dente tendría  una  cau^a ,  .y  esta  causa  estaría 
fuera  del  imperio  de  nuestra  voluntad  ,  xomo 
lo  están,  todas  las  queja  producen..  Coneluyar 
mos  pues  que  ia.  libertad  .no  existe  sino  des- 
pués de  Ja  voluntad  y  no  ant^s  de  eBa,  y  que 
no  es  «otra  cosa  que. el  poder  de  ejequtar  la 
voluntad,  (i)  Ruego: al  lector  que  me  perdQnií 
esta  discusion^inetafisica ,  ó  por  mejor  decir  lor 
gica  sobre  la  naturaleza  deU.libeitad,  y  pronto 
verá  que  no  es  inútil  y  fu^ra  dé  propósito.  E3 
imposible  hablar  bien  de  .los  intereses  de  I0& 
]^ombres  sin  entendí  primeramente  la  n^on^ 

(1)  Eita  ef  Uflahleii  la  opUiion  4cXocÍ«* 
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Ieza*de  suS'facullades,  y  si  alguna  cosa  ha  fal- 
tado al  grande  hombre  que  comento  es  sobre 
todo  este  estudio  preliminar  5  y  asi  es  que  puede 
verse  cuan  vaga  es  la  idea  <Jue  nos  ha  dado  de 
la  significación  de  la  palabra  libertad ,  sin  em- 
bargo de  haber  consagrado  tres  capítulos  á  de- 
terminarla. -Lo  -misino  con  pota  diferencia 
hemos  notado  €$p  el  libro  primero  solire  la  pa- 
labra foj^. 

La  libertad  pues  en  el  sentido  mas  general 
de  esta  palabí^ ,  no  estotra  cosa, qué  él  poder 
de  ejecutar  su  voluntad,  y  de  cumplir  sus  de- 
seos, y  la  naturaleza^de*  todo  ente  ¿otad^  de 
?oluiftad  es  tal  que  ao  es  feliz  6  infeliz  sino  pq^r 
esta  facultad  de  querer  y  con  respecto  4  ejla  : 
goza  cuando  se  'cumplen  sus  deseos  :  padeco 
cuando  no  se^cumplen ,  y  no  puede» haber  fe- 
licidad ni  desdicha  para  él  ^no  en  cuanto  se 
realiza  6  no  lo  que  <desea.  De  aquí  se  sigue  que 
8U  libertad  y  su>felicidad  son  una  misma  cosa  ; 
que  seria  siempre  completamente  feliz  si  tu- 
viera siempre  completamente  el  poder  de  ege- 
cutar  su  voluntad ;  y^ que. los  grados  de  su  feli- 
cidad son  completiunénte proporcionados  dios 
grados  de  esté  poder. 

E3taobsepvacioniios  explica  porque  los  hom- 
.bres ,  aun  sin  reflexión ,  miran  todos  con  tanta 
pasión  la  libertad /y  es  que  i^o  pueden  amar 
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Otra  cosa  que  ella  :  cualquiera  cosa  que  der 
seen,  siempre  es  con  un  nombre  6  con  otro 
la  posibilidad  de  satisfacer  un  deseo  :  siempre 
es  la  posesión  de  un^  parte  de  poder ,  ó  la  re? 
moción  de  una  poicion  de  estorbos ,  lo  quo 
constituye  una  cierta  cantidad  de  felicidad.  La 
exclamación  vulgar  ¡ ah  si  yo  pudiera!  aon-r 
tiene  todos  nuestros  deseos  ;  porqiie  ninguno 
hay  que  no  fiíese  cumplido  si  este  lo  fuera  siem-? 
pre.  La  omnipotencia  o  la  omnir-Ubertad ,  que 
es  lo  mismo  ,  es  insepa^^le  de  la  felicidad 
perfecta. 

Ecta  misma  reflexión  n^  hace  pasar  adelante 
haciéndonos  ver  porqué  los  hombres  se  han 
formado  frecuentemente  ideas  tan  diferentes 
de  la  libertad,  y  és  porque  también  las  han 
tenido  diferentes  de  la  felicidad  ^  pero  siempre 
han  debido  aplicar  eminentemente  la  idea  de 
libertad  al  poder  de  hacer  las  cosas  que  desea- 
ban mas ;  aquellas  en  que  ponian  sñ  principal 
satisfacción.  Parece  que  Montesquieu  se  adr 
znira  en  el  capítulo  segundo  de  este  libro  de 
que  muchos  pueblos  hayan  tenido  ideas  falsas  | 
de  la  libertad ,  haciéndola  consistir  en  algunas 
^osas  contrarias  á  sus  intereses  sólidos ,  ó  que 
á  lo  menos  no  eran  esenciales  para  ellos ;  pero 
mas  bien  hubiera  debido  admirarse  de  que  los 
hombres  hayan  puesto  muchas  Teces  9^  felici? 
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Í3íi  j  SU  satisfacción  en  el  goce  de  algunas  co- 
sas poco  importantes  y  aun  nocivas  ;  porque 
hecha  esta  primera  falta ,  la  otra  era  una  conse- 
cuencia de  ella. 

Una  vez^e  un  ruso  d«l  tiempo  de  Pedro  I 
ponia  tanto  interés  en  llevar  su  barba  larga  que 
acaso  no  era'mas  que  una  incomodidad ,  j  que 
un  polaco  estaba  apasionadamente  adicto  á  la 
posesión  de  su  Kberum  <veto  ,  que  era  una  ca- 
lamidad de  su  patria ,  es  muy  natural  que  se 
creyesen  muy  tiranizados  cuando  se  les  despo- 
jaba de  estas  supuestas  ventajas ;  y  realmente  lo 
eran ,  porque  su  mas  fuerte  voluntad  era  com- 
primida y  subyugada.  Montesquieu  se  responde 
á  sí  mismo  en  esta  frase  notable  :  En  fin  cada 
uno  ha  -llamado  libertad  al  gobierno  que  era 
mas  conforrfie  á  sus  inclinaciones.  Asi  debia 
ser ,  y  no  podia  ser  de  otro  modo ,  y  en  esto 
todos  han  tenido  razón,  porque  cada  uno  es 
verdaderamente  libre  cuando  se  cumplen  sus 
deseos  y  no  {)uede  serió  de  otro  modo. 

De  esta  última  observación  se  deriban  mu-' 
chas  consecuencias.  La  primera  que  se  pre-n 
senta  es  que  una  nación  debe  ser  tenida  por 
verdaderamente  libre  mientras  está  contenta 
de  su  gobierno,  aun  cuando  este  gobierno  sea 
por  su  naturaleza  menos  conforme  á  los  princi- 
pios de  la  libertad  que  otro  que  le  desagradara» 

8 
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Se  ha  escrito  en  muchos  Ubros  que  Solón  áe.T 
cia  :  «no  he  dado  á  los  atenienses  las  mejore^ 
>>  leyes  posibles,  sino  las  mejores  que  ello? 
»  podían  recibir  »  ;  pero  yo  no  creo  que  Sor 
Ion  haya  dicho  tal  cosa ;  porque  e^  jactancia 
ofensiva  hubiera  sido  muy  fuera  de  propósitQ 
en  su  boca ,  cuando  había  dado. unáis  leyes  tan 
poco'  conformes  al  carácter  nacional ,  que  nji 
aun  duraron  tanto  como  él ;  pero  sí  creo  que 
pudo  decir  :  yo  les  he  dado  las  mejores  leyes 
que  ellos  querían  recíiír.  Esto  puede  sier,  y  le 
disculpa  del  mal  éxito  que  tuvo  ;  y  aun  esto  ha 
debido  ser  asi;  porque  pues  no  imponía  sus 
leyes  por  1»  fuerza ,  preciso  e;ra  que  las  diese 
tales  cuales  eHos  .¿[uerian  recibirlas.  Pues  bien  : 
los  atenienses  sometiéndose  á  estas  leyes  taiji 
imperfectas  fueron  sin  duda  muy  imprudentes^ 
pero  fueron  muy  libres ,  al  mismo  tiempo  que 
aquellos  franceses  que  recibieron  contra  siji 
voluntad  su  constitución  del  a.ño  III  (  i^gS) 
fueron  realmente  .esclavizados ,  p.u^s  no  la  qucr 
rían  por  mas  Hbré  que -ella  fuese.  De  esto  de- 
ben^os  inferir  que  las  instituciones  solo  puede^ 
mejorarse  en  proporción  del  aumento  de  luces 
en  la  masa  del  pueblo ,  y  que  las  mejores  ab-r 
solutamente  n^  son  las  mejoras  relatíi^amenté, 
porque  cuanto  mejores  son  tanto  mas  contraria^ 
son  á  las  ideas  falsas  :  y  si  chocan  con  un  gran 
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QÚmero  fle  ellas ,  es  imposible  mantenerlas ,  no 
sirviéndose  de  mía  gran  fuerza  |iy  desde  aquel 
punto  no  hay  libertad ,  no  hay  felicidad  y  sobre 
todo  no  hay  estabilidad.  Esta  puede  servir  de 
apologia  para  muchas  instituciones  malas  en  sí 
.  BÚsmas  que  han  podido  ser  convenientes  en  su 
úempo,  pero. que  no  se  debe  querer  que  las 
conservemos  en  el  nuestro ;  y  e«to  puede  expli- 
camos también  el  mal  éxito  de  algunas  institu* 
clones  muy  buenas ,  lo  que  no  <debe  estorbar 
^e  las  volvámosla  recibir  en  otro  tiempo. 

Otra  consecuencia  de  la  observación  qué  an- 
tes hemos  hecho  es  que  el  gobierno  que  go- 
bierna mejor,, cualquiera  que  sea  la. forma  de 
él,  es  aquel  en. que  somos  mas  Ubres;  porque 
es  el  gobierno  en  que  el  mayor  número  es  fe- 
liz ,  y  cuando  los  hombres  son  tan  felices  com^ 
pueden  serlo  ,  los  deseos  se  cumplen  en  cuanto 
jBs  posible.  Si  el  prínc%)e  que  egerce  el  poder 
^as  despótico  administrara  perfectamente ,  sus 
subditos  vivirían  bajo  su  imperio  en  el  colmo 
de  \dL  felicidad  i  que  es -lo  mismo  que  la  libera 
tad.  La  forma  pues  del  gobierno  no  -es  en  si 
misma  una  cosa  muy  importante  ;  y  aun  se  ale- 
gaija  una  razón  muy  débil  á  favor  de  ella  di- 
ciendo ,  que  es  nuis  conforme  que  otra  á  lod 
verdaderos  principios;  porque  en  fin  no  s© 
trata  de  especjJacion  y  de  teoria  en  los  negó- 
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cius  de  golñemo ,  sino  de  práctica  y  3e  resul- 
til  dos,  porque^sto  es  lo  que  afecta  á  los  indi- 
viduos que  son  unos  entes  sensibles  y  positivos, 
y  no  entes  ideales  y  abstractos.  Los  hombres 
que  en  las  conmociones  políticas^  de  Huestrers 
tiempos  modernos  dicen  :  se  me  da  muy  poca 
de  ser  ó  na  libre  j  J  lo  único  que  me  importa 
es  ser  feliz;  dicen  una  cosa  muy  juiciosa  y 
muy  insignificante  al  mismo  tiempo  :  muy  jui-: 
ciosa  porque  efectivamente  la  felicidad  es  lo 
iniico  que  debe  buscarse  ;  y  muy  insignificante 
porque  la  felicidad  es  la  misma  cosa  que  la  ver-^^ 
dadera  libertad.  Por  la  misma  razón  los  entu- 
siastas que  afirman  que  no  debe  hacerse  caso 
de  la  felicidad ,  cuando  se  trata  de  la  libertad , 
dicen  una  cosa  dos  veces  absurda ;  porque  si 
la  felicidad  puá^ra  estar  separada  de  la  liber- 
tad ,  aqtíella  sin  duda  debería  ser  preferida ; 
pero  la  verdad  es  que  no  somos  libres  cuándo 
DO  somos  felices ,  porque  padecer  ¿o  es  cierta- 
mente hacer  su  voluntad.  Según  eáto  la  única 
cosa  que  hace  preferible  una  orgatiizacién  so- 
cial á  otra ,  es  que  sea  mas  propia  para  hacer 
felices  á  los  miembros  de  la  sociedad;' y  si  se 
desea  en  general  que  el  gobierno  les  deje  mueha 
facilidad  para  manifestar  su  voluntad ,  es  por-, 
^le  asi  es  mas  verosimil  que  serán  gobernados 
íí:  su  gusto.  Busquemos  pues  con  Montesqide^ 
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cuales  son  las  condiciones  principales  que  una 
oi^aiúzacion  social  debe  desempeñar  para  con-" 
seguir  este  fin  j  y  como  él  tratemos  esta  cues-- 
tion  solamente  de  un  modo  general,  y  siil 
atender  á  localidad  ni  á  circunstancia  alguna 
particular. 

Este  filósofo ,  justamente  célebre ,  ha  notado 
desde  luego  que  todas  las  funciones  públicas 
pueden  reducirse  á  estas  tres  principales  :  hacer 
las  leyes ,  dirigir  conforme  &  ellas  los  negocios , 
asi  internos  como  extemos  de  la  sociedad ,  y 
decidir  no  solamente  en  los  pleitos  de»los  par- 
ticulares ,  sino  también  en  las  acusaciones  que 
se  intenten  contra  los  delitos^  privados  y  pú-* 
blicos  :  es  decir  en  tres  palabras ,  que  toda  la 
marcha  de  la  sociedad  está  reducida  á  querer, 
ejecutar,  y  juzgar*  Establecido  este  principio , 
vio  fácilmente  que  estas  tres  grandes  funciones , 
ni  aim  solamente  dos  de  ellas,  no  podian  jamas 
hallarse  reunidas  en  las  mismas  manos  sin  el 
mayor  peligro  para  la  libertad  de  los  demás 
ciudadanos  ;  porque  si  un  solo  hombre ,  ó  un 
solo  cuerpo  estuviera  al  mismo  tiempo  encar- 
gado de  querer  y  egecutar ,  seri^  ciertamente 
demasiado  poderoso  para  que  nadie  pudiese 
juzgarle  y  menos  aim  reprimirle  :  si  el  que  hace 
las  leyes  juzgara  ademas ,  verosimilmente  sería 
muy  pronto  señor  del  que  las  egecuta  j  y  en 
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fin  si  este  que  siempre  es  realmente  el  mas  te^ 
mido  de  todos ,  porque  es  el  que  dispone  de 
la  fuerzia  fisica ,  juntara  también  á  esto  la  función 
de  juzgar ,  bien  pronto  sabm  haeer  de  suerte 
que  el  legislador  no  le  diese  otras  Ifeyes  que  las 
que  él  quisiera  recibir. 

Estos  peligros  son  demasiado  ciertos  y  dema- 
siado manifiestos  para  que  haya  algún  mérito  ea 
verlos ,  y  la  dificultad  está  en  hallar  los  medios 
de  evitarlos.  Montesqiiieu  se  ha  ahorrado  el 
trabajo  de  busear  estos  medio$ ,  persuadido  de 
que  ya  ^stan  hallados ;  y  reprende  á  Harríng*- 
tou  que  se  haya  ocupado  en  ellos.  «  Se  puede 
»  decir  de  él ,  dice ,  que  no  ha  buscado  la  libei^ 
3»  tad  hasta  después  de  haberla  desconocido ,  y 
»  que  ha  edificado  á  Calcedonia  teniendo  de-* 
»  lante  de  los  ojos  la  costa  de  Bysancio.  »  Tan 
convencido  está  de  que  el  problema  se  halla 
plenamente  resuelto,  que  ctce  en  otra  parte  : 
K  para  descubrir  en  la  constitución  la  libertad 
»  política  no  se  necesita  tanto  trabajo.  Si  puede 
»  verse  donde  está ,  si  ha  sido  ya  hallada , 
»  ¿  para  qué  buscarla  ?  »  Y  en  seguida  explica 
el  mecanismo  del  gobierno  ingles  como  él  le 
concibe  en  su  imaginación.  Es  verdad  que  en 
la  época  en  que  él  escribia ,  la  Inglatetra  estaba 
sumamente  floreciente  y  gloriosa ,  y  que  entre 
todos  los  gobiernos  couogido&  hasta  éntcoicea, 
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el  suyo  era  el  que  producía  6  parecía  producir 
los  íBiás  felices  resultados  {>or  todóá  respetos. 
Sin  embargo  estos  bienes  en  parte  reales ,  en 
parte  aparentes ,  en  parte  efectos  de  causas  ex- 
trañas y  no  debían  hacer  ilnsíon  á  una  cabeza  taa 
grande  basta  el  punto  de  encubrirle  los  defectos 
de  la  teoría  de  esté  gobierno ,  y  hacerle  creet 
que  ella  nada  absolutamente  dejaba  que  desear; 
Esta  prevención  en  favor  de  las  instituciones 
y  de  las  ideas  inglesas ,  le  trace  desde  luego  ol- 
vidar que  las  funciones  legislativas ,  ejecutivas 
y  judiciales*  no  son  mas  que  unas  funciones  de- 
legadas que  pueden  muy  bien  dar  a^n  poder 
6  crédito  á  los  que  están  revestidos  de  ellas ; 
pero  que  úoson  unas  potencias  existentes  por 
ú  mismas.  En  derecho  no  hay  mas  que  una  po- 
nencia ,  que  es  la  voluntad  nacional ;  y  de  hecho 
no  hay  otra  que  el  hombre  ó  el  cuerpo  encar- 
gada de  las  funciones  egecutivas ,  el  cual  dis- 
poniendo necesariamente  del  dinero  y  de  las 
ü'opas ,  tiene  en  su  mano  la  fuerza  física.  Mon-^ 
tesqineu  no  mega  esto ,  pero  no  se  para  en-, 
ello  :  no  ve  mas  que  sus  tres  supuestos  poderes» 
legislativo,  egecutivo  y  judicial,  y  los  consi-- 
derá  cob»o  tres  potencias  independientes  y  rí-: 
Vales ,  que  es  menester  limitar  y  conciliar  imas. 
por  medio  de  otras  para  que  lodo  vaya  bien,  sin 
contar  para  nadia  con  la  potencia  nacional,- sin: 
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atender  á  que  la  potencia  egecSutÍYaes  iehecho 
la  újoica  real,  y  arrastra  á  todas  las  otras, 
aprueba  bíd  discusión  que  se  confie  á  un  hom- 
bre solo ,  y  aun  here^tariamente  en  su  &milia , 
y  esto  por  la  única  razón  de  que  un  bombre 
«olo  es  mas  propio  que  muchos  para  la  aecion  : 
pero  aun  cuando  asi  fuera ,  bueno  hubiera  sido 
examinar  si  no  es  de  tal  modo  propio  que  muy 
pronto  no  deja  otra  acción  libre  que  la  suyii ;  y 
si  por  otra  parte  este  hombre  señalado  por  la 
casualidfi^  es  siempre  bastante  pn^io  para  la 
deliberación  que  debe  preceder  á  toda  acción* 
También  aprueba  que  el  pdÜer  legislativo  se 
jConfie  á  unos  representantes  temporales,  libre- 
mente elegidos  por  la  nación  en  todas  las  par-» 
tes  del  imperio.  Pero  lo  noas  extraordinario  es 
que  al  mismo  tiempo  aprueba  que  en  esta  na-* 
cion  existftun  cuerpo  de  privilegiados  heredi- 
taiios,  y  que  estos  privilegiados  compongan 
«Uos  solos  y  de  derecho  una  sección  del  cuerpo 
legislativo ,  distinta  y  separada  de  la  que  repre- 
senta á  la  nación ,  y  que  tiene  el  derecho  de 
«storbav  eon  su  vsto  el  efecto  de  las  resolucio- 
>ies  de  esta.  La  razón  que  da  para  esto  es  cu- 
riosa. Como  sus  prerogativas ,  dice ,  aon  odio- 
sas ,  conviene  que  puedan  defenderlas.  Parece 
que  lo  que  se  infiere  es  que  aquellas  preroga- 
úvas  deben  abolirse. 
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Cree  á  mas  de  esto  que  esta  segunda  sección 
¿el  cuerpo  legislativo  es  también  muy  útil  para 
confiarla  todo  lo  que  hay  verdaderamente  im- 
portante en  el  poder  judicial ,  que  es  el  cono- 
cimiento de  los  delitos  de  estado  :  de  este 
modo  se  hace ,  nos  dice ,  esta  sección  la  po- 
tencia  reguladora  de  que  tienen  necesidad  el 
poder  legislativo  y  el  egecutivo  para  templarse 
recíprocamente;  pero  no  echa  de  ver  que  á 
pesar  dé  lo  que  dice  ,  toda  la  historia  de  Ingla- 
terra prueba  que  la  cámara  de  los  pares  nada 
es  menos  que  una  potencia  independiente  y 
reguladora  y  y  no  e&en  realidad  otra  cosa  que 
un  apéndice  y  una  vanguardia  del  poder  ege- 
cutivo cuya  suerte  sigue  siempre ,  y  que  asi 
dándola  el  veto  y  un  poder  judicial  no  se  hace 
mas  que  darlo  al  partido  de  la  corte ,  y  hacer 
casi  imposible  el  castigo  de  los  delincuentes 
de  estado  que  ella  favorece. 

A  pesar  de  estas  ventajas  y  de  las  fuerzas 
reales  de  que  dispone  el  poder  egecutivo ,  aun 
cree  necesario  que  posea  también  el  derecho 
de  poner  su  veto  sobre  las  resoluciones  uná- 
nimes de  las  dos  secciones  del  cuerpo  legis*- 
lativo ,  y  que  pueda  convocarle ,  prórogarle  y 
disolverle*)  y  piensa  que  la  parte  popular  de 
tste  cuerpo  tiene  bastante  para  defenderse  con 
iu  precaución  de  no  vetar  las  contribuciones 


1^8  COMENTARIO. 

mas  que  por  un  año ,  como  si  no  fuer4  preciso 
renovarlas  anualmente  bajo  pena  de  ver  di-^ 
suelta  laí  sociedad ;  y  con  la  atención  á  no  per- 
mitir campamentos,  casernas,  ni  plazas  fuer- 
tes ,  como  sí  á  cada  instante  no  se  le  pudiera 
obligar  á  esto  haciendo  nacer  la  necesidad. 

Montesquieu  termina  este  largo  tratado  con: 
ttna  frase -osciua  j  confusa  :  «Esta  es  pues  la^ 
3)  constitución  fundíunental  del  gobierno  de 
»  que  hablamos.  Como  el  cuerpo  legislativa 
»  está  compuesto  de  dos  partes ,  la  una  en— 
i)  cadenará  á  la  otra  por  la  üácultad  que  tiene 
>)  de  impedir ;  y  ambas  serán  ligadas  por  elpo- 
i»  der  egecutivo ,  que  ío  será  por  el  legisla-^ 
»  tivo  )) .  A  lo  que  añade  esta  rara  reflexión  :f 
«  Estos  tres  poderes  deberían  {brmar»un  re— 
»  poso,  6  una  inacción;  pero  como  por  el' 
i)  movimiento^  necesario  de  las  cosas  son  pre- 
i>  cisados  á  marchar,  estarán  necesitados  a 
»  marchar  de  acuerdo.  »  Confieso  que  de  nin- 
gún modo  veo  la  necesi^d  de  esta  conclusión ; 
y  al  contrario  me  parece  manifiesto  que  nada' 
podria  marchar  estando  todo  reahnente  amar- 
rado ,  como  se  dice ,  si  el-  rey  no  fuera  efecti- 
vamente dueño  del  parlamento ,  y  si  no  fuera 
inevitable  que  él  lo  maneje  sirviéndose  del  te- 
mor 6  de  la  corrupción ;  y  á  lia  verdad  yo  noi' 
veo  en  lo4a  esu  máquina  frágil  nada  que  se  la 
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estorbe?  En  mí  dictamen  no  hay  en  esta  orga- 
nización ,  qtre  tengo  por  mny  imperfecta ,  mas 
míe  mía  sola  cosa  favorable  ,  de  la  cual  prc cí- 
smente no  se  habla ,  y  es  la  firme  Toluntad  de 
ía  nación ,  que  quiere  aquella  organización ;  y 
como  al  mismo  tiempo  tiene  la  prudencia  de 
ser  sumamente  adicta  á  la  conservación  de  la 
ÜbertatE  individual  y  de  la  Kbertad  de  la  im- 
prenta ,  conserva  siempre  la  facilidad  de  hacer 
conocer  altamente  la  opinión  pública  :  de  ma- 
ñera ,  que  cuando  el  rey  abusa  demasiado  del 
poder  de  que  está  realmente  en  posesión ,  bien 
pronto  es  derribado  por  un  movimiento  uni- 
versal que  se  hace  en  favor  de  los  que  resisten 
al  poder,  como  sudedi6  dos  veces  en  el  siglo 
XVn ,  y  como  siempre  e^  fácil  en  una  isla  y 
donde  nunca  hay  tnotivo  para  mantener  en  pie 
trá  cgército  de  tierra  muy  numeroso.  El  gran 
punto  de  la  constitución  de  la  Inglaterra  es  que 
la  nación  ha  depuesto  seis  6  siete  veces  á  sus 
reyes;  pero  es  necesario  confesar  que  este  no 
és  tuü  recurso  constitucional  sino  mas  bien  la 
insurrección  ordenada  por  la  necesidad,  como  '. 
io  era  en  otro  tiempo  según  cBcen  por  las  leye» 
de  Creta  :  disposición  legislativa  de  que  es-^ 
traño  muchísimo  que  Montesquieu  haga  el  elo- 
gio en  otro  lugar  de  su  libro ;  pero  á  pesar  de 
este  elogio ,  es  innegable  que  este  recurso  e*. 
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tan  cruel ,  (jue  un  pueblo  algo  juicioso  sufre 
muchísimos  males  antes  de  echar  mano  de  él  : 
y  aun  puede  suceder  que  dilate  tanto  el  deci- 
dirse á  esto ,  que  si  las  usurpaciones  del  poder 
se  hacen  con  destreza  tome  el  pueblo  insensi-  * 
i)lemente  el  hábito  de  la  esclavitud  hasta  el 
punto  de  perder  el  deseo  y  la  capacidad  de  li- 
bertarse de  ella  por  semejante  medio,  (i) 

Una  cosa  que  caracteriza  bien  la  viveza  de 
la  imaginación  de  Montesquieu  es  que  por  solos 
tres  renglones  de  Tácito  que  necesitarían  mu- 
<>hos  comentarios ,  cree  haber  hallado  en  los 
salvages  de  la  antigua  Germania  el  modelo  y 
lodo  el  espíritu  de  este  gobierno,  que  mira 
«^omo  una  obra  acabada  de  la  razón  humana. 
3En  el  exceso  de  su  admiración  ex<;lama  asi  : 
JEste  hermoso  sistema  se  ha  hallado  en  los 
losques,  Y  un  momento  después  añade  :  á  mí 
tío  me  toca  examinar  si  los  ingleses  gozan 
4xctualment<í  de  la  libertad  ó  no  :  me  basta 
gue  sus  leyes  la  establecen  ^  y  no  busco  mas, 

Me  parece  sin  embargo  que  el  primer  punto 
también  merecía  ser  examinado  por  nuestro 
autor,  aunque  no»  fuera  mas  que  para  asegu- 
rarse de  quiC  habia  observado  hiei^  el  segando. 

(i)  Esta  frase  hace  ver  en  que  circunstancias  fue  escrita, 
^i  miamos  mucho  entonces  que  la  opresión  no  durase  has- 
tautc  tiempo  i^ara  que  nos  acostumlíxaseinos  á  ella. 


LIBUO    XI.  181 

SI  hubiera  profundizado  mas  en  sus  leyes  ha- 
bna  hallado  que  en  Inglaterra  no  existen  real- 
mente mas  que  dos  poderes  en  vez  de  tres  : 
que  estos  dos  poderes  solamente  subsisten  en 
competencia  y  juntos ,  porque  el  uno  goza  de 
toda  la  fuerza  real ,  y  casi  no  tiene  algún  favor 
público  y  al  paso  que  el  otro  no  tiene  fuerza 
alguna  y  goza  de  todo  el  favor  del  pueblo  hasta 
^1  momento  que  quiera  derribar  á  su  rival ,  y 
á  veces  aun  con  inclusión  de  este  momento  : 
que  ademas  reunicndose  estos  poderes  son 
igualmente  dueños  de  mudar  todas  las  leyes 
establecidas ,  aun  las  que  determinan  su  exis- 
tencia y  sus  relaciones ,  porque  ningún  estatuto 
se  lo  prohibe  :  (i)  que  por  consiguiente  la  li- 
bertad no  esta  verdaderamente  establecida  por 
las  leyes  políticas,  j>í'que  si  los  ingleses  gozan 
de  ella  hasta  un  cierto  grado ,  esto  viene  de 
las  causas  que  he  explicado ,  las  cuales  depen- 
den mas  de  las  leyes  civiles  y  criminales  que 
de  otras ,  y  aun  á  veces  de  ningima  ley  depen- 
den absolutamente. 

Yo  creo  pues  que  el  gran  problema  que  con- 
iste en  distribuir  los  poderes  de  la  sociedad , 
de  manera  que  ninguno  de  ellos  pueda  traspa- 

(i)  Se  tiene  poi*  máxima  eri  Inglaterra  que  el  rey  lo 
pceUe  hacer  todo,  cuando  está  de  aeuerdo  con  su  parla* 
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sar  los  límites  qUe  le  señala  el  intereá  génef al , 
y  que  sea  siempre  fácil  reducirle  á  ellos  si  los" 
ia'  traspasado  por  medios  pacíficos  y  liegafes*, 
úo'  esta  resuelto  éü  aquel' paiis.  Más  bifeií  recla- 
maría yó  este  bonor  por  nuestros  Estados  üni-' 
dos  de  la  America ,  Cuyais  constitucibnes  de-*- 
terminan  lo  que  debe  hacerse  cuándo' el  cuerpo^ 
égécutivo,  6  e!  Cuerpo  legislativo  ó  lois  dbs^ 
juntos  éxced)en  sus  poderes ,  6  estaú  en  oposi-- 
cion;  6  cuando  sie  conoce  lá  ilecíésidad  de- 
tacer  algunas  múdán2:áá  en  el  aiio  constitución- 
nal ,  sea  dé  Un'  estado  ó  sea  de  toda  lá  federad- 
don  ;  peto  se  mé  dirá  contirá  ésto  ^  que  eñ  má-- 
tería  de  tales  reglamentos ,  ía  graií  dificultad^ 
es  egecütarlos  :  ((aé  nosotros  los-  anK^ricanoS' 
hallamos  fá  garantía  de  ellois ,  cuándo*  Sé  tratad 
de  las  autoridades  de  ñti  estado  particular,  en  la* 
fíierza  de  las  autoridades  superiores  de  lá  fede-- 
ración  5  y  cuando  se  trata  de  ésta ,  en  la  reuniotf 
de  la  mayoría  de  los  estados  federados  :  qué' 
así  nosotros  hemos  eludido  lá  dificultad  mas- 
bien  que  la  hemos  resuelto  ,  6  que  si  la  hemos 
resuelto,  solamente  lo  hemOs  hecho  tcfa  eí 
auliÚo  del  sistema  federativo ;  y  que  reíta  áaber* 
cómo  podría  lograrse  lo  mismo  eú  un  estado^ 
uno  é  indirigible.  Por  otra  parte  conviene  ^^atar' 
esta  materia  mas  bien  teóricamente ,  que  his- 
lóricameme  j  y  así  voy  á  procurar  establecer  A 
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príorí  los  principios  de  una  constitución  ver- 
daderamente libre ,  legal  y  pacífica  :  mas  para» 
esto  es  menester  tomar  las  cosas  de  un  poco' 
mas  lejos^ 


CAPITULO  ir. 

¿Cómo  se  puede  llegar  á  resolver  elpro-^ 
blema  propuesto  ? 

xiEíaos  "dicho  que  la  omnipotencia  6  la  omni-» 
libertad  era  la  felicidad  perfecta ;  pero  este 
estado  no  es  dado  al  hombre ,  y  es  incompati- 
ble con  la  flaqueza  de  k  naturaleza  de  todo 
eme  finito. 

Si  un  hombre  pudiera  existir  en  un  estado 
de  soledad  y  de  independencia  absoluta ,  cier- 
tamente no  sería  violentado  por  la  voluntad 
de  sus  semejantes ,  pero  sería  esclavo  de  to- 
das las  fuerzas  de  la  naturaleza  hasta  el  punto 
de  no  poder  resistir  bastante  á  ellas  *para  con- 
servarse. 

Según  esto  cuando  los  hombres  se  reúnen  en- 
sociedad  no  sacrifican  una  porción  de  su  liber- 
tad como  tantas  veces  se  ha  dicho  :  al  contra- 
rio cada  uno  de  ellos  aumenta  su  poder  j  y  esto 
es  lo  que  los  ineUfi^  tan  impeno^amente  í  reur 
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nirse ,  y  lo  que  hace  que  existen  menos  mal  6ñ 
la  sociedad  mas  imperfecta  que  en  una  separa- 
ción absoluta  j  porque  si  de  tiempo  en  tiemipo 
les  oprime  la  sociedad ,  en  todos  los  momentos 
les  socorre.  Si  venimos  de  los  desiertos  de  la 
Libia  creeremos  haber  llegado  á  una  tierra  hos- 
pitalaria cuando  entremos  en  los  estados  del 
rey  de  Marruecos.  Para  que  los  hombres  vivan 
reunidos ,  solamente  se  necesita  que  cada  uno 
de  ellos  se  arregle  lo  mejor  posible  con  todos 
los  otros ,  y  en  el  modo  de  arreglarse  entre  sí 
,  es  en  lo  que  consiste  lo  que  se  llama  la  cons» 
titucion  del  estado. 

En  el  principio  siempre  estos  arreglos  socia- 
les se  han  hecho  á  la  aventura  y  sin  principios^ 
y  después  han  sido  modificados  del  mismo  mo- 
do ,  y  mejorados ,  ó  á  veces  deteriorados  en 
muchos  puntos  según  las  circunstancias.    De 
aquí  nace  la  multitud  casi  infinita  de  organiza- 
ciones sociales  que  existen  entre  los  hombres  > 
y  de  las  cuales  no  hay  una  sola  que  se  parezca 
en  todo  á\)tra  sin  que  á  veces  pueda  decirse 
cual  es  la  menos  mala  :  tales  cuales  son  debeü 
5Ín  duda  subsistir  mientras  no  se  hagan  abso- 
lutamente insoportaljles  á  la  mayor  parte  de  los 
interesados,  porque  ordinariamente  cuesta  muy 
caro  el  mudarlas  ;  pero  en  fin  supongamos  que 
ima  nación  numerosa  é  ilustrada  está  decidida- 


mente  cansada  ^e  su  constitución ,  ¿  por  mejor 
decir ,  cansada  de  no  tener  una  bien  arreglada , 
que  es  el  caso  mas  común ;  y  yeamos  qué  es  lo 
que  debe  hacer  para  formarse  una  según  las  lu^ 
ees  de  la  simple  razón. 

Me  parece  manifiesto  que  no  podría  tomar 
mas  que  uno  de  los  tres  partidos  siguientes  ; 
ó  encargar  á  las  autoridades  que  la  gobiernan  ^ 
que  se  arreglen  entre  ellas ,  que  reconozcaií 
recíprocamente  su  extensión  y  sus  límites ,  y 
que  determinen  con  claridad  sus  derechos  y 
sus  obligaciones  ;  es  decir ,  los  casos  en  cpie 
se  les  debe  obedecer  6  resistir  :  6  dírígirse  á 
un  sabio  para  pedirle  que  componga  el  piad 
compleÉD  de  un  gobierno  nuevo  :  ó  confiar  este 
cuidado  á  una  asamblea  de  diputados  elegidos 
libremente  para  este  efecto  y  sin  otra  función 
alguna. 

El  primero  de  esos  partidos  es  poco  mas  6 
menos  el  que  tomaron  los  ingleses  en  i688 
cuando  consintieron  á  lo  menos  tácitamente 
en  que  su  parlamento  echase  del  trono  á  Ja-* 
cobo  II ,  y  recibiese  á  GuiDermo  I ,  haciendo 
con  él  una  conyencíon  que  ellos  llaman  su 
constitución  ,  y  han  ratificado  de  hecho  con  su 
obediencia ,  y  aun  con  su  atnor  y  adhesión  á 
ella.  El  segundo  es  el  que  tomaron  muchas 
naciones  antiguas ;  y  el  tercero  es  el  que  han 
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preferido  los  americanos  y  los  J&ah<íeses  en  es- 
tos úliimos  tiempos  cuando  han  sacudido  el 
yugo  de  sus  antiguos  monarcas ;  pero  los  unos 
lo  han  seguido  exactamente  á  excepción  de  los 
primeros  instantes ,  en  Vez  de  que  los^  oti^s  se 
han  apartado  de  él  eñ  dos  veces  diferentes ,-  de** 
)ando  en' las  mismas  manos  el- poder  de  gober- 
nar y  el  de  constituir.  Cada  uno  dé  estos  tres 
partidos  tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes. 

El  primero  es  el  mas  sencilQLo ,  el*  mas  pronto 
y  el  mas  fácil  en  la  práctica ;  pero  debe  temerse 
que  no  produzca  mas  que  una*  especie  dé  tran- 
sacción entre  las  diferentes  autoridades ;  que 
los  limites  de  los  poderes  de  estas  tomados  eir 
masa  no  sean  señalados  con  exactitud ;  que 
los  medios  dé  reformarlos  y  de  mudarlos  to-^ 
dos  no  sean  previstos ;  y  que  lo9^  derechos  de 
la  nación  no  seaii  bien  establecidos  ni  bienl 
reconocidos. 

El  segundo  promete  una  rénóvaeioúmas  en-^ 
tera  y  ima  legislación  mas  completa ,-  y  aun  da* 
nootiVo  para  esperar  que  ñmdiéndose  de  un* 
golpe  el  nuevo  sistema  dé  gobierno ,  y  saliendo* 
de  una  sola  cabeza  será  mas  homogéneo* y  me-' 
jor  combinado ;  péró  prescindiendo  de  Iá  difi-*^ 
cuitad  de  hallar  un  sabio  digno  de  una  confianza 
tan  importante  ,  y  del  péhgro  dé  darla  á  un  am- 
bicioso que  se  sirva  de  ella  para  sus  miras ,  es^ 


íttuy  de  temer  que  un  plan  que  ha  sido  Concebido 
por  un  hombre  solo ,  y  que  no  ha  sido  some- 
tido á  eximen  y  discusión,  no  sea  bastante  adap- 
tado á  tas  ideas  nacionales ,  y  no  se  concihe 
sólidamente  el  £aTor  público  ;  y  aun  es  casi  im- 
posible que  logre  el  consentimiento  general ,  á 
menos  que  su  autor  imitando  á  la  mayor  parte 
de  los  antiguos  legisladores  no  haga  intervenir 
á  la  cUvinidad  en  su  favor ,  y  no  se  haga  pasar 
por  intérprete  de  algún  poder  sobrenatural  ^ 
pero  este  medio  es  inadmisible  en  nuestros 
tiempos  modernos.  Ademas  siempre  está  muy 
poco  segura  la  legislación  cuando  está  fundada 
sobre  la  impostura ,  y  en  tal  caso  tiene  también 
el  inconveniente  de  que  una  constitución  es 
siempre  esencialmente  mala  cuando  no  con-* 
tiene  un  me¿Ko  legal  y  pacífico  de  modificarla 
y  de  cambiarla ,  si  no  es  de  tal  naturaleza  que 
pueda  acomodarse  á  los  progresos  de  los  tiem- 
pos ,  y  aspira  á  tener  un  carácter  de  fixidad  y 
de  perpetuidad  que  no  conviene  á  ninguna  ins- 
titución humana ,.  y  es  muy  difícil  que  todo  esto 
&o  se  halle  en  una  constitución  que  se  supone 
$er,obFa  de  Dios. 

Por  lo  que  hace  al  tercer  modo  de  formar 
Hna  constitución ,  si  se  reflexiona  cuan  menos 
racionales  son  las  mas  veces  los  hombres  reu- 
nidos que  QSíisí  uno  de  ellos  á  parte ,  cuan  in<»^ 
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feríores  son  en  general  los  conocimientos  de 
una  asamblea  á  los  de  los  miembros  mas  ins- 
truidos de  ella ,  cuan  sujetas  están  sus  resolu- 
ciones á  ser  vacilantes  é  incoherentes,  se  puede 
pensar  que  su  obra  no  será  la  mas  perfecta  po- 
sible ,  y  puede  asimismo  temerse  que  esta  asam- 
blea no  se  apodere  de  todos  los  poderes  ;  que 
por  ño  desprenderse  de  ellos  no  dilate  prodi- 
giosamente la  conclusión  del  objeto  de  su  mi- 
fiioh,  y  que  no  prolongue  de  tal  modo  su  go- 
bierno provisional  que  no  degenere  en  tiranía 
6  en  anarquía* 

La  primera  de  estas  dos  objeciones  no  deja 
de  ser  fundada  j  pero  también  debe  por  otra 
jparte  considerat*se ,  lo  primero^  que  estando 
compuesta  está  asamblea,  de  miembros  que  es-* 
ten  bien  acreditados  en  las  diferentes  partes 
del  territorio ,  y  que  conocen  el  espíritu  que 
mna  en  ellas ,  lo  que  decida  será,  propio  para 
ponerlo  en  práctica  y  y  será  recibido  no  sola- 
mente sm  violencia  ^  sino  con  gusto  :  y  lo  se* 
gimdo  que  las  luces  de  esta  asamblea  de  hom- 
bres escogidos  siempre  serán  superiores  á  las 
de  la  masa  del  pueblo  :  que  tratándose  en  ella 
con  madurez  y  públicamente  los  negocios,  serán 
conocidos  y  pesados  los  motivos  de  sus  deter- 
minaciones ,  y  que  ella  formará  ]a  opinión  pú- 
blica al  mismo  tiempo  que  la  su^a  ,  de  manera 
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qiie  contribuirá  poderosamente  &  la  rectifica- 
ción de  las  ideas  generalmente  extendidas  y  á 
los  progresos  de  la  ciencia  social.  Estas  ventajas 
son  muy  superiores  á  un  grado  de  perfección 
de  mas  en  la  teoría  de  organización  social  que 
s«  adopte. 

El  segundo  inconveniente  es  mas  aparente 
que  real ,  pues  una  nación  no  debe  emprender 
la  formación  de  una  nueva  constitución  hasta 
después  de  haber  repnido  todos  los  poderes  de 
Ia»sociedad  en  las  manos  de  una  autoridad  fa- 
vorable á  este  proyepta.  Este  es  el  preliminar 
necesario  :  esto  es  en  lo  que  consiste  propia-» 
mente  la  revolución  y  la  destrucción ,  y  todo 
lo  demás  no  es  sino  organización  y  reconstruc- 
eion.  Ahora  pues,  esta  autoridad  provisional 
cuando  reconoce  una  asamblea  encargada  de 
constituir ,  no  debe  confiarle  mas  que  esta  fun- 
pion ,  y  reservarse  siempre  el  derecho  de  ha-r 
cer  mover  la  máquina  hasta  el  momento  de 
su  completa  renovación ;  porque  la  marcha  de 
la  sociedad  es  una  cosa  que  no  permite  la  mas 
pequeña  interrupción ,  y  asi  siempre  es  nece-;^ 
Sano  un  gobierno  provisional  entre  el  antiguo 
estado  y  el  nuevo. 

La  famosísima  convención  francesa  que  ha 
hecho  tanto  mal  ala  humanidad  haciendo  odiosa 
\^  razón  ;  que  á  pesar  de  la  superior  capacidad 


y  de  la«  gl'andes  virtudes  de  muclios  ^e  sus! 
miembros  se  dejó  gobernar  por  algunos  £aináti-- 
eos ,  por  algunos  hipócritas ,  por  algunos  inal«- 
yados  y  por  algunos  embusteros ,  y  que  coB 
esto  hizo  de  antenianp  inútiles  sus  mas  bellos 
pensamientos ,  no  experimentó  estas  desgracii^ 
sino  porque  la  legislatura  precedente  la  confió 
todos  los  poderes.  Esta ,  después  de  haberle 
visto  precisada  á  ilerribar  el  trono ,  y  después 
de  haber  proclamado  el  vx)to  nadpnal  ^por  el 
estableqimiento  de  la  república  ,  como'se  deoía 
en  el  estilo  de  Montesquieu ,  es  decir ,  por  la 
destrucción  .del  poder  egecutiuo  hereditario  ^ 
solamente  debía  xcunir  ^una  com^enciQn  par^ 
realizar  este  VrOto,  .y  organizar  á  consecuencia 
de  él  la  «sociedad;  y  debia  entre  tanto  continuar 
velando  sobre  los  intereses  del  moijiento  y  re- 
servaiise  la  conducta  y  dirección  de  los  nego-i' 
cíos.  Entonces  la  asamblea  constituyente  hu-»» 
biera  innoblemente  concluido  su  obra  eapoco 
tiempo  y  sin  inconvenientes. 

Por  la  misma  razón  nuestro  primer  cougreao 
continental ,  y  la  primera  asainbrea  nacional 
francesa,  una  vez  qi^  habian  arrancando  el  por» 
der  á  las  autoridades  antiguas ,  y  hallándole  p^^r 
las  circunstancias  solas  autoridades  gobemQn9 
tes  i  no  hubieran  debido  hacerse  también  autOf 
ridades  constituyentes^  y  debían  haber  CQBt«i 
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s^ocaiSo  una  asamblea  expres«nmente  para  este 
efecto ,  y  hacer  la  constitución  ala  sombra  de 
six  poder,  (i)  . 

Sin  embargo  á  pesar  de  esta  irregularidad  , 
la  experiencia  ha  probado  que  estas  asambleas 
,no  trataban  de  prolongar  .indefinidamente  su 
e-xistencia  ,  pues,  cedieron  la  jlaza  juego  que  el 
interés  público  lo  exigió ,  6  solamente  lo  per- 
mitió; y  aun  la  asamblea  constituyente  fraur 
cesa  estaba  tan  impaciente  por  hac^lo  ,  que 
cometió  una  gran  falta  declarando  a  sus  miemr 
]>ros  ineligibles  para  la  asamblea  constituida ,  y 
privándoles  asi  de  toda  influenciaren  Jos  suce- 
sos ulteriores. 

Yo  creo  pues  que  de  los  tres  partidos  que 
puede  tomar  .una  nación  q^e  se  regenera,  jd 
ultimo  es  el  que  reúne  mas  ventajas  y  naeno.s 
inconvenientes ;  pero  cualquiera  que  sea  el  que 
prefiera ,  e3  necesario  que  se  Junt^  para  escpr 
gerlo,;  y. para  juntarse  es  preciso  que  sea  coi\- 
vocada  por  la  autoridad  existente  entoQces.  ¿  Y 
en  qué  forma  d^be  .convocarla  esta  autoi;idad2 

(i)  De  c?tc  modo  fie  tuyo  nue$tra  contención  en  1787, 
la  cual  dio  la  última  mano  á  la  constituqion  federativa  de 
los  Estados  Unidos  de  America ,  y  fijó  definitivamente  svk 
forma  once  aSos  y  setenta  y  cinco  días  después  de  .la  decían 
ración  ds^  independencia ,  y  nueve  «ños  y  setenta  dias  dca- 
fi*e$  de  .la  .firma  del  primer  acto  de  confederación. 
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Si  queremos  proceder  con  método ,  este  es  e! 
primer  punto  que  debemos  examinar.  Los  acon- 
tecimientos nunca  presentan  en  el  modo  en  que 
suceden  una  regularidad  como  la  que  se  ve 
en  una  teoría  cualquiera ;  pero  si  se  observaij 
bien,  siempre  se  halla  en  el  encadenamiento  de 
las  causas  que  los  producen ,  y  en  algunos  efec-* 
tos  sucesivos  de  ellas ,  una  serie  de  ideas  jqu^ 
no  es  otra  que  la  que  constituye  una  teoria  sana 
6  errónea.  Para  no  estraviamos  pues  en  la  man 
teria  es  menester  seguir  este  hilo. 

Es  claro  qujB  la  nación  de  que  hablamos  debe 
ser  consultada  sobre  el  objeto  de  que  se  trata , 
es  decif ,  sobre  la  elección  del  medio  de  que 
quiere  servirse  piíra  reedificar  el  edificio  de  la 
sociedad  ;  y  no  es  menos  evidente  que  no 
puede  reunirse  toda  en  un  sitio  para  deliberar ; 
con  que  es  necesario  que  la  autoridad  cual 
quiera  que  la  gobierna  interinamente  la  con 
roque  en  diferentes  sitios  de  su  territorio  por 
asambleas  parciales ,  de  que  la  misma  autori- 
dad recogerá  y  calculará  los  votos.  Hasta  aquí 
ninguna  duda  hay ;  pero  ahora  se  presenta  una 
cuestión  la  cual  decide  otras  muchas ,  y  asi  es 
que  la  volveremos  á  hallar  bajo  de  mil  formas 
diferentes  en  todos  los  puntos  que  adelante 
gratemos. 

¿  Deben  ser  llamados  igualmente  todos  ibJ5 
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ciudadanos  á  las  asambleas  de  que  hablamos 
y  votar  eñ  ellas  en  la  misma  Jbrma  ?  Yo  me 
declaro  sin  detenerme  por  la  añrmatíva ,  y  he 
aquí  los  motives  en  que  me  fundo. 

Se  dice  generalmente,  y  Montesquieu  mismo 
io  dice  :  «  que  siempre  en  un  estado  hay  algu- 
»  noj  hombres  distinguidos  por  el  nacimiento , 
«  las  riquezas  6  los  honores ,  y  si  estos  hom- 
»  bres  estuvieran  confundidos  con  el  pueblo 
))  y  no  tuvieran  mas  que  un  voto  como  los 
))  otros ,  la  libertad  común  seria  la  esclavitud 
»  de  ellos ,  y  ningún  interés  tendrían  en  de* 
»  fenderla ;  porque  la  mayor  parte  de  las  re* 
))  soluciones  serían  contra  ellos.  La  parte  pues 
»  que  tienen  en  ia  le^slaeion  debe  ser  pro- 
»  porcíonada  á  las  otras  ventajas  de  que, gozan 
»  en  el  estado ,  lo  que  asi  será  si  forman  un 
»  cuerpo  que  tenga  el  derecho  de  contener  las 
»  tentativas  del  pueblo  ,  como  este  le  tiene 
»  para  contener  las  de  aquella  clase.  »  Yo  con- 
fieso  que  estas  razones  ninguna  fuerza  me  ha- 
cen 9  y  hallo  en  ellas  mucha  confusión  que  con- 
ñene  desvanecer. 

Empiezo  por  el  nacimiento.  Un  hombre  que 
posee  un  nombre  célebre  por  grandes  talentos 
ó  ^or  grandes  servicios ;  ó  solamente  un  hom- 
bre distinguido  por  una  existencia  superior  á 
]4  CQjaun ,  6  porque  egerce  ea  U  isociedad  fuá* 

9 
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clones  distinguidas ,  tiene  la  ventaja  de  ser  mas 
conocido ,  de  tener  mas  relaciones  y  mas  ¿ti- 
les ;  de  que  tiene  ó  se  le  supone  en  genei;^! 
mejor  educación ,  ideas  mas  extensas  y  hábitos 
mas  generosos  :  que  fifa  mas  la  atención ,  que 
se  le  mjra  con  mas  consideración,  y  que  su 
felicidad  causa  menos  eíivídía ,  y  su  desdicha 
inspira  mas  interés.  Estas  ventajas  son  grandes 
sin  duda ,  y  no  pueden  perderse ,  porque  están 
^n  la  uaturaleza  de  los  Iiombres  y  de  las  cosas  : 
ninguna  ley  puede  darlas ,  ninguna  puede  qui- 
tarlas, y  no  necesitan  de  protección  especial 
para  subsistir  ;  pero  supongamos  que  estas 
grandes  ventajas  den  ademas  al  que  las  posee 
un  derecho  positivo  á  ciertos  empleos ,  á  cier- 
tas 4istincio;nes  ,  á  ciertos  favores  ,  á  ciertas 
prerogativas  dp  que  están  privados  sus  conciu- 
dadanos :  entonces  ya  la  cosa  es  muy  diferente ; 
y  si  tales  derechos  debe^  existir  la  sociedad 
sola  puede  concederlos  y  en  favor  de  ella  :  á 
ella  sola  toca  el  juzgar  si  la  son  útiles  ó  peiju- 
diciales ,  y  los  individuos  que  los  poseen  no 
deben  tener  fuerza  alguna  particular,  p^ra  de- 
íienderlos  contra  el  interés  general. 

Lo  mismo  sucede  Xíon  las  riquezas.  Sin  duda 
la  riqueza  es  .im  grandísimo  poder  que  da  poco 
mas  ó  menos  la  misma  ventaja  que  el  naci- 
miento ,  y  hay  algunas  veiitajas  que  k  son  pe-% 


diEares.  ün  gran  caudal  da  al  que  le  posee, 
si  sabe  nsar  de  él ,  una  gran  superioridad  sobre 
bs  que  no  le  tienen ,  y  esta  es  precisamente 
k  razón  porque  no  se  debe  añadir  nada  á  ella  : 
pues  si  este  gran  eaudal  es  patrimonial  está  bas- 
tante asegurado  ,por  las  leyes  que  protegen  la 
propiedad ,  como  la  subsistencia  del  pobre  ;  y 
$i  consiste  en  pensiones  ó  en  sueldos  del  esta- 
do, no  hay  razón  para  que  este  se  gobierne  ea 
la  distribución  de  sus  dones  por  otras  conside- 
raciones que  las  de  la  conveniencia  pública,  y 
de  la  justicia. 

Lo  mismo.debe  decirse  con  mayor  razón  de 
ios  honores.  Si  se  entiende  por  esta  voz  el  es- 
plendor y  la  estimación  que  acompaña  al  naci- 
miento ,  á  la  riqueza ,  ó  á  la  gloria  personal  ^ 
ninguna  ley  puede  ffisponer  de  ellos ;  y  si  al. 
contrario  se  entiende  por  honores  las  distin- 
doncs  y  Iqs  favores  que  puede  conceder  el  go- 
bierno ,  nunca  deben  ser  acompañados  de  una 
fuerza  real  que  pueda  servir  para  conservarlos 
contra  la  voluntad  de  la  nación. 

Es  pues  siempre  inútil  6  pernicioso  que  lo^ 
que  ya  poseen  grandes  ventajas  en  la  sociedad, 
añadan  á  ellas  una  superioridad  de  poder ,  que 
con  el  pretexto  de  servirles  para  defenderse  ^ 
solo  les  serviria  realmente  para  oprimir ,  y  bás- 
tente es  que  gocen  de  aqmella  superipridad  que 
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resulta  realmente  de  estas  ventajas  y  es  insepa- 
rable (Je  ellas.  En  vano  se  dirá  que  si  no  se  les 
concediera  este  aumento  de  poder ,  se  creerían 
oprimidos ,  y  mirarían  la  libertad  común  como 
su  propia  esclavitud :  pues  esto  seria  como  si 
los  hombres  dotados  de  una  gran  fuerza  física 
^  quejaran  de  ser  oprimidos ,  aunque  se  les 
permitiera  servirse  libremente  de  ella  por  su 
utilidad  particular,  solo  porque  se  les  estorbara 
emplearla  en  maltratar  á  sus  conciudadanos ,  q 
en  hacerlos  trabajar  contra  su  voluntad  en  pro: 
vecho  a  geno. 

En  generaj  tengo  por  erróneo  y  procedente 
de  combinacionies  imperfectas  aquel  sistema  dti 
balanza  ppr  el  cual  se  quiere  que  algunos  par- 
ticulares teujgan  u»^  fueraa  propia  que  les  pro: 
teja  contra  Ja  fuerza  pública  ^  y  que  ciertas  au: 
toridades  puedan  sosjLenersO  por  sí  mismas  con- 
tra otras  autoridades  sin  recurrir  al  apoyo  de  la 
voluntad  general,  y  estoy  persuadido  de  que 
esto  en  vez  de  asegurar  la  paz  es  decretar  H 
guerra.  Antes  hemos  visto,  que  en  el  último 
easo ,  á  pesar  de  los  elogios  prodigados  al  go- 
bierno de  Inglaterra ,  nada  marcharía  en  él  si 
á  la  sombra  de  estas  balanzas  aparentes  no  hu- 
biera una  fuerza  real  que  todo  lo  arrastra.  Lo 
jxdsmo  sucede  en  el  caso  de  que  tratamos  ;  por- 
^e  la  sociedad  estarm  auda^^  ó  seria  dcstriá(l§ 
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SI  todos  los  privilegios  particulares  no  fueran 
realmente  tolerados  ó  abolidos  por  la  voluntad 
general. 

A  esto  añado ,  qué  esta  pretensión  á  un  por- 
der  independiente  de  la  masa  común  j  capazi 
de  luchar  contra  eHa  ^  es  la  única  eausa  de  la 
guerra  eterna  que  en  todas  partes  se  observa 
entre  los  pobres  y  los  ricos ;  porque  sin  esla 
pretensión  no  Seria  mas  difícil  gozar  en  paz  de 
Inil  onzas  de  oro  que  de  luia ;  pues  las  leyes 
to  pueden  proteger  las  pequeñas  propiedades 
án  proteger  igualmente  las  grandes ,  ni  llega 
nasta  el  odio  la  envidia  que  se  tiene  de  est^s 
cuando  ño  sop  un  niedio  de  opresión  y  de  vio- 
lencia; y  en  fin  81  ellas  ino  .pueden  librarse 
ábsolutaímoñte  de  la  envidia ,  pai*a  eso  la  in-^ 
fluencia  <jue  dan  üaiutaí  y  necesariamente ,  ed 
^erior  al  peligro  á  que  espoñeñ. 

Pué4e  también  decirse  que  foaviando  loa 
taudales  de  los  particulares  una  progresión 
eontintia  desde  lá  ínas  extrema  miseria  hasta 
la  mas  inmensa  nquezá^  y  erando  sujetos  á 
tariar  frecuentemente  ló^  de  unos  miamos  indi-" 
viduos ,  no  podria  sabewe  eñ  qué  pmto  debia 
señalarse  la  Enea  de  demarcación  «ntre  los 
pobres  y  ios  ricos  para  hacer  de  ellos  dos  par- 
tido9  opuestos  f  si  no  hubiera  en  la  sociedad 
tilgun09  ghipos  de  hondbres  formados  y  sen»' 
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lados  por  favores ,  privilegios  y  poderes ,  de  ¡ 
que  los  otros  están  privados ,  y  que  hacen  á  los  , 
primeros  ser  el  blanco  de  odios  injustos.  Asi  i 
estas  clasificaciones  mal  entendidas  son  las  uní-  | 
cas  que  hacen  posible  la  guerra  intestina  que 
nunca  se  veria  sin  ellas  ,.y  son  por  consiguiente  ; 
muy  poco  á  propósito  para  impedirla.  i 

Podría  todavía  darse  otra  razón  para  conce»- 
der  á  los  que  ya  gozan  de  unas  ventajas  natu- 
rales y  eminentes  en  la  sociedad ,  una  añadid- 1 
dura  de  poder ;  y  es  que  en  general  añaden  á 
estas  ventajas  las  de  las  luces ;  y  que  por  con- 
'  siguiente  también  en  general  vale  mas  para  toa- 
dos ser  gobernados  por  ellos  que  por  otros. 
Esto  es  verdad,  pero  se  puede  responder  qnei 
si  la  superioridad  de  luces  es  la  que  se  debe 
desear  que  sea  preponderante ;  esta  supeiiori^  | 
dad  no  está  constantemente  h'gada  á  otra  al-j 
guna   :  que   eHa  es  entre;  todas  la  que  mejor 
sabe  defenderse  á  si  misma ,  y  tomar  su  rango 
en  la  sociedad  si  nada  la  oprime ,  y  que  pre- 
cisamente para  dejarla  mas  libre  no  se  debeJ 
conceder  á  las  otras  alguna  protección  especial 
con  lo  que  ella  las  hará  naturalísimamente  pre- 
valecer en  todo  lo  que   no  sea   contrario   al 
bien  general.  Se  debilita  y  se  extravía  la  razón 
cuando  se  la  quiere  dar  por  apoyos  unas  frac^ 
cioncs  ieh  sociedad  que  tienen  ó  creen  mix^ 
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chas  yeces  tener  intereses  contrarios  á  los 
de  ella. 

Concluyo  pues  que  todos  los  ciudadanos  de- 
ben ser  igualmente  convocados ,  y  votar  del 
mismo  modo  en  las  asambleas  en  que  se  deli- 
bere sobre  el  medio  que  conviene  tomar  para 
dar  una  nueva  organización  á  la  sociedad;  por- 
que todos  son  igualmente  interesados  en  esto , 
pues  se  trata  de  todo  lo  que  poseen ,  de  todos 
sus  intereses  y  de  toda  su  existencia.  Poco 
importa  que  la  existencia  de  los  unos  sea  ma& 
considerable,  ó  mas  pireciosa  ó  mas  agradable 
que  la  de  los  otros ;  porque  la  exittencia  de 
cada  imo  es  siempre  todo  para  él  j  y  la  idea  de 
todo  no  permite  la  de  mas  y  de  menos.  Sola- 
mente deben  excluirse  de  estas  asambleas  los 
iudividuos  de  quienes  por  sn  edad  no  sM|ree 
que  tengan  aun  una  voluntad  gobernada  por  la 
razón  :  los  que  en  un  juicio  han  sido  decla- 
rados incapaces  de  estas  funciones,  6  haber 
abusado  gravemente  de  ellas ;  y  tal  vez  los  qu© 
por  razón  de  empleos  que  han  aceptado  libre- 
mente ,  parece  que  han  sometido  su  voluntad 
41a  voluntad  de  otro. 

Podrá  preguntarse  si  las  mugeres  también  de- 
ben ser  admitidas  en  estas  asambleas.  Algunos 
hombres  cuya  autoridad  es  muy  respetable  han 
sido  de  esta  opinión ;  pero  yo  estoy  por  la 
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contraria.  Las  mugeres  como  entes  sensibles  y 
racionales  tienen  ciertamente  los  mismos  dere- 
chos ,  y  la  misma  capacidad  poco  mas  ó  menos 
que  los  hombres  ;  pero  no  son  llamadas  á 
hacer  valer  estos  derechos ,  y  á  emplear  esta 
capacidad  de  la  misma  manera.  El  ínteres  de 
los  individuos  en  la  tp  cié  dad  es  que  todo  se 
haga  bien  ,  y  por  consijguiente  no  está ,  com<* 
luegp  veremos ,  en  tomar  parte  en  todo  lo  que 
se  hace  ,  sino  al  contrario  en  no  ser  empleados 
sino  en  aquello  para  que  son  propios.  Pues 
ahora  bien  :  las  mugeres  están  ciertamente  des- 
tinadas á  las  funciones  dcmiesticas  ^  como  los 
hombres  á  las  funciones  públicas  :  son  propia» 
para  gobernamos  como  esposas  y  como  ma-' 
dres ,  pero  no  para  luchar  con  nosotros  en  laS^ 
asaflbleas  del  pueblo.  Los  hombres  son  los  te* 
presentantes  y  los  defensores  de  sus  amadas  ^^ 
que  deben  inspirarles ,  y  no  reemplazarles  y 
combatirles,  y  asi  hay  disparidad  y  no  desi* 
gualdad  entre  uno,s  seres  tan  diferentes  como 
necesaños  unos  para  otros ;  pero  después  de 
todo ,  esta  cuestión  es  mas  curiosa  qpe  útíl , 
pprque,  siempre  se  ha  resuelto  y  resolverá  de 
hecho  isegun^ipi  opinión ,  á  escepcion  de  algún 
caso  en  que  una  larga  serie  de  hábitos  haya 
hecho  perder  de  vista  la  vocación  de  la  natu- 
raleza. 
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Todos  los  hombres  pues  deben  ser  í^ale» 
en  las  asambleas  de  que  hablamos ,  y  las  mu- 
gares no  deben  ser  hombres  en  ellas.  Pienso 
ademas  que  estas  reuniones  de  ciudadanos  de- 
ben preferir  á  cualquiera  otro  medio  de  formar 
una  Constitución ,  el  de  confiar  la  redacción 
de  ella  á  una  asamblea ,  que  por  abreviar  11a- 
ínaremos  coni>enciohj  la  cual  no  tenga  otra 
función,  y  que  esté  compuesta  d^ diputados 
igualéfe  entre  sí  y  libremente  elegidos.  Es  ne- 
cesario pues  nombrar  los  miembros  de  esta 
convención. 

Las  mismas  asambleas  primeras  pueden  ele- 
gir estos  diputados  6  nombrar  cierto  número 
de  electores  para  elegirlos.  Estamos  en  el  caso 
de  recordar  el  principio  que  acabamos  de  sen- 
tar al  hablar  de  las  mugeres.  Los  miembros  de 
la  sociedad  tienen  interés  en  que  todo  en  ella 
Be  haga  bien ;  pero  este  interés  no  debe  incli- 
narles á  querer  tomar  una  parte  directa  en  todo 
lo  que  se  hace  ^  sino  al  contrario  á  no  aceptar 
riño  aquellas  funciones  para  las  cuales  son  pro- 
pios j  y  de  aqui  infiero  yo  que  las  asambleas 
compuestas  de  la  totalidad  de  los  ciudadanos 
que  llamaremos  primarias,  porque  son  la  base 
de  todo  el  edificio  ,  deben  limitarse  á  nombrar 
los  electores  de  los  diputados.  Se  me  dirá  acaso 
que  esto  es  hacer  muy  indirecta  la  influencia 

9'   : 
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de  cada  ciudadano  en  la  confección  de  las  leyes ; 
convengo  en  ello ;  pero  cuidado  que  Eabto  aquí 
de  una  nación  numerosa  que  ocupa  un  vasto 
territorio  y  y  que  no  ha  adoptado  el  sistema  de 
la  federación ,  sino  el  de  la  indivisibilidad.  Los 
diputados  que  una  nación  semejante  haya  de 
elegir  nunca  serán  tantos  que  cada  asamblea 
primaria  pueda  nombrar  uno ,  con  que  es  pre- 
ciso 6  reunir  y  juntar  los  votos  de  todas  las 
asambleas ,  lo  que  está  sujeto  á  una  nftiltitud 
óe  inconvenientes ,  ó  permitir  un  grado  inter- 
medio. Por  otra  parte ,  la  masa  de  lo6  ciudada- 
nos no  tiene  bastantes  luces  para  conocer  y 
discernir  el  corto  numero  de  sabios  verdade- 
ramente dignos  de  una  comisión  de  tanta  iin^ 
portancia ,  y  tiene  las  suficientes  paira  tomar  en 
STu  seno  algunos  hombres  dignos  de  su  confian- 
za ,  y  capaces  dé  hacer  por  ella  una  buena  elec- 
ción. Asi  sucederá  necesariamente  que  estos 
hombres  escogidos  pertenecerán  á  una  clase 
fiuperior  á  la  última  de  la  sociedad ,  habrán  re- 
cibido mejor  educación ,  tendrán  mas  y  mejo- 
res ideas  y  relaciones ,  y  estarán  menos  sujetos 
á  las  considieraciones  locales ;  con  que  desení- 
peñarán  mejor  su  función ,  y  esta  es  la  buena 
aristocracia,    (i)  De  este  modo  sin  habernos 

(i)  Añadamos  á  esto  que  no  se  corrompería  tan  frccuen- 
ifmente  al  pvwWo  ingles ,  si  no  eligiera  mas  que  «kcioxes^ 
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áecidido  por  egemplo  alguno,  sin  apoyamos 
en  alguna  autoríclady  sin  adoptar  algún  sistema , 
y  sin  seguir  mas  que  las  luces  de  la  razón  na- 
tural ;  liemos  llegado  á  la  formación  del  cuerpo 
encargado  de  dar  una  constitución  á  la  socie- 
dad ;  busquemos  ahora  de  la  misma  manera 
€ual  debe  ser  esta  constitución  y  en  qué  prin- 
cipios debe  estar  fundada. 

Ko  es  nuestro  intento  implicamos  en  porme- 
nores que  varían  necesariatíiente  según  las  lo- 
.  calidades ,  sino  solo  examinar  algunos  pimtos 
principales  ,  que  son  igualmente  interesantes 
en  todas  partes.  Ya  hemos  convenido  en  que 
el  poder  egecutivo  y  el  poder  legislativo  no 
^  deben  estar  reunidos  en  i^na  misma  mano  : 
veamos  pues  ahora  á  quién  deben  confiarse  el 
uno  y  el  otro ,  y  luego  veremos  cómo  deben 
ser  nombrados  y  destituidos  los  depositarios 
de  ellos.  Empecemos  por  el  poder  legislativo. 

No  creo  que  en  ningún  pais  haya  jamas  ocur- 
rido la  idea  de  encargar  á  im  hombre  solo  el 
cuidado  único  de  hacer  las  leyes ,  (i)  es  decir, 

j^orque  la  cosa  no  merecería  la  pena  j  f  estos  eíectoie» , 
aunque  en  número  muclio  menor  ,  sé  -vendeWab  demasiado 
caros  para  poderlos  comprar ,  tanto  mas-  cuanto  su  corrup- 
ción ,  extendiéndose  á  menos  indiyidaot ,  seria  mas  repa- 
rada y  mas  censurada. 

(i)  Hablo  d«  las  le^^i* ordinarias ,  y  no  de  las  constitur 
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¿ie  <juercr  por  la  sociedad  entera  sin  tener  otra 
función  alguna.  La  razón  de  esto  es  verosimll- 
mente  que ,  cuando  una  nación  ha  tenido  bas- 
tante confianza  en  un  individuo  para  creer  con- 
veniente tjue  su  voluntad  particular  sea  mirada 
<;omo  la  expresión  de  la  voluntad  general , 
«lempre  ha  deseado  al  mismo  tiempo  que  este 
individuo  txtviese  bastante  fuerza  para  hacer 
egecutar  su  voluntad ,  y  entonces  se  ha  hallado 
investido  de  todos  los  poderes  de  la  sociedad. 
Sin  embargo  este  último  partido  es  muy  arries- 
gado como  ya  hemos  visto ,  y  muchos  pueblos 
•se  han  arrepentido  de  haberle  tomado ,  en  vez 
de  que  el  otro  que  á  primera  vista  parece  tan 
extravagante ,  no  tendria  inconveniente  alguno 
para  la  libertad.  Ciertamente  un  honábre  solo , 
cuyas  funciones  se  limitaran  eíílrictamente  á 
dictar  leyes  no  seria  de  temer ;  porque  siempre 
^e  le  podria  remover  de  su  plaza  cuando  se 
quisiese  :  con  lo  que  él  tendiia  xm  grande  in- 
terés en  dar«iempre  decisiones  sabias,  en  velar 
sobre  la  egecucion  de  ellas ,  y  en  provocar  el 
castigo  de  las  infracciones,  para  probar  que 
los  malos  residtados  no  venian  de  la  ley ,  sino 
al  contrario ,  de  su  infracción ;  porque  nunca 
^e  le  obedeceria  sino  como  á  un  amigo  sabio 

Clónales ;  porque  hay  muchos  egemplos  de  haberse  encat* 
fado  cfUs  ¿  uu  liombi-e  solo. 
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y  prudente  ,  cuyos  consejos  se  signen  mien- 
tras convienen ,  y  no '  como  á  un  señor  cuyas 
órdenes  las  mas  funestas  deben  egecutarse 
por  fuerza*  (i)  Asi  la  libertad  estaría  en  su 
colmo. 

Tal  vez  se  propondrán  dos  dificultades  con- 
tra esta  idea  :  una  que  este  legislador  único  no 
tendría  bastante  poder  para  egecutar  las  leyes  ; 
otra  que  no  pddria  desempeñar  sus  inmensas 
funciones.  A  esto  respondo  primeramente  que 
un  cuerpo  legislativo  compuesto  de  trescientas 
ó  cuatrocientas  personas ,  ó  de  mil  si  se  quiere , 
no  tiene  mas  fuerza  física  y  real  que  un  hombre 
isolo  :  que  no  tiene  mas  que  un  poder  de  opi- 
Xibn ,  que  un  hombre  solo  puede  tener  del 
fiismo  modo  si  goza  de  la  confianza  pública , 
y  cuando  todos  están  de  acuerdo  en  que  se  le 
/  puede  destituir  en  ciertos  casos ,  y  siguiendo 
ciertas  formalidades ;  pero  mientra9  está  eger- 
ciendo  sus  funciones  se  deben  observar  sus  de- 
cisiones ,  y  hacerlas  egecutar.  En  cuanto  á  la 
extensión  y  exactitud  de  sus  deberes ,  es  de 
notar  que  un  estado  bien  ordenado  no  cecesita 
de  nuevas  leyes  todos  los  dias  :  que  al  contra- 
rio la  multiplicidad  de  ellas  es  un  gran  mal , 

(i)  Esta  magistratura  tendria  á  mas  la  ventaja  de  que 
ttanra  ocurriría  la  ¡dea  ridicula  de  hacer  hereditarios  sus 
faacioiies  j  potijue  el  absurdo  seria  demasiado  chocaute. 
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que  amas  de  esto  un  legislador  único' pue ele 
tener  á  sus  órdenes  algunos  cooperadores  y  al- 
gunos agentes  instruidos  en  diferentes  ramos-, 
que  preparen  las  materias  y  le  faciliten  el  tra- 
bajo ;  y  que  en  fin  muchos  monarcas  e^tan  ery- 
cargadds  ño  solamente  de  dictar  las  leyes  sino 
también  de  hacerlas  egecutar,  y  pueden  de«^ 
fi^empeñár  estas  dos  funciones.- 

Aun  añadiré  á  todo  esto ;  que  es  mas  fácil  ta- 
llar un  hombre  superior  que  doscientos  6 mil; 
que  por  consiguiente  es  verosiriiil  que  con  un 
.legislador  único  fuese  la  legislación  mas  sabía 
y  juiciosa  que  con  una  a^amble^  legislativa  ,.y 
que  á  lo  menos  es  endenté  que  tendría  mas 
Uíiidad  y  consecuencia  ,•  ló  que  siempre  es  una 
ventaja  importante.  Éñuna  palabt^,  yo  creo 
que  nada  sólido  puede  alegarse  en  favor  de  la 
opinión  contraria  á  no  ser ,  ló  priiilerd ,  que  un 
cuerpo  legislativo  compuesto  dfe  un  gran  nu- 
mero de  ^  miembros ,  ca,da  utío  de  los  cuales 
tiene  algún  crédito  en  diferentes  partes  del  ter-- 
ritorio ,  obtendrá  mas  fácilmente  la  confianza 
general ,  y  se  hará  obediecer  con  mas  facilidad  j 
y  lo  segundo  que  no  acabando  al  mismo  tiempo 
.sus  funciones  todos  los  miembros  puede  el 
cuerpo  renovarse  por  partes  sin  que  haya  en  ¿1 
interrupción  ó  mudanza  de  sistema,  en  veí  de 
que  cuando  todo  estríva  en  un  hombre  solo  , 
cuando  este  sé  muda  todo  se  muda  con  él. 
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Convengo  en  la  fuerza  de  estas  dos  razones , 
y  sobre  todo  de  la  última  ;  y  por  otra  parte  no 
pretendo  defender  con  tenacidad  una  opinión 
extraordinaria  que  puede  parecer  una  parrado- 
ja ;  y  asi  convendré  en  que  el  poder  legislativo 
se  confié  á"  una  asamblea ,  pero  con  la  condi- 
ción de  que  sus  miembros  sean  solamente  nom- 
brados por  un  tiempo  determinado ,  y  tengan 
todos  los  mismos  derechos.  En  hora  buena  que 
si  se  cree  conveniente  al  orden  y  madurez  de 
las  deliberaciones  se  divida  esta  asamblea  en 
dos  ó  mas  secciones  y  que  se  establezca  alguna 
ligera  diferencia  entre  las  tinciones  de  ellas  y 
la  duración  de  su  misión ;  pero  en  el  fondo  es- 
tas secciones  deben  ser  de  la  misma  naturaleza , 
y  sobre  todo  no  tener  una  sobre  otra  el  dere- 
cho de  veto'  absoluto.  El  cuerpo  legislativo 
debe  ser  esencialmente  uno ,  deliberar  en  su 
seno,  y  no  combatir  contra  sí  mismo. 

Lo  r^ito  :  todos  estos  sistemas  de  oposición 
y  de  balanza  nunca  son  otra  cosa  que  mona- 
das y  apariencias  vanas  y  una  verdadera  guerra 
civil. 

Vengamos  ya  al  poder  egecutivo.  Hayase  di- 
cho de  él  lo  que  se  quiera,  yo  me  atrevo  á  decir 
que  es  absolutamente  indispensable  que  no  esté 
entero  en  una  sola  nlano.  La  única  razón  que 
ka  podido  darse  á  favor  de  la  opinión  contra- 


ría  es  que  ^  según  dicen_,  un  honitre  sólo  éé 
mas  propio  para  la  acción  que  muchos  hom- 
bres reunidos;  pero  esto  es  falso,  porque  lá 
unidad  es  necesaria  en  la  voluntad  y  no  en  lái 
egecucion ;  y  la  prueba  de  ésto  es  que  no  te-» 
toemos  mas  que  una  cabeza  ,  y  tenemos  ínuchod 
íníembros  que  la  obedecen.  Otra  prueba  mas 
directa  es  que  no  hay  monarca  que  no  tenga 
muchos  ministros  j  que  son  en  realidad  los  quC 
egecutan ,  y  el  nO  hace  liías  que  querer ,  y  mu- 
chas veces  nada  hace  absolutamente.  Ésto  es 
tan  cierto  que  eti  üU  país  organizado  como  la 
Inglaterra,  nada  absolutamente  sena  el  rey  a  no 
ser  por  la  parte  que  tíeiic  en  el  poder  legisla* 
tivo  ;  y  si  esta  parte  se  le  quitara  sería  cómple-« 
tamente  inútih  Él  cuerpo  legislativo  y  él  cuerpo 
de  los  ministros  sdñ  realmente  el  gobierno  :  el 
rey  no  és  mas  que  en  un  ente 'parásito,  una 
rueda  süperflua  para  el  movimiento  de  ía  má- 
quina que  no  hace  mas  que  aíimeñtaí*sus  fro- 
taciones y  los  gastos  ^  y  no  sirve  de  otra  cosa 
que  de  tener ,  tal  vez  con  el  íiienor  inconve- 
niente posible  j  un  empleo  funesto  á  la  tran- 
quilidad pública  j  de  que  todo  ambicioso  qui-» 
•5Íera  apoderarse  sí  ño  estuviera  ya  ocupado } 
porque  estamos  acostumbrados  á  verle  existir } 
pero  sí  no  tuviéramos  esta  cóstutiibre ,  6  pu- 
4Üeram0s  perderla ,  es  evidente  que  no  se  pen- 


sana  en  cfear  un  empleo  semejante  :  J)ues  que 
á.  pesar  de  su  existencia  y  de  su  influencia  vi- 
ciosa ,  no  se  hace  absolutamente  caso  de  él 
siempre  que  se  trata  de  negocios  importantes , 
j  los  debates  ,  ó  las  relaciones ,  la  guerra  ó  la 
yaz  se  deciden  siempre  entre  el  consejo  y  el 
parlamento,  y  cuando  uno  de  ellos  se- muda, 
todo  se  muda ,  aunque  el  rey  verdaderamente 
holgazán  (i)  en  el  rigor  de  la  palabra  ,  per- 
Ebaneíca  el  mismo-.  Todo  esto  es  tan  constante 
y  está  tan  fundado  en  la  naturaleza  humana  , 
qué  nunca  nación  alguna  ha  tomado  un  mo- 
narca con  la  intención  de  que  la  cgecucion 
fuese  una,  sino  coií  la  de  ser  gobernada  por  una 
toluntad  única  que  ella  creia  sabia  ;  porque 
estaba  cansada  de  ser  atormentada  por  volun- 
tades discordantes.  Pues  ahora  bien  :  el  movi- 
miento natütai  cuando  se  toma  este  partido  en 
unos  tiempos  en  que  la  ciencia  social  no  es  aun 
.bien  conocida ,  es  á  dar  á  esta  voluntad  ^  á  que 
la  nacioü  quiere  someterse ,  la  luetzá  de  sub- 
yugad á  todas  las  otras  j  y  de  aquí  han  venida 
los  monarcas  absolutos  que  desde  luego  han 
sido  tales  porque  han  sido  creados  voluntaria 
é  inconsíderadafneíite.  No  tardó  el  pueblo  etí 

(i)  En  ÍTancesfainéaíitj  ñefaisant  rieñ.  Ésta  etimoloi' 
gía  no  puede  aplicarte  á  la  toz  española.  (Ifota  átí  ira-' 

ductor  ), 
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sentir  coA  viteza  que  era  oprimido ,  ¿  á  lo  me- 
nos muy  mal  gobernado  por  ellos ,  y  se  reunió 
no  con  el  proyecto  de  contenerlos  á  viva  fuer- 
za ,  porque  no  sabía  como  hacerlo,,  y  aun  me- 
nos con  el  de  privarles  del  mando ,  porque  no 
hubiera  sabido  como  reemplazarlos ,  sino  sola- 
mente con  la  intención  de  mostrarles  la  verdad, 
de  representarles  ,>y  de  persuadirles  que  su  in- 
terés personal  era  el  mismo  que  el  de  la  nación. 
Esto  se  consiguió  mas  ó  menos  según  los  tiem- 
pos ,  los  paises  y  las  circunstancias ;  pero  una 
nación  no  puede  estar  reunida  mucho  tiempo, 
ni  reunirse  frecuentemente  para  hacer  repre- 
sentaciones ><  súplicas  y  quejas ,  sin  apercibirse 
6  acordarse  de  que  tiene  el  derecho  incontes- 
table, é  inprescriptible  de  dar  sus  órdenes  j 
dictar  sus  leyes.  Ha  reclamado  pues  para  ella 
misma ,  ó  á  ló  menos  para  sus  £putados  el  po- 
der legislativo ,  y  cuando  lo  lía  querido  deci- 
didamente ,  ha  sido  forzosa  dejárselo  tomar  por 
el  temor  de  que  no  pidiese  también  el  poder 
egecutivo.  Entonces  se  halló  con  que  habia 
tomado  y  puesto  en  itiuchas  manos  precisa- 
mente el  poder  de  los  dos  que  habia  querido 
ceder  y  poner  en  una  sola,  y  se  la  persuadió 
fácilmente ,  que  para  que  el  otro  poder ,  ci- 
po der  de  egecucion ,  pudiese  ser  egercido  pa- 
"  cíficamenie  y  con  utilidad,  debia  dejarse  á  un 
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hombre  solo ,  y  aun  hacerlo-  hereditario  en  su 
íamilia ,  bien  entendido  que  siempre  se  con- 
taba con  servirse  de  él  para  volver  á  subyu- 
garla y  oprimirla.  Asi  es  poco  mas  6  menos 
como  han  pasado  las  cosas  en  todos  los  pue- 
blos sometidos  á  una  autoridad  monárquica  , 
los  cuales  después  con  el  transcurso  del  tiempo 
y  de  los  sucesos ,  han  conseguido  tener  una  re- 
presentación nacional  algo  regular ,  y  que  por 
consiguiente  viven  bajo  un  gobierno  modera- 
do ,  y  por  esto  no  son  libres  mas  que  á  medias , 
y  ^stán  en  un  continuo  riesgo  de  no  serlo  en 
nada. 

A  pesar  de  esto ,  repito ,  que  no  es  cierto 
que  sea  Je  esencia  del  poder  egecutivo  el 
egercerse  mejor  por  un  hombre  solo  que  por 
muchos  hombres  reunidos ,  ni  que  la  egecucion 
tenga  esencialmente  mas  necesidad  que  la  le- 
gislación de  confiarse  á  una  persona  sola ;  por- 
que la  pluralidad  de  un  consejo  poco  nume- 
roso produce  la  unidad  de  acción  tan  bien  como 
un  gefe  único ;  y  por  lo  que  hace  á  la  celeri- 
dad ,  igual  se  halla  en  el  consejo ,.  y  mayor 
muchas  veces ,  fuera  de  que  nosíempre  es  con- 
veniente que  la  acción  sea  tan  rápida  y  acele- 
rada; pero  hay  aun  nías,  pues  puede  decirse 
en  contrario  que  los  negocios  de  un  estado 
grande,   aunque  dirigi^ps  en  general  por  el 
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cuerpo  legislativo ,  exigen  ser  cónáucídos  en  la 
egecucion  de  tm  modo  uniforme  ,  y  con  arre- 
glo al  mismo  sistema ,  y  6slo  no  puede  espe- 
rarse de  un  homl>re  solo ;  porque  á  mas  de  que 
está  mas  sujeto  que  una  corporación  á  mudar 
de  ideas  y  de  principios ,  cuando  llega  á  faltar 
ó  á  ser  reemplazado  ,  todo  falta  con  él ,  y  todo' 
se  muda  á  un  tiempo  ^  en  vez  de  que  renován- 
dose la  corporación  solamente  por  partes ,  ef 
espíritu  de  eHa  é»  verdaderamente  inmutable 
y  eterno  como  el  cuerpo  político.  Esta  razoff 
es  ciertamente  de  mucho  inas  pésó  qué  las  que* 
se  quieren  hacer  valer  tanto  en  favor  de  la 
opinión  contraria ;  pero  sin  embargó  yó  no  U 
miraré  como  perentoria;  porqué  en  material 
tan  complicadas  eñ  que  hay  tantás^  éósás  qué' 
pesar  y  tantas  consecuencias  qué  preveér ,  una' 
reflexión  única  j  y  üÉfá  tazón  aislada  ^  nunca 
pueden  ser  verdaderamente  décisiváá.  Profun*-' 
dicemos  pues  irías  éñ*  la  ííiáteltia  f  téáinos  uiit 
poco  mas  despacio  cuales  sotí  lá$  c'ojQsécuen- 
eias  que  neéesariameíité  «írastra  la  existencia' 
de  un  gefe  único  del  poder  egecütivó ,  y  enton-^ 
ees  póáremóí  formar  juicio  con  eolaó cimientos 
de  causa. 

Este  gefe  único  no  puede  áér  sino  íieréáta-* 
tío  6  electivo  •,  y  si  es  electivo ,  6  es  nolubrado^ 
|>or  toda  su  vida  ó  por  wot  cierto  número  ¿e' 
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años.  Empecemos  por  esta  última  suposición. 
Si  el  mismo  espíritu  de  prudencia  y  de  pre- 
visión, que  La  movido  á  limitar  á  un  corto 
número  determinado  de  años  la  misión  del  de- 
positario del  poder  egecutivo ,  ha  hecho  tam- 
bién que  se  le  sujete  á  ciertas  reglas  en  el  eger- 
cicio  de  este  poder  :  si  se  le  precisa  á  seguir 
¿ciertas  formas ,  á  asociarse  con  ciertas  personas 
y  á  no  obrar  contra  el  dictamen  de  ellas ;  y  si 
36  han  tomado  medidas  realmente  eficaces  para 
que  no  pueda  soltarse  de  estos  grillos ,  sin 
duda  entonces  este  gefe  principal  de  la  nación 
lo  podrá  ser  sin  inconveniente  :  no  será  de  ima 
importancia  bastante  grande  para  que  su  elec- 
ción no  pueda  hacerse  sin  alteraciones  :  será 
yerosimilmente  escogido  entre  los  bombres  mas 
papaces  y  mas  estimables  :  ocupará  solamente 
5u  empleo  en  aquella  edad  en  que  el  hombre 
goza  de  la  mayor  plenitud  y  extensión  de  toda$ 
/sus  facultades  :  no  estará  bastante  separado  y 
jJistante  de  los  otros  ciudadanos  para  tener 
intere^ses  muy  distintos  de  los  del  estado,  y 
f  odrá  ser  destituido  y  reemplazado  sin  movi- 
niientos  violentos  y  sin  que  todo  se  mude  cou 
él;  pero  tampoco  será  un  gefe  propiamente 
ánico  :  no  tendrá  plenamente  la  disposición  de 
toda  la  fuerza  nacional  :  no  llenará  la  idea  que 
^  tiene  de  un  moníirca,  y  no  será  ijaas  que  el 
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primer  magistrado  de  un  pueblo  libre  que 
puede  continuar  siéndolo.  Cuanto  mas  nos  ale- 
jemos de  esta  suposición  veremos  que  tanto 
mas  se  disminuyen  las  ventajas  y  crecen  los 
inconvenientes. 

Imaginemonos  ahora  á  este  násmo  gefe  único 
elegido  del  mismo  modo  por  un  tiempo  deter- 
minado 5  pero  sin  las  precauciones  referidas ,  y 
que  dispone  libremente  de  las  tropas  y  del  di- 
nero aunque  siempre  bajo  la  dirección  del 
cuerpo  legislativo.  Ya  en  tal  caso  el  empleo  (BS 
demasiado  considerable  y  apetecible  para  que 
pueda  darse  sin  que  se  formen  facciones,  y 
abre  la  puerta  á  grandes  ambiciones,  y  estas 
nacerán  infaliblemente  :  el  momento  de  las 
elecciones  las  exasperará  hasta  la  violencia  y  se 
hará  uso  de  la  fuerza  ;  algimos  particulares  pen^- 
sarán  con  tiempo  en  hacerse  temibles  y  todo 
es  perdido.  Aun  cuando  viendo  que  no  pueden 
lograr  para  ellos  mismos  se  limiten  á  la  intriga , 
harán  que  recaiga  la  elección  en  un  viejo ,  en 
un  niño ,  én  un  hombre  inepto  para  poder  mar 
nejarle  y  disponer  de  él ;  porque  este  campa 
merece  la  pena  de  cultivarle.  Entonces  ya  np 
hay  hombres  capaces  al  frente  de  los  negocios  ^ 
y  si  se  presenta  alguno  es  un  ambiqioso  ma$ 
hábil  que  los  otros  :  él  solo  tiene  eií  su  mana' 
toda  la  fuerza  real ,  y  solamente  se  servirá  de 
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ella  en  favor  suyo  :  es  demasiado  superior  á 
sus  conciudadanos  para  no  tener  intereses  dis- 
tintos de  los  de  ellos ,  y  á  la  verdad  no  tiene 
mas  que  uno ,  que  es  el  de  perpetuarse  en  su 
poder  :  ellos  tienen  necesidad  de  descanso  y 
de  felicidad  :  él  tiene  necesidad  de  ocupacio- 
nes ,  de  discordias ,  de  disputas  y  de  guerras , 
y  no  faltarán.  Tal  vez  procurará  á  su  pais  al- 
gunos sucesos  militares  brillantes,  y  algunas 
ventajas  exteriores ;  pero  nunca  una  felicidad 
tranqiííla  en  lo  interior,  y  será  imposible  des- 
tituirle y  reemplazarle.  Este  efecto  es  tan  fá- 
cil de  producir,  que  nunca  un  hombre  muy 
poderoso  ha  dejado  de  conservar  toda  su  vida 
el  poder ,  ó  no  le  ha  perdido  sino  por  gandes 
desgracias  publicas. 

Llegamos  á  la  segunda  hipótesi  de  un  gefe 
único  nombrado  por  toda  su  vida ;  y  no  neccr 
sito  detenerme  mucho  en  ella ,  porque  bien  se 
ve  que  todo  I9  que  he  dicho  de  la  primera  es 
ami  mas  cierto  aplicado  á  esta,  y  que  una  vez 
(pe  la  cosa  ha  llegado  á  este  punto  ,  es  menes-* 
ter  resolverse  á  vivir  en  las  convulsiones  del 
desorden ,  y  aun  á  ver  la  disolución  de  la  socie- 
dad :  6  á  dejar  <Tue  el  gefe  nombrado  por  su 
vida  se  haga  hereditario  como  en  Holanda  y  en 
otros  muchos  paises ;  y  aun  será  muy  dichosa 
fa  aaciojx  si  por  ua  efecto  del  hazar,  y  el  juego 


2l6  COMENTARIO, 

de  las  circunstancias  se  fija  y  señala  al  fin  esta 
sucesión  de  un  modo  claro  y  constante  que  no 
sea  muy  irracional ,  y  que  no  conduzca  al 
cuerpo  político  á  su  destrucción  ó  á  ser  presa 
de  una  potencia  extrangera  como  ha  sucedido 
muchísimas  vece§. 

Si  es  imposible  que  un  gran  poder  esté  con- 
fiado por  un  tiempo  limitado  á  un  hombre  solo 
sin  que  este  consiga  mpy  pronto  conservarle 
por  toda  su  vida ,  aun  es  mas  imposible  que 
muchos  hombres  sucesivamente  egerzan  esto 
poder  por  toda  su  vida  sin  qu,e  se  halle  entre 
ellos  uno  que  le  perpetué  en  su  famiUa.  Esto 
nos  pone  en  el  caso  de  examinar  los  jefectos  de 
la  monarquía  hereditaria. 

Para  los  hombres  que  no  reflexionan,  que  soi|l 
los  mas ,  nada  hay  asombroso  sino  lo  que  es 
raro ,  y  nada  de  lo  que  se  ve  frecuentemente  les 
sorprende ,  aunque  en  el  orden  fisico ,  como 
en  el  orden  moral ,  los  fenómenos  mas  comu- 
nes son  los  mas  maravillosos.  Por  esto,  un 
hombre  que  seria  tenido  por  demente  si  decla- 
rara hereditarias  las  jfunciones  de  su  cochero  6 
de  su  cocinero ,  6  si  pensara  en  substituir  per- 
petuamente la  confianza  que  tiene  en  su  abogado 
y  en  su  médico ,  pbUgándose  á  sí  ndsmo  y  obli- 
gando á  los  suyos  á  servirse  en  estos  conceptos 
vjücameale  de  las  persoQas  que  seusdase  el  ó^ 
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den  de  primogenitura,  aunque  fuesen  niños  ó 
decrépitos  y  locos  é  imbéciles ,  maniáticos  ó  sin 
honor ,  miran,  como  muy  natural  el  obedecer  i 
un  soberano  que  consigue  el  mando  de  estarna* 
ñera ;  pero  para  el  ente  que  piensa  es' tan  raro 
hallar  un  hombre  capaz  de  gobernar ,  y  que  i 
la  larga  no  se  haga  indico  de  ello  :  es  tan  vero* 
simil  que  los  hi}os  del  que  está  revestido  de  un 
^an  poder  serán  mal  criados  y  peores  que  sus 
padres  :  están  improbable  que  si  alguno  de  ellos 
se  libra  de  esta  influencia  maligna  sea  precisa* 
mente  el  primogénito ;  y  aun  cuando  esto  fuera , 
0U  infancia ,  su  inexperiencia ,  sus  pasiones , 
sus  enfermedades  y  su  vejez  llenan  en  su  vida 
un  espacio  muy  grande  en  el  cual  es  peligroso 
estar  sometido  á  él ;  y  todo  esto  forma  un  con- 
junto tan  prodigioso  de  probabilidades  contra- 
jias ,  que  apenas  puede  concebirse  cómo  haya 
podido  ocurrir  Ja  idea  de  exponerse  á  todos  es* 
tos  riesgos,  cómo  haya  podido  ser  esta  idea 
adoptaba  tan  generalmente ,  y  que  no  haya 
sido  sKmpre  completamente  desastrosa.  Es  ne- 
cesario jbaber  seguido  como  nosotros  acabamos 
de  hacei^lo,  las  consequeiipias  de  un  poder 
único  para  descubrir  el  modo  con  que  el  hom- 
bre ha  podido  ser  conducido  y  aim  forzado  á 
ju^  un  juego  de  suerte  tan  arriesgado  y  tan 
desventajoso;  y  es  menester  estar  bien  fuerte- . 

10  : 
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^iDeúte  persuadido  déla  necesidad  de  la  unidadl 
del  poder  para  decir  después  de  todo  lo  (ju.e 
cKjó  un  excelente  geómetra ,  hombre  de  gran 
talento  :  » bien  calculado  todo  yo  prefiero  «1 
»  poder  hereditario;  porque  este  es  el  modp 
» '  mas  sencillo  de  resolver  el  problema.  »  Este 
dicho  que  parece  una  simpleza  es  sin  embargo 
n^uy  profundo  ;  porque  comprende  la  causa  de 
la-  institución  y  cuanto  puede  decirse  en  favor 
de  ella. 

Asi  es  que  á  pesarle  todolo  que  he  dicho 
aun  adoptaría  yo  «sta  conclusión ,  si  el  podef 
hereditario  no  tuviera  otros  inconvenientes  que 
Jos  que  a.cabo  de  exponer ;  pero  hay  otro  abso- 
lutamente insoportable ,  y  es  el  ser  por  «u  na- 
turaleza ilimitado  é  ilimitable ,  es  decir ,  de.  no 
poder  ser  contenido  constantemente  y.  pacífica- 
mente dentro  de  Justos  límites ;  y  tiene  este 
inconveniente  no  como  poder  hereditario , 
sino  como  poder  m/io  é  indwiso;  porque  la  aii^ 
toridad  deuno  es  necesariamente  progresiva.  Ya  ' 
hemos  visto,  que  limitada  á  un  corto  número  de 
años  se  hace  vitalicia  y  de  vitaUcia  hereditaria  : 
e^te  último  estado  n»  es  otra  cosa  que  el  último 
paso  de  su  naturaleza  siempre  activa,  y  no  seria 
ciertamente  mas  fácil  detener  su  marcha  cuando 
haya  adquirido  mayor  fuerza  ,  tanto  mas  cuanto 
emonges;  con  zoas  medios ;  tendrá  todaTi^- 


mayor  necesidad  de  derribar  todos  los  obstá- 
culosque  se  opongan  á  ella.  En  efecto  ningún 
pwder  hereditario  puede  ser  seguro  mientras 
se  reconozca  la  supremacia  de  la  voluntad  ge- 
neral; porque  la  esencia  de  la  sucesión  es  ser 
perpetua ,  y~la  de  la  voluntad  es  ser  temporal 
y  •  revocable  :  con  que  es  necesario  de  toda 
necesidad  que  la  monarquía  bepeditaria  para 
afirmarse  sofoque  el  principio  de  la  soberanía 
micional,  y  esta  *  necesidad  «e  'hafia  no  sola- 
mente encías  pasiones  de  los  hombres  sino  en 
la  naturíileza  de  las  cosas.  A  primera  vista  se 
ve  lo  que  de  esto  debe  resultar ,  y  que  de  nada 
menos  se  trata  que  de  una  guerra  eterna ,  viva 
orienta  ,  sorda  ó  declarada.:  podrá  .amortiguarse 
pt)r  la  moderación  de  un  nronarcá  ,  ^dilatarse 
por  su  prudencia ,  disfrazarse  por  su  habiUdad , 
CBcubrirse  por  los  sucesos  y  suspenderse  por 
las  circunstancias ;  pero  solamente  puede  aca- 
barse ó  por  la.  esclavitud  del  pueblo  6  por  la 
cáida  del  trono ,  por  la  monarquía  pura  ó  por 
el  poder  diridido  ;  esperar  libertad  y  manar-  . 
quía ,  es  esperar  dos  cosas  ,  una  de  las  cuales 
excluye  áia  otra  :  muchos  monarcas  y  aun.ctu.«» 
dadanospuedc^  haber  ignorado  esto,  pero  n» 
por  eso  es  menos  cierto ,  y  ya  en  el  dia  es  una 
cosa  muy  conocida  iBobre  todo  por  los  sobe- 
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Ya  nadie  debe  pues  entrañar  lo  que  hemo9 
/dicho  j  lo  que  el  mismo  Montesquieu  ha  en- 
señado sobre  }a  inmoraUdad  y  corrupción  de) 
gobierno  monárquico  :  sji  propen^on  al  lujo , 
al  desarreglo ,  á»  la  vanidad ,  á  la  guerra ,  á  la 
jponquista,  a]i  desorden  de  las  rentas,  á  la  der 
prayacion  de  los  cortesanos  y  al  envilecimiento 
fde  las  clases  inferiores  ;  y  sobre  todo  su  ten? 
diencia  á  sofocar  las  luces,  á  lo  menos  en  mar 
teria  de,  filosofía  moral,  y  á" extender  en  U 
jiaoioQ  el  espíritu  de  ligereza ,  de  irreflexión  , 
¿he  indiferencia ,  y  deegoismo.  Todo  esto  debe 
ser ,  porque  teniendo  el  poder  hereditario  iur 
tereses  dístmtos  del  interés  general ,  está  pre-r 
cisado  á  conducirse  como  iina  facción  en  el 
<e6tad6,  á  dividir ,  y  muchas  veces  á  enflaquecec 
el  podeír  nacional  para  combatirle ,  á ,  partir  bt 
nacioif  eu  distintas  clases  para  domin^fr  á  las 
linas  por  medio  de  las  otras ,  sediicirlas'á  todas 
c<^n  ilusiones ,  y  por  consiguiente  introducir  la 
concisión  y  el  error  igualmente  en  la  teoría  j 
enda  prtcti<sa. 

'famrbíen  con  esto  se  vé  porqué  los  parti- 
chMOs  dt  la  monarquía  ,  cuando  han  tratado^ 
4^  or^nizfitipn  social  nunca  ha;^  podido  ima« 
gkaap  otra.cosa  que  un  sistema  de  halanza ,  que 
oponiendo  con^nuamente  W  poderes  unos  ^ 
otros  ,  hace  realmente  de  ellos  uno$  egér«ito^ 
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sóbrenlas  ánnas  siempre  prontos 'á  hacerse  mal 
j  á  destruirse ;  en  .vez  de  arreglarlos  como  unas 
partes  del  mismo  todo,  4]iie  concmren  alttismo 
fin.  Esto  nace  de  que  desde  el  principio  hábiant 
recibido  en  la  sociedad  dos  elemeMOs  incon-^ 
ciliables ,  entre  los  cuales  lo  ínas  que  podian 
hacer  era  proporcionar  algunas  treguas  ^  pero 
nunca  atraerlos  á  una  unión  intima. 

Veroeimilmente  ellos  mismos  no  lo  han  per--' 
cibido :  ^eto  ctiando  yernos  que  muchos  buenos 
talentos  ocupaclos  en  resolver  ncua  dificuJitatl 
nunca  pasan  de  una  solución  inónnpleta  quo 
no  sfltisfaee  plenamente  á  la  iraioñ ,  podíemod 
estar  seguros  de  tpte  Iibíj  un  error  anterior  quo 
no  les  ffermite  llegar  hasta  ía  verdad.  Gemertú- 
mente  se  cree  que  las  pasrones  y  los  hábitos 
¿e  los  hombres  son  tú  que  forma  svs  ópink)ne3 
cuando  no  son  vef^aderas  y  claiüas  -,  j  hm  mas 
veces  no  es  sino  la  falta  ¿e  un  grado .  mas  áeí 
reflexión ,  y  un  gt^do  tíias  de  tenacidad ,  y 
profundando  solamente  un  poco  mas^  habriani 
hallado  la  v^r<&dera  fuente. 

Coiíi^  qiMiem  que  sea ,  ptovhiiendo  necesa^^ 
liámtsMJiie^nlos  errores  y  tantos  males  de  una 
fola&ka^  flü  ée  dejar  la  disposición  fde  ia 
fkemti  ^nMcí&imlá  mn  s&lo  hombre,  yo  iafiero* 
de  e^ ,  ^ottté  3^  lo  habi^  anunciado ,  que  el 
poder  egecutivo  Sdbe  confiarse  á  un  consejo:^ 
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compuesto  de  un  corto  número  de  pefsonas 
«acogidas  solo  por  un  cierto  tiempo ,  y  que  se 
renueven  sucesivamente ,  asi  como  también  el 
poder  legislatis^o  debe  confiarse  á  una  asamblea 
mas  nunerosa  ,  formada  igualmente  de  miem- 
bros nombrados  por  un  tiempo  limitado ,  y  que 
se  renueven  parcialmente  cada  año. 

Ya  tenemos  establecidos  dos  cuerpos,  ol 
uno  para  querer  y  el  otro  para  obrar  ^n  nom- 
bre de  todo  el  pueblo.  No  se  debe  pretender 
ponerlos  paralelos ,  y  por  decirlo  asi  en  sime* 
tria  ^porque  el  uno  es  incontestablemente  ol 
primero ,  y  el  otro  el  segundo  por  la  razón  sen- 
cilla de  que  es  preciso  querer  antes  de  obras. 
Tampoco  se  les  debe  considerar  como  rivales 
y  ponerlos  en  oposición  uno  de  otro ;  porque 
el  segundo  depende  necesariamente  del  pxi- 
mero,  en  el  sentido  de  que  la  acción  debe 
seguir  á  la  voluntad.  No  conviene  ocuparse  en 
estipular  sus  intereses  respectivos ,  aun  los  de 
su  vanidad;  porque  ningunos  tienen  que  les 
pertenezcan  como  propios ,  y  solo  tienen  fun- 
ciones que  egercer,  que  son  las  que  se  les  haa 
confiado ;  con.  que  únicamente  debe  pensarse 
en  hacer  de  modo  que  las  desempeñen  bien  y 
á  satisfacción  de  los  que  se  las  han  encargado. 
Este  It^nguage  incompatible  con  el  espíritu  de 
Jas  cortes  no  es  otro  que  el  de  la  simple  razón , 
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y  sin  embargo  este  corto  número  de  verdades 
palpables,  resuelve  inmediatamente  muchas  di-* 
ficultades  de  que  se  ha  hecho  demasiado  apre- 
cio ,  y  va  á  hacernos  ver  muy  pronto ,  cómo 
deben  ser  nombrados  los  miembros  de  e^ióa 
cuerpos ,  cómo  deben  ser  destituidos  cuaiid^ 
convenga ,  y  cómo  deben  terminarse  sus  desa^  * 
tenencias  si  ocurren  algunas. 

Por  lo  <pie  hace  á  los  miembros  del  cueirpe 
legislativo,  su  elección  no  presenta  dificultad-: 
son  muchos  y.  deben  sacarse  de  todas  las  partes 
del  territorio ,  y  pueden  muy  bien  ser  elegidos 
por  unos  cuerpos  electorales  congregados^  en 
diferentes  partidos ,  los  cuales  son  muy  propio  j 
para  escojer  los  dos  ó  tres  sugetos  nías  capa- 
ces ,  de  mejor  fama  y  mas  bien  acreditados  em 
una  cierta  extensión  de  pais.  El  castigo  de  sus 
faltas  tampoco  ofrece  dificultades.  Sus  funcio- 
nes se  reducen  á  hablar  y  á  escribir ;  á  propo- 
ner ,  ármotivar  y  á  defender  sus  opiniones  con 
todas  las  razones  y  argumentos  que  pueden 
hallar,  y  deben  tener  una  plena  y  entera  li- 
bertad para  desempeñarlas  ,  observando  sin  ' 
embargo  las  reglas  de  la  decencia  y  de  la 
buena  educación,  cuyo  olvido  solamente  puecfe  ' 
dar  motivo  á  algunas  ligeras  correcciones  de 
{dmple  poUcía  interior.  No  son  pues  susceptif- " 
bles  de  culpabilidad  por  razón  de  sus  funcio^" 
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nes ;  con  que  solamente  pueden  dallarse  en  el 
caso  de  ser  castigados  por  culpas  ó  delitos 
ágenos  de  su  misión ,  y  como  todos  los  demás 
ciudadanos  deben  ser  perseguidos  por  estos 
delitos  por  los  medios  ordinarios ,  tomando  sin 
«mbargo  algunas  precauciones  para  que  estas 
ccMTecciones  individuales  y  privadas  no  sean 
ttn  medio  de  separar  algunos  magistrados  útileo 
y  áe  paralizar  el  servicio  pi&Kco  j^pero  sobre 
todo^iuica  deben  tener  el  derecho  de  excluirse 
reciprocamente ,  y  prohibirse  unos  á  otros  el 
egercicio  de  sus  funciones^ 

No  debe  suceder  enteramente  lo  mi^no  con 
los  miembros  del  cuerpo  egecutivo,  pcwrque 
estos  son  pocos.  Cada  uno  de  los  colegios  elecr 
dorales  no  puede  nombrar  mas  que  uno ;  y  por  J 
otra  parle  aquellos  electores  dispersos  y  buenos 
para  señalar  algunos  hombres  dignos  de  coope^ 
rar  á  la  legislación ,  podrían  muy  bien ,  entre- 
gados é  sus  propias  luces ,  no  ser  unos  jueces 
muy  competentes  del  mérito  de  los  ocho  6  diez 
hombres  de  estado,  capaces  de  manejar  los 
negocios  de  una  gran  nación.  Por  otro  lado 
estos  miembros  del  cuei^o  egecutivo  se  hallan 
en  el  caso  ele  obrar ,  de  dar  órdenes ,  de  em- 
plear la  íherza ,  de  poner  en  movimientp  las 
tropas ,  de  disponer  del  dinero ,  y  de  crear  y 
suprimir  empleos  :   deben  hacer  todas  estas 
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tósks  eónfofme  á  las  leyes  y  segu»  el  esj)íritu 
de  ellas ,  y  en  f  ada  una  de  estas  me¿£rdás  pue- 
den ser  culpados  y  dignos  dé  castigo.  Sin  em- 
bargo no  corresponde  al  cueipo  legislativo  el 
nombrarlos  ^  destituirlos  ^  ni  jungarlos ,  porque 
como  hemos  dicho  deben  depender  de  él  ep 
cuanto  la  acción  debe  seguir  á  la  voluntad; 
pero  no  deben  depender  pasivamente,  pues 
no  deben  egecutar  su^  órdenes  sino  ea  cuanto 
son  legitimas 4  Uno  de  estos  cuerpos  puede  muy 
bien  hacer  presente  al  otro  y  quejarse  de  que 
obra  mal  5  es  decir  j  qtie  no  sigue  las  leyes  : 
pero  e¿te  también  por  su  parte  puede  quejarse 
de  que  el  otro  quiere  mal ,  es  decir  ^  que  hace 
leyes  contraigas  á  la  constitución^  que  todos 
los  cuerpos  constituidos  deben  respetar  igual- 
inente.  Se -sigue  de  aquí  que  estos  aos  cuerpos 
pueden  y  deben  naturalmente  tener  entre  ellos 
algunas  discusiones^  sobre  las  cuales  {linguno 
de  los  dos  tiene  derecho  de  pronunciar,  yque 
sin  embargo  conviene  se  terminen  paeífica- 
ineüte  y  leg^lmente  :  pues  sin  ^esto , ,  asi  en 
nuestra  constitución  como  en  otras  muchas 
hadie  precisamente  sabría  su  obligación^  y  todo 
<esuiria  en  idealidad  bajo  el  impei^Q^^Q  hk  fuer^^ , 
y  dé^i^oleneiafc  ?.  ^     í   >  .      - 

Está  úMma  jfcservacion  líínitfe  ^  íá¿  prété" 
dentes,  iiemu^P  que  ía  niliqúina  ppEtÍQa  nti- 
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cesita  de  otra  pieza  para  moverse  regular- 
mente. En  efecto  ella  tiene  yf  un  cuerpo  para 
querer  y  otro  para  obrar,  pero  aun  necesita 
otro  para  conservar ,  es  decir ,  para  facilitar  y 
arreglar  la  acción  de  los  otros  dos ;  y  en  este 
cuerpo  conservador  vamos  á  hallar  todo  lo  que 
nos  falta  para  completar  la  organización  de  la 
sociedad.  Sus  funciones  serán  : 

I®.  Verificar  las  elecciones  de  los  miembros 
del  cuerpo  legislativo  antes  de  que  empiecen 
á  egercer  sus  funciones ,  y  pronunciar  sobre  la 
validación  ó  nulidad  de  ellas. 

a**.  Intervenir  en  las  elecciones  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  egecutívo  ,  bien  sea  recibiendo 
de  los  cuerpos  electorales  una  lista  dé  candi- 
datos parít  que  eli|an  entre  ellos ,  6  bien  sea  al 
contrarió  remitiendo  esta  lista  á  los  colegios 
electorales  para  que  ellos  hagan  la  elección  (i). 

S**.  Intervenir  de  la  misma  manera  poco  mas 
¿  na^ós  ,  y  según  las  mismas  forman  en  el 
nombramiento  de  los  jueces  supremos  ,  llá- 
mense grandes  jueces  como  en  Améri¿a^  miem* 

(i)  Si  «c  pr<»fírrera  «t  segando  jaoáo ,  podría  ordenar  1* 
^onsikuéion  kjaé  'cv^máb  los  tñiérpds  electorales  éclvásen  ie 
menos  en  la  lista  de  los.  eligibles  ui)  sugeto  (pKgduMcraD 
fuese  in^linció  ,en  ella  ^  podrían  pedir  que.  su  nombre  sc^ 
•ñadiei&e ,  y  el  cuerpo  <;j»nservador  ctf^k  obligado  á  hacerlo 
ú  lo  pedia  la  pluralidad  de  los  eue^K  electorales.  * 
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bros  del  tribunal  de  casación  cómo  en  Francia  | 
6'  de  cual€[uierá  otro  modo. 

4*  •  Pronunciar  la  destitucioh  de  I09  miem- 
bros del  cuerpo  egecutivo ,  á  petición  del  cuerpo 
legislativo  sLbabia  lugar  á  ella. 

5^.  Decidir  á  petición  del  mismo  si  há  lugar 
á  acusación  contra  los  miembros  del  cuerpo 
egecutivo ,  y  en  este  caso  elegii*  algunos  dé  los 
suyos ,  siguiendo' una  foiina  detefmináda ,  para 
que  compusiese  el  gran/ury  ante  los  jueces  su-" 
prerfios. ' 

&>.  Pronunciar  lá  incon'stitüciónálidad  ,   y 
por  consiguiente  la  nulidad  de  los  acto^  del' 
cuerpo  legislativo  ,  6  del  cuerpo  egecutivo  ,  4 
petición  de  uno  de  los  dos  *,  6  por  otráá  recia* 
oraciones  que  la  constitución  tenga  por  válidas. 

•j*^.  Declarar  sóbrela  misína  reclaní&ción ,  ^ 
porladela  masa  de lo9  ciúdadanO)6 ,  con  arré^ 
^o  á  las  fbrmasy  con  las  dilaciones  qué  estén 
determinadas ,  cuando  ba  lugar  á  la  revisión  die 
la  constitución  ,  y  en  consecuencia  nombrar 
utia  convención  a£Í  Aoc  ^  permaneciendo  todo 
interinafmente  en  el  mismo  estado.  (1) 

(i)  ÁnUf  de  ponerse  eá'  egecucion  >8tó«  dos.jáHiiHw 
aétos  Jel  cuerpo  conservador  podrían  y^aun  deberían  loma- 
tersé  á  la  aprobación  de  la  nación,  que  decidiría  con  «i  ó 
céii  hó  en  lais  atambleiBis  primaria  i',  ó  en  los  cuerpos  elec- 
t<irales  y  ó  tA  coerpés  iH>0ibrádcll8  «expresamente  para  esto. 
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Egercien^o  e^tas  funciones  el  cuerpo  coil« 
servador ,  ya  no  veo  algún  estorbo  que  pueda, 
detener  la  marcha  de  la  sociedad ,  ninguna  di- 
ficultad que  no  pueda  resolverse  pacíficamente^ 
ni  descubro  caso  alguno  en  que  el  ciudadano 
no  sepa  á  quien  debe  odedecer ,  ni  circujistan- 
cia  en  que  no  tenga  medios  legales  para  hacer 
prevalecer  su  voluntad  y  contener  la  de  otro  , 
cualquiera  que  sea,  en  cuanto  debe  y  en  cuanto 
es  necesario  pj^ra  el  bien  general  j  y  al  mismo 
tiempo  me  parecen  tan  necesarias  estas  fun- 
ciones ,  que  todo  estado  uno  é  indwisible  en 
cuya  constitución  no  se  halla  establecido  un 
cuerpo  semejante,  me  parece  manifiestamente 
abandonado  á  la  suerte  y  á  la  violencia. 

Bste  cuerpo  ae  compondria.de  hombres  que 
deberían  permanecer  en  él  toda  su  vida ,  que 
Jio  podriaQ  ocupar  otro  alguñ  empleo  en  la  so« 
ciedad,  y  que  no  tendrían  otro  interés  que  el 
de  mantener  la  paz  y  gozar  tranquilamente  de 
una  existenfita  muy  honoiifica. 

Este  cuerpo  sería  el  retiro  y  la  recoiiq>enfia 
de  los  que  hubiesen  servido  con  talento  y  pro* 
bidad  grandes  empleos ,  y  esta  es  otra  ventaja 
«fue  no  es  dé  despreciar ;  porque  aunque  la  éat* 
Tersí  política  no  debe  estar  arreglada  de  modo 
que  produzca  y  excite  grandes  ambiciones  | 
tampoco  debe  ser  tan  ingerta  que  sea  mena»- 


preciad,  6  q[ue  no  se  pueda  entrAr  en  ella 
sino  con  la  intención  de  mudar  las  leyes  6 
eludirlas. 

Los  miembros  del  cuerpo  conservador  de-» 
berian  ser  nombrados  la  primera  vez  por  la 
convención  que  hubiese  hecho  la  constitución , 
cuyo  depósito  le  seria  confiado ;  y  después  los 
reemplazos  se  harían  á  ntedida  de  las  vacantes 
por  los  cuerpos  electorales  ^  sobre  unas  listas 
de  eligibles  formadas  por  el  cuerpo  legislativo 
y  el  cuerpo  egecutivo. 

Me  he  extendido  un  poco  sobre  este  cuerpo 
conservador ,  porque  hace  poco  que  se  ha  ha- 
llado esta  institución  |  la  cual  me  parece  tan 
importante  que  es  en  mi  dictamen  la  clave  de 
la  bóveda ,  sin  la  cual  ninguna  solidez  tiene  el 
edificio ,  ni  puede  subsistir.  Temo  sin  embargo 
que  se  me  propongan  dos  objeciones  opuestas 
entre  ai :  unos  dirán  que  decidiendo  este  cuerpo 
las  disputas  y  juzgando  á  los  hombres  mas 
importantes  del  estado ,  adquirirá  con  esto  un 
poder  prodigioso  ,  y  se  hará  muy  arriesgado 
para  la  libertad  ;  pero  á  esto  responderé  que 
el  cuerpjO  conservador  se  co^ondrá  de  hom- 
bres contentos  con  su  suerte  ^  que  tengan  mu-* 
<ho  que  perder,  y  nada  que  ganar  en  las  tur- 
baciones de  la  sociedad  :  que  hayan  pasada^ 
;a  de  la  edad  de  las  pasiones  y  de  los  grandes 
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prt)yéttés':  que  no  dísponeü  dé  alguna  ftícfza* 
real,  y  que  apenas  hacen  én  sus  decisiones  otra 
cósb  que  apelar  á  la  nación,  y  darla  tiempo  f 
medios  dé  mánifést^b*  sü  voluntad. 

Otros-  pretendéíráti   al  contrario^" qu^    eáte 
cuerpo  no  será  mas  qiié  un  fantasma  inútil  ele 
que  se  burlará  cualquier  ambicioso  ,  y  que  k 
phíeba  de  esto  eá  que  en  Francia  no  pudo  dc^  ' 
féndér  im  molnentó  el  depósitb  que  se  lé  había  ^ 
confiado  ;   pero-  á*  eétó  responderé   qtié  éste  ■ 
egeiiiplo  nada  prueba  ,  -porqué- lar  libertad'  es  ' 
siempre  imposible  dé  defender  eñ^üná  na¿ion  ^ 
tan  fatigada  de  suá  esfiíeríoá  y  deájgraeias ,  qtíe  ' 
prefiere  la'  esclavitud  ínisma  á  la  mas  ligera  agi*  " 
tación  que  podría  resttltai»  de  lá'Wfenof  resi^- ' 
tencía  :  esta  era  la'  disposición  de  los  franceses  * 
cuando  se  estableció  su  senado ,  y  asi  se  vieron  ^ 
arrebatar  sin  la  menor  quejar ,  y  casi  *con  gusto  * 
hasta  la  libertad  de  la*  imprenta  y  la  libertad 
individual*  Por  otra  parte ,  como  yá  he  dicho  ' 
muchas  veces ,  ninguna  medida  hay  que  pue&  ' 
estorbar  las  usurpaciones  cuando  toda-  la  fuen& ' 
activa  está*pue¡sta-en  una  sola  mano/ comolo * 
estaba  por  la  constitución  francesa  'de  1799»^ 
(  año  yni )  pues  los  dos -cónsules  nada  eran*: 
y  afkado  que  si  áios^firánceses  les  hubiera  ocur- 
rido poner  este  mismb  buerpo  conservador  en 
ati  constitücioQ  de  1795-,  ( FTucti4or 'año  nf) 


en  que  el  poder  egecutivo  estaba  realmente  di- 
vidido, el  senado  se  hubiérar  mantenido  con 
btien  éxito  entre  el  directorio  y  el  cuerpo  W- 
gislativo  :  hj4>riá  estorbado  k  lucha  yiolenta 
«júe  hubo  entre  ellos  en  1797 ,  (  i8  FructidOr 
ano  V  )  y  aquella  nación  gozaría  actualmente  de 
la  13)ertád  que  siempre  se  le  ha  escapado  en  el 
momento  de  ir  4  cogerla.  (1) 

Este  me  parece  que  es  el  camino  que  debe- 
ría seguirse  para  resolver  el  problema  que  nos 
liemos  propuesto.  No  queriendo  trazar  elplab 
completo  de  una  constitución  sino  solamente 
sentar  las  principales  bases  de  ella ,  me  ceñiré 
á  estos  puntos  capitales,  y  no  entraré  en' por- 
menores que  pueden  variar  sin  inconveniente 
según  las  localidades  y  las  circunstancias.  No 
¿B^go  que  las  ideas  que  acabo  de  proponer  sean 
practicables  en  todas  partes  y  en  todo  tiempo , 
y  aun  puede  suceder  que  haya  paises  en  que  ía 
voluntad  de  uno  solo ,  la  mas  ilimitada  ,  sea  |b- 
dávia  necesaria,  como  el  establecimiento  de 

(i)  Debe  añadirse  á  esto  qpe  el  modo  de  elegir  y  reem- 
plazar á  los  senadores  franéeses  era  muy  diferente  del  que 
yo  "pvoJKingó*  Aquel  modé^era  vicioso  desde  el  principio  en 
su  constitución  del  añoTmí,  (  1799 )  y  luego  se  bizo  todayia 
mas  YJcioso ,  como'eran  viciosas  las  atribuciones  de  aquellos 
mismos  sanadores  por  Ié&  disposiciones  ilegales  é  ilegítima» 
que  iflofi  llaman  las  Constituciones  del  Imperio» 


los  frailé*  na  podido  ser  útil  en  eíertas  círciins^ 
tancias  ^  aunque  muy  malo  j  muy  ábsurdío  ene 
5Í  mismo;  pero  creo  que  si  se  ^piíeren  seguir  la^ 
ideas  más  sanas  de  la  razón  y  de  la  justicia  ^ 
será  asi  poco  mas  ó  lüenos  como  deberá  orga-^ 
liizárse  k  sociedad ,  y  que  nunca  de  oti!*o  modo? 
se  hallará  verdadera  paz*  Yo  entrego  este  sis-» 
tenia  ^  si  acaso  es  ün  sistema  j  á  las  inedítacio-' 
nes  de  los  hombres  qué  píensati  ^  íos  que  fácil -^ 
inente  verán  éuales  deben  seí*  suife  feHcés  con^ 
secuencias ,  cüáin  ápóyádícf  está  por  todo  lo  qu^ 
antes  hemos  dicho  sobre  él  espíritu  y  los  prin-^ 
cipios  de  los  diferentes  gobiernos  ^  y  sus  efec^ 
tos  sobre  laé  riquezas  ^  el  poder  ^  las  costum' 
bres ,  lús  Sentimieiiios  y  la»  luces  de  los  pué« 
blos.   No   añadiré  íMé  qué  CüatrO  palabras  í 
€t  Siendo  lá  máyoí*  Ventaja  de  las  autoridades 
»  moderadas  y  limitadas  dejai;  ¿  íá  voluntad 
»   general  la  posibilidad  de  formarse  y  hacerse 
>l^  conocer -y  siendo  la  ínanífestácioil  de  ésta 
3)   voluntad  el  iíiejoí^  medio  de  resisteticía  á  lá 
»  opresión ,  la  libertad  individual  y  la  libertad 
»   déla  imprenta  son  dos  cos^s  índíspeílsable^ 
»  para  la  felicidad  y  el  bUen  orden  áe  la  socíe-^ 
»   dad ;  y  sin  ellas  todas  las  combinaciones  qué 
»  puedan  hacetsé  pai^á  e^tbblecei*  la  Méjdt'dis-' 
»  tribucion  de  los  poderes  ^  no  setón  ma¿  (jué 
»  unas  vímas  especulaciones*  »  Pero  ya  esto 


corresponde  á  la  materia  que  ¿ebemas  tratar 
en  el  libro  siguiente  (i). 

(i)  Juega mo«  que  debemos  colocar  aqui  una  &ou  que 
pedimos  á  loi  críticos  y  comentadores  nos  perdonen ;  j  es 
qne  e^bro  que  se  acaba  de  leer ,  comparado  con  algunos 
de  les  antecedentes,  demuestra  con  eYÍdencia  cuan  mas 
fácil  es  desechar  lo  que  es  malo,  que  liallar  lo  qife  es  bueno, 
criticar  que  producir,  destruir  que  edificar.  En  efecto,  el 
autor  muda  áqai  de  papel ,  y  deja  de  impugnar  las  ideas  de 
Montesquieu  para  proponer  las  suyas ;  y  aunque  el  libro  de 
que  se  trata  contiene  á  nuestro  parecer  cosas  muy  buenas , 
creemos  que  aun  deja  mucbo  que  desear.  Las  opiniones  del 
sutor  nos  parecen  en  general  muy  fundadas ,  y  sus  razona* 
laientos  muy  plausibles;  pero  creemos  que  estrecha  dema- 
siado las  consecuencias ,  y  que  sus  conclusiones  son  dema- 
liado  absolutas  y  demasiado  decisivas.  Sin  embargo ,  debe 
tenerse  presente  que  solamente  expone  una  teoría  abitracta, 
ib  alguna  considaracion  de  logar  ni  de  tiempo ,  y  que  él 
tnismo  indica  que  en  la  aplicación  podria  y  debería  recibir 
taochas  modificaciones,  según  las  circunstancias^  Al  fin ,  ya 
%o  está  en  nuestra  mano  mnddr  cOsa  alguna  en  las  ideas 
del  autor,  y  debemos  ceffimos  á  nuestro  papel  de  editor,  y 
dsr  la  obra  taf  cual  fue  impresa  en  Filadelfia  en  t8i  i  *4 
(Nota  del  editor,  }m 

*  Dé  todas  las  licencias  qtte  ie  fcan  tomado  totk  mi  obra 
ios  que  la  han'  impreso  sin  tener  yo  parte  €n  ello ,  la  que 
mas  me  agrada  es  la  ti(itn^%^  acaba  de  leerse ;  y  asi  la  con- 
lervo  y  adopto  ehterameiue  y  sin  restricción;  y  altado  Itf 
])riinero,  que  estoy  muy  persuadido  á  que  la  monarquía 
constitucional,  ó^'el  gobierno  representativo  cOn*  un  solar 
gefe  hereditario ,  es  y  aun  Seta  por  muchísimo  tiempo ,  k 
pesar  de  sus  imperfecciones  |  el  mejor  de  los  gcl>iemos  po-* 
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LIBRO  XII. 

De  las  leyes  quéformarí  la  libertad  polí- 
tica j  consideradas  en  la  relación  que 
tienen  con  eV ciudadano. 

La  libertad  política  no  puede  subsistir  sin  la  libertad  indi- 
-vidual  y  la  libertad  de  la  imprenta ,  ni  esta  sin  él  juicio 
por  jurados. 

JMoNTESQtTiEu  intituló  el  libro  precedente  :  De 
las  leyes  que  forman  la  libertad  poUüca  en  su 
relación  con  la  constitución,  y  hemos  visto 

liblea  para  todos  los  pueblos  de  la  Europa ,  y  fobre  todo 
para  la  Francia. 

*  Lo  segundo ,  que  todas  las  naciones  que  han  recibido  de 
sus  monarca^  una  carta  constitucional  que  dediara  y  con- 
sagra los  principales  derechos  de  los  hombres  reunidos  en 
sociedad ,  y  que  como  los  francesA  la  han  aceptado  con 
gozo  y  reconocimiento ,  no  se  hallan  ya  en  el  caso  de  loi 
pujidos  que  tienen  que  bacerae  una  constitución  :  paei 
.tienen  ya  verdaderamente  una ,  y  solo  deben  pensar  en  ege- 
cutarla  puntualmente ,  y  en  adherirse  á  ella  cada  dia  con 
na»  íaétza, 

.  La  franqueza  con  que  ba^ta  aquí  he  expuesto  mis  opi- 
niones debe  ser  un  garante  seguro  de  la  sinceridad  de  lo 
que  manifiesto  en  este  momento.  Yo  no  pienso  ni  remota- 
menu  que  esto  tea  contradecirme  ¡  y  creo  firmemente  que 
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ijue  bajo  deteste  titulo  trata  de  los  efectos  que 
producen  sobre  la  libertad  de  los  hombres  las 
leyes  que  forman  la  constitución  de  un  estado; 
es  decir,  ks  que  arreglan  la  distribución  de  los 
poderes  políticos.  En  efecto,  estas  leyes  son 
las-  principales  entre  las  que  gobiernan  los  inte- 
reses generales  de  la  sociedad  ;  y  añadiendo  á 
ellas  las  que  arreglan  la  administración  y  la  eco- 
nomía pública  9  esto  es ,  las  que  dirigen  la  for- 
mación y  la  distribución  de  las  riquezas ,  se 
teadria  el  código  completo ,  que  gobierna  los 
intereses  del  cuerpo  político  tomado  en  masa , 
y  que  influye  sobre  la  felicidad  y  la  libertad  de 
cada  individuo  por  los  efectos  que  produce  so- 
bre la  felicidad  y  la  libertad  de  todos. 

Aquí  se  trata  de  las  leyes  que  tocan  directa- 
mente á  cada  ciudadano  en  sus  intereses  pri- 
vados ;  de  aquellas  leyes  que  solo  atacan  6  pro- 
tejen  inmediatamente  la  libertad  individual  6 
particular  y  no  la  libertad  pública  y  política. 
Desde  luego  se  ve  que  aquella  especie  de  li- 
bertad es  muy  necesaria  para  lá  última ,  y  qu4í 
está  íntimamente  ligada  con  ella-,  porque  es 

no  bago  mas  qae  establecer  la  diferencia  importantísima 
que  lodo  hombre  de  juicio  no  puede  dejar  de  reconocei 
entre  las  abstracciones  de  la  teoría  y  las  realidades  de  !a 
^ctica.  Lo  cierto  es  que  si  yo  no  estuviera  biaii  persuadido 
de,  esto, .nO' lo  diria.  (Nota  del  autor»). 
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necesario  (jue  cada  ciudadano  esté  segaro  de 
no  aer  oprimido  én  sü  persona  ni  en  sus  bienes 
para  poder  defender  la  libertad  publica ;  f  es 
muy  claro  que  si  por  egemplo  una  autoridad 
cuálquieí'á  tuVieM  él  derecho  ó  íá  posesión  de 
Ordenar  arbitrariamente  prisiones ,  destierros  y 
multas  ,  seria  imposible  contenerla  -dentro  de 
los  límites  que  podría  prescribirle  la  constitu- 
ción, aun  cuándo  el  estado  tuviera  una  muy 
expresa  y  ínuy  formal.  Asi  dice  Montesquíeu, 
que  mirada  bajo  cíe  este  respecto  la  libertad 
consiste  en  la  seguridad  ;  y  la  constitueion 
puede  ser  libré,  és  decir ,  contener  di^osi- 
ciones  favorables  á  la  libertad ,  y  no  serlo  el 
ciudadano  ^  y  añade  con  nmciía  razón  que  en 
la  mayor  parte  de  kís  estados ,  y  tal  vez  podria 
decir  que  en  todos ,  la  libertad  individual  es 
mas  oprimida  ^  nías  efstreoJiada  ^  y  mas  res- 
tringida de  lo  que  pide  sü  constitución. 

La  razón  de  esto  es  que  las  autoridades  que- 
riendo exceder  los  derechos  que  les  conceden 
las  leyes  cotístitueionaks  tienen  necesidad  de 
pesar  sobre  ésta  especie  de  libertad  para  opri- 
mir íá  otra¿ 

Asi  coiñó  las  leyes  constitucionales  princi- 
{>alménie ,  y  después  de  ellas  las  leyes  adminis- 
trativas ,  soík  las  que  influyen  sobre  la  libertad 
general,  las  leyes  criralnales  ea  primer  kgaí^ 


LIBRO    XH,  2I7 

y  subsidiariamente  las  leyjes  civiles ,  son  las  que 
¿sponen  de  la  libertad  individual.  La  materia 
qae  ahora  tenemos  .que  tratar  es  ¡casi  entera- 
mente la  misjop  que  la  del  libro  vi  en  que 
Montesquieu  se  propuso  examinar  las  conse- 
fluencias  de  los  principios  de  los  diferentes 
gobiernos  con  respecto  á  la  sencillez  de  las 
leyes  ciuiles  y  criminales  ,  la  forma  de  los 
juicios j  y  el  establecimiento  de  las  penas.  Con 
im  orden  mejor  <en  la  distribución ,  y  el  enlacje 
jde  sus  ideas  hubiera  reunido  este  libro  oon 
aquel ,  y  aun  con  el  29 ,  qy^e  trata  del  modq 
ie  componer  las  leyes  ,  y  al  mismo  tiempo 
jdel  modo  de  apreciar  sus  efectos  ;  pero  nos- 
otros nos  hemos  sujejLado  á  se^poir  el  orden 
adoptado  por  el  autor ,  sin  que  por  esto  deje 
iSe  hacer  bien  cada  lector  particular  en  refor- 
i  Diarle  y  refimdir  su  obra  y  la  nuestra  para  com- 
ponerse un  sistema  de  principios  ordenado  y 
pompleto.  , 

En  el  principio  de  aquel  libro  yi  dijimos  que 
h  pesar  de  las  grandes  y  bellas  ideas  que  con- 
jtíene  no  hallábamos  en  el  toda  la  ii^struccion 
I  que  debíamos  esperar  ^  y  estamos  precisados  á 
decir  lo  ínjsmo  de  este.  ]£1  débia  naturalmente 
contener  la  expo)sicion  y  el  examen  de  las  prin- 
júpales  instituciones  mas  favorables  ó  mas  con- 
(raips  á  la  segwidad  ¿^  ca^  ciudadano  y  al 
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libre  egercicío  de  sus  derechos  naturales ,  eiti- 
les  y  políticos ,  j  esto  es  precisamente  lo  que 
no  se  halla  en  él.  Moniesquieu  recorre  en  una 
multitud  de  capitidíllos  ,  com%  acostumbra  , 
todos  los  tiempos ,  y  todos  los  países ,  y  sobre 
todo  los  tiempos  antiguos  y  las  regiones  mal 
conocidas  ;  y  aunque  ciertamente  saca  de  todos 
estos  hechos  >€Oií«ecuencías  que  las  mas  Yetes 
son  exactas,  no  era  necesario  tanto  trabajo  y 
tanto  ingenio  para  enseñarnos  que  la  acusación 
de  magia  es  ^surda ,  que  las  culpas  puramente 
refigiosas  deben  reprimirse  con  castigaos  tam- 
bién,  puramente  religiosos-:  que  en  las  monar- 
quías se  ha  abusado  frecuentemente  del  delito 
de  -lesa  magestad  hasta  la  barbarie  y  hasta  la 
ridiculez  :  que  es  tiránico  castigar  los  escritos 
satíricos  ,  las  palabras  indiscretas  y  hasta  los 
pensamientos  ;  que  los  JtUcíos  por  comisarios , 
el  espionage  y  las  dela9Íones  anónimas  sonco?- 
sas  atroces  y  odiosas  etc.  Si  Montesquieu  se  ha 
visto  precisado  á  servirse  de  este  artificio  para 
atreverse  á  decir  tales  verdades ,  y  si  le  'ha  5Ído 
imposible  decir  mas ,  debemos  compadecerle^ 
pero  no  debemos  detenernos  i^a«  en  cosas  tan 
conocidas.  • 

Yo  no  hallo  mas  en  medio  de  todo  esto  que 
una  reflexionprofunda ,  á  saber ,  «  que  es pelí- 
^  grosísimo  ps^^aJUis  repúblicas  ^el  multiplicar 
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»  ios  eastígos  por  causa  del  delito  ^e  lesa  ma- 
9  gestad  ó^e lesa  nación;  porque  bajo  elpre- 
»  testo  -de  vengar  á-  la  república  ,  dice  Montes- 
9  quieu ,  se  establecería  >  la  tiranía  de  los 
»  Vengatdores .  Lo  que  importa  es  destruir  la 
.»  dominación  y  no  al  que  domina,  y  volver 
n  cuanto  9ntes  se  pueda  á  aquella  marcaba. or- 
»  diñaría  de  gobieri^o  y  ett  la  cual  las  leyes  pro- 
»  tísgen  4  todos  y  no  se  arman  contra  ninguno. » 
lEsta^palabras  son  admirables ,  y  la  prufibása- 
[cada  de  los  techos  jio  tiene  réplica.  Entreoíos 
:griegos  ,  por  no  Jidber  obrado  asi ,  el  desiierrp 
6  la  vuelta  de  los  desterrados  fueron  siempre 
unas  épocas  que  señalarqn  la  mudapjza  de  la 
censtitucipn.  ¡Cuántos  egemplós  jnodernos 
podrian  citarse  en  apoyo  de  esto  si  fuera  necc- 
«ario! 

Pero  $1  kdo  de  estas  decisiones  hallo  ui^a 
.muy  aventurada  y  contraria  á  la  opinión  formal 
de  Cicerón ,  y  es  que  hay  ocasiones  en  que  sp 
puede  bacer una  ley  expresa  contra  unhombre 
solo,  j^cqsos  en  que  conviene  echar  un  velo 
forun momento  sofreía  libertad  cojno  se cu^ 
bren  las  estatuas  de  los  dioses,  (i)'Ha$ta  aquí 
ha  podido  conducir  á  este  grande  hoqabre  S|i 
inglomanía. 

W  Eípúítu  de.lftileyef  ^cap.  UY^^Ub.  j^. 
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Como  qidera  que  sea,  pues  que  nuestro  au- 
tor no  ha  tenido  por  conveniente  profiíndtsar 
mas  en  esta  materia ,  nosotros  nos  ceñiremos 
aquí  á  repetir  que  la  libertad  política  no  puede 
subsistir  sin  la  liberta4  individual  y  la  libertad 
de  la  imprenta ,  y  que  para  la  conservación  de 
estas,  es  necesario  absoli^tamente  proscribir 
toda  detención  arbitraría ,  y  establecer  los  jui- 
cios por  jurados  á  lo  menos  en  paateria  crimi- 
nal ;  y  asi  remitíremos  al  lector  á  lo  que  deja- 
mos dicho  sobre  estos  objetos  en  los  libros 
anteriores  y  especialmente  en  el  cuarto ,  sexto 
y  undécin^o ,  en  que  hemos  hecho  ver  cómo  y 
porqué  estos  principios  son  favorecidos  6 
jcombatidos  por  la  naturaleza  Y  el  es|>í|iti;(  do 
cada  ^especie  de  gobierno, 
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RESUMEN 

DE  LOS  DOCE  PRIMEROS  LIBROS 

DEL  ESPÍRITU  DÉ  LAS  LEYES, 

X  ENSMOS  aun  que  correr  un  camino  largo  ,  y 
no  puedo  dejar  de  detenerme  un  momento  en 
el  punto  á  que  hemos  llegado.  Aunque  el  Es^» 
pirita  de  las  lej'es  de  Montesquieu  se  compone 
de  treinta  y  un  libros ,  los  doce  primeros  que 
acabamos  de  comentar  contienen  todo  lo  que 
concierne  directamente  é  inmediatamente  á  la 
organización  de  la  sociedad  y  á  la  distribución 
de  sus  poderes.  En  los  otros  ya  no  hallacemos 
mas  que  consideracionies  económicas ,  filoso* 
ficas  é  históricas  sobre  las  causas ,  los  efectos , 
las  circunstancias  .y  el  encadenamiento  de  los 
diferentes  estados  de  la  sociedad  en  ciertos 
tiempos  y  en  ciertos  paises,  y  sobre  la  conexión 
de  todas  estas  cosas  con  la  naturaleza  de  la  or^ 
ganizacion  social.  Las  opiniones  y  las  ideas  que 
veremos  en  ellos  serán  mas  ó  menos  ciertas  y 
exactas ,  mas  ó  m^nos  claras ,  mas  ó  menos  pro*- 
fuudaS)  según  que  las  ideas  precedentemente 
adoptadas  habrán  sido  mas  ó  menos  sanas  \  pero 

II 
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lo  cierto  es  que  esta  organización  solamente  se 
lia  formado  para  que  produzca  buenos  resulta- 
dos :  que  no  es  preferible  á  la  anarquía ,  (y  en- 
tiéndase si  se  quiere  la  independencia  natural, ) 
smo  por  los  males  que  evita  y  los  bienes  que 
procura ,  y  solamente  debe  juzgarse  de  sus  gra- 
dos da  perfección  por  los  efectos  que  produce. 
Conviene  pues  que  antes  de  pasar  adelanta 
recordemos  sumariamente  los  principios  que 
hemos  extractado  de  las  discusión?^  preceden- 
tes, y  asi  venemos  después  mejor  cómo  con- 
vienen estos  principios  á  las  diversas  circuns- 
tancias, y  si  por  haberlos  omitido  ó  seguido 
han  nacido  en  todos  tiempos  los  bienes  y  los 
itiales  de  la  humanidad. 

Proponiéndonos  hablar  del  Espíritu  dé  las 
leyes  y  es  decir,  del  espíritu  según  el  cual  son 
ó  deben  ser  hechas  las  leyes  j  hemos  empezado 
por  una  exphcacion  exacta /del  significado  de 
la  palabra  lejj  y  heñios  sentado  que  esencial- 
mente y  privativamente  significa  una  rkgla 
prescripta  á  nuestras  acciones  por  una  aúio' 
ridad  en  la  cual  reconocemos  el  derecho  de 
hacerla.  Esta  palabra  pues  es  necesariamente 
relativa  á  lá  organización  social,  y  solo  lia  po- 
dido ser  inventada  en;el  estado  de  la^oéfedad 
incipiente.  Sin  embargo  por  extensión  hemos 
llamado  después  leyes  de  la  naturaleza  á  las 
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reglas  <{ae  parecen  seguir  necesariamente  todos 
los  fenómenos  que  pasan  á  nuestra  vista ,  con* 
siderando  que  se  obran  como  si  una  autoridad 
¡Qvisible  é  inmutable  hubiese  ordenado  á  todos 
los  seres  que  sigali  ciertos  modos  en  la  acción 
recíproca  de  los  unos  sobre  los  otros.  Estas 
reglas  ó  leyes  de  la  naturaleza  no  son  otra  cosa 
que  la  expresión  del  mock>  con  que  sucedan 
las  cosas  inevitablemente;  y  como  nosotros 
nada  podemos  sobre  este  orden  inevitable  de 
las  cosas ,  es  preciso  someternos  á  él ,  y  con- 
formar con  él  nuestras  .acciones  y  nuestras 
instituciones.  Asi  desde  el  primer  paso  halla- 
mos que  nuestras  leyes  positivas  deben  ser 
conformes  á  las  leyes  de  nuestra  naturaleza. 

No  todas  nuestras  diversas  organizaciones 
sociales  son  igualmente  conformes  á  este  prin- 
cipio, ni  todas  tienen  una  tendencia  igual  á 
acercarse  y  someterse  á  él ,  y  asi  es  es^icial 
estudiarlas  separadamente.  Después  de  haber- 
las examinado  bien ,  hemos  hallado  ya  én  el 
segando  libro  ^  que  los  gobiernos  vienen  todos 
á  reducirse  á  dos  clases ;  á  saber ,  los  que 
están  fundados  sobre  los  derechos  generales 
de  los  hombres ,  y  los  que  se  pretenden  fitn-* 
dados  sobre  ciertos  derechos  particulares. 

Montesquieu  no  ha  adoptado  esta  división  : 
clasifica  los  gobiernos  por  la  circunstancia  ac- 
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cideutal  del  número  de  los  hombres  que  son 
depositarios  de  la  autoridad ;  y  busca  en  el  lir 
bro  tercera  cuales  son  los  principios  motores , 
6  por  mejor  decir  conservadores  d«^  eada^ 
especie  de  gobierno ;  y  sienta  que  el  principio 
del  despotismo  es  el  temor  ^  el  de  la  monarquü^ 
úhp^norj  y  el^e  la  república  la  virtud.  Esta^ 
^erciones  pueden  estar  mas  6  menos  sujetas  á 
}a  explicación  y  disputa  ;  pero  sin  negarlas  ab? 
solutamente  ,  creemos  poder  afirmar  que  de  la 
discusión  euque  ellas  nos  han  empeñado  resulta 
^ue  el  principio  de  los  gobiernos  Jundadús  so*. 
hi^  los  derechos  de  Ips  hombres  es  la  razón, 
ííos  reduciremos  pues  á  esta  cpnclusion  que 
será  confirmada  por  todo  lo  <jue  4igamos  des-. 

pues. 

En  el  libro  cuarto  se  trata  de  la  educación , 
y  Montesquieu  sienta  que  d«be  ser  relativa  al 
principio  del  gobierno  para  que  este  pueda 
^bsistir.  Me  parece  que  tiene  razón ,  y  yo  saco 
áe  ello  esta  consecuencia  :  que  los  gobiernos 
que  se  apoyan  ^bre  algunas  ideas  falsas  y  os-? 
curas ,  no  deben  arriesgarse  á  dar  á  sus  subdi- 
tos una  educación  muy  séUda  :  que  los  que 
3xecesitan  mantener  á  ciertas  clases  en  el  envi- 
lecimiento y  la  opresión  ,  no  deben  permitir 
«jue  se  instruyan ;  y  gue  solamente  los  gobier- 
nos Jundados  €n  la  razón  ^on  los  gue  pued^^ 
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desear  ^ue  la  instrucción  sea  safiá ,  Jiierte  y 
generati 

^  los  preceptos  de  la  edacacion  deben  sef 
relaiivo8%lo8  ptincipios  del  gobierna)  ^  no  puede 
dudarse  que  con  mas  razón  deben  serlo  las  leyes 
propiamente  dichas ,  que  son  la  educación  de 
los  hombres  hechos.  Asi  con  efecto  lo  díc» 
Montesquieu  en  el  libro  quieto  ^  y  por  consi-, 
guíente  Ho  hay  uno  de  los  gobiernos  dé  que  ha-* 
bla  al  que  no  aconseje  algunas  medidas  eviden-' 
temente  contrarías  á  la  justicia  distributiva  y  á 
los  sentimientos  naturales  del  hombre  <  Ño  dudo 
que  necesiten  de  estos  tristes  recursos  para  sos^ 
tenerse ;  pero  hago  ver  que  al  contrario  los  go^ 
liemos  Jundados  sobte  la  razón  tío  tienen  qué 
hacer  mas  que  dejar  obrar  á  la  naturaleza  ^jr 
seguirla  sin  oponerse  á  ella* 

Montesqmeu  destina  únicamente  el  libro 
sexto  á  examinar  las  consecuencias  de  los  priti« 
cipíos  de  los  diversos  gobiernos  cóñ  relación 
á  la  sencillez  de  las  leyes  civiles  y  criminales  ^ 
á  la  fonna  de  los  juicios  ^  y  al  establecimiento 
íe  las  penas.  Tratando  yo  con  él  esta  materia 
y  aprovechándome  de  lo  que  él  mismo  ha  di- 
cho precedememente  ^  llego  á  resultados  mad 
generales  y  mas  extensos.  Hallo  que  la  marchü 
del  entendimiento  humano  es  progresiva  en  la 
ciencia  social  como  en  todas  las  otras  :  que  la 
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democracia  y  el  despotismo  son  los  primeros 
gobiernos  imaginados  por  los  hombres ,  é  indi- 
can el  primer  gradó  de  civilización  :  que  la 
aristocracttt  con  uno  6  con  muchos  g^es,  cual- 
quier nombre  que  se  la  dé  ,  ha  reemplazado  ea 
todas  partes  á  estos  gobiernos  informes  y  cons- 
tituye el  segundo  grado  de  ciifilización ;  y  que 
la  representación  x^on  uno  ó  con  muchos  gefes 
es  una  invención  nueva  que  forma  y  prueba  un 
tercer  grado  de  civilización.  A  esto  añado  que 
en  el  primer  estado  reina  la  ignorancia  y  do- 
mina la  fuerza;  que  en  el  segundo  ya  se  esta- 
blecen ciertas  opiniones  ,  y  es  la  religión  la  cfue 
tiene  mas  imperio  5  y  que  en  el  tercero  empieza 
á  prevalecer  la  razón ,  y  tiene  mas  influencia  la 
filosofía.  Observo  ademas  que  el  motivo  prin- 
cipal de  los  castigos  erf  el  primer  grado  de  ci- 
vilización es  la  venganza  humana  :  en  el  segundo  I 
la  venganza  divina ,  y  en  el  tercero  el  deseo  de 
prevenir  el  mal  futuro.  No  extenderé  aquí  mas 
estas  reflexiones  que  dan  lugar  á  pasar  luego  á 
objetos  de  otro  género. 

En  el  libro  séptimo  se  trata  de  las  conse- 
cuencias dé  los  diferentes  principios  de  los  tres 
gobiernos  de  Montesquieu  con  respecto  á  las 
leyes  suntuarias ,  al  lujo  y  á  la  condición  de  las 
mugeres.  El  mérito  de  las  leyes  suntuarias  está 
juzgado  por  k)  que  hemos  dicho  en  el  libro 
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quinto  «obre  las  leyes  civiles  eu  general ,  y  lo 
que  concierne  á  las  mugares  se  hallará  mas 
oportunamente  y  mejor  tratado  cuando  se  ha- 
ble de  las  costumbres  y  de  los  climas ;  con  que 
no  queda  mas  que  el  lujo  que  merezca  ser  exa- 
minado aquí  á  fondea;  y  el  resultado  de  esta 
discusión  es  que  conviniendo  en  la  necesidad 
ijue  tienen  ciertos  gobiernos  de  fomentar  el 
lujo  parct  sostenerse  ,  sin  embargo  el  efecto 
del  lujo  es  siempre  emplear  el  trabajo  de  un 
modo  i^nútil  j  nocii^o ,  y  como  el  trabajo  y  el 
empleo  de  n^estras  facultades  es  el  todo. para 
nosotros  y  nuestrp^splo  medio  de  acción,  me 
equivoco  mucho  si  esta  verdad  no  es  la  ¿ase  de 
toda  la  ciencia  social ,  y  no  decide  todo  género 
de  cuestiones ;  porque  lo  que  sofoca  el  desar- 
rollo de  nuestras  fuerzas ,  ó  le  hace  inútil ,  no 
puede  sernos  propicio. 

El  libró  octavo  nos  lleva  á  otros  objetos ,  y 
trata  de  lá  corrupción  dé  los  tres  gobiernos  que 
Montesquieu  distingue.  Después  de  haber  ex- 
plicado mas  ó  menos  hienden  que  consiste  la 
coiTupcion  de  estos  supuestos  principios ,  sienta 
que  cada  uno  de  ellos  es  relatívo  á  una  cierta 
extensión  de  territorio ,  y  se  pierde  ^i  esta  ex^ 
tensión  se  altera.  Esta  decisión  Aie  guia  á  con- 
siderar la  cuestión  bajo  dé  otros  aspectos  del 
todo  diferentes  :  á  manifestar  las  prodigiosas 
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«onsecnencias  que  resultan  para  tOk  estácto  úís 
tener  unos  confines  mas  bien  que  otros,  y  á 
concluir  en  getieral ,  que  la  extensión  cornee" 
mente  á  todo  estado  es  tener  una  fuerza  sufi-^ 
cíente  con  las  mejores  fronteras  posibles  ^  y  que 
ia  mejor  de  estas  es  el  mar  por  dtferentes  gé^ 
ñeros  de  razones. 

Habiendo  afirmado  Montesquiett  que  tal  go^* 
bierora  solamente  puede  subsistir  en  un  pe- 
queño estado ,  y  tal  otro  en  uno  grande  ^  se  ve 
ferzado  á  señalar  á  cada  uno  un  modo  particu« 
lar  y  exelusÍTO  de  deíendc^e  €onti%  las  agre- 
siones^ exteriores ;  y  pretende  eü  el  libró  nono 
que  las  repúblicas  no  tienen  más  medio  de  sal- 
varse que  el  de  formar  confederaciones.  De 
esto  tomo  yo  ocasión  para  examinar  los  princi- 
pios y  los  efectos  del  gobierno  federativo ,  y  de 
ellos  infiero  gue  á  la  mrefdad  la  federación 
siempre  produce  mas  fuerza  que  la  separa-* 
don  absoluta^  pero  nienos  que  la  ünion  intima 
y  la  fusión  completa . 

En  fin  y  en  el  libro  décimo  examina  el  áuu^i* 
estos  mismos  gobiernos  con  respecto  á  la  feersá 
ofensiv^i ;  y  esto  le  eihpeña  en  la  discusión  de 
las  bases  del  derecho  de  gentes,  y  de  los  prin*^ 
cipios  y  ^Consecuencias  del  derecho  de  guerra  y 
•del  derecho  de  conista.  Yo, confieso  que  su 
«lectiia^  en  este  punto  no  me  parece  b^istante 


WBRO    XII.  .     ^g 

luiiiÍQOsa ,  y  hallo  por.último  resulfija ,  que  la 
perfección  del  derecho  de  gentes  sería  tajeder 
faetón  de  las  naciones ,  y  (jue  hasta  entonces 
ti  derecho  de  guerra  se  deríva  del  derecho  de 
la  defensa  natural;  jelde  conquista  ^  del  de 
guerra  % 

Después  de  haber  tonsideiraclo  de  este  modo 
fen  los  diei  primeros  Bbros  los  diversos  gene- 
ros  de  gobieimo  bajo  todos  sus  aspectos ,  con- 
sagra Moniés^eu  el  libro  once ,  intitulado  de 
ios  leyes  que  forman  la  Jiiertad  política  en  su 
delación  con  la  constttuctoH ,  a  probar  que  la 
fconstítucioii  inglesa  es  la  períeccion  y  el  último 
termino  de  la  ciencia  social ,  y  que  e«  una  lo- 
fetira  buscar  y^  el  medio  de  asegurar  la  libertad 
Jpolítíca,  pues  que  este  medio  está  completa- 
taiente  hallado. 

No  siendo  yo  áe  «stá  opinión  ,  he  dividido 
<este  Bbró  en  dos  capitidos  :  eu  el  primero  hago 
Ver  que  el  problema  no  ^stá  resuelto  ,  ni  puede 
^sftarÍQ  mientras  se  dé  mucho  poder  á  un  hom- 
9>re  solo-;  y  «U  «1  segundo  J^rocuro  mostrar 
H:omo  puede  resolf^erse  el  problema,  no  dando 
ajamas  á  un  hombre  solo  poder  bastante  para 
H¡ue  no  se  le  pueda  quitar  sin  'Violencia ,  y. 
para  ^ue  cuando  él  se  muda  j  no  se  mude  todo^ 
necesariamente  con  él. 

Para  concluir  trata  Moutesqmeu  en  su  libro 
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.  doce  de  las  leyes  que  forman  la  libertad  poU* 
tica  en  su  relación  can  el  ciudadano ;  y  como 
este  libro  ofrece  pocas  cosas  nuevas ,  yo  me  li- 
mito á  este  resultado  :  gue  la  libertad  política 
TÍO  puede  subsistir  sin  la  libertad  indii^idual  y 
la  libertad  de  la  imprenta;  ni  estas  sin  el  jui- 
cio por  jurados. 

Esta  revista  de  nuestros  doce  primeros  libros 
es  precisamente  muy  rápida  :  no  puede  dar 
una  idea  suficiente  de  ellos  á  los  que  no  los  ha- 
yan leido,  y  solo  imperfectamente  recuerda 
lo  que  han  visto  en  ellos  á  los  que  los  han  leido; 
pero  sin  embargo  presenta  á  lo  menos  en  masa 
la  serie  de  un  corto  número  de  ideas  que  for- 
man un  colijunto  importante. 

El  hombre  es  un  átomo  en  la  inmensidad 
de  los  seres  :  está  dotado  de  sensibilidad ^  y 
por  consiguiente  de  voluntad :  y  su  felicidad 
consiste  en  el  cmnplimiento  de  esta  voluntad; 
pero  tiene  muy  poco  po^t^r  para  cumplirla  ;  y 
siendo  este  poder  lo  que  él  llama  Ub^rtad, 
siempre  tiene  muy  poca  libertad ;  y  sobre  todo 
no  tiene  la  de  ser  de  otro  modo  que  es  ,  y  de 
hacer  jjue  todo  no  sea  como  es  :  está  spme^do 
á  todas  las  leyes  de  la  naturaleza  y  especial- 
mente á  las  de  su  propia  naturaleza  :  no  puede 
mudarlas ,  y  lo  qiíe  únicamente  puede  hacer 
es  sac^r  partido  de  estas  leyes ,  confirmándose 
ton  ellas. 
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Por  fortuna  6  por  desgracia  está  en  su  natu- 
raleza que  combine  las  percepciones  de  su  sen- 
sibilidad ,  y  las  analice  bastante  para  revestirlas 
de  signos  muy  circunstanciado» ;  y  que  se  sirv^ 
de  estos  signos  para  multiplicar  aquellas  per- 
cepciones y  para  expresarlas.  Se  aprovecha  de 
esta  posibilidad  para  comunicar  con  sus  seme- 
jantes y  reunirse  con  ellos  á  fin  de  aiunentar 
su  poder  6  su  libeitad,  como  se  le  quiera 
llamar. 

En  este  estado  de  sociedad  tienen  los  hom-^ 
l^es  necesidad  de  leyes  que  establezcan  la  con- 
ducta que  deben  tener  los  unos  con  los  otros. 
Estas  leyes  necesitan  ser  conformes  á  las  leyes 
inmutables  de  la  naturaleza  humana ;  y  no  ser 
mas  que  consecuencias  de  ellas ,  sin  lo  cual  se- 
rian impotentes  y  pasageras  >  y  no  producirían 
loas  que  desórdenes;  pero  los  hombres  no  sa- 
ben esto  desde  luego ,  porque  aun  no  han  ob- , 
servado  bastante  su  naturaleza  ín^ma  para  co- 
nocer estas  leyes  necesarias;  y, no  les  ocurre 
otra  cosa  que  someterse  sin  reflexión,  como 
«in  reserva  al  capricho  de  todos ,  ó  al  capricho 
de  uno  solo  que  ha  sabido  grangearse  su  ciega 
confianza.  Este  es*  el  tiempo  de  la  ignorancia , 
6  del  reinado  d^  la  fuerza,  y  este  es  el  ^  %, 
democracia  6  ,del  despcrtismo.  En  feste  tiempo 
los  hombres  castigan  por  vengarse  del  vs^dX  que 
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creen  Tiaberseles  hecho ,  y  esta  es  la  base  ie  su 
código  criminal ,  que  no  es  mas  que  la  conse- 
cuencia de  la  defensa  natural.  El  derecho  de 
gentes  í6  de  nackrn  á  nación  es  entonces  absó- 
lotamente  nulo. 

Luego  los  conoclmíentps ,  las  t^elaciones,  y 
los  acaecimientos  sfe  multiplican  y  se  compÜ- 
can  5  y  aunque  aun  no  se  ve  la  teoría  ni  el  enea» 
•denamiento  de  ellos ,  se  busca  ya,  se  hacen  es* 
peculacádbes  y  suposiciones,  se  crean  dstemai 
aventurados ,  y  entre  ellos  sistemas  reli^osos  í 
se  acrecÜtan  algunas  opiniones,  se  estableCclÉ 
hasta  poderes  de  opinión ,  y  de  todo  esto  «ré 
saca  partido  :  los  hombrea  se  componen  cotnd 
pueden  aiQomodándose  á  las  ciriíunstancias  áift 
subir  jamas  á  losr  principios  :  se  conducen  póí 
providencias  del  momento  j  y  de  aquí  n^celft 
aferentes  órdenes  die  cosas,  diferctites  mo<lo% 
de  sociedades ,  que  soA  siempire  aristocracia* 
de  un  género  6  de  otro ,  cóti  uno  6  con  m^ucho* 
ígefes,  en  las  cúsales  las  0|>im6nes  religiosas  ha» 
^en  áempre  un  gran  papel.  Esta  es  la  épocA 
-del  sémi-^saber  6  Ael  poder  de  la  opinión.  Ea 
^ste  tiemp^o  á  k  venganza  humana  »e  junta  lá 
idea  de  íá' venganáia  ^vina,  y  e$te  es  el  fondo 
'del  sisíema  de  las  leyes  penateis  ';^  y  e¿  este 
'tieMipTO  también  se  establecen  entfe  las  nacio^' 
mes  ayunos  «isos  que  se  honraa  cohel  nombi^t 
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íe  ¿erecTio'de  gentes  ^  pero  rntíf  impropia* 
)ncnte. 

Este  periodo  dutañiücKó  tiempo  ^  yáuüexlss 
le  en  casi  toda  k  tierra«  Sin  teinbárgo  de  largó 
en  largo  tiempo  2^e  hé  t>bserVadó  la  naturaleza  ^ 
es  decir  ^  el  órdeú  etetUo  de  las  fcos&s  en  las  te* 
lacioneis  que  üeneü  cóh  üósótit^é  \  se  kan  reco-» 
nocido  íalguníis  de  sus  leyei  ^  y  se  han  ekámi* 
Hado  ios  ^trotes  contrarios';  y  ú  aun  no  se  sabe 
«lempre  ió  tjue  es  ^  ya  ée  siEd>é  mucháis  Vtecés  lo 
^e  no  es.  Algunos  pueblois  mas  instruidos  6 
toas  atrevidos  que  otrl[>^^  ¿  e!Kcitados  por  las 
^circunstancias)  han  empegado  á  gobéi'narse  se- 
gún estos  descubrináentos  ^  y  han  probado  con 
toas  ¿  mentas  buen  ¿xito  á  tomar  un  inodo  de 
existir  mas  confoWne  á  la  n^tui^leía ,  ala  verdad 
y  á  lá  rá¿on.  &sta  es  la  aurora  del  reinado  de 
la  última  :  ya  se  pelea  contra  el  mal ,  y  no  con- 
tra el  m^Io ;  y  si  se  t^stigá  <es  «(lamente  por 
prevenir  el  mal  fotuíró. 

Los  gobiernos  nacidos  y  por  nacer  bajo  de 
^sta  sBÉuencia  tienen  por  principio  láotor  y 
tonseirvador  la  tazón» 

tiá  primei'a  ley  de  ellos  ^s  que  son  hechos' 
^aüra  los  gobernados  >  y  tio  los  gobernados  para 
^Bos  :  cjue  por  'Consiguiente  no  pueden  existir 
ano  en  virtud  déla  voluntad  de  la  mayoría  de* 
'estos  gobernados  :  q^e  deben  mudarse  luego 
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que  se  muda  esta  voluntad;  j  que  entretanto 
en  ningún  tiempo  deben  retener  en  su  territo- 
tio  á  los  que  quieran  salir  de  él. 
,  De  aquí  se  sigue  que  no  debe  establecerse 
alguna  ^ucesion  de  poder  ni  existir  clase  alguna 
de  hombres  oprimida  ó  favorecida  en  daño  ó 
en  provecho  de  otro^ 

.  Su  segunda  ley  es  que  nunca  debe  haber  ea 
la  sociedad  un  poder  tan  fuerte  que  no  pueda 
mudarse  sin  violencia  ,  ni  tal  que  cuando  se  mu* 
da,  toda  la  marcha  de  la  sociedad  se  muda 
con  él. 

Esta  ley  prohibe  que  se  deje  la  disposición 
de  todas  las  fuerzas  de  la  nación  á  un  solo  hom-^ 
bre ,  y  tanibien  que  se  confie  á  un  mismo  cuerpo 
el  cuidado  de  hacer  la  constitución ,  y  de  obrar 
en  consecuencia  de  ella ;  y  al  mismo  tiempo 
induce  á  conservar  cuidadosamente  la  separa- 
ción de  los  poderes  legislativo  ,  egecutivo ,  y 
conservador,  ó  juez  de  las  desavenencias  polí- 
ticas. 

La  tercera  ley  de  un  gobierno  racional  es  te- 
ner siempre  por  objeto  la  conservación  de  la  in- 
dependencia de  la  nación ,  de  la  libertad  de  sus 
xniembros ,  y  de  la  paz  interior  y  extenor. 

Esta  tercera  ley  le  prescribe  que  procure  It*- 
ner  una  extensión  de  territorio  suficiente ;  petj> 
que  no  sea  ial  que  la  nación  se  componga  de 
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elementos  muy  diversos,  y  si  de  modo  que 
tenga  las  fronteras  que  puedan  excitar  menos 
disputas  y  exijan  menos  tropas  de  tierra  para  su 
defensa.  Por  los  mismos  motivos  después  que 
una  nación  ha  conseguido  esto ,  puede  ligarse 
con  algunas  naciones  vecinas  con  vínculos  fe- 
derativos ,  y  siempre  debe  procurar  que  las  re- 
laciones de  las  naciones  independientes  entre 
si  se  acerquen  lo  mas  posible  al  estado  de  una 
federación  regular ;  porque  este  es  el  punto  de 
perfección  del  derecho  de  gentes;  ó  si  se  quiere 
el  punto  en  que  la  violencia  cede  en  todo  á  la 
justicia ,  y  en  que  lo  que  se  llama  comunmente 
4^recho  de  gentes  empieza  á  merecer  llamarse 
ley. 

También  se  sigue  de  aquí  que  el  gobierno 
no  debe  atentar  á  la  seguridad  de  los  ciudada- 
nos,  ni  á  su  derecho  de  manifestar  su  modo 
de  pensar  en  toda  especie  de  materias ,  ni  al 
de  seguir  sus  opiniones  en  punto  de  religión. 

Me  parece  que  estas  son  poco  m^s  6  menos 
las  leyes  fundamentales  de  todo  gobierno  ver- 
daderamente racional ,  y  en  realidad  estas  son 
las  únicas  fundamentales  en  el  sentido  de  que 
ellas  solas  son  inmutables,  y  deben  siempre 
subsistir  ,  porque  todas  las  otras  pueden  y 
deben  ser  mudadas  cuando  los  miembros  de 
la  sociedad  lo  quieren ,  observando  sin  em- 
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bargó  las  fbríñalídades  necesarias.  Asi  es  ^é 
las  leyes  de  que  hablamos  no  son  propiamente 
unas  leyes  positivas ,  sino  unas  leyes  de  nuestra 
kiatuk*alezá ,  uñas  declaraciones  de  los  prtnci- 
Jpiós-,  uñas  (expresiones  de  verdades  etíertías} 
t|ue  deberiáii  ballatse  al  frente  de  todas  núes* 
tras  instituciones  en  ve¿  de  aquellas  declaráa 
tiones  de  derechos  iqUe  hace  algtiil  tieinpó  qué 
isie  aJcóslumblrá  á  f»ottet'  eñ  ellas.  íío  es  estd 
decir  que  yó  rfepMebié  este  usó  ;  al  cóñtt^rió  § 
bieú  sé  'qu)s  (eis  iib  gráii  pasó  (}ue  sé  ha  dado 
fen  la  ciencia  Social  :  sé  que  ható  épócá  para 
isiempré  en  la  hístorfia  de  las  sociedades  huma* 
ñas  •  (1)  Jr  sé  qué  es  inuy  útil ,  pues  que  no  sé 
atreven  á  ísegAirk  los  qué  Úañ  á  uña  nación  una 
Constitución  viciosa^  ^.P^*"  ^^^  dispósicióneé 
que  contiene  ^  o  {)ór  eí  modo  Cóñ  i|ue  se  ésta* 

(i)  La  priihe'rá  áecUrációñ  ié  Í<ós  aerécli^s  dé)  )iori(il)ré) 
qoc  se  ha  pirópúcstó  éh  Eui^ojpia,  es  la  que  presentó  á  la  asai» 
blea  cóiMtitüyeht'é  francesa  él  G«nei'aÍ  Lafayettie  éik  U  (Í^ 
Julio  de  1789;  t  ^*  ^^  ^^  dictámétt  la  irtejíor  <Jue  íje  lia  tic* 
cho ;  porque  Se  reduce  á  lá  'é^presióii  de  un  c^ortó  numeró 
de  principios-,  <Jue  s'óh  toctcfi  táhóls^. 

Es  touy  dign'o  de  wota'i^é  ^ue  tí  hiismó  iiótiiWe  'qtfe  íiá 
(t>ntribuido  hiü'y  póáei^sateetite  á  que  %e  i^cóiM)zcan  Icü 
derechos  dé  los  lhdmÍ>rék  eh  'nuésirio  'eitab^eri^  haya  údé 
luego  el  pritnéró  que  lo*  há  i[)roclaiAado  en  el  antigott 
viiindó.  Eli  ac^uella  ¿poca  esto  era  una  dei;lara«ion  de  ^leirÉ 
é  íoíj  opresora*. 
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Wece }  pero  nó  es  inenos  cierto  (jué  esta  pre- 
taucion  de  hacer  que  la  exposición  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  preceda  al  código  po- 
lítico de  una  nación ,  es  un  efecto  del  largo 
olvido  en  que  han  estado  estos  derechos  :  es 
ima  consecuencia  de  la  larga  guerra  que  ha 
existido  en  todas  partes  entre  los  gobernados  7 
los  gobernantes  j  y  es  una  especie  de  mani- 
fiesto y  de  protesta  contra  la  opresión  para  el 
caso  en  que  viniera  á  renacer.  Sin  este  motivo 
ñid^uña  razón  habría  para  qtie  unos  asociados 
que  se  reúnen  libremente  con  el  objeto  de 
Arreglar  el  modo  de  su  asociación ,  empezasen 
haciendo  la  enumeración  de  los  derechos  que 
pretenden  tener j  (i)  pues  que  los  tienen  todos : 
][>ueden  hacer  todo  lo  que  quieran  ^  y  á  nadie 
mas  que  á  ellos  mismos  son  responsables  de 
sus  determinaciones.  Nó  es  püéS  una  declara- 
ción de  derechos  la  que  debería  preceder  á 
una  constitución ,  sino  más  bien  una  declara- 
ción de  los  principicyi  en  que  debe  fundarse 
y  de  ks  verdades  á  que  debe  set  conforme ;  y 
entonces  yo  pienso  que  casi  no  se  pondrían  eü 

(i)  Este  mismo  e$|iinta  ie  pi^cátícioii  tímida  es  el  qutf 
después  ha  hecho  ^eüsar  eñ  añadir  á  la  declatácion  de  Idi 
tíerechds ,  dtra  deiclaracibn  de  los  deberes ;  cómo  si  níJ  fuera 
io  mismo  decir  :  jyo  tengo  este  def'echo  ,  ó  respetad  en  mi 
tHe  derecho-,  JEsta  repetición  es  una  terdadei-á  simpUz^ífi 
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ella  mas  que  las  dos  ó  tres  leyes  de  la  natura- 
leza de  que  acabamos  de  hablar ,  y  que  salen 
igualmente  de  la  observación  del  hombre  y 
de  la  de  sus  descubrimientos  y  sus  errores. 

Como  quiera  que  sea  j  este  és  el  resumen  su- 
cinto de  las  verdades  que  hemos  extractado  de 
los  doce  prinvQ^ros  libros  de  Montesquieu ,  el 
cual  contiene  bastante  completamente  todo  lo 
que  mira  á  la  organización  de  la  sociedad  y  á 
la  distribución  de  sus  poderes ,  y  por  consi- 
guiente toda  la  primera  y  la  mas  imporlfente 
parte  del  Espíritu  de  las  leyes  ^  6  si  se  quiere 
del  espíritu  conforme  al  cual  deben  las  leyes 
hacerse ;  punto  en  que  yo  he  querido  dete- 
nerme un  momento.  Ahora  va  nuestro  autor 
á  hacernos  recorrer  una  multitud  de  materias 
diversas  :  los  tributos ,  el  clima ,  la  naturaleza 
del  terreno ,  el  estado  de  los  espíritus  y  de  los 
hábitos ,  el  comercio  j  la  moneda ,  la  población, 
la  religión ,  las  revoluciones  sucesivas  de  cier- 
tas leyes  civiles  y  políticas  en  ciertos  paises. 
Tendremos  mucho  placer  en  examinar  con  él 
todo  esto  9  pero  no  podremos  juzgar  bien  de 
ello  no  teniendo  presente  lo  que  Rejamos  sen- 
tado acerca  de  los  intereses  y  de  las  disposi- 
ciones en  los  diferentes  gobiernos  y  del  blanco 
á  que  todos  deben  6  deberían  encaminarse.  De 
este  modo  lo  que  precede  es  lo  que  sirve  de 
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medida  para  lo  que  sigue ,  y  lo  que  nos  guiará 
ea  el  examen  de  todas  estas  relaciones  :  y  me 
atrevo  á  creer  que  se  verá  que  el  modo  con  que 
nosotros  hemos  considerado  la  sociedad,  su 
oi^anizacion  y  sus  progresos  ,  es  un  foco  de  luz 
que  arrojada  en  medio  de  todos  estos  objetos » 
hará  que  algún  dia  desaparezcan  de  ellos  todas 
las  oscuridades.  Démonos  priesa  á  realizar  esta 
esperanza  á  lo  menos  en  parte. 


^6é  bókMTkhi^ 

LIBRO  XIII. 

Pe  las  relaciones  que  la  cobranza  del 
impuesto  jr  ío  grande  dé  tas  rentas 
públicas  tienen  con  la  libertad. 

La  contribución  siempre  es  uh  mal 

Perjudica  de  muchos  modos  diferentes  á  la  libertad  y  á  I« 
riqueza. 

Según  su  naturaleza  y  las  circunstancias  afecta  diferente- 
mente á  diversas  clases  de  ciudadanos. 

Para  apreciar  bien  sus  efectos ,  conviene  saber  que  el  tra* 
bajo  es  la  íiiente  única  de  t  das  nuestras  riquezas  :  que 
la  propiedad  territorial  en  nada  se  diferencia  de  las  otras 
propiedades,  y  que  una  tierra  no  es  otra  cosa  que  una 
herramienta  como  otra  cualqttiertí^ 

JMoNtssQüíEu  ha  emprendido  una  materia 
grande  j  magnífica ,  que  ella  6ola  abraza  todas 
las  partes  de  la  ciencia  social ;  pero  me  atrevo 
á  decir  que  no  la  ha  tratado.  I^in  embargo  bien 
ha  visto  que  es  un  absurdo  enorme  el  creer 
que  lo  grande  dé  las  contribuciones  es  en  si 
inisma  una  cOsa  buena  que  anima  y  favorece 
ia  industria»  És.iliuy  ej^traofdinario  que  ten- 
gamos que  alabarle  por  no  haber  profesado  un 
error  tan  grosero ;  pero  tantos  hombres ,  por 
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otra  parte  instruidos ,  han  caído  en  esU  falta : 
tantos  escritores  de  la  secta  de  los  eignomistas 
ban  defendiido  que  el  consumo  es  una  fuente 
de  riquezas ,  y  qufs  las  causas  de  Ta  riqueza 
pública  son  de  una  naturaleza  del  todo  dife- 
rente de  las  de  la  riqueza  de  los  particulares , 
que  debemos  aplaudir  en  nuest|:o  autor  q]ie  no 
«e  haya  dejado  seducir  por  los  sofismas  de  aque- 
^08  escritores  y  confundir  con  la$  sutilezas  de 
su  mala  metafísica. 

Aunque  no  se  haya  tomado  el  trabajo  de 
inpugnarjios ,  lo  que  á  la  verdad  hubiera  sido 
]nuy  útil ,  dice  claramente  que  W  rentas  de} 
(estado  son  una  porción  qi;e  cada  ciudadano  da 
de  sus  bienes  por  gozar  detesto  con  scguri^ 
dad  ;  que  esta  porqion  debe  ser  la  mas  pequeña 
posilile  :  que  no  se  debe  quitar  á  los  hombre^ 
todo  aquello  á  que  pueden  renunciar,  ó  todo  1q 
que  se  les  puede  arrancar  \  sino  solamente  lo 
que  es  indispensable  para  1^$  necesidades  del 
estado^  y  que  en  fin  si  se  usa  de  toda  la  por 
sibilidad  que  tienen  los  ciudadanos  de  hacer 
sacrificios,  niinca  .estos  deben  ser  tales  que 
alteren  tanto  la  reproducción  qufs  no  puedan 
repetirse  anualmente.  En  efecto  es  menesteír 
que  una  sociedad  abuse  extrañamente  de  sus 
fuerzas ,  no  solo  para  no  adelantar  sino  par^ 
quedarse  estacionaria  \  porque  bay  en  la  natu- 
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raleza  humana  una  prodigiosa  capacidad  de 
aumentar  rápidamente  sus  goces  y  sus  medios , 
sobre  todo  cuando  ha  llegado  á  un  cierto  grado 
de  ilustración. 

Observa  ademas  Montesquieu,  que  cuanta 
mas  libertad  haya  en  un  país ,  tanto  mas  se  le 
puede  cargar  de  contribuciones ,  y  tanto  mas 
severas  pueden  ser  sus  leyes  fiscales,  ya  porque 
lá  libertad  dejando  obrar  á  la  actividad  y  á  la 
industria  aumenta  los  medios',  ya  porque  cuanto 
mas  amado  es  un  gobierno ,  tanto  mas  exigente 
puede  ser  sin  riesgo ;  pero  también  observa  que 
los  gobiernos  de  la  Europa  han  abusado  enor-^ 
memente  de  esta  ventaja,  asi  como  del  recurso 
peKgroso  del  eré<^o  :  que  casi  todos  se  entre-- 
gan  á  operaciones  de  que  se  avergonzaría  el 
hijo  de  familia  mas  desarreglado;  y  que  los  mas 
de  los  gobiernos  modernos  corren  á  una  ruina 
cercana  y  acelerada  por  la  manía  de  mantener 
constantemente  en  pie  tjgércitos  inumerables. 

Todo  esto  es  cierto ;  pero  á  esto  casi  se  re- 
duce este  libro  decimotercio.  Pues  bien  :  este 
corto  número  de  verdades  sin  explicación  mez^ 
ciadas  con  algunas  aserciones  dudosas  6  falsas , 
y  con  algunas  declamaciones  vagas  contra  los 
arrendadores  de  las  rentas  públicas ,  no  basta 
para  hacer  conocer  cual  debe  ser  el  espíritu  de 
las  leyes  y  con  relación  á  las  contribuciones , 
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ni  a^n  para  desempeñar  el  titulo  del  libro  ; 
porque  se  necesitan  mu/ckos  mas  datos  que  es*  - 
tos  para  conocer  realmente  cual  ids  la  infiuen-* 
da  de  la  libertad  política  sobre  las  necesidades 
y  los  medios  del  estado ;  y  aun  para  conocer 
solamente  qué  reacción  tiene  sobre  esta  misma 
libertad  la  naturafleza  de  los  tributos  y  la  can- 
tidad de  las  reritas  del  espado.  Voy  pues  á  pre- 
sentar alonas  ideas  que  me  parecen  útiles  y 
aun  necesarias  para  la  plena  ÍHtelÍ£  encía  de  la  >n^ 
materia.  >  ♦ 

Lo  primero  demostraré  porqué  y  éómo  el 
impuesto  es  siempre  un  mal.  Esto  es  tanto  ma^ 
del  caso  ,  cuanto  Mdntesquieu  mismo  pareVse 
haber  ignorado  la  mejor  parte  de  las  razones 
que  prueban  esta  aserción ,  y  habla  del  exceso 
del  consumo  como  de  una  cosa  útil ,  y  una 
fuente  de  riquezas  (  Véase  él  libro  séptimo  ). 

Lo  segundo  explicaré  cuales  son  los  incon-: 
venientes  particulares  de  cada  especie  de  im-r 
puesto. 

Lo  lévelo  procuraré  hacer  ver  sobre  quien 
recae  realmente  y  definitivamente  la  pérdida  re- 
sístante .de  tíada  contribución. 

Lo  cuarto  .ekatnmaré  ponqué  las  opiniones 
han  sido  tan  <Íivetgentes ,  ^)irincipalmente  sobre 
este  último  punto ,  y  cuales  «on  las  preocupa? 
ciones  que  han  eiúcubíerto  la  verdad ,  aunque 
pedia  (co^c^rse  por  penales  ciertas. 
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Siempre  que  la  sociedad  pide  bajo  una  fonnA 
ú  otra  un  sacrificio  á  algi^no  de  8\i$  miembros , 
quita  una  masa-  de  medios  á  ciertos  partícula-^ 
res  j  y  el  gobierno  se  toma  ta  disposición  de 
estos  medios.  Para  juzgar  pues  de  lo  que  resalta 
de  esto  no  se  necesita  mas  que  saber  cual  es  el 
uso  que  hape  el  ^obi^rno  de  estos  medios  de 
que  se  apodera  5  porqup  si  los  emplea  de  un 
modo  que  pueda  llamarse  provechoso  ,  es  ma« 
niíiesto  que  la  contribiicion  es  una  causa  de 
acrecentamiento  en  la  masa  de  la  riqueza  na-* 
cional  ^  y  si  es  a¡l  contrario  deberá  sac$ur§^  I^ 
consecuencia  opuesta. 

Ilablando  del  lujo  en  e)  libro  séptimo  hemos 
hecho  algunas  reflexiones  sobre  el  consumo  y 
la  producción ,  las  cuales  van  á  damos  la  solu^ 
cion  de  esta  cuestión.  Allí  hemos  visto  que  el 
único  tesoro  de  los  hombres  es  el  trabajo  y  ó 
el  empleo  de  sus  fuerzas  :  que  todo  el  bien  de 
las  sociedades .  humanas  estriba  en  la  buena 
aplicación  del  trabajo ,  y  todo  el  mal  en  la 
pérdida  de  él :  que  el  único  trabajo  que  pro-i 
duce  el  acrecentasiiento  del  bien  estar  es  el 
que  produce  riquezas  s|iperiore$  á  las  que  con^i 
sumen  los  que  se  entregan  á  él  :  y  que  al  con-* 
trario  todo  trabajo  que  nada  produce ,  es  jjam, 
causa  de  empobrecimiento ;  pues  cuanto  con-» 
sumen  los  que  lo  egecutan  era  el  resultado  ^^ 
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trabajos  productivos  anteriores  y  queda  perdido 
sin  reemplazarse.  Veamos  siguiendo  estos  datos 
qué  idea  debemos  formamos  de  los  gastos  de 
los  gobiernos. 

Desde  luego  ( y  esta  es  casi  la  totalidad  de 
los  gastos  públicos  )  todo  lo  que  se  emplea  en 
pagar  á  los  soldados ,  á  los  marineros ,  á  los  jue- 
ces ,  á  los  administradores ,  á  los  clérigos  ,  y  so* 
bre  todo  lo  que  se  invierte  en  alimentar  el  lujo 
de  los  poseedores  y  de  los  favoritos  del  poder , 
es  absolutamente  perdido ;  porque  ninguna  de 
estas  personas  produce  nada  que  reemplace  lo 
que  consumen. 

Por  otra  parte ,  hay  á  la  verdad  en  todos  los 
estados  alguuas  sumas  destinadas  á  recompen- 
sar los  progresos  en  las  artes ,  en  las  ciencias  y 
en  diferentes  géneros  de  industria ,  y  puede  de- 
cirse que  estos  gastos  sirven  indirectamente  á 
dumeatar  la  riqueza  pública ;  pero  en  general 
son  pequeñas  las  suixias  que  se  invierten^  en 
ellos ,  y  ademas  es  dudoso  si  las  mas  veces  no 
hubiers^n  producida  mejor  el  efecto  deseado 
habiéndolaft^  dejado  á  la  disposición  de  lo# 
consumidores  y  de  los  protectores  del  trabajo , 
que  tienen  un  interés  mas  directo  en  el  buen 
esito  de,;^!*,  y.quf5,i§oi>  en  general  los  mejores 
jueces. 

Ba  fin  90  hay  g^^erao  que  ao  emplee  aU 

12 


sGG  COMENTARIO. 

gxmos  fondos  mas  ó  menos  considerables  en 
hac€r  construir  puentes ,  caminos ,  canales  y 
otras  obras  que  aumentan  el  producto  de  las 
tierras ,  facilitan  la  circulación  de  los  frutos ,  y 
aceleran  los  progresos  de  la  industria.  Es  cierto 
-que  los  gastos  de  esta  especie  aumentan  direc- 
tamente la  riqueza  nacional  y  son  realmente 
productivos;  mas  sin  embargo  aun  puede  de- 
cirse que  si  5  como  sucede  frecuentemente ,  el 
gobierno  que  ha  pagado  estas  construcciones, 
se  aprovecha  de  ellas  para  establecer  ayunos 
pontazgos ,  ú  otras  contribuciones ,  que  á  mas 
de  los  gastos  de  conservación  le  produzcan  el 
interés  de  sus  anticipaciones ,  no  ha  hecho  mas 
que  lo  que  hubieran  hecho  algunos  particula- 
res con  las  mismas  condiciones  y  con  los  mis- 
inos fondos  si  se  les  hubiera  dejado  ;  y  aun 
puede  asegurarse  que  estos  particulares  htd>ie- 
ran  casi  siempre  hecho  lú  mismo  con  meno$ 
dispendio-  -'''  '-"■ 

De  todo  esto  resulta  qué  la  casi' totalidad  de 
los  gastos  públicos  debe  pfeltíerse  eñ  la  filase  de 
los  gastos  llamados  justamente  estériles  6  im" 
productwas ;  y  que  por  consiguiente  todo  lo 
que  se  paga  al  estado  ,  yétsea'éori  título  de  con- 
tribución ,  ó  ya  sea  con  el  de  emfSréiSto  \  es  un 
resultado  de  trabajos  productivos  anteriores  , 
el  cual  debe  mirarse  ¿oiüo  ca$í  é&t^rameBtQ 


LIBRO   XIII.  267 

consumido  y  aniquilado  en  el  día  en  que  entra 
CB  el  tesoro  público ;  pero  cuidado  <jue  esto 
no  quiere  decir  que  este  sacrificio  no  sea  ne- 
cesario y  aun  indispensable  :  sin  duda  debe 
hacerse  pues  que  es  forzoso  ser  defendido ,  ¿b- 
bernado ,  juzgado  y  administrado  :  sin  duda  es 
preciso  que  cada  ciudadano.,  del  producto  do 
su  .trabajo  actual ,  ó  de  las  rentas  de  sus  capi- 
tales que  son  el  producto  de  un  trabajo  ante- 
rior,  saque  antes  de  todo  lo  necesario  para  el 
estado ,  como  es  preciso  que  gaste  ^n  reparar 
fiu  casa  si  quiere  ^ivir  en  ella  con  seguridad  ; 
pero  conviene  que  sepa  que  este  es  un  sacrifi- 
cio ;  que  lo  que  da  queda  al  instante  perdido 
para  la  riqueza  pública  como  para  la  suya  pro- 
pia ;  y  en  una  palabra  que  eé  im  gasto  y  no  un 
capital  que  pone  á  ganancias ;  y  en  fin  importa 
que  nadie  sea  tan  <:iego  que  crea  que  los  gastos^ 
cualesquiera  ^e  sean ,  son  una  causa  directa 
de  riqueza  ;  y  que  todos  sepan  que  para  las 
sociedades  poUticas  y  como  para  las  otras ,  e$ 
perniciosísima  una  administración  dispendiosa^ 
y  qué  la  mas  económica  es  la  mejor. 

Yo  creo  que  no  puede  negar^se  esta  conclu- 
sión,  y  que  queda  bien  demostrado  que  la# 
sumas  que  los  gastos  del  estado  absorven  son 
pna  causa  continua  de  e^ipobrecimiento  j  y 
que  por  consiguiente  lo  grande  de  las  sumas  iie*^ 
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pesarías  para  hacer  frente  á  estos  gastos ,  es  un 
mal  mirando  la  cosa  cop  respecto  á  la  econo- 
mía 'y  pero  si  es  visible  que  lo  grande  de  estas 
rentas  es  perjudicial  á  la  riqueza  nacional ,  no 
et  menos  claro  que  aun  e§  mas  funesto  á  la  li- 
bertad política ,  porque  pone  en  las  manos  de 
los  gobernantes  grandes  medios  de  corrupción 
y  de  opresión.  No  debemos  cansarnos  de  repe- 
tirlo :  los  ingleses  no  son  libres  y  ripos  porqucí 
pagan  grandes  contribuciones  :  son  ricos  por- 
que son  libres  hasta  cierto  punto ,  y  pueden 
pagar  grandes  contribuciones  porque  son  ricos  j 
pero  las  pagan  enormes  porque  no  son  bas- 
tante libres ,  y  pronto  no  seyán  librea  ni  ricos 
porque  las  pagan  enormes. 

Si  después  de  haber  conocido  el  efecto  ge- 
peral  de  los  impuestos  ,  queremos  saber  los 
efe'ctos  particulares  de  cada  uno ,  es  menester 
detenemos  en  algunos  pormenores  de  que  nuesr 
tro  autor  no  ha  hecho  caso.  Todas  las  contri- 
buciones imaginables ,  y  yo  creo  que  todas  haii 
$ido  imaginadas  por  nuestros  amabilíisimos  so- 
beranos de  la  Europa ,  pueden  dividirse  en  seis¡ 
especies  principales,  (i)  á  saber  :  i*.  la  con- 
tribución sobre  las  tierras ,  como  el  impuesto 
territorial  en  Francia ,  larn-taxe  en  Inglaterra  , 

(i)  Este  es  á  mi  parecer  el  mejor  modo  de  clasificarla^ 
|>aTa  examinar  bien  sus  efectos. 
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y  los  finitos  civiles  en  España  :  á*.  sobre  loa 
alquileres  de  las  casas  :  3*.  sobíe  las  rentas  que 
paga  el  estado  :  4^.  sobre  las  personas ,  comd 
la  capitación^,  las  contribuciones  suntuaria  jf 
mobiliaria ,  el  derecho  de  patente  etc.  :  5".  so^ 
bre  los  actos  civiles  y  sobre  ciertas  transaccio- 
nes sociales ,  coino  los  derechos  de  sello  y  de 
registro  ,  de  laudemio  en  las  ventas  ,  de  amor-^ 
tizacion  y  Otros  á  que  debe  añadirse  la  contri-^ 
bucion  anual  que  podría  imponerse  sobre  la^ 
rentas  que  un  particular  constituyera  á  otro  } 
porque  no  hay  otro  medio  de  conocer  estas 
reutas  que  los  depósitos  públicos  que  conser- 
van los  instrumentos  en  que  se  constituyen  i 
6".  en  fin  ,  la  contribución  sobre  los  géneroá 
comerciales  ,  ya  sea  por  monopolio  6  venta 
exclusiva ,  y  aun  forzada ,  como  en  otr^  tiempd 
la  sal  y  el  tabaco  en  Francia  ;  ya  sea  éñ  el  mo- 
mento de  la  producción  como  los  dei'echos  so- 
bre las  lagunas  salobres  y  las  ininás  ^  una  parte 
de  las  que  se  pagan  sobre  los  vinos  en  Francia  4 
y  los  que  se  cobran  en  Inglaterra  sobre  lá  fa- 
bricación de  la  cerveza ,  yasea  eñ  el  moméntd 
del  consumo ,  ó  ya  sea  etí  los  tránsitos  desde  el 
productor  al  consumidor  como  los  deréclios  de 
aduanas  asi  exteriores  como  interiores ,  los  qué 
se  cobran  sobre  los  canunós ,  los  puertos ,  lo$ 
canales ,  puertas  de  las  ciudades  etc.  Gadá  uno 
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de  estos  impuestos  es  de  un  modo  ó  de  muchos 
que  le  son  propíos ,  contrario  á  la  justicia  £s- 
tríbutiva ,  y  por  consiguiente  á  la  libertad ,  ó 
perjudicial  á  la  prosperidad  pública. 
.  A  primera  vista  se  vé  que  la  contribución  so- 
bre las  tierras  tiene  ^1  inconveniente  de  set  muy 
difícil  repartirla  con  justicia ,  y  de  hacer  menos- 
preciar la  posesión  de  todas  las  tierras,  cuya 
renta  no  exceda  la  contribución ,  .6  la  exceda 
tan  poco  que  no  merezca  la  pena  de  aventurarse 
á  correr  los  riesgos  inevitables  y  hacer  los  gas- 
tos necesarios  del  cultivo. 

La  contribución  sobre  las  casas  arrendadas 
tiene  el  inconveniente  de  disminuir  el  producto 
de  las  especulaciones  en  construcciones ,  y  de 
quitar  el  gusto  de  construir  para  alquilar;  de 
manera  que  cada  ciudadano  está  precisado  á 
contentarse  con  habitaciones  menos  sanas  y  me- 
nos cómodas  que  las  que  hubiera  tenido  por  el 
mismo  alcpiler,  á  no  ser  por  la  contribu- 
ción, (i) 

(i)  P^o  quiero  yalerme  contra  este  impuesto  de  la  opinión 
defendida  por  algunos  economistas  franceses  ,  tos  cuales 
«ostienen  que  la  renta  de  las  casas  nunca  debe  ser  gravada , 
ó  que  á  lo  menos  no  debe  serlo  mas  que  en  razón  del  pro- 
ducto neto  que  daría  puesto  en  cultivo  el  terreno  ocupado 
por  estas  casas :  pues  lo  demás  no  es  otra  cosa  que  el  ín- 
teres del  capital  empleado  en  construirlas ,  el  cual ,  s«guA 
eUos ,  no  es  «nsceptiblt  de  contribución.        / 


La  contribución  sobre  las  rentas  que  paga  el 
estado  es  una  verdadera  bancarrota ,  si  se  im*^ 
pone  sobre  rentas  ya  creadas  :  pues  que  es  una: 
diminución  del  interés  que  se  prometió  por  un 
capital  recibido  ;  y  si  se  establece  sobre  algunas 
rentas  en  el  momento  de  su  creación ,  es  ilu- 
soria ;  porque  hubiera  sido  mas  sencillo  pro- 
meter un  interés  menor  por  todo  el  importe 
de  la  contrÓ>ucion ,  en  vez  de  prometer  mas  y 
retener  una  parte ,  y  hubiera  venido  á  ser  la 
mismo. 

La  contribución  sobre  las  personas  da  lugar 
á  averiguaciones  muy  desagradables  para  po- 
derla graduar  con  proporción  á  los  bienes  de 
cada  contribuyente  ;^  y  nunca  puede  sentarse?, 
sino  sobre  bases  muy  arbitrarias ,  y  por  cono- 
cimientos muy  imperfectos ,  asi  cuando  se  quiere 
sentar   sobre,  riquezas  ya  adquiridas  y   como* 

Esta  dplnion  es  una  consecuencia  de  la  que  afirma  que 
el  trabajo  de  la  cultura  es  el  único  trabajo  productivo ,  y 
qae  la  renta  de  las  tierras  es  la  única  materia  de  contribu-* 
cion  'j  porque  en  el  producto  de  la  tieiTa  bay  una  parte  quo¿ 
es  puramente  (gratuita ,  y  debida  enteramente  á  la  natura-r 
leza  -,  la  cual  parte  es ,  según  estos  autores ,  el  ¿nico  fondo» 
legítimo  y  racional  del  impuesto. 

Espero  hacer  ver  muy  pronto  que  todo  esto  es  falso ,  y 
aá  yo  no  puedo  valemfó  de  ello  eeíntra  esta  contribución; 
ni  contra  todas  las  siguientes  que  son  igualmente. repro- 
badas en  eate  sistema. 


cuando  s^  quieren  gravar  los  medios  de  ádqui-* 
rirlas.  En  este  último  caso,  es  decir,  cuanda 
la  contribución  es  motivada  por  la  suposición 
de  una  industria  cualquiera ,  desalienta  á  está 
industria  j  obliga  á  e&carecerla  ó  á  tufando-' 
xiarla. 

La  contribución  sobre  las  escrituras  y  en  ge- 
neral sobre  las  transacciones  sociales ,  dificulta 
la  circidacíon  de  los  bienes  raices  y  disminuye 
«u  valor  venal ,  bacíendo  mujr  costosa  su  tras-*^ 
iacion  :  aumenta  los  gastos  de  justicia  ^  tantea 
que  el  pobre  no  se  atreve  á  defender  sus  de-- 
recbos  :  tace  todos  los  tratos  espinosos  y  difi- 
oles  :  ()(iasioua  indagaciones  inquisicionales  y 
vejacloues  por  parte  de  los  agentes  del  fisco ,  y 
obliga  á  que  eti  las  escrituras  se  hagan  reticen-^ 
cias »  y  aun  á  que  se' pongan  en  ellas  cláusulas 
y  valuaciones  ili^soriáá  que  abren  la  puerta  í 
muchas  iniquidades ,  y  vienen  á  ser  la  fuente 
de  un  montón  de  pleitos  y  de  desgracias. 

Por  lo  que  toca  á  las  contribuciones  sobre 
los  géneros  comerciales ,  los  inconvenientes  dé 
ellas  son  aun  en  mayor  número  y  mas  Compli- 
cados ,  pero  no  son  menos  perniciosos  y  menos 
ciertos. 

El  monopolio  ó  la  venta  que  exdusitamente 
hace  el  estado  es  odioso ,  tiránico ,  y  contrario 
«1  derecho  natural  que  cada  uno  tiene  de  com- 
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prai*  y  venáer  cómo  quiera ,  y  exige  una  mul- 
litud  de  medidas  violentas.  Aun  es  mucho  peor 
tuando  esta  venja  es  forzada  ^  es  decir,  cuando 
se  obliga  al  particular  como  sucede  algunas  ve- 
ces á  comprar  una  cosa  que  no  necesita ,  con  el 
¡pretexto  de  qne  no  puede  pasarse  sin  ella ,  y 
que  si  no  la  compra  al  estado  es  porque  la  ha 
tomprado  de  contrabando. 

La  cotitnbtiicíon  que  se  exige  en  el  momento 
de  la  producción ,  óblígia  necesariamente  al  pro- 
pietario á  káfcer  una  anticipación  de  fondos  > 
tjue  tardando  feti  volver  á  él ,  disminuye  mucho 
Í5US  medios  de  producir. 

iNfo  es  méiaos  claró  que  las  contiíbuciones  qu« 
feé  exigen  étt  t\  mómeiito  del  consumo ,  é  du- 
rante el  transporte  de  los  géneros  >  estrechan  é 
destruyen  síeíiaprfe  íalgun  r^mo  de  industria  ^  6 
de  comercio  :  tacen  raros  6  costosos  algunos 
ífttículos  ñecesatioá  ó  útiles  :  turban  todos  los 
gocer^:  trastornan  el  Curso  natural  de  las  cosas , 
y  establecen  ^ntre  las  diferentes  necesidades  f 
los  medios  de  satisfacerlas  unas  proporciones  y 
i-elacionés  5  qiie  no  existirían  sin  estas  perturba* 
tiónes  que  son  neceaíariamente  variables  ,  y  qué 
nacen  contanuamentc  precarias  las  especiüacio^ 
bes  y  los  recursos  de  ios  ciudadanos^ 

ÍEn  fin  todos  estos  impuestos  sobre  ios  gene* 
^os  comerciales '^'cualesquiera  que  ^ea3i<^  exigen 


»í.* 


^^4  COMENTARIO* 

una  infinidad  de  precauciones  j  de  formalidades 
molestas  :  dan  lugar  á  una  multitud  de  dificul- 
tades ruinosas  :  son  necesariamente  muy  ex- 
puestos á  la  arbitrariedad ,  y  obligan  á  erigir  en 
delitos  unas  acciones  indiferentes  en  sí  mismas , 
y  á  castigarlas  con  penas  las  mas  veces  crueles. 
La  recaudación  de  estos  impuestos  es  ademas 
muy  dispendiosa  9  y  hace  necesaria  la  existencia 
de  un  egército  de  empleados ,  y  de  otro  de  de- 
fraudores ,  todos  hombres  perdidos  para  la  $o- 
<ciedad,y  que  mantienen  continuamente  en  ella 
una  guerra  civilcon  todas  las  funestas  conse- 
cuencias económicas  y  morales  que  tjae  con- 
jigo. 

Examinando  con  atención  cada  una  de  estás 
críticas  de  los  diferentes  impuestos ,  se  ve  que 
todas  son  fundadas.  Asi  después  de  haber  he- 
cho ver  que  todo  impuesto  es  un  sacrificio  ,  y 
que  el  producto  de  él  se  emplea  siempre  de  un 
modo  improductivo  y  ■  ^  veces  muy  funesto , 
hallamos  haber  demostrado  que  á  mas  de  estos 
inconvenientes  generales  tiene  cada  impuesto 
un  modo  propio  y  peculiar  de  perjudicar  á  la 
libertad  de  los  ciudadanos ,  y  á  la  prosperidad 
de  la  sociedad.  Ya  esto  es  mucho ;  mas  sin  em- 
bargo aun  no  son  estas  mas  que  ideas  genera* 
les  que  prueban  á  la  verdad  que  el  impuesto 
es  funesto  y  perjudicial  de  muchos  modos  dife* 
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rentes ;  pero  aun  no  se  ve  con  claridad  sobre 
quién  recae  precisamente  la  pérdida ,  y  quien  la 
padece  real  y  definitivamente.  Esta  última  cues- 
tión es  la  que  hace  penetrar  mas  en  el  fondo 
de  la  materia ,  y  es  muy  curiosa  y  muy  impor- 
tante por  las  muchas  consecuencias  que  se  pue- 
den sacar  de  su  solución.  Examinémosla  pues 
sin  adoptar  sistema  alguno  y  ateniéndonos  escru- 
pulosamente á  la  observación  de  los  hechos. 

Por  lo  que  hace  al  impuesto  sobre  las  tierras , 
es  evidente  que  el  que  posee  la  tierra  en  el  .mo- 
mento en  que  se  establece ,  es  el  qu^  realmente 
le  paga  sin  poder  cargarle  sobre  otro;' porque 
&o  le  da  un  medio  de  aumentar  los  productos , 
pues  nada  añade  ni  á  los  pedidos  del  fruto  ^  ni 
i  la  fertilidad  de  la  tierra ;  y  ni  aun  le  da  pro- 
porción para  minorar  sus  gastos  :  pues  no  mudn 
la  suerte  de  las  personas ,  que  emplea  y  paga  el 
propietario  ,  ni  la  habilidad  de  este  en  el  modo 
de  servirse  de  ellas.  Todo  el  mundo  conviene 
en  esta  verdad  j  pero  lo  que  no  se  ha  observado^ 
bastante  es  ^e  este  propietario  debe  ser  con- 
siderado no  tanto  como  un  hombre  privado  de 
Una  porción  de  su  renta  actual ,  cuanto  como 
un  hombre  que  ha  perdido  la  porción  de  su 
propiedad  que.  producía  afuella  porción  de 
renta  segi^n  el  interés  contente»  La  prueba  de 
tato  es  que  si  una  tierra  de  cincomil  reales  d^ 
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renta  neta ,  vale  cien  mil  reales  en  venta  ,  á  k 
mañana  siguiente  del  dia  en  que  se  la  haya 
gravado    con  una  contribución  perpetua  del 
quinto  ,  ya  si  se  la  pone  en  venta  no  se  hallará 
quien  dé  por  ella  mas  de  ochenta  mil  realas , 
ni  será  contada  por  mas  de  este  precio  en  una 
herencia  que  contenga  otros  valores  que  no  ha- 
yan variado.  En  efecto  cuando  el  estado  ha  de- 
clarado que  toma  para  siempre  el  quinto  de  la 
renta  de  la  tierra ,  es  como  si  se  hubiera  decla- 
rado propietario  del  quinto  del  capital ;  porque 
ninguna  propiedad  vale  sino  por  la  utilidad  que 
puede  sacarse  de  ella.  Esto  es  tan  cierto  que 
cuando  á  consecuencia  de  la  nueva  contribu- 
ción ,   abre  el  estado  un  empréstito ,  hipote- 
cando por  los  intereses  la  renta  de  que  se  ha 
apoderado ,  la  operación  queda  consumada  *, 
pues  ha  cobrado  realmente  el  capital  que  se 
ha  apropiado  y  lo  ha  gastado  de  un  golpe  en 
vez  de  gastar  anualmente  la  renta  de  él.  Esto 
fue  lo  que  egectitó  Pitt  cuando  hizo  que  los  pro- 
pietarios le  entregasen  de  una  vez  el  capital  de 
la  contribución  territorial  con  que  estaban  gra- 
vados :  ellos  se  libraron  de  deudas,  y  él  gastó 
su  capital. 

De  aqui  se  sigutS^^ue  cuando  todas  las  tierras 
han  mudado  de  inalio  después  del  estableci- 
miento de  la  contribución ,  ya  esta  nadie  reiil- 
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mente  la  paga.  Los  nuevos  poseedores  no  hn^ 
hiendo  adquirido  mas  de  In  <|ue  rpredaba^  reba- 
jado el  capital  de  la  couLnliucíon ,  nada  Imit 
perdido,  y  los  herederos  no  híibiendf>  lomado 
mas  de  lo  que  han  hallado  en  la  herencia^  \0 
restante  es  para  ellos  coüio  si  su  predecesor  ló 
hubiera  gastado  ó  perdido  ,  como  con  efectd 
lo  perdió. 

Sigúese  tambíeti  que  cuando  el  estado  re- 
nuncia en  todo  ó  en  parte  á  una  contribución 
territorial  y  perpetua  ya  iantigua  ,  hace  pura  y 
sencillamente  á  los  propietarios  actuales  una 
donación  del  capital  de  la  reiita  que  deja  de 
percibir.  Éste  es  jp^ára  ellos  un  don  absoluta- 
mente gratuito  ^  al  Cual  no  tienen  mas  derecho 
que  cualquiera  Otro  ciudadano  ,  porque  nin- 
guno de  ellos  hábiá  contado  con  este  capital 
en  las  transacciones  jpor  las  cuales  vino  á  ser 
propietario^ 

Naseria  absolutamente  lo  mismo  si  la  con- 
tribucion  no  hubiera  sida  impuesta  originaria- 
mente mas  que  jpor  un  número  determinado  áe 
años  •  porque  entonces  realmente  solo  se  hu- 
biera quitado  al  propietario  la  porción  de  capí- 
tal  correspondiente  al  número  de/anualidades. 
Asi  es  que  el  estado  no  hubiera  podido  tomar 
jprestado  mas  que  este  valor  á  los  capitalistas  á 
^enes  hubiese  dado  en  pago  la  contribución  ^ 
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j  en  las  transacciones  las  tierras  nó  ¿uI^eraiK 
sido  consideradas  con  otro  deterioro  que  el  de 
esta  caoiidad.  En  este  caso* ,  cuando  la  contri-- 
Wcion  cesa  como  sucede  cuando  están  agota-^ 
das  las  cuotas  del  empréstito  corrcspondienier 
á  ella ,  queda  extinguida  por  ambas  partes  xxnB 
deuda.  En  lo  demás  ^  el  principio  es  el  mismos 
que  en  el  caso  de  la  contribución  y  de  la  renta 
perpetua. 

Luego  siempre  es  verdad  que  cuando  s0 
earga  una  jcontribucion  sobre  las  Uerras  ,  se 
quita  al  instante  á  los  poseedores  actuales  utt 
valor  igual  al  capital  de  esta  contribución ,  y 
que  cuando  todas  kan  mudado  ¿e  mano  des^ 
pues  que  ha  sido  establecida  la  contribución  f 
ya  realniente  nadie  la  paga  ^  Esta  es  una  obser-^ 
vacion  singular  é  importante^ 

Lo  mismo  absolutamente  sucecíe  en  la  con- 
tribución sobre  ía  renta  de  las  casas.  Los  que 
las  poseen  en  el  momtento  en  que  se  impone  ^ 
sufren  enteraniente  la  percuda  ;  porque  no  tie-* 
ne^  medio  alguno  pata  indemnizarse  de  ella  ^ 
pero  los  que  las  compran  después ,  ya  las  pagan 
con  consideración  á  las  cargas  con  que  están 
gravadas  :  del  mismo  modo  los  que  las  heredan 
solamente  las  cuentan  por  el  valor  que  las 
queda  deducido  el  capital  de  la  contribución  ^ 
y  en  cuanto  á  los  que  edifican  posteriovinente , 
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estos  ya  hacen  sus  cálculos  con  arreglo  al  es- 
tado actual  de  las  cosas.  Si  no  les  quedara  bas- 
tante margen  para  que  la  especulación  íuese 
útil ,  no  la  harían ,  hasta  que  por  el  efecto  de 
la  escasez  se  aumentasen  los  alquileres  j  como 
al  contrario  si  la  especulación  aun  era  venta- 
josa, se  emplearían  en  ella  bastantes  fondos 
para  que  este  empleo  de  ellos  ya  no  fuese  prefe- 
rible á  otro  cualquiera.  Concluyamos  otra  vez 
cpie  los  propietaríos  en  quienes  recae  la  con- 
tribución pierden  enteramente  el  capital  de 
ella  9  y  que  cuando  todos  han  muerto ,  ó  se  han 
expropiado,  ya  solamente  la  pagan  unas  personas 
que  ninguna  razón  tienen  para  quejarse  de  ella. 
Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  contribución 
que  á  veces  impone  un  gobierno  aobre  las 
rentas  6  intereses  que  debe  pagar  por  capi- 
tales que  ha  tomado  anteriormente.  E«  indu- 
dable que  el  acreedor  infeliz  á  quien  se  hace 
€$ta  retención  sufre  todo  el  perjuicio  de  ella , 
pues  no  puede  cargarlo  á  otro  *,  pero  ademas 
pierde  el  capits^l  de  la  retención  ordenada.  La 
prueba  de  esto  es  que  si  vende  su  renta  , 
halla  por  ella  tanto  menos  cuanto  mas  gra- 
vada eátá  ,  si  por  otra  parte  no  varía  el  curso 
general  del  interés  del  dinero  :  de  donde  se 
sigue  que  los  poseedores  subsiguientes  de  esta 
renta  ,  ya  nada  pierden  j  porque  en  virtud  de 
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jadquísíciones  hefcíias  libremente  o  de  sucesid- 
hes  voluniariaihente  aceptadas  ,  la  han  reci-* 
bido  eil  aquel  estado  y  por  el  valor  que  lá 
quedaba  rebajado  el  capital  de  la  íreteticion; 

Él  efecto  áe  la  contribución  sobre  las  per^ 
«ohas  nó  es  isiempre  eí  mismo  ^  y  debe  distin* 
jguirse  entre  la  que  sé  cree  t-ecáer  sobre  W 
Hquezas  ya  adquiridas^  y  l^qüé  tiene  por  mo- 
tivo algunos  infedios  de  adquirií:las  :  tís  decir  j 
una  industria  ciíalquierá.  En  el  primer  caso^ 
tóeinj>re  es  la  persona  giavadá  fcón  la  contribu- 
tioii  la  qué  soporta  íá  pérdida  qué  resulta  dé 
ella  j  pues  nó  puede  taimarla  sobré  otro ;  pero 
icomo  para  cada  uñó  <^ésa  él  pagó  con  lia  vida  ^ 
y  todo  el  mundo  sé  sóüiéte  á  él  sucesivamente 
en  proporción  dé  isus  bieliés  presumidos  ^  el 
primer  contribuyente  nó  pierde  ihás  que  los 
réditos  que  paga  j  y  nó  libra  del  pagó  á  los  qué 
le  suceden.  Asi  eii  cualquiera  época  que  cesé 
la  contribución^  too  és  una  ganancia  ptira  lá 
que  hacen  los  qué  están  sujetos  á  ello ,  sino  üná 
carga  con  que  estaban  gravados  que  deja  dé 
prolongarse. 

Gon  respecto  &  lá  éóntribucion  personal  qué 
tiene  por  objetó  una  industria  ícualqüiei-a  -,  es 
igualmente  cierto  qué  él  primero  que  la  paga 
no  piel*de  el  capital  de  éÜa ,  y  nó  libra  áe  pa- 
garla á  los  qué  le  "sucedan  5  pero  ésta  contri- 
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bticion  da  lugar  á  ciertas  reflexiones  de  otra 
especie.  El  hombre  que  egerce  una  industria, 
en  eV momento  en  que  esta  es  gravada  con  una 
nueva  contribución  personal ,  como  el  estable* 
cimiento  ó  el  aumento  de  los  derechos  de  pa- 
tentes ,  de  maestrías  6  de  otros  ;  este  hombre , 
digo ,  no  tiene  más  que  uno  de  dos  partidos 
que  tomar ;  ó  renunciar  a  su  oficio  ó  pagar  la 
contribución  y  soportar  la  pérdida  de  ella ,  si 
4  pesai'  de  festo  ve  que  aun  gana  en  su  profe- 
sión. Én  el  primer  caso  perderá  ciertamente ; 
pero  no  pagará  la  contribución ,  y  asi  yo  no  me 
detendré  ahohi  en  esto  :  en  el  segundo  él  es 
seguramente  quien  paga  la  contribución  ;  pues 
que  no  aumentando  los  pedidos  y  no  disminu- 
yendo los  costes ,  nti  le  da  álgun  medio  inme- 
diato de  autneñtar  sus  entradas ,  ó  de  minorar 
sus  salidas  ;  perd  íitinca  se  impone  de  ün  golpe 
una  contribución  bástante  gravosa  para  que  to- 
dos los  hombres  de  uri  mismo  oficio  esteri  ine- 
vitablemente obligados  ¿L  abandonarle  ;  porqué 
como  todas  las  J)rofesiones  industriales  son 
necesarias  en  lá  sociedad,  la  extensión  abso- 
luta de  uña  sola  cáusaria  uri  desorden  geüeral. 
Asi  cuándo  se  establece  uila  contribución  dé 
la  especie  de  las  que  hablaíños  j  solamente  los 
nombi'es  qtié  son  ya  bástante  ricos  para  no  ha- 
ter  caso  de  una  ganancia  que  se  hm  minorado  ^ 
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ó  los  que  egercían  su  profesión  cop  poco  pro- 
veclio ,  á  los  cuales  no  quedaría  ganancia  al- 
guna después  de  pagada  la  contribución ,  son 
los  que  renuncian  á  su  ofició  ,  los  otros  le  con- 
tinúan j  y  estos  ,  como  hemos  dicho  ,  pagan 
realmente  la  contribución,  á  lo  menos  hasta 
que  desembarazados  de  la  concurrencia  de  mu- 
chos de  sus  compañeros ,  pueden  aprovecharse 
de  esta  circunstancia  para  hacer  que  los  consu^. 
midores  les  paguen  mas  caro. 

Esto  es  por  lo  que  mira  á  los  que  egercen 
la  profesión  en  el  momento  en  que  se  impone 
la  contribución;  pero  en  los  que  la  abrazan 
después  que  la  contribución  está  establecida , 
el  caso  es  diferente  ;  porque  estos  hallan  ya 
hecha  la  ley ,  y  se  puede  decir  que  toman  el 
oficio  con  esta  condición.  La  contribución  es 
para  ellos  uno  de  los  gastos  que  exige  la  pro- 
fesión ,  como  la  necesidad  de  arrendar  tal  sitio 
ó  de  comprar  tal  herramienta  ,  y  no  toman  la 
profesión  sino  porque  calculan  que  á  pesar  de 
estos  gastos  aun  es  el  mejor  empleo  que  pue- 
den hacer  de  los  capitales  y  de  la  industria  que 
poseen.  Asi ,  aunque  ciertamente  anticipan  la 
contribución ,  esta  nada  les  quita ,  y  á  los  que' 
hace  un  perjuicio  real  es  á  los  consumidores , 
que  sin  esta  carga  hubieran  formado  á  menos 
eosta  á  los  artesanos  la  suerte  con  que  se  con- 
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tentan ,  y  que  era  la  mejor  que  podían  propor- 
cionarse en  el  estado  actual  de  la  sociedad. 
De  aquí  se  sigue  que  si  se  quita  la  contribu- 
ción y  estos  h(mibres  hacen  realmente  una  ga- 
nancia con  que  no  habian  contado ,  y  se  hallan 
trasportados  gratuitamente  y  fortuitamente  á 
ana  clase  de  la  sociedad  mas  favorecida  por  la 
fortuna ,  que  aquella  en  que  estaban  puestos , 
en  vez  de  que  para  aquellos  que  estaban  en 
egercicio  anteriormente  á  la  contribución ,  no 
es  mas  que  un  regreso  á  su  primer  estado.  Ya 
se  ve  que  la  jcontribucion  personal  impuesta 
sobre  la  industria  tiene  efectos  muy  diversos , 
pero  su  efecto  general  es  disminuir  los  goces 
de  los  consumidores ;  pues  no  reciben  géneros 
por  aquella  parte  de  su  dinero  que  pasa  al 
tesoro  público.  Yo  no  puedo  entrar  en  mas 
pormenores ;  pero  conviene  infinito  habituarse 
á  juzgar  estos  saltos  que  da  la  contribución 
y  seguirlos  con  el  pensamiento  en  todas  sus 
modificaciones.  Pasemos  ya  á  la  contribución 
sobre  los  papeles  ^  las  escrituras  ,  los  registréis 
y  otros  monumentos  de  las  transacciones  so- 
males. 

Estas  exigen  también  una  distinción.  La  por* 
cion  de  esta  contribución  que  se  convierte  ea 
aumento  dp  gastos  de  justicia  y  hace  parte  dte 
eBos,  se,  paga   ciertamente  por  los  litigante» 
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tóncleDaclos  por  las  sentencias  á  estos  pagos ,  y 
es  muy  difícil  decir  á  qué  parte  de  la  sociedad 
es  más  perjudicial.  Sin  embargo  fácilmente  se 
ve  que  recae  particularmente  sobí*e  aquella  es- 
pecie de  propiedad  qüfe  está  más  expuesta  á 
dudas  y  pleitos ;  y  como  esta  propiedad  ^on  los 
bienes  raices,  esta  contribución  disminuye 
ciertamente  el  valor  venal  de  ellos  •,  de  donde 
se  sigue  que  los  que  los  han  comprado  después 
que  la  contribución  existe ,  se  indemnizan  algo 
de  ella  de  antemano  por  el  menor  precio  de 
su  adquisición ,  y  que  los  que  ya  los  poseian 
antes ,  sufren  la  pérdida  entera  si  litigan  ;  y  aun 
cuando  no  litiguen  y  sin  pagar  la  contribución 
sufren  una  pérdida ,  pues  que  se  ha  disminuido 
el  valor  de  su  propiedad.  Á  esto  es  consiguiente 
que  si  cesa  la  contribución ,  esto  no  será  mas 
para  los  últimos  que  uña  restitución ;  y  habrá 
en  ello  para  los  otros  uña  porción  de  ganancia 
gratuita ,  porque  se  hallan  en  una  posición  me- 
jor que  aquella  con  que  habian  contado ,  y 
ícon  arreglo  á  la  cual  habian  hecho  sus  especu- 
laciones. 

Todo  ésto  es  igualmente  cierto  ;  y  cierto  sin 

'  restricción  si  se  aplica  á  aquella  parte  de  la 

contribución  que  recae  sobre  las  transacciones 

Relativas  á  las  compras  y  ventas,  como  los  lau- 

demios,   las  alcabalas  y  otras  semejantes.  El 
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jcapltal  de  esta  porción  de  la  contribución  es 
pagado  totalmente  pqr  e}  que  posfee  la  propie- 
dad al  tiempo  que  es  gravada ;  porque  el  que 
la  compra  después ,  la  conlpra  con  considera- 
ción á  esto  y  nada  paga  realmente.  Lo  mas 
que  puede  decirse  es  que  si  esta  contribución 
gobre  los  actos  de  venta  de  ciertos  bienes  está 
acompañada  de  otras  contribuciones  sobre 
ptros  actos  de  otros  empleos  de  capitales , 
sucede  que  no  son  aquellos  bienes  solos  los 
fieteriorados ,  y  que  por  este  medio  se  previene 
una  parte  de  su  pérdida  por  la  de  los  otros  , 
porque  el  precio  de  cada  especie  de  renta  es 
relativo  al  de  todas  las  otras.  Asi  es  que  si  to- 
das estas  pérdidas  pudieran  valuarse  exacta- 
mente, se  distribuiria  la  pérdida  total  de  la 
contribución  con  mucba  exactitud  y  muy  pro? 
porcionalníente ,  y  esto  e§  todo  lo  que  puede 
pedirse ,  pues  que  es  preciso  que  la  pérdida 
iDxista ,  porque  la  contribución  es  siempre  una 
suma  de  medios  que  se  quita  á  los  gobernados 
para  ponerla  á  la  disposiciou  de  los  gober-; 
uantes. 

La  cQntribucign  sobre  los  géneros  comercia- 
les  tiene  efectos  aun  mas  complicados  y  varios, 
jPara  entenderlos  bien  y  aclararlos  observemos 
¡ante  todas  cosas  que  toda  mercancía ,  en  el 
^qmepto  en  que  se  entrega  al  que  debe  con- 
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sumirla ,  tiene  un  precio  natural  y  necesario , 
el  cual  se  compone  del  valor  de  lo  que  ha 
6Ído  preciso  para  que  subsistan  los  que  la  han 
producido ,  fabricado ,  y  porteado  durante  el 
tiempo  que  han  empleado  en  esto.  Digo  que 
este  precio  es  natural,  porque  está  fundado 
en  la  naturaleza  dQ  las  cosas  independientes- 
mente  de  toda  convención ,  y  que  es  necesa- 
rio; porque  si  las  personas  que  hacen  un 
trabajo  cualquiera  no  sacan  de  él  su  subsisten- 
cia ,  le  abandonan  y  se  entregan  á  otras  ocu- 
paciones ;  y  aquel  trabajo  deja  de  egecutarse  : 
pero  este  precio  natural  y  necesario  casi  nada 
cbmun  tiene  con  el  precio  venal  ó  convencio- 
nal del  género ,  es  decir ,  con  el  precio  que  se 
fija  por  el  efecto  de  una  venta  ubre  de  una  y 
otra  parte  ;  porque  una  cosa  puede  haber  cos- 
tado muy  poco  trabajo  y  cuidado  :  puede  haber 
sido  hallada  ó  robada  por  el  que  la  pone  en 
venta ,  y  asi  este  podrá  darla  muy  barata  sin 
perder ;  pero  puede  al  mismo  tiempo  serle  tan 
útil  que  no  quiera  deshacerse  de  ella  sino  por 
un  precio  muy  grande ,  y  si  hay  muchos  que  la 
desean  hallará  quien  le  dé  este  precio  y  hará 
una  ganancia  enorme.  Al  contrario  puede  su- 
ceder que  una  cosa  haya  costado  al  vendedor 
un  trabajo  infinito ,  y  que  no  solamente  no  le 
es  necesaria  sino  que  tiene  una  necesidad  ur« 
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gente  de  deshacerse  de  ella ,  cuando  nadie  de- 
sea comprarla^ En  este  caso  se  lení  precisado 
á  darla  casi  por  nada ,  y  hará  una  gran  pérdida. 
El  precio  natural  pues  se  compone  de  los  sa- 
crificios anteriores  que  ha  hecho  el  vendedor , 
y  el  precio  convencional  se  fija  por  las  ofertas 
de  los  compradores.  Estas  dos  cosas  son  ^en  sí 
mismas  agenas  una  de  otra;  y  solamente  cuando 
el  precio  convencional  de  un  trabajo  es  cons- 
tantemente inferior  á  su  precio  natural  y  ne- 
cesario ,  dejan  los  hombres  de  entregarse  á  él. 
Entonces  haciéndose  mas  raro  el  resultado  de 
este  trabajo ,  se  hacen  mas  sacrificios  para  adr 
quirirle  si  es  siempre  deseado ;  y  asi  por  poco 
útil  que  realmente  sea^  el  precio  convencional 
6  venal  sube  al  nivel  del  precio  señalado  por 
la  naturaleza  á  este  trabajo  ^  y  que  es  necesario 
para  que  continué  egecútandose  en  el  estado 
de  sociedad. 

Sigúese  de  aquí  que  los  que  no  saben  hacer 
;inas  que  un  trabajo ,  cuyo  precio  convencional 
es  inferior  al  valor  natural ,  se  destruyen  6  se 
dispersan  :  que  los  que  egecutan  un  trabajo ,  6 
en  otros  términos ,  egercen  una  industria  cual» 
quiera ,  cuyo  precio  convencional  es  estricta-  , 
mente  igual  al  valor  natural ;  es  decir ,  los  tra^ 
bajadores  cuyas  ganancias  balancean  poco  naas 
©  menos  sus  necesidades  urgentes ,  vejetan  y 
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subsisten  niiserablemente  ;  y  en  fin  que  aque- 
llos que  poseen  una  habilidad,  cuyo  precio 
convencional  es  superior  á  lo  necesario  abso- 
luío,  goziin,  prosperan  y  por  consiguiente  se 
multiplican  j  porque  la  fecundidad  de  toda  raza 
viviente  ,  con  inclusión  de  los  vejetales  ,  es  tal 
que  solamente  la  falta  de  alimentos  para  los 
gérmenes   fecundados   puede  detener  el   au- 
mento del  número  de  los  individuos.  Esta  es  la 
causa  del  estado  retrógrado,  estacionario,  6 
progresivo  de  la  población  de  la  raza  humana ; 
y  las  calamidades  pasageras ,  como  las  hambres 
y  las  pestes  influyen  poco  (Bn  esto.    Trabajo 
improductivo,   ó  solamente  productivo  hasta 
up  grado  insuficiente ,  es  d^cir  lujq  (  en  el  cual 
debe  comprehenderse  la  guerra ) ,  y  poca  ha- 
bilidad ,  por  lo  cual  se  debe  entender  todo  ge-? 
ñero  de  ignorancia  :  esta  es  la  ponzoña  que  iur' 
festa  profundamente  las  fuentes  de  la  vida ,  y 
mata    constantemente  la  reproducción.    Esta 
verdad  confirma  las  que  dejamos  sentadas  en  el 
libro  séptimo,  6  por  mejor  decir,  es  idéntica 
con  ellas.  La  despoblación  de  los  paises  salvar 
ges  y  la  escasa  población  de  aquellos  paises  ci- 
vilizados ,  en  que  una  enorme  desigualdad  de 
riquezas  haya  introducido  un  gran  lujo  por  una 
parte ,    y    de   consiguiente  una  gran  miseria 
por  otra,  son  pruebas  continuas  é  hrecusa* 
bles  de  esto. 
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Ahora  ya  es  fácil  ver  que  la  .contribucíoa 
sobre  las  mercancías  influye  muy  diversamente 
en  el  precio  de  ellas ,  y  tiene  diferentes  lími- 
tes -y  según  el  modo  con  que  se  cobra  y  según 
la  naturaleza  de  los  artículos  gravados  con  ella. 
Por  egemplo,  en  el  caso  del  monopolio  6  de  la 
venta  exclusiva  que  hace  un  estado ,  es  claro 
que  el  consumidor  paga  la  contribución  inme* 
diata  y  directamente  y  sin  desquite ,  y  que  esta 
contribución  tiene  la  mayor  extensión  de  que 
es  susceptible  ;  pero  la  venta ,  aun  cuando  sea 
forzada  no  puede  pasar  ni  en  el  precio  ni  en  la 
eantidad  de  un  cierto  término  que  es  el  de  la 
posibilidad  de  pagarla ,  y  cesa  cuando  seria  inú- 
til exigirla  6  costaría  la  exacción  mas  de  lo  quo 
produciría.  Este  es  el.  punto  á  que  en  Francia 
había  llegado  la  Gabela  j  y  este  es  el  maxi-^ 
mum  de  la  exacción  posible. 

Si  la  venta  exclusiva  no  es  íbrzada  varía  se- 
gunj  la  naturaleza  del  género ;  y  si  se  trata  de 
un  artículo  que  no  sea  necesario ,  á  medida 
que  sube  el  precio  Baja  el  consumo ;  porque  en 
toda  sociedad  solamente  hay  una  suma  de  me- 
dios destinada  á  procurar  un  cierto  género  de 
goces;  y  aun  puede  suceder  que  abándose  poco 
el  precio ,  baje  mucho  la  ganancia ,  pprque 
muchas  persogas  renuncian  del  todo  &  este  ge- 
U&PO  de  goc^,^  friecuentei^entQ  consiguen 

i3 
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rt! emplazarle  con  otro.  Entre  tanto  los  que  se 
obstinan  en  consumir  aquel  género ,  pagan 
siempre  efectivamente  la  contribución. 

Si  al  contrario  la  venta  que  el  estado  bace  ex- 
clusivamente, pero  sin  forzar  á  comprar,  es  de 
ñn  artículo  de  primera  necesidad,  entonces 
equivale  á  la  venta  forzada;  porque  aunqi^e 
también  se  minora  el  consumo  á  medida  que 
se  levanta  el  precio,  esto  quiere  decir  que  se 
padece  y  se  muere  ;  pero  como  en  fin  este  con- 
sumo es  necesario ,  él  se  eleva  siempre  tantq 
como  el  medio  de  pagarle ,  y  los  que  le  hacen 
pagan  la  contribución. 

Si  de  estos  remedios  heroicos  de  que  se  sír^ 
Ven  los  gobernantes  para  purgar  á  los  goberna- 
dos de  sus  riquezas  superabundantes  pasamos 
á  unos  minorativos  mas  suaves ,  tallaremos  que 
producen  efectos  análogos  con  un  grado  menor 
de  energía.  El  mas  eficaz  de  estos  minorativos 
€S  di  de  una  contribución  impuesta  sobre  un 
aáTtículo  en  el  momento  de  su  producciod ;  por- 
que ninguna  parte  del  artícido  se  escapa  de  1^ 
contribución ,  ni  aun  la  parte  cousun^da  por  el 
BMsmo  productor,  ni  aun  la  que  se  averie  6 
pierda  en  el  almadien  antes  de  emplearla.  Tal 
e«  la  contribución  sobre  la  sal  cobrada  en  la  sa- 
Kn?i ,  la  del  virio  en  el  momento  de  la  cosecha 
ó  antes  de  la  primera  venta ,  y  la  de  la  cerbeí^ 
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en  la  fabrica  ó  bracería.  También  puede -po- 
nerse en  la  misma  clase  la  contribución  sobre 
el  azúcar ,  y  el  cafe  -,  6  cualesquiera  otros  artí- 
culos ,  exigida  en, el  momento  en  que  llegan  del 
pais  que  lo5  produce ;  porque  solo  desde  este 
momeuto  existen  para  el  pais  que  no  puede 
producirlos  y  los  debe  consumir. 
.  Si  esta  contribución  cobrada  en  el  momento 
de  la  pro4uccion  está  impuesta  sobre  un  artí- 
culo poco  nece3ario ,  es  tan  limitada  como  el 
gusto  por  el  artículo.  Asi  es  que  cuando  se  ha 
querido  sacar  un  gran  partido  del  tabaco  á  (sir- 
¥or  del  rey  de  -Francia  se  ha  trabajado  muchd 
en  hacer  al  pueblo  una  necesidad  de,  esta  yerf)a ; 
porque  la  sociedad  está  instituida  para  que  po- 
damos satisfacer  mas  fácilmente  las  necesidades 
que  nos  ha  .dado  la  naturaleza  a, las  cuales* no 
podemos  sustraemos  ;  pero  los  gobiernos  cons- 
tituidos con,la  inira  de  los  intei:eses  de  los  go- 
bernantes parece  que  se  destinan  á  crearnos 
necesidades  facticias  para  no  dejamos  satisfa<- 
cer  una  parte. de  l^s  naturales  y  hacernos  pa- 
jar cara  la  satisfacción  de  las  otras  :  nos  f^bri- 
<ian  privaciones  en  vez  de  goces ,  y  yo  np  co- 
nozco una  industria. que  neceóte  ser  mas.célada 
que  esta,  y  ella  es  la  que  pretende  celar  á  las 
«tras. 

Cuando  esta  contribución  exigida  en  él  mo- 


293  COMENTARIO, 

inento  de  la  producción  está  impuesta  sobre 
ún  artículo  mas  necesario,  es  susceptible  á% 
mayor  extensioii ;  pero  sin  einbargo ,  si  para 
producir  este  artículo  son  necesarios  mucho 
trabajo  y  muchos  gastos ,  también  la  extensioii 
de  la  contribución  llega  á  un  término  con  bas- 
tante prontitud  ^  no  ya  por  la  feílta  del  deseo  de 
adquirir  el  artículo  sino  por  la  imposibilidad  de 
pagarle ;  porque  siempre  es  preciso  que  llegue 
&  los  productores  una  parte  del  precio  de  é\ 
para  que  puedan  no  perecer,  y  aquello  menos 
quedapara  el  estado. 

Pero  donde  la  contribución  desplega  toda  sv^ 
fuerza  es  cuando  el  artículo  es  necesario  y 
¡cuesta  muy  poco ,  coino  por  egemplo ,  la  sal. 
Aquí  todo  es  ganancia  hasta  el  ultimo  maravedi 
fle  los  consumidores ;  y  9si  es  que  la  sal  hi^ 
¿merecido  ¿iemprfe  una  atención  particular  á  lo^ 
grandes  ministros  y  á  los  grandes  príncipes, 
3Las  minas  muy  ricas  hacen  tambren  el  mismo 
efecto  hasta  un  cierto  punto ;  pero  en  general 
los  gobiernos  se  han  hecho  dueños  de  ellas,  (i) 
Ib  que  simj^Iifica  la  operación  y  equivale  a| 

(i)  Por  ellas  los  sabios  publicistas  lian  establecido  la 
máxrnia  fina  de  que  cuando  un  particular  toma  posesión  dei 
un  campo  por  derecho  de  primer  ocupante ,  ó  por  una  ad- 
qtiisicion  legal ,  no  adquiere  la  propiedad  del  terreno  ma^ 
^ue  hasta  una  cierta  profundidad.  De  éste  luminosQ  px'íi^9¿; 
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proceder  d¿  la  venta  exclusiva.  El  agua  y  el 
aire  ,  si  los  gobiernos  hubieran  podido  aprove- 
charse de  ellos,  hui)ieran  también  sido  objetos 
de  especulaciones  muy  provechosas ,  6  ^  \o  úfe- 
nos de  cobranzas  de  derechos  muy  fuertes; 
pero  la  naturaleza  los  ha  diseminado  dpi^fiar 
siado.  (i)  Yo  po  du4p  que  ?n  Arabia  un  gohieiiip 
regular  no  ^ac?ise  un  buen  partido  del  agua ,  de 
modo,  que  ní^c|ie  pudiese  bebería  sin  su  per- 
miso ;  y  por  Jo  que  hace  a}  ^ire  ,  |a  contri^)ucion 
sobre  las  ventanas  es  wp  meclio  bastante  iuge* 
nioso  de  utili^sarlo ,  poi?io  se  dice. 

El  vipp  po  es  del  misipo  mo4o  ípi  presente 
gratuito  de  1^  n^tpr^leza  j  ppes  cuesta  mucho 
trabajo ,  mu^ihos  cuidados  y  ga&to« ;  y  á  pesar 
de  la  necesidad  y  del  vivo  deseo  qpe  tienen  Ici 

pío  refií^fi  qv€  lo  mteiiar  (kl  te rreyu)  p^rtei^c/e  al  priiicipe 
siempre  qu«  vale  mas  .que  la  superficie. 

(i)  MoDieicj^uieu  h^  el^onor  al  e^ipera^or  Anastasia 
lie  admirarle  por  haber  tenido  la  feliz  idea  de  iinponer  un0 
eoDtribucjop  sobre  el  aire  que  se  respira ,  pro  hqusfu  aeris} 
feto  no  se  deben  grandes  elogios  á  este  hábil  político  por 
este  pensamiento  ,  pues  parece  que  no  consiguió  me'yor  qu& 
otro  hacerse  dve^k»  de  este  ^¿«erp  :  ^e  el  aire  íigiura  ^w. 
mas  como  motivo  jtjue  como  woedio ;  y  cpe  c^tas  palabras 
pro  haüstii  aeris  deben  tomarse  en  un  sentido  metafórico 
por^  la  Jeifcidad  de  respirar  jr  vwir  bajo  el  imperio  de 
este  grande  hambre.  Con  efecto,  esto  nunca  po'dia  sef 
c«i*o,  y  este  es  el  objeto  que  llena  la  cnpitacion. 
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hombres  de  procxu*arselo  parecería  imposible 
que  pudiese  soportar  las  enormes  cargas  con 
que  está  gravado  en  Francia  en  el  momento  de 
su  produccicm  ,  sí  no  se  reflexionara  que  una 
parte  de  este  peso  cae  directamente  sobre  la 
tierra  plantada  de  viña  y  causa  solamente  una 
gran  diminución  en  el  precio  del  arrendamiento 
que  se  daría  por  ella  á  nó  ser  por  la  contribu- 
ción ,  que  en  este  caso  no  tiene  otro  efecto  que 
el  de  la  contribución  territoríal,  que  es  como 
temos  visto  el  de  quitar  al  propietarío  del 
suelo  una  parte  de  su  capital  sin  influir  sobre 
«1  precio  del  fruto  ni  tocar  al  salario  del  pro- 
ductor. De  este  modo  se  empobrece  al  capita- 
lista ;  pero  nada  se  descompone  en  la  econo- 
mía de  la  sociedad. 

El  trigo  podría  ser  igualmente  que  el  vino 
un  objeto  muy  propio  para  gravarlo  con  una 
fuerte  tontribúcion  en  el  momento  de  la  pro- 
ducción, aun  prescindiendo  del  diezmo  que 
uno  y  otro  fruto  pagan  generalmente.  Una 
parte  de  la  contribución  se  reduciria  del  mismo 
modo  á  una  diminución  en  el  precio  de  la 
venta  de  la  tierra  sin  tocar  al  salario  de  la  pro- 
ducción, y  por  consiguiente  sin  aumentar  el 
precio  del  fruto ;  y  yo  estoy  persuadido  á  que 
si  los  gobiernos  se  han  abstenido  de  esa  con- 
tribución y  menos  se  han  detenido  por  im  res- 
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peto  supersticioso  al  alimento  principal  del 
pobre ,  á  quien  por  otra  parte  han  gradeado  de 
otras  mil  maneras,  que  por  la  dificultad  de 
tener  cuidado  de  todas  las  eras ,  y  de  todas  las 
entradas  de  los  graneros ;  dificultad  que  con 
efecto  aun  es  mayor  que  la  de  penetrar  en 
lodaá  las  bodegas  •,  pero  en  todo  lo  demás  hay 
una  semejaüza  completa. 

Cft)serveraos  en  fin  que-  tina  contribución 
cobrada  de  este  modo  en  el  tíionaento  de  Iff 
producción^  sobre  un  articulo  de  consumo  inr 
dispeñsabíá  para  todo^  el  mundo ,  equivale  á 
■  una  verdadera  capitación ,  pero  la  mas  cniel 
de  todas  las  capitaciones  para  el  pobre ,  por- 
que los  pobreá  soh  los  que  consumen  cu 
mayor  cantidad  los  fmtos  de  primera  necesi- 
dad, como  que  con  nada  pueden  suplirlos,  y 
ístos  artículos  hacen  casi  l«i'"' totalidad  de  su 
gasto  :  pues  apenas  pueden 'Satisfacer  sus  ne« 
(iesidades  mas  indispensables.  Asi  una  capita- 
ción de  esta  especie  está  repariida^en  propor- 
ción de  la  miseria  y  no  de  la  riqueza  :  en  lazoii 
directa  de  las  necesidades ,  y  en  razón  inversí^ 
de  los  medios.  Por  aquí  «se  pueden  apreciar 
las  contribuciones  de  esta  especie ;  pero  son 
muy  productivas  ,  incomodan  poco  á^las  per- 
sonas  distinguidas  y  j  esto  decide  en  favor  do 
ellas. 


!i^  COMENTARIO. 

Por  lo  qae  toca  á  las  conti4buciones  que  sé 
cobraa  sobre  diversos  artículos ,  ya  en  el  mo- 
mento del  consumo  y  ya  en  sus  diferentes  es" 
taciones  ^  como  en  los  caminos ,  en  los  l^uer-* 
tos,  en  los  mercados,  en  las  pueñas  de  las 
ehidades ,  en  las  tiendas  etc\  ^  ya  sus  efectos 
están  indicados  por  los  cftie  acabamos  de  Ycr 
que  resulun  de  la  venta  exclusiva ,  y  de  la* 
contribución  cobrada  en  el  momento   de  la 
producción.  Estoá  son  de  la  mistria  especie  ^ 
solo  qtie  ordinariamente  son  menos  genérale^ 
y  menos  absolutos ;  porque  son  ma^  variados , 
y  es  mtiy  raro  qtie  abracen  uüá  extensión  taü# 
grande  dfe  país.  En  efecto  las  mas   de  estas 
cxaccionlíS  %ón  medidas  Idcalels  :  üñ  portazgo 
solamente  ttífcáí'ga  los  gétieros<iue  pasan  por 
el  camiiíb  6  póí*  el  cdnal  en  qué  está  estable- 
cido :  los  entradas  de  las  ciudades  solamente 
influyen  etílos  consumos  que  se  hacen  en  ellas  i 
una  contribución  coJu:ada  en  un  mercado  6  en 
una  tienda  no  alcanza  á  lo  que  se  vende  en  el 
campo  y  eú  las  íerias  extraordinarias.  Asi  éstas 
contribuciones  trastornan  el  precio  y  las  in- 
dustrias ttiás  itreguhinñetité  ;  pero  siempre  las 
trastornan  en  ^1  punto  en  que  se  pagan  •  por- 
que si  uti  género  está  gravado  es  inevitable  que 
quede  deteriorada  la  suerte  del  productor  6 
del  consumidor. 
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Aquí  es  ¿oade  se  hallan  con  respecto  al 
^producto  y  á  los  efectos  de  la  contribución , 
las  consecuencias  de  dos  Cdndiciones  impor^ 
Xantes  :  la  una  que  el  articulo  «ea  de  primera 
necesidad  >  6  solamentie  de .  comodidad  y  de 
lujo  >  y  la  otra  qae  su  precio  convencional  y 
Venal  sea  superior  á  su  precio  nati^ral  y  n^ecep 
jsario^  6  que  sea  a  lo  menos  igual  ^  pues  jfí 
Cabemos  tfae  es  iniposible  que  sea  inferior^ 

Si  el  articulo  contribuyente  es  de  primer» 
tafecesidad,  no-sé  puede  pasar  sin  ¿1^  y  siempre 
¡se  comprará  mientras  Kaya.  medios  para  ha- 
berlo ',  y  si  5u  precio^  convencional  no  ¿s  mas 
^e  igual  a  ^u  ]precio  nali^ral,  el  productor 
Hada  podrá  bajar  j  xso^  que  ,^oda  la  perdida  re- 
caerá «obré  el  consumidor  :  y  si  la  venta  y  el 
j)n>ducto  del  in^mesix)  se  disminuyen  ^  delierá 
inferirse  de  festo  que  el  tíousumidar  padece  y 
¡ée  extingue.  Debe  observarse  que  e«i  lassocie- 
<dades  íinóguas,  cuyo  territorio  Hace  ja  mi^pho 
tóetelo  que  esta  sejialadia^  y  que  no  pueden 
^conquistar  saaio  terrenos  ya  ocupados ,  casi  to- 
ados los  géneros  de  primera necesidadse  hallan 
«en  «ste  ícaso ;  porque  por  el  efecto  del  largQ 
¿ombaite  de  los  intereses  contrarios  del  pro- 
Óucto^  y  del  coitóumidor ,  cada  uno  'está  <íhér- 
ficado  etila  econonua  del  6rden  social  según 
»ucaj)acidad.  luos  qae  ¿enen  alguna  habilidad 
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bastante  sobresaliente  para  poder  hacerla  pagar 
mas  de  lo  necesario ,  se  dedican  á  estas  indus> 
tria»  preferidas ,  y  solamente  los  que  no  pueden 
adelantar  en  ellas  se  entregan  á  las  produccío»- 
nes  indispensables ;  porque  estas  siempre  se 
compran,  pero  también  se  pagan  solo' en  cuanto 
es  estrictamente  necesario;  porque  siempre 
liay  en  días  gentes  inferiores  á  otras  que  no 
pueden  hacer  otra  cosa  que  aplicarse  á  estas 
industrias  fáciles» 

Hay  aun  mas  :  es  muy  convenfente  que  asi 
sea ;  porque  estos  artículos  de  primera  nece- 
sidad sóín  indispensables  para  todos ,  y  sobre 
todo  para  los  pobres,  en  todas  las  clases  que 
los  consumen  sin  producirlos ,  y  que  están  em- 
pleados en  óticos  trabajos.  Asi  es  que  estos  po^ 
bres  no  pueden  subsistir  sino  en  proporción 
de  la  facilidad  que  denen  de  procurarse  estos 
artículos.  En  vano  pues  se  componen  frases 
fióinposas  y  vagas  sobre  lá  dignidad  y  la  utilí^ 
dad  de  la  agricultura ,  6  de  ptra  profesión  ín*- 
dispensable  :  pues  cuanto  mas  indispensable 
c» ,  tanto  es  mas  inevitable  que  Tos  que  se  en*- 
tregan  á  ella  por  falta  de  otra  capacidad  esteil 
reducidos  á  lo  estricto  necesario,  y  no  hay 
©tro  medio  directo  de  niejorar  lá  suerte  de  es- 
tos hombres,  los  últimos  en  las  clases  de  lá 
iociedad  por  su  falta  de  tJilento ,  que  dejarles 
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srempre  la  libertad  de  ir  á  egercer  su  corta  ha- 
bilidad donde  les  sea  mas  provechosa.  Por  esto 
la  expatriación  debe  ser  permitida  á  todo  hom- 
bre que  es  ya  bastante  desdichado  con  estar  re- 
ducido á  este  recurso.  Otras  muchas  medidas 
políticas  pueden  también  concurrir  indirecta- 
mente á  defender  la  estrdlbada  flaqueza  contra 
el  yugo  de  la  necesidad ;  pero  no  seria  del  caso 
tratar  de  ellas  aquí  donde  solamente  nos  hemos 
propuesto  hablar  de  la  contribución.  Ademas  , 
estos  hombres  que  jjistamente  compadecemos  , 
padecen  sin  embargo  menos  en  el  estado  de 
sfociedád  aun  imperfecta  ^  que  no  padecerían 
en  un  estado  salvage  6  extrasocial ;  y  sin  nece- 
sidad de  entrar  en  los  pormenores ,  la  prueba 
áe  esto  es  que  en  un  mismo  terreno  vejetan 
mas  animales  de  nuestra  especie  aunque  seaa 
siervos  del  terrón,  y  aun  me  atrevo  á  decir 
que  aunque  sean  absolutamente  esclavos ,  que 
Ikombres  salvages  j  y  bien  sabido  es  ^ue  el  hom- 
bre solamenlse  se  extingue  porque  padece.  E« 
menester  hacerse  cargo  de  las  proporciones 
en  todo,,  y  no  exagerar  ni  aun  en  lo  que  se 
reprueba  y  aflige.  La  vecindad  de  países  de- 
siertos y  al  mismo  tiempo  fértiles  y  es  un  medio 
prodigioso  de  remediar  estos  males ,  y  este  es 
el  caso  de  los  Estados  Unidos  de  América  J  y 
de  la  Rusia  en  Europa.  Los  diversos  modoi  de 
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sacar  partido  de  esta  feliz  cit^unstancia  mani- 
fiestan la  diferencia  de  estos  dos  gobiernos  , 
uno  de  los  cuales  es  incapaz  de  gobernarse 
como  el  otro  ,  y  aun  lo  será  por  mucho 
tiempo. 

Si  el  artículo  gravado  no  es  de  primera  ne- 
cesidad ,  y  si  á  pesar  de  esto  su  precio  con- 
vencional no  es  mas  que  igual  á  su  precio  ne- 
cesario ,  esto  será  una  prueba  de  que  el  con- 
sumidor hace  poco  aprecio  del  goce  de  aquel 
artículo  ;  y  entonces  si  seimpone  sobre  él  una 
contribución ,  no  le  queda  otra  cosa  que  hacer 
al  productor  que  renunciar  á  su  industria ,  y 
tratar  de  hallar  su  salario  en  otra  profesión ,  á 
la  que  va  á  aumentar  la  miseria  con  su  concnr» 
rencia  y  en  la  que  tiene  tamlbien  desventaja ; 
porque  aquella  profesión  no  era  la  suya ;  y  asi 
los  productores  en  esta  industria  se  extinguen 
alómenos  en  gran  parte.  Por  lo  que  hace  al 
consumidor  ^  este  nada  pierde  mas  que  un 
goce  del  cual  ál  parecer  hacia  poéo  caso  ,  por- 
que le  reemplaiza  fácilmente  con  otros ;  pero 
el  producto  del  impuesto  queda  nulo. 

Si  al  contrario  ,  la  mercancía  6  la  industria 
poco  necesaria ,  que  acaba  de  ser  gravada  con 
una  contribución ,  tiene  un  precio  convencio- 
nal muy  superior  á  su  precio  necesario ,  que 
es  él  ctfso  de  todas  las  cosas  de  lujo ,  el  fisco 
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tiene  un  ancho  csimpo  para  extenderse  sin  re-* 
ducir  precisamente  á  nadie  á  la  miseria  ♦  por* 
que  la  misma  suma  total  se  gasta  pot*  este  goce 
después  de  la  contribucioi^  que  se  gastaba  an-» 
tes ,  á  no  ser  que  se  disminuya  el  gusto  que 
hada  buscarla ,  en  cuyo  caso  el  productor  está 
precisado  á  ceder  casi  enteramente*  lo  que  la 
contribución  se  lleva  de  aquella  suma  *,  pero 
como  ganaba  mas  de  lo  necesario,  aun  le  queda 
beneficio.  Sin  embargo  debe  decirse  que  esto 
solamente  es  (Cierto  en  general ;  porque  en  el 
oficio  que  comunmente  se  supone  ventajoso, 
hay  algunos  individuos  que  por  £alta  de  habili* 
dad ,  ó  de  reputación  ,  6  victimas  de  algunas 
circunstancias  impriívistas ,  no  hallan  en  él  mas 
que  lo  necesario  escasamente ,  y  estos ,  sobre- 
viniendo la  éontribucion ,  se  ven  precisados  á 
renunciar  é  su  oficio ,  lo  que  siempre  es  muy 
penoso  ;  porc|ue  los  hombres  no  son  puntos 
matemáticos ,  y  sus  disloca;ciones  no  se  hacen 
sin  roces  y  frotaciones  que  producen  fracturas. 
Sin  embargo ,  asi  es  como  pueden  represen- 
tarse con  bastante  exactitud  los  efectos  direc- 
tos de  las  diversas  contribuciones  que  se  co- 
bran sobre  los  géneros  en  el  paso  de  ellos  desde 
^1  productor  haéta  el  consumidor. 

Pero  ademas  de  estos  efectos  directos  pro- 
ducen estas  coiitribuclones  otros  indirectos  ák* 
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para  ireetnpíazat'  á  otro  á  que  se  quisiera  íeÜUÜ* 
tíar  ;  de  donde  se  sigue  qué  si  fiíet'a  posible 
jprever  completamente  todbs  estos  saltos  para 
^equilibrar  todos  los  pesos ,  de  m^pera  que  co- 
locándolos al  misiho  tiempo  hiciesen  por  todas 
partea  una  presión  iguial  ^  ninguna  pi'oporcíoil 
ise  tiudaria  por  estas  cargas  ^  y  todas  no  hariaU 
mas  qtaetel  éíecto  geneí^l  inherente  á  toda  con* 
Iribucioñ ,  á  sabet^ ,  que  el  próductoí'  tuviese 
tnenos  dinero  por  su  trabajo ,  y  él  fcóhsulnidolf 
menos  goces  por  su  áinei'o.  Se  deben  teiieí 
J)or  buenas  las  cóntribuciottes  eüándd  á  esté 
inal  inevitable  y  general  nó  añaden  áIguH<M  ina* 
les  particulares  muy  nocivos v 

Estas  s<6n  poto  más  &  ménds  la§  principsáei 
observaciones  que  yó  tiubieí^  quíerido  hallar  ett 
esta  parte  del  Espíritu  de  tas  teye^  íqpú^  trata 
de  las  delaciones  que  tienen  la  cobraüza  de  loé 
impuestos,  y  lo  grande  de  las  rentas  públicai 
con  la  libertad-  porqué  (conviene  repetirlo 
mtM^as  veces  )  la  libei^tad  es  lá  íelicidad ,  y  lá 
ciencia  económica  es  una  paite  tótisldelrable  dé 
la  ciettcia  social  :  püe*  el  objetó  que  %é  busca 
«s  soló  qué  la  sociedad  sea  bien  organdlzadá 
]pa)rai  qué  en  ella  se  multipliqueki  ios  ^ózes  (i)  ^ 

{i)  En  esto  Isé  c'ém^iidefi  táthihic^  \í>b  góze*  ftítfrAles^ 
pevo  estOB  resoltan  'eA  ^tíHiJ  ^rarh  parte  dd  bfiéii  ór^eí^  ^ 
la*  cosas-,  porgue  la  Viriui  es  «h  electo  ¿e  ^  y  Hffti  %iwírií. 
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sean  mas  colnpletos,  y  mas  pacíficos  :  y  cuafido 
no  se  conoce  bien  este  objeto ,  se  cae  en  un 
montón  de  errores  de  que  nuestro  célebre  au- 
tor no  siempre  se  ha  preservado.  La  cuestión 
de  saber  quien  pagajreabnente  la  contribución, 
es  sobre  todo  importante  porque  está  conexa 
con  todo  el  mecanismo*  de  la  sociedad ,  y  poi> 
que  los  resortes*  de  esta  se  desconocen  6  se 
descubren  según  que  se  resuelve  mal  6  bien  la 
citada  cuestión.  Si  se  cree  que  me  he  detenido 
demasiado  eü  esto ,  la  importancia  de  la  mate- 
ria es  mi  disculpa ;  j^aun  falta  mucho  para  que 
yo  baya  dado  todas  las  explicaciones ,  haya  he- 
cho todas  las  aplicaciones ,  y  haya  sacado  to- 
das las  consecuencias  que  hubieran  sido  nece- 
sarias para  aclararla  bien ;  pero  dejo  este  cuidado 
á  la  sagacidad  del  lector ;  y  estoy  persuadido  á 
que  cuanto  mas  trabaje  y  reflexione  ,  tanto  mas 
sólidos  y  fecundos  hallará  los  principios  que 
hemos  sentado  ;  mas  si  sdü  v^daderos  ^  como 
íne  parece  ^  y  si  la  verdad  de  ellos  es  tan  pal- 
J^ble  que  creo  poderme  limitar  ¿  abandonarlos 
á  sus  propias  fuerzas  ^  ¿  cómo  es  que  han  sido 
generalmente  adoptadas  algunas  opiniones  con-» 
Irarias  á  ellos  1  Suplico  á  mi  Jector  que  me  per-^ 
mita  tratar  todavía  este  punto  ^  aunque  se  diga 
t[ue  abuso  del  derecho  que  se  toman  los  co- 
tnemadores  de  hacer  nacer  unas  de  otras  las 


3o6  COMPWTARlO. 

discusiones  con  una  perseverancia  insoportable. 
Los  antiguos  economistas  franceses  eran  cier- 
tamente hombres  instruidos  y  estimables  que 
hicieron  grandes  servicios  al  público ;  pero  muy 
malos  metafísicos,  como  lo  han  sido  todbs  los 
metafísicos  hasta  qiie  los  (isiolo^tás  han  tomado 
por  su  cuenta  está  náateria ;  y  asi  los  sabios  eu 
metafísica  son  solamente  de^  nuestros  días ,  y 
aun  son  raros.  Los  filósofos  llamados  esclusivá-* 
mente  economistas  no  habían  pues  observado 
k  naturaleza  del  hombre ,  y  sobre  todo  su  na- 
turaleza intelectual ,  ni  habiail  visto  que  en 
nuestras  facultades  y  en  el  empleo  que*  nuestra' 
voluntad  hace  de  eDas  consisten  todbs  nuestros 
tesoros ;  y  que  este  empleo  que  es  lo  qué  lla- 
mamos trabajo  ^  es  la  única  riqueza  que  tengt 
por  ^í  misma  valor  primitivo ,  natural  y  necesa- 
rio que  comunica-  á  todas  las  cosas-  á  que  se 
apUca ,  las  cuales  rio  pueden  tener  otro  :  y  con- 
siguiente á  estle  j^odo  de  pensar  han  imaginado 
que  podia  haber  algunos  trabajos  que  aunque 
útiles  rio  producian  valor  alguno ,  y  mereciíín 
realmente  llamarse  improductii^os.  Después, 
movidos  rilas  por  la  ñierza  vegetativa  de  la  na- 
turaleza ,  que  par^e  hacer  creadones  en  favor 
de  la-agricultura^  qu^  por  otras  fuerzas  físicas,- 
con  cuyo  auxilio  se  egecutan  todos  nuestros 
ottos  trabajos ,  se  han  persuadido  á  que  habit  | 
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tm  verdadero  don  gratuito  de  la  tierra ,  y  que 
el  trabajo  que  le  provoca  es  solo  el  que  merece 
el  nombre  de  productivo,  sin  atender  á  que  hay 
tanta  distancia  desde  una  gavilla  de  lino  á  una 
camisa,  como  desde  un  puñado  de  semilla 
hasta  una  gavilla  de  lino  ,  y  que  la  diferencia 
es  absolutamente  del  mismo  género ,  á  saber , 
el  trabajo  empleado  en  la  trasmutación. 

Esta  falsa  idea  de  ima  especie  de  virtud  má- 
gica atribuida  á  la  tierra ,  ha  arrastrado  á  estos 
filósofos  á  muchas  consecuencias  todavia  mas 
falsas  i^uiero  decir ,  á  la  persuasión  de  que  no 
hay  en  el  estado  otros  verdaderos  ciudadanos 
que  los  propietarios  de  la  tierra  :  y  que  ellos 
solos  forman  propiamente  la  sociedad ,  de  lo 
que  han  pasado  á  la  admiración  del  sistema 
feudal ,  fundado  enteramente  sobre  los  supues-% 
tos  derechos  del  propietario  de  una  grande  os- 
tensión de  terreno, ^le  afora  y  reafora  las  di* 
versas  partes  de  él ,  lo  que  establece  una  gerar^ 
quía  desdé  el  ínfimo  tenedor  y  aun  desde  el 
siervo  del  terrón ,  hasta  el  primer  señorsoberano  j 
el  cual  no  deja  á  nadie  que  habite  en  su  terri-* 
torio  otros  derechos  que  los  que  él  le  ha  con* 
cedido ;  y  en  fin  les  ha  hecho  formar  la  opinión 
crronea.de  que  viniendo»  todo  de  la  tierra,  1% 
tierra  sola  debe  soportar  la  contribución  ;  y  c[u« 
aun  euando  se  establezcan- otras  contribucionf^ 


3o8  COMENTARIO, 

que  la  territorial ,  sucede  necesariamente  qu€ 
todas  recaen  siempre  por  último  resultado  so- 
bre la  propiedad  territorial ,  y  aun  con  una  so- 
brecarga. Como  estas  consecuencias  no  son 
completamente  rigurosas,  muchos  miembros 
de  la  secta  han  desechado  algimas  de  ellas; 
pero  todos  han  admitido  la  que  nos  ocupa  en 
este  momento ,  esto  es ,  la  doctrina  sobre  la 
contribución. 

La  preocupación  de  una  producción  gra- 
tuita de  la  tierra  lo  ha  embrollado  todo  tanto , 
y  ha  echado  tan  profundas  raices  en  lo||^nteD- 
dimientos,  que  es  muy  difícil  deshacerse  de  ella 
enteramente.  El  sabio  y  juicioso  escoces  Adam 
Smith  ha  conocido  perfectamente  que  el  tra- 
bajo es  nuettro  soló  tesoro  :  y  que  todo  lo  que 
compone  la  masa  de  las  riquezas  de  un  parti- 
cular,  ó  de  una  sociedad^  no  es  otra  cosa  que 
trabajo  acumulado  ^  po^pLie  no  se  consumió 
luego  que  sé  produjo. 

También  ha  reconocido  que  todo  tífabajo  que 
añada  á  esta  masa  de  riqueza  algo  mas  de  lo 
que  consume  el  que  lo  egecuta  ^  debe  llamarse 
productivo  j  y  que  solo  es  intproductivo  en  el 
caso  conít^ario ,  y  ha  impugüado  perfectamente 
^  los  que  iio  daíi  el  nombre  de  productivo 
sino  al  trabajo  de  la  tierra.  £n  consecuencia 
de  esto  ha  desechado  la  opinión  de  que  todas 
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las  contribuciones  recaen  precisamente  sobre 
los  propietarios  de  tierras ;  pero  sin  embargo , 
todávia  cree  que  hay  en  la  renta  de  la  tierra 
otra  cosa  que  lo  que  él  Dama  los  prouechos 
de  un  capital,  y  mira  esta  otra  cosa  como  ui^ 
producto  de  la  naturaleza;  pues  dice  expre- 
samente en  el  lib.  n,  cap.  v,  que  esto  es  lo 
gue  queda  déla  obra  de  la  naturaleza  después 
^  haber  hecho  la  deducción  ,6  la  balanza  de 
todo  lo  que  puede  mirarse  como  obra  del  hom* 
bre.  Asi  es  que  en  las  riquezas  acumuladas  que 
él  Uama  el  capital  fijo  de  una  nación,  com- 
prehende  las  mejoras  que  se  han  hecho  en  la 
tierra ;  pero  no  comprehende  como  deberia  la 
tierra  miisma  por  el  valor  que  tiene  en  ej  co- 
mercio. Es  verdad  que  dice  que  una  hacienda  • 
mejorada  puede  mirarse  cqmq  aquellas  mar 
guiñas  útiles  que  facilitan  el  irabaJQ;  pero  no 
3e  atreve  á  decir  claramente ,  á  pesar  de  que 
^s  cierto ,  que  un  campo  es  una  herramienta 
como  otra  cualquiera,  y  que  su  renta  es  en  todo  , 
lo  mismo  <|ue  el  alquiler  de  una  máquina ,  6 
el  interés  de  una  suma  prestada. 

I  El  señor  Say ,  miembro  del  antiguo  tribu- 
nado francés,  que  es.  sin  disputa  el  autor  del 
pejor  libro  de  economífi  política  que  hasta 

!  ?hora  se  ha  hecho ,  (i)  y  que  ha  escrito  mucho 

(1)  Pbsemse  ^ue  lu^bÚAdo  p^irito  estff  tr«ce  anpili«i; 
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tiempo  después  de  Smitk ,  está  de  acuerdo  XK>a 
este  en  que  el  empleo  de  nuesti^as  facultad^ 
es  la  fuente  de  todas  nue$ti?as  riquezas^,  y  que 
él  solo  es  la  causa  del  valor  necesario  de  todo 
lo  que. tiene  alguno;  porque  este  valor  no  e^ 
otra  cosa  que  la  representación  de  lodo  lo  que 
lia  sido  necesario  para  satisfacer  las  necesi4íi- 
des  del  que^ha  creado  una  cosa,  durante  el 
tiempo  que  en  esto  ha  empleado  sus  medios; 
pero  pasa  mucho  mas  s^delame  ^  y  ha  descu- 
bierto con  claridad  que  siendo  nosotros  inqa- 
paces  de  crear  un  átomo  de  materia,  nunca 
hacemos  Baas  que  .transmutaciones  y  transfor- 
maciones ;  y  que  lo  que  llamamos  producir  es 
en  todos  los  casos  imaginables  dar  una  utilidad 
nueva  para. nosotros  á  los  elementos  que  com- 
binamos y  manipulamos  ,  ayudados  por  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  que  pouemos  en  ac- 
ción con  .^1  empleo  de  las  nuestras  ;  asi  como 
lo  que  Hamamos  consumir  es  siempre  disminuir 
ó  destmiir  una  utilidad  sirviéndonos  de  las  co- 
sas. Este  luminoso  principio  es  igualmente  apli- 
cable á  la  industria  agrícola ,  á  la  fabricante  y 
á  la  comerciai^te  -^  porque  cultivar  es  convertir, 
sirviéndonos  de  una  herramienta  lj[amada  un 

solamente  he  podido  citar  la  primera  edición  del  señor  Saj, 
7  que  la  segunda  edición  de  esta  escelente  obra  es  muy  s«f- 
perior  á  la  primera. 


jLIBRO    XUI.  3ll 

,campo  ó  una  tierra ,  una  cantidad  de  granos , 

"^"to  aire ,  de  tierra ,  de  agua  .y  de  otros  princi- 
pios ,  en  unas  mieses  abundantes  :  (i)  fabricar 
es  mudar  ima  porción  de  lino  en  telas  y  vesti- 
dos sirviéndonos  de  algunos  instrumentos ;  j 
^comerciaras  acercar  al  consumidor  con  algunas 
Boquinas ,  como  nayíos  y  carros ,  unas  cosas 
útiles  que  están  lejos  de  él ,  y  añadir  á  días  el 
precio  de  lo  que  costaría  el  irlas  á  buscar ,  al 
mismo  tiempo  que  á  los  que  las  ceden  se  llevan 

,  otras  cosas  que  desean ,, y  que  tienen  para  ellos 
el  inconveniente  de  no  estar  á  su  alcance.  Al 
contrario  consumif  los  aumentos  es  convertid- 
los en  estiércol  :  consumir  un  vestido  es  ta- 
cerle  andrajos!;  y  xionsumir  agua  es  bebería  ^ 
ensuciarla ,  6  solamente  volverla  á  echar  al  rio. 
Mirando  las  cosas  de  un  modo  tan  exacto  y 
tan  firme,  es  imposible  no  veíalas  tales  cuales 

(x)  La  agricultura  es  sobre  todo  un  arte  química ,  y  el 
labrador  iiace  el  trigo  que  necesita  como  un  quimista  hate 
vi  gas  inflamable  de  que 'tiene. tapibien  necesidad  :  el  pn« 
.mero labra,  escarda,  abona,  si^ml^aj riega  si  puede  par» 
poner  en  j:ontacto  d^^in  giodo  conveniente  los  elementos 
^e  deben  obrar ,  como  el  otro  dispone  sus  aparatos ,  lima- 
duras de  hierro ,  agua  y  ácido  sulfúrico  con  el  mismo  objeto. 
Déspu^funbos  d^jan  obrar  á  las -afinidades ,  y  ambos  han 
^ousegui^o  su  .JSn  ,  si  Ip  que  prpdueen  *iene  mas  valor 
ven^l  ( prueba  irresistible  de  mas  utilidad  )  que  el  quo 
tenia  lo  que  ^an  empleado  y  consumido  durant«  la  ope- 
,^ack)n. 
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5on;  y  asi  es  que«l  señor  Say  pronuncia  sin 
detenerse  en  el  libro  i**.,  cap.  v,  que  unfua^ 
6  c4mpo  no  es  otra  cosa  que  una  máquina. 
Sin  embargo  arrastrado  por  la  autoridad  de  sus 
predecesores  á  los  cuales  ha  corregido  y  exce- 
dido tantos  veces ,  ó  acaso  dominado  solamei^te^ 
por  el  imperio  del  hábito ,  el  mismo  señor  Sn^T 
vuelve  después  á  dejarse  deslumhrar' por  1^^ 
ilusión  misma  que  él  ha  destruido  tan  comple* 
tionente ,  y  se  obstina  en  mirar  un  campo  como 
un  bien  de  |ina  naturaleza  enteramente  parti- 
cular, su  servicio  productivo  como  otra  cosa 
que  Ja  utilidad  de  unm  herramienta ,  y  su  renta 
como  muy  diferente  de  la  d^  ifin  capital  pres- 
tado. En  fin  en  el  lib.  iv, ,  cap,  xvi,  exami- 
liando  la  dofctrina  de  Smith,  pronuncia  aun  mas 
formalmente  que  este,  que  la  acción  de  la 
tierra  es  de  la  que  nace  el  prouecho  que  da  á 
su  propietario  y  y  esta  sola  Taita  es  la  causa  de 
)a  oscuridad  que  se  observa  en  todo  lo  que  dice 
fiobre  los  capitales ,  las  rentas  y  las  contribuí 
ciones. 

En  efecto ,  con  esta  preocupación  és  impo- 
sible dar  razón  de  los  progresos  de  la  sociedad 
y  de  la  formación  de  nuestras  riquezas,  y  e3 
preciso  recoiíocer  como  el  aeñor  Say  por  partes 
integrantes  del  valor  de  todas  las  cosas  qu^ 
tienen ^guno  t  i^.  Los  provechos  4^1  trabajo ^ 
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6  salarios  :  2*^.  Los  pravechos  de  los  capitales 
^  parecen  una  cosa  diferente  de  los  primeros ; 
3^  Los  provechos  del  campo  que  parecen 
también  un  elemento  de  un  género  del  todo 
diverso.  Asi  no  se  sabe  cómo  determinar  el 
precio  natural  y  necesario  de  cada  cosa  ,  y 
áempre  hay  una  porción  da^él ,  cuya  causa  na 
se  ve ,  y  aun  puede  nuenos  verse  el  efecto  que 
produce  en  él  la  contribución ,  y  la  influencia 
de  todo  esto  sobre  la  vida  de  los  hombres ,  la 
extensión  de  la  población  y  el  poder  de  los 
estados.  Todo  e$to  está, sutilizado  y  embrollado 
desde  el  princQuo ,  y  no  es  posible  formarse 
^ehre  todo»;  aüjos.  objetos  sino  i  opiniones  arbi« 
trarias  é  incoherent^es.  ,  , 

Al  contrario;  sypritnamos  estapsréK)cupacion, 
y.  persuadámonos  bien  de  que  lo  que  se  llama 
un  terreno  (  esto  es  un  cubo  de  tierra  que  pre- 
senta ^na  de  sus  caras  enlasupeirfi^ie  de  nues- 
tro globo  )  es  una  masa  de  materia  €<»mo  cual- 
quiera otra ,  con  la  única  diferencia  de  que  no 
puede  mudar  totalmente  de  sitio.  Es  verdad 
que  esta  diferencia  hace  que  como  propiedad  , 
es  entre  todas  las  pibpkdades  la  mas  difícil  de 
conservar  y  de  defeiíder ;  porque  el  propieta- 
rio no  puede  encerrarla,  ocultarla  ni  llevarla 
consigo,  como  todo  lo  que  esinueble ;  pero 
m  %  cu«ado  la  sociedad  es  bastante  justa  para 

i4 
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reconocer  esta  propiedad  y  bastante  fuerte  pai^ 
protegerla ,  la  tierra  es  ima  propiedad  coiAib 
otra  cualquiera.  Esta  propiedad  puede  ser  tal 
que  su  posesión  para  nada  aproveche ,  y  en 
e«te  caso  no  tiene  precio  alguno  en  ningún  pais 
del  mundo  ,  ni  se  hallaría  proporción  para  ven- 
derla ni  para  arr^darla ;  pero  puede  al  coa- 
tn^ño  ser  útil  de 'muchoe  .modos  diferentes; 
porque  puede  servir  dé  base  para  casas ,  habi- 
taciones ,  obradores  y  almacenes  :  pueden  sa- 
carse de  ella  combustibles  útiles,  materiales 
necesarios  para  construcción,  y  algunos  abor 
nos  para  fertilizar  otras  tierrfts  :  jiueden  kaliarse 
en  ellaalgun^'fiietóes  pr.opiastj^a-Jos  riegos, 
metales  preciosos ,  diamaiiícs ,  ú  otras  páedras 
Y  mctalesfdtí;gran  precio  i;jmede  sobre  todp 
ser  suáceptil^l©  de  ser  sembrada «on  algunos  gra- 
nos .qtte  d»  ¿h'gran  producto  ,  y  en  todos  es^ 
tos  easos  tiehé  4a  tiensann' gran  valor.  Se  me 
dirá  acaso'^ué  entonces  el  valor  de  este  terreno 
ninguna  jproporcioíi  tiene  con  el.trdbajo  del 
primero  que  le  buscó ,  le  examinó  y  se  le  apro- 
pió ,  y  esto  es  verdad ;  pero  lo  mismo  sucede 
al  que  de  repente  halla  lá^diamante  muy  grueso 
y  hace  una  ganancia  endrme ,  al  paso  que  otro 
qtíe  despues^-de  buscar  y  U'abajar  mucho  tiempo 
haHa  solamente  uno  muy  pequeño,. es  muy 
mal  recompensado.  Sin  embargo  esto  no  ea? 
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toi'ba  que  el  precio  natural  del  diamante  sea  ei 
trabajo  del  hombre  que  le  ha  buscado  y  ha- 
llado ,  y  que  su  precio  venal  sea  el  que  el  de- 
«eo    de   poseerle  mueve  á   ofrecer.   Esto  no . 
prueba  mas  sino  que  en  todos  géneros  hay 
trabajos  muy  ingratos  ^  y  otros  muy  provecho- 
sos, doimsmo  sucede  en  la  tierra  :,su  precio 
natural  es  poca  cosa  cuando  no  es  necesario  ir 
muy  lejos  para  hallar  un  suelo  .propio  para  el 
ciíltivo ,  y  que  á  nadie  pertenece ;  y  el  precio 
es  mayor  -cuando  el  euhivo  exige  obras  y  tra- 
bajos costosos.  Por  lo  que  respecta  al  precio 
venal,  este  varía*como  el  de  todas  las  cosas  y 
per  las  mismas  causas   :  un  terreno  malo  se 
vende  muy  caro  cuando  hay  muchos  ^e  de- 
sean adquirirlo ,  y  al  contrario  nuestros  Esta- 
dos Unidos  venden  muy  buenas  tierras  por 
precios  muy  bajos  en  nuestras  provincias  del 
Oeste ;  y  en  eiertas  pai'tes  de  la  Rusia  el  go- 
bierno las  da  ^br  nada ,  y  aun  da  con  ellas  al- 
gunos frutos  y  algunas  bestias  á  los  que  las 
aceptan  con  la  condición  de  fijarso-^n  ellas  y 
de  hacerlas  fructificar  con  su  trabajo.  Cotno 
quiera  que  sea ;  una  tierra  es  una  herramienta 
susceptible ,  como  otra  cualquiec^ ,  de  ser  em- 
pleada en  diferentes  usos  según  acabamos  de 
ver.  Cuando  para  nada  es  buena ,  nada  vale ; 
,^ero.  cuando  puede  servir  para  algo  tiene,  ua 
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v^ilor.  Cuando  á  nadie  pertenece  no  cuesta  mas 
que  el  trabado  de  apropiársela ,  pero  cuando  j^ 
es  de  alguno  es  necesario  para  adquirirla  dar 
en  cainbio  de  ella  alguna  otra  cosa  útil.  En  to^ 
dos  los  casos  equivale  exactamente  y  sin  dife- 
rencia alguna  al  capital  ( por  esplicarme  como, 
los  autores ).  Cediendo  este  capital  se  puede 
adqtdrír  la  tierra ,  y  esta  puede  como  el  capital 
i6  darse  6  venderse,  6  arrendarse,  (i)  6  em- 
plearse inmediatamente  por  su  poseedor ;  perq 
minea  puede  sacarse  de  ella  otro  particlo ,  se^ 
buena  ó  sea  mala ,  que  hacer  de  ella  i^so  de  unq 
de  estos  cuatro  modos.        • 

Para  el  que  está  bien  penetrado  de  estasi 
ideas ,  la  formación  de  nuestras  riquezas  es  1^ 
qosa  mas  clara  del  mundo.  No  se  hace  caso  det 
mil  distinciones  superfinas ,  que  no  hacen  ma^ 
que  eipbrollarlo  todo ,  y  siempre  debe  partirse^ 

(i)  Se  explican  miiy  ri^culamemeUos  que  <licen  quQ 
cuando  cedo  mi  dinero  por  un  cierto  tiempo  con  la  condi* 
cion  de  cobrar  un  alquiler  llamado  ínteres,  le  presto,  pues 
en  este  caso  le  arriendo  ,  y  solo  le  presto  realmente  cuandq 
cedp  el  uso  de  él  sin  retribución  ;  y  hay  entre  estas  dos  ac« 
ciones  la  misma  difierencia  que  entre  dar  y  vender.  Esta 
inexactitud  de  lenguage  ha  hecho  decir  y  creeir  muchas  ne»* 
«edades ;  ó  estas  necedades  han  sido  causa  de  esa  inexactitud 
de  lenguage  porque  todp  es  acción  y  reacción.  Hacer  uni^ 
ciencia  es  hacer  la  lengua  de  ella ;  y  hacer  lá  lengua  es»  h%^ 
oer  la  ciencia  mlsmat 
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leí  principio  de  que  en  el  mundo  no  hsj  mas 
jae  trabajo.  Cuando  el  empleo  de  las  fuerza» 
le  un  hombre  no  produce  mas  que  su  subsis- 
:eiicia  ^  nada  queda  de  este  trabajo  :  pero  todas 
as  cosas  útiles,  cualesquiera  que  sean,  que  es^ 
tan  á  nuestra  disposición,  sin  exceptuar  las 
mas  intelectuales  como  nuestros  conocimientos^ 
no  son  mas  qae  trabajo,  cuyo  resultado  sub- 
aste axm  después  de  muertos  los  que  le  han 
cgecütadó.  Éste  trabajo  con  los  consumos  ne^ 
cesariós  Ae  los  que  íe  han  hecho  es  I5  que 
constituye  el  precio  natural  de  todas  las  cosas ^ 
y  el  precio-  venal  consiste  en  la  suma  de  otras 
tosas  Afiléá  que  estamos  dispuestos  á  dar  para 
Comprarlas  ;  pero  estas  Otras-  cosas  útiles  soii 
también  tt^haijo  acumulado.  Asi  cualquiera  qué 
posee  train^  acumulado ,  puede  of  denar  algiin 
trabajo  actual  á  siiís  semejantes ,  6  conseguir  de 
rflos  el  que  tienen  hecho ,  cediéndoles  algo  dé 
lo  que  pdsee  >  ya  sea  para  siempre ,  lo  cual  se 
llama  ^endef,  ya  p^t»  un  cierto  tiempo  >  lo  cual 
Be  Qama  arrendar.  Si  lo  qire  cualquiera  recibe 
áe  arriendo  poí*  un  tiempo  le  basta  para  subsis- 
tir dur^^te  este  tiempo ,  se  dice  de  él  que  vive 
ie  sü  fénta ,  pero  en  encaso  contrario  és  pre-* 
tíso  (|iie  coma  su  capital  ó  que  haya  un  Cra-^ 
hjo  que  le  produzca  algún  provecho  *  mas  los 
ftae  hacen  obras  útiles,  tíatien  precisión  las 
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mas  veces  para  egecutarlas  de  comprar  6  arren- 
dar otras  cosas ;  y  emonces  estos  gastos  haceo 
parte  del  precio  necesario.  Si  no  lo  recobra  al 
tiempo  de  la  venta  no  podría  subsistir,  y  esto 
seria  una  prueba  de  que  lo  que  Labia  destruido 
era  tanto  ó  mas  útil  que  lo  quehabia  producido. 
Al  contrario,  cualquiera  que  produce  y  háUa- 
en  este  trabajo  un  valor  superior  al  de  todo  lo 
que  ha  consumido ,  comprado  6  arrendado  para 
llegar  ^  aquel  residtado ,  ha  aumentado  eviden- 
temente la  masa  de  los  valores ,  y  por  consi- 
guiente hace  tm  bien ;  porque  la  suma  dé  to- 
das las  cosas  útiles ,  ó  por  mejor  deeir  la  suma 
de  su  utilidad  es  la  misma  cosa  que  la  suma  de 
nuestros  medios  de  satisfacer  nuestras  necesi- 
dades ,  de  multiplicar  nuestros  goces  y  de  dis- 
minuir nuestras  privaciones  6  penas ;  ¿  lo  que 
puede  añadirse  que  no  teniendo  la  existencia 
de  los  hombres  en  masa  otros  límites  que  la 
posibilidad  de  mantenerlos ,  el  número  de  ellos 
«e  aumenta  siempre  en  proporción  de  esta  po- 
sibilidad ,  de  donde  se  puede  concluir  que  la 
felicidad  y  el  poder  de  ima  sociedad  se  au- 
menta al  mismo  tiempo  y  por  el  mismo  medio ; 
y  que  este  medio  es  multiplicar  el  trabajo  pro- 
ductivo de  una  utilidad  cualquiera ,  hacerlo,  lo 
mas  productivo  que  se   pueda,   y  disminuir 
cuanto  sea  posible  los  consumos  superfluos  y  el 
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numero  de  los  hombres  que  yo  hacen  mas  que 
consumir  y  son  los  zánganos  de  la  colmena. 
Yo  me  iiedücirí  á  este  corto  número  de  ideas 
que  me  parecen  de  la  mayor  importancia ,  y  de 
que  es  fácil  hacer  niuchísimas  aj^licacioncs,  V 
deducir  muchísimas  consecuencias/Sin  duda 
hubiera  valido-  mas  exponerlas  didácticamente^ 
y  de  un  modo  elemental  (i)  que  tratarlas  como 
he  heclio ,  incidentemente  y  con  motivo  de  los 
errores  que  quería  reñitár ;  pero  yo  no  tenia 
elección;  y  por  otra  parte  ,  tales  (duales  son-aun 
me  lisongeo  de  que  parecerán  mas  claras  que 
las  que  los  escritores  economistas  han  substi- 
tuido á  ellas  con  tanto  trabajo ,  y  que  se  verá 
(pie  las  mias  hacen  intelegible  y  plausible  todo 
lo  que  hemos  dicho  acerca  del  lujo ,  deítrabajo  ^ 
á%  los  valores ,  de  la  riqueza ,  de  la  población  ^ 
de  la  producción ,  del  consumo ,  y  de  los  efec* 
tos  de  las  contribuciones  sobre  todo  esto.  ¿Por- 
qué Móntesquieu  no  se  ha  dedicado  á  este  tra- 
bajo? ¿  Es  acaso  otra  cosa  el  Espíritu  de  las  leyes 
que  lo  que  deben  ser  las  leyes  ?  Y  para  cono- 
cerlo ¿no  es  necesario  ver  cuales  son  los  mo- 
tivos que  deben  determinar  al  legislador?  Pero 
Monte.«quieu  ha  hecho  demasiado;  pues  un 
hombre  soló  no  puede  hacerlo  todo. 

(i)  Esto  es  lo  que  yo  he  procurado  hacer  en  el  tomo  4**. 
¿e  mi  Ideología ,  que  es  un  tratado  de  economía  política. 
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LIBROS  XIV,  XV,  XVI,  XVII. 

L19110  XIV.  De  las  lejres  con  relación  d 
la  naturaleza  del  clima. 

Libro  xv.  Cómo  las  leyes  de  la  esclavi* 
tud  civil  tienen  relación  con  la  natu* 
raleza  del  clima. 

XiiBRo  XVI.  Cómo  las  lejes  de  la  esclavi* 
tud  doméstica  tienen  relación  con  la 
naüuraleza  del  clima. 

Libro  xvii.   Cómo  tas  leyes  de  la  escla* 
vitud  política  tienen^ relación  con  kt 
'  naturalez^a  del  clima. 

Ciertos  clima»  tienen  ciertos  inconvenientes  para  ú  hoM* 
Lre .  Las-  instituciones  y  los  ihábitos  pueden  c6n*egirloé 
liasta^  un  cieri»  punto.  Las  buenas  leyes  son  las  qae  coip- 
siguen  este  objeto. 

XtEtrríO  estos  cuatro  libros ,  porque  todos  ver*' 
san  sobre  la  misma  materia;  y  me  detendré 
poco  en  ellos ,  porque  no  veo  que  se  pueda 
^acar  de  esto  ima  grande  utilidad;  y  porque 
aio  me  ofrecen  alguna  cuestión  importante  que 
tratar.  Me  reduciré  pues  á  un  corto  número  de 
t^flexionesh  ^ 
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Ante  todas  cosas  observaré  que  para  formarse 
Ima  idea  exacta  de  la  influencia  del  clima ,  se 
^ebe  entender  por  esta  palabra  el  conjunto  de 
todas  las  circunstancias  que  forman  la  constitu- 
tíon  fisica  de  un  pais ,  y  esto  es  lo  que  Mon- 
\esquieu  no  ha  hecho ;  pues  parece  que  única- 
inente  ha  pensado  en  el  grado  de  laütud  y  en  el 
igrado  de  caloi» ;  y  la  diferencia  de  climas  no 
Consiste  únicataenté  tti  ^sto.  Observo  después 
^e  si  no  e^s  dudoso  que  el  tíBma  influya  sobre 
^odas  las  especien  %ivienteS>  aun  vegetales,  y 
|)or'cónsiguieni^  Sóbrela  especie  humana^  tam* 
fcen  es  tíiettó  que  influye  menos  sobre  el  hom* 
We  qcfe  sobre  otro  cualquiera  animal.  Lapruebit 
tíe  esto  en  que  solo  el  hombre  se  acomoda  á  to- 
das las  posiciones  ^  &  todas  las  ^regiones  y  á  to- 
ados ios  alimentos  j^modos  de  'Conducta  :  y  la 
^ázoü  de  esto  ^e  halla  ^en  la  «extensión  de  sus  fa- 
cultades intelectuales  que ,  dándole  cetras  nece- 
•sidades,  le  haceYrtnenos'dependiente  de  las  ne- 
<cesidade$  físicas ,  y  en  la  multitud  de  las  aittf 
kiOn  que  satisface  sus  ^Yersas  necesidades ,  á  1© 
toal  debe  añadirse  que  cuanto  mas  desenvueltas 
'se  hallen  estas  facultades ,  y  amanto  mas  mukir 
^litadas  y  perfeccionadas  estén  las  aYtes ,  ;es  dcr 
tóf ,  cuanto  mas  civilizado  sea  el  hombre,  tanto 
Jmas  se  debilita  él  imperio  del  clima  sobre  él.  Me 
i)apece  J)ues  qiíe  Montesquieu  no  ha  visto  to- 
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das  las  causas  de  este  imperio ,  y  que  á  pesar 
de  esto  se  ha  abultado  mucho  los  efectos  de  él ; 
y  aim  me  atreveré  á  decir  que  ha  querido  pro- 
barlo con  anécdotas  dudosas ,  y  con  historietas 
falsas  6  frivolas ,  algunas  de  las  cuales  son  hasta 
'ridiculas. 

Después  de  estos  preliminares  considera  Ik 
influencia  del  clima  como  causa  del  uso  de  los 
esclavos  ,  a  lo  que  llama  esclav^itud  cwil ;  de  lá 
esclavitud  de  las  mugeres ,  á  la  que  llama  ej- 
clai^itud' doméstica ;  y  de  la  opresión  de  los 
ciudadanos ,  á  la  cual  dk  el  nombre  de  esclm^i^ 
tud  política.  En  efecto,  estas  tres  cosas  son 
muy  importantes  en  la  economía  social. 

Pero  en  primer  lugar,  después  de  haber  pin- 
tado muy  energicamlsnte  el  uso  de  los  esclavos 
como  una  cosa  abominable  inicua  y  atroz ,  que 
corrompe  aun  mas  á  los  opresores  que  á  los 
oprimidos^  y  sobre  la  cual  es  imposible  hacer 
alguna  ley  racional ,  él  mismo  conviene  en  que 
ninguíí  clnna  hace  ni  puede  hacer  absoluta^ 
mente  necesario  este  exceso  de  depravación. 
Con  efecto ,  fa  esclavitud  ha  existido  en  los  pan- 
tanos elados  de  fe  Germania ,  y  existe  todavía 
en  la  Zona  Tórrida ,  con  que  no  debe  atribuirse 
«1  clima  sino  á  la  ferocidad  y  á  la  estupidez  dte 
los  hombres  ► 

En  cuanto^  4  la  mlavitud  política ,  hoy  y«- 
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liios  pueblos  horriblemente  esclavizados  en  las 
mismas  regiones  de  la  Grecia ,  de  la  Italia  y  de 
la  AfHca  en  que  existieron  en  otra  tiempo  pue- 
blos muy  libres ,  6  á  lo  menos  muy  amantes  de 
BU  libertad ,  aimque  no  supiesen  bien  en  qué 
consiste  esta ,  y  cómo  asegurársela.  La  constitu- 
ción pues  de  la  sociedad  es  la  causa  de  la  esciar 
vitud  política  mas  que  la  constitución  del  cuma. 
Por  ló  que  hace  á  leís  mugeres ,  es  muy  cierto 
que  la  desgracia  de  ser  nubiles  desde  la  infan- 
da ,  y  de  ser  envilecidas  desde  su  juventud , 
4ebe  hacer  que  no  puedan  ser  amadas>iil  mismo 
tiempo  {^Y>r;sus  gracias  y  pcNT/siA  mérito i:  cpie 
débete  Unei!  en  general  pocas' buenas^cualidaí^ 
des  4e  cOraíon  y  de  entendimientaj^';y  que  por 
consiguiente  deb^  sei^  fóeifeneató  lo«  juguetes 
y  las  víctimas,  de  tóa  hombVes ,  y  mliy  ^xaEas  ve- 
ces sus  compañeras  y  sus  amigas.  Este  es  sin 
duda  un   grande  obstáculo  para  la  verdadera 
moralidad  y  la  verdadera  civilización ;  porque 
si  el  hombre  se  corrompe  cuando  oprime  á  su 
semejante ,   aun  se  corrompe  mas  profunda- 
miente  cuando  esclaviza  áT  objeto  de  sus  mas 
vivos  deseos.  Aquel  desarrollo  precoz  que  im- 
pide á  los  entes  que  lleguen  á  su  perfección  ,  v 
aquel  furor  por  los  placeres  de  los  sentidos 
que  los  extingue  prematuram^ente ,  y  que  mien- 
tras dura ,  enagena  la  razón ,  son  pues  sin  duda 
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tiiios  males  muy  graves ,  y  no  pttede  negiatsid 
que  existen  en  ciertos  países ,  aunque  no  debe 
creerse  todo  lo  que  dice  Montesquieu  sobre 
este  último  punto )  pero  en  fin ,  reducidas  to* 
das  las  cosas  á  su  justo  valor,  ¿  qué  resulta  de 
4ellas  ?  que  hay  algunos  inconvenientes  inheren* 
tes  á  ciertos  climas ;  á  lo  que  debe  añadirsequ© 
]as  consecuencias  que  muchas  veces  resulta! 
de  esto  están  muy  lejos  de  set  inevitables  :  qu6 
las  instituciones  y  los  hábitos  pueden  remediar 
mucho ,  y  que  en  fin  la  razón  es  siempre  la  ra* 
ion,  y  debb ^er  nu^tra  guia  en  todas  patte$% 
Yo  no  :percibo  xpxe  de  lodo"  esto  pueda  satarsé 
•otra  consecuencia  que  la  deri^epetir,  siguiendd 
ú  Montesquieu,  qui6  los  tnnh»  hgkíláioré^ 
son  los  ipw^porécen  los^^^mcios  tlel  cUm^y  y 
ios  buenos  tos  ^ue  los  «om^een^ 
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De  las  leyes  consideradas  en  sil  Y'étaciofi 
con  la  naturaleza  dH  terreno. 

Los  ][>rt)gre'sos  cte  ia  l-iqueía  y  de  la  civilizqcioíi  h\ult  íplicaA 
las  probabilidad!  s  de  la  desigualdad  entre  los  hombres  ,  y 
la  desigualdad  es  la  causa  de  la  esclavitud  ,  lá  fuente  de 
todos  los  males  y  <Íe  todos  loS  vicios. 

JLlAY  fe^á  ígi^a^dísiiñá  ^'stancia  desáe  la  natu- 
raleza del  terrcho  hasta  la  cabellera  de  Clodlon  , 
y  la  disokicioQ  de  Childerico ,  y  es  difícil  per- 
tíbírel  enifadenamiéhto  de  ideas  que  lia  podido 
«conducir  á  naestlró  autor  desde  uno  de  estos 
t)bje'to«  al  otro ;  y  auii  es  mas  difícil  decir  pre- 
tísamente  cual  es  el  asunto  de  este  libro. 

Yo  halló  en  él  desde  luego  una  gran  prueba 
íle  la  justicia  de  la  reconvención  que  tue  he 
aürevido  á  hacer  á  Móhtesquieu  en  el  comen- 
tario del  libro  tó,  sobre  no  haberse  formado 
toa  idea  exacta  del  significado  de  la  palabra 
iiberiad.  ISice  en  el  éapítulo  segundo  de  este  : 
ia  libertad  j  es  decir  ^  ^  gobierno  de  que  se 
^oza  ett*  És  menester  confesar  que  esta  es 
^na  libertad  muy  extraórdicaria  si  el  gobierno 
^  of^resor  como  h^  rauchosfc 


Después  dice  en  el  capítulo  cuarto  que  la 
esterilidad  dé  las  tierras  hace  á  los  hombres 
a)alientes  y  propios  pata  la  guerra ,  al  paso 
que  su  fertilidad  da  un  cierto  apego  á  la  con- 
seno ación  de  la  a)ida;  y  en*  el  capítulo  pri- 
mero para  probar  que  esta  misma  fertilidad 
dispone  al  espíritu  dé  dependencia  ha  dicho : 
la  esterilidad  del  terreno  del  Aiicó  estableció 
allí  el  gobierno  popular;  y  la  Jeitilidad  del 
de  Lacedemonia  el  gobierno  aristocrático  ; 
porgue  en  aquéllos  tiempos  no  se  guéria  en- 
la  Grecia  elgobierrio  de  uno  sólo ;  y  es  cons- 
tante que  el  gobierno  aristocrático-  tiene  mas 
relación  que  el  popular  con  eV gobierno  de  una 
solo.  De  estos  bellos  principios  y  Aft  Los  razo-* 
namientos  en  que  Montesquieu  los  funda  se 
seguiria  que  los  esparciatas  no  tenían  valor  ni 
amor  á  lá  libertad,  y  esto  es  difícil  de  creer. 

Si  es  pues  cierto 5  como  dice  Montesquieu, 
que  el  gobierno .  de  uno  sólo  se  halla  mas 
Jrhcuentemente  en  los  paises  fértiles  ^  y  el  go" 
bierno  de  nruchos  en  los  paises  que  no  lo  son, 
lo  que  á'  vécer  es  un  desquite  ( estas  son  sus 
palabra^ ) ,  es  menester  buscar  una  razón  de  esló 
mejor  que  la  que  él  da,  y  me  parece  que  nó 
es  dificiP  hallarla. 

La  fertüidád  del  terreno  Bó  quitad  los  hom- 
bres la  fuerza  y  ni  el- valor,  ni  el  amor  de  k 
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Bbertad ;  pero  les  da  mas  medios  de  satisfacef 
sus  necesidades  :  asi  se  multiplican ,  y  siendo 
mas  se  instruyen  y  se  enriquecen  mas  fáeilmeu^ 
te.  Hasta  aquí  no  hay  mas  que  ventajas ,  pero 
acompañadas  de  un  inconveniente ;  porque  te- 
niendo mas  medios  de  adquirir  conociinientos 
y  riquezas ,  es  inevitable  que  unos  adquieran 
mas  y  otros  menos ,  y  que  se  establezcan  entre 
eUbs  mayores  desigualdades  de  talentos  y  de 
bienes  ^  jlst  desigualdad  bajo  cualquiera  forma 
que  se  presente  es  la  gran  desdicha  de  los 
hombres ;  porque  el  hábito  de  la  desigualdrid 
trae  consigo  el  espíritu  de  servidumbre ,  otros 
muchos  vicios,  y  un  mal  empleo  de  la  masa 
de  los  medios  coma  hemos  visto  al  hablar  del 
lujo  en  el  libro  séptimo. 

Esta  es  á  mi  parecer  la  verdadera  explica- 
ción de  la  esclavitud  ordinaria ,  no  de  los  pue- 
blos ricos  sino  de  los  pueblos  en  que  hay  gran- 
des riquezas.  Esta  ¿Bstincion  es  muy  esencial ; 
porque  es  muy  fácil  notar  que  el  pueblo  es  casi 
siempre  mas  rico  en  las  naciones  que  se  llaman 
pobres  que  en  las  que  se  llaman  ricas;  y 
cuando  nuestros  pedantes  nos  dicen  que  una 
nación  vive  en  la  molicie  por  el  lujo  y  las  ri- 
quezas, debemos  siempre  entender  que  las 
noventa  y  nueve  centésimas  partes  de  los  ha- 
bitantes de  esta  na^ion^^e  coijisumeu  embrwt€- 
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tidos  por  ia  miseria,  y  asi  cuando  nosÍiaí>leli  áé 
moKcie  y  de  corrupción ,  entendamos  desíguaU 
dad,  y  tendremos  la  clave  de  todo  lo  qué 
Jesuíta  de  ella-. 

Estas  reflexiones  explican  también  y  no  pof- 
tqué  los  puel)l0s  pobres,  ignorantes  y  agrestes 
^on  libres;  porqué  no  lo  son  en  realidad,  ( pues 
ya  hemos  visto  eü  el  libró  óñee  que  para  está* 
blecer  la  libertad  política  y  asejgurarla  se  ne- 
cesitan medios  y  luces  qué  aquellos  pueblos  né 
tienen ,  y  que  aun  acaso  era  imposible  estable^ 
cerla  sólidamente  antes  de  la  invención  áe  lá 
imprenta  que  hace  fáciles  las  comuíbilcaciones 
entre  los  co-asociados  )  sino  jfíorqué  «quellos 
pueblos  aman  esta  líbertaá,  la  buscan ,  y  tieñeá 
el  espíritu  de  indepeñxieñeia .  La  razón  de  csl6 
es  que  como  aquellos  pueblos  tienen  jobeos 
medios  ,  estos  se  hallan  repartidos  en  ellos  cGt 
bastante  igualdad.  No  estañ  habituados  á  1* 
desigualdad  j  y  peraaanecén  asi  indepenáienres 
mas  bien  que  libres  hasta  que  uiia  fuenza  íiñíydt 
extrangera  los  oprime,  lo  que  sucede  luego  qiré 
«lia  tiene  interés  eii  hacerlo  j  ó  hasta  que  lá 
superstición ,  qué  es  una  fran  <;au^  de  desi* 
gualdad  á  favor  de  los  embusteros  astutos  ({víé 
íe  apoderan  de  ella,  no  los  subyuga xomo  casi 
siempre  sucede. 
JEste  es  en  géíiíeTalel  caso  ^  los  moradoreí 
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áe  las  momaílas  que  no  son  mas  valientes  que 
otros  á  pesar  de  las  narraciones  ridiculas  que 
se  nos  hacen  de  ellos ,  y  á  los  cuales  defienden 
muy  mal  sus  breñas  y  peñascos ,  digan  lo  que 
qmeran  algunos  autores  muy  poco  versados  en 
elarte  militar ;  pero  que  ordinariamente  son  to- 
dos pobres  con  bastante  igualdad. 

En  esto  hallaremos  también  la  explicación 
de  los  efectos  que  Montesquíeu  atribuye  con 
irazon  al  uso  de  k  moneda ,  que  á  la  verdad  fa- 
vorece la  desigualdad  facilitando  la  acumula- 
ción de  las  riquezas  en  las  mismas  manos ;  pero 
ño  hay  nación  un  poco  civilizada  que  no  tenga 
una  tfioneda ;  y  asi  es  que  todas  las  naciones 
que  no  la  conocen  están  en  la  clase  de  ks  na- 
ciones muy  pobres  y  muy  brutas. 

Por  lo  que  toca  á  los  pueblos  isleños ,  ya  he- 
talos  explicado  suficientemente  en  el  Bbro 
octavo  la  caüSá  principal  que  favorece  su  li- 
bertad y  hú  les  deja  perder  el  gustó  de'  ella» 
Esta  causa  es  de  otra  especie ,  y  tiene  lugai» 
en  todos  los  grados  de  su  civilización  5  y  es  la 
ventaja  que  tiene  de  nó  necesitar  mantener 
siempre  en  pie  un  égércíto  de  tierra* 

Por  lo  que  respeta  á  la  sencillez  de  las  leyes , 
ítfue  es  otra  ventaja  de  los  pueblos  cuya  indus- 
tria está  poco  adelantada ,  ya  hemos  explicado 
la  causa  de  ella  en  el  libró  sexto ,  y  no  me* 
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detendré  éü  eslo ,  como  tampoco  haré  caso'do 
todas  las  discusiones  relativas  al  derecho  de 
gentes  en  los  Tártaros ,  de  las  leyes  sálicas  y 
ripuarias  de  los  reyes  francos  etc  ;  porcpie  me 
parece  que  de  todo  esto  puede  sacarse  muy 
poca  instrucción. 

Estos  son  poco  mas  6  menos  los  ptmtos  que 
Montesquieu  ha  tocado  ligeramente  en  este 
libro.  En  efecto  no  era  precisamente  la  natu- 
raleza del  terreno  de  lo  que  él  quería  hablar; 
porque  la  fertilidad  de  las  tierras  no  es  la  única 
causa  de  la  ríqueza  de  los  hombres;  pues  la 
industria  y  el  comercio  contribuyen  á  ella  por 
lo  menos  otro  tanto  :  y  de  lo  que  nuestro  «utor 
trata ,  ^l  vez  sin  percibirlo  claramente ,  es  de 
los  efectos  de  la  ríqueza  y  de  la  civilización ,  y 
generalizando  asi  la  cuestión  estará  mejor  pro^ 
puesta.  Todo  lo  que  á  nd  parecer  puede  con- 
cluirse relativamente  al  Espíritu  dé  las  leyes 
de  las  observaciones  á  que  da  motivo'  esta^ 
cuestión  es  :  que  cuanto  mas  se  perfecciona  la^ 
sociedad,  tanto  mas  se  aumentan  los  medios 
dé  goce  y  de  poder  entre  los  hombres ;  pero 
también  se  multiplican  mas  las  probabiUdades 
de  desigualdad  entre  ellos ;  y  que  én  todos  los^ 
grados  de  civilización  deben  las  leyes  encami-' 
uarse  á  disminuir  en  cuanto  sea  posible  la  des-' 
igualdad;  porque   esta  es   el  escollo    de>  la' 
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Hbertad,  y  la  fuente  de  todos  los  males  y  de 
todos  los  vicios.  Todo  nos  prueba  este  gran 
principio  >  y  todo  nos  llama  á  el. 


á3i  CbMBNTÁillO. 
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De  las  tejes  consideradas  en  su  relación 
con  los  principios  que  Jorman  el  es- 
píritu general  y  las  costumbres  y  los 
modales  de  unanacion^ 

Para  las  mejores  leyes ,  el  necesario  qué  los  áiiifhtís  est^il 
preparados  á  ellas.  Por  esto  éf  preciso  que  egérzan  el  po^ 
der  legislativo  unos  diputados  elegidos  libremente  éA  to^ 
das  las  partes  del  territorio. 

HiSTE  libro  está  lleno  de  agudeza  y  áe  ingenió  i 
el  retrato  de  IdS  franceses  es  un  trozó  muy  bo- 
nito y  gracioso ,  y  el  de  los  ingleses  está  perfec- 
tamente hecho  para  probar  que  lo  que  es  debe 
ser,  y  á  veces  para  ciar  razón  de  lo  que  no  es ; 
pero  todo  esto  ¿  no  es  nías  brillante  qtie  sólido 
y  no  está  mezclado  con  aserciones  qué  nd  pue-^ 
den  defenderse  ? 

No  todo  se  debe  Corregir  :  sin  duda  ¿  Por- 
qué? Pof  miedo  de  empeorarlo.  ¿Pero  se  si- 
gue de  aquí  que  la  vanidad  es  ún  bueúrésorte 
para  un  gobierno  y  que  á  fuerza  de  hacerle 
Jfwolo  sé  aumentan  sirí  césár  las  ramas  dé 
su  comercio?  Las  nacióües  liías  comerciantes 
nó  60n  las  mas  ligeras  ;  y  sóbrie  todo  ¿  se  deb^ 
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4^  por  regla  general  que  todos  los  vicios  mo- 
rales  no  son  vicios  políticos  ?  Yo  digo  que  esto 
es  falso ,  si  se  entiende  por  política  la  ciencia  de 
la  felicidad  de  los  hombres ;  p^ro  si  la  política 
es  el  arte  de  corromperlos  para  oprimirlos , 
fiada  tengo  que  decir  sino  que  yo  no  trato  de 
psta  política. 

¿  Con  que  es  una  cosa  tan  rnruy  como  dice 
lel  autor,  que  un  pueblo  esclavizado  hasta  en  sus 
pódales  ,yocu{>ado  siempre  en  demostraciones 
peremonipsas  ,  sea  embustero  ?  y  para  explicar 
pn  hecho  tan  sencillo ,  ¿  puede  haber  valor  parii 
afirmar  que  en  la  China  es  ppiir^itido  eixgañar? 
Yo  por  mí  creo  que  en  todas  partes  ha  habido 
^ngaños ,  pero  nunca  las  ley^s  los  han  autoría 
zado ,  ni  aun  en  Lacedemonia ,  á  pesai:  de  la 
supuesta  permisión  de  robar. 

Me  atrevo  tainbien  á  afirmar  que  no  es  t\ 
detestable  i^odo  de  escribir  de  los  chinos  el 
icpie  ha  podido  establecer  entre  ellos  la  emular 
cion ,  el  odio  á  la  ociosidad  y  el  respeto  á  las 
ciencias »  Sin  duda  esto  ha  contribuido  á  que 
respeten  tantq  los  ritos  haciéndolos  incapaces^ 
jde  aprender  otra  co$a  :  es  decir ,  que  ha  ayu- 
dado á  esclavizarlos  embruteciéndolos ;  pero  si 
es  esto  .en  la  que  triunfa  el  gobierno  Chino  > 
conpLO  lo  dice  nuestro  autor,  no  era  él  quiea 
debía  cantar  este  triunfo  ;  pues  un  filósqíp  debp 
^ar  911$  elogios  con  mas  discernimiento. 
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¿  No  hay  también  algo  de  irreflexión  en  ala- 
bar á  Rhadaniante  porqtte  despachaba  todos 
los  pleitos  con  celeridad  y  con  solo  mandar  A 
los  litigantes  que  jurasen  sobre  cada  punto  ? 
Yo  creo  queá  pesar  del  auxilio  de  Platón  no  sa- 
bemos con  bastante  certeza  lo  que  hacia  Rha- 
damante ;  pero  sabemos  muy  bien  y  lo  temos 
visto  en  el  libro  sexto ,  que  las  leyes  pueden 
mas  fácilmente  ser  sencillas  cuando  la  sociedad 
se  halla  mas  atrasada,  y  que  los  intereses  están 
menos  complicados  j  y  estamos  del  nósmo  modo 
seguros  dé  que  cuanto  menos  se  sabe  escribir , 
tanto  mas  necesario  es  servirse  de  la  prueba 
testímpnial  y  de  las  declaraciones  con  juramento; 
pero  no  por  esto  debe  creerse  que  la  ignoran- 
cia es  siempre  inocencia ,  y  la  rusticidad  virtud. 
Otra  aserción  muy  particular  es  esta  :  una 
nación  libre  puede  conseguir  un  libertador; 
pero  una  nación  subyugada  no  puede  tener  si- 
no otro  opresgr:  De  aquí  se  seguiría  ,  que  una 
naeion  una  vez  oprimida  ya  nunca  puede  dejar 
de  serlo ,  y  por  otra  parte  es  muy  difícil  enten- 
der, que  es  él  libertador  de  una  nación  ya /íire. 
•  Pero  estas  distracciones  no  hacen  que  nue&r 
tro  autor  no  tenga  mucha  razpn  en  decir  qu^ 
es  una  mala  poUtica  el  querer  mudar  coA  fe- 
yes  lo  que  debe  mudarse  con  usos  y  y  aun  por 
esta  razón  ^  yo  contra  su  diclamen  he  reprobado 
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las  leyes  suntuarias.  Véase  el  libro  séptimo. 
En  cuanto  al  famoso  dicho  de  Solón ,  cuya 
autoridad  han  invoeade  siempre  los  defensores 
de  todas.las  institucione;s  reconocidas  como  ma- 
las, ya  he  dicho  en  el  libro  once  á  qué  debe 
reducirse ,  y  lo  que  puede  pensarse  del ;  y  con 
este  motivo  he  explicado  también  cómo  unas 
instituciones ,  malas  en  sí  mismas  ^  pueden  te- 
ner una  bondad  relativa ;  y  porque  al  contrario 
algunas  leyes  muy  ^yenas  en  jsí  misma»  puedeii 
jser  inadmisibles  en, una, situación  dada.  Asi,  yo 
pienso  cqmpletaínente  como  nuestro  autor, 
que  para  las  mejores  leyes  es  necesario  gue 
los  ánimos  estén  preparados  á  ellas.  Profeso 
^inceraj^nte  jc^te  principio,,  que  me  parece 
,,€xeelente ,  y  el  únic^  bueno  que  se  halla  -en 
¡este  hbro  diez  y  nueve ,  y  de  él  saco  esta  con- 
secuencia :  que  es  muy  esencial  que  egerzan  el 
poder  -legislativo  los  ^putados  elegidos  libi;e- 
anepte  por  un  tiempo  limitado  en  todas  .las  par- 
tes del  territorio  de  una  nación ;  porque  este 
es  el  modo  que  da  mas  seguridad  de  que  l^s 
leyes  serán  mas  conformes  al  espíritu  geperaj 
jc[ue  reina  eu  el  pueblo. 


rr 
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LIBROS  XXyXXl, 

Libro  xx.  De  las  lejes  según  la  relación 
que  tienen  con  el  comercio  conside* 
rado  en  su  nciturale^apr  en  sus  distiiu 
dones. 

Libro  xxi.  De  las  \ffyes  según  la  relación 
que  tienen  con  el  comercio  conside^ 
rado  en  las  revoluciones  que  Jic^  te- 
nido eji  el  mundCk. 

liOS  negociantes  son  los  agentes  ¿el  co«ierc^!ó'.  CI  dinero  et 
un  instrumento ;  pero  el  comerció  no  coniste  en  Jéi,  £4 
comercio  consiste  en  la  permuta.  Es  la  sociedad  entera* 
Es  el  atributo  del  hombre.  Es  la  fuente  de  todo  bien.  Su 
principal  utilidad  consiste  en  desarrollar  la  industria.  El 
es  el  que  ha  civilizado  al  mundo ,  el  cpie  ha  debilitado  el 
espíritu  de  devastación.  Las  supuestas  balanzas  del  cq^ 
mercio  son  unas  ilusiones  ó  puerilidades. 

j^si  como  he  juntado  los  cuatro  libros  que  tra^ 
tan^de  la  naturaleza  del  plima ,  reúno  ahora  es^ 
tos  dos  que  hablan  (Jel  comercio ;  pero  confieso 
que  no  sé  cómo  entrar  en  las  cuestiones  que  eu 
ellos  se  cortan ,  y  no  se  tratan  ^  porque  ni  pueío 
ver  la  conexión  que  tienen  ^ntre  si,  ni  hallar 
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en  las  unas  los  elementos  de  la  solución  de  las 
otras,  como  debería  ser  si  estuvieran  bien  ex- 
pUcadas  y  bien  ligadas.  Esto  me  recuerda  estas 
palabras  de  un  hombre  que  tenia  mucho  inge- 
nio ;  mi  padre,  mi  hermano  mayor,  y  yo  te- 
níamos tres  modos  absolutamente  diferentes 
de  trabajar:  mi  padre  rompía  todos  los  hilos 
y  los  anudaba  fácilmente  :  mi  hermano  los 
rompía  también, y  no  siempre  los  anudaba; 
y  yo  por  mi  parte  procuro  no  romperlos  ,  por- 
que  nunca  tendría  seguridad  de  anudarlos 
bien.   Yo   quiero  creer  que  Montesquien  es 
como  el  padre ,  y  que  nunca  deja  escapar  el 
hilo  de  sus  ideas,  aunque  no  siempre  se  vea  el 
encadenamiento  de  eUas;  pero  yo,  que   no 
quiero  ser  el  hermano  mayor,  no  tengo  otro 
arbitrio  que  el  de  trabajar  como  el  segundo ;  j 
asi  procuraré  penetrar  en  el  fondo  de  la  mate, 
na  para  haHar  un  punto  fijo  de  qué  poder  par- 
tir, y  al  cual  pueda  atar  todos  los  hilos. 

Los  hombres  en  general  se  forman  del  co- 
mercio una  idea  muy  falsa ,  pprque  no  es  bas- 
tante extensa.  El  comercio  está  poco  mas  6 
meno5  en  el  mismo  caso  que  lo  que  se  llama 
las  figuras  de  retórica ,  que  no  las  notamos  or- 
dinariamente sino  en  los  oradores  y  en  los  dis- 
cursos de  aparato ,  de  manera  que  nos  parecea 
Wa  ieveacioa  muy  ingeniosa  y  muy  extraordi- 

i5 
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Baria  j  y  no  observamos  que  en  nuestros  discur- 
Bos  mas  comunes  las  ponenios  en  ^an  canti- 
dad sin  pensar  en  ello.  Del  mismo  modo  solo 
reconocemos  generalmente  el  comercio  en  los 
negociantes ,  que  hacen  de  ^  una  especie  de 
ciencia  oculta  y  un  oficio  particular  :  no  vemos 
en  él  otra  cosa  que  el  movimiento  de  dinero 
que  produce ,  y  que  no  es  su  objeto  j  y  no  ha- 
cemos atención  á  que  todos  comerciamos  con- 
tinuamente y  sin  cesar,  y  que  la  totalidad  del 
comercio  podría  hacera^  sin  dinero  y  sin  nego- 
ciantes; porque  los  negociantes  de  profesión 
son  los  agentes  de  ciertos  comercios ,  y  el  di- 
nero no  es  mas  que  el  vehículo  y  el  instrumento 
del  comercio ,  que  no  consiste  propiamente  en 
el.  El  comercio  consiste  esencialmente  en  U 
permuta  :  toda  permuta  es  un  acto  dé  comer- 
cio ,  y  nuestra  vida  entera  es  una  serie  perpetj^ 
-de  permutas ,  y  de  servicios  recíprocos.  Para 
todos  seria  una  desgracia  que  np  fuese  asi;  por- 
tjue  cada  uno  estaría  reducido  á  sus  propias 
íuerzas  sin  poder  jamas  auxiliarse  con  las  de 
otro.  Considerando  asi  el  comercio,  que  es 
como  debe  considerarse ,  se  ve  en  él  lo  que 
nunca  se  había  visto ,  y  se  halla  que  no  sola- 
mente e«  el  fundamento  y  la  base  de  la  socie- 
dad ,  sino ,  por  decirlo  asi ,  la  esencia  de  ella  ^ 
y  la  sociedad  misma  \  porque  esta  no  es  coi| 
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efecto  otra  cosa  que  una  permuta  continua  de 
socorros  mutuos;  y  esta  permuta  produce  el 
concurso  d^  las  fuerzas  de  todos  para  la  mayor 
satisfacción  de  las  necesidades  de  cada  uno. 

Es  pues  ridículo  poner  en  duda  que  el  co- 
mercio sea  un  bien ,  y  aun  es  mas  ridículo  el 
creer  que  nimca  pueda  ser  un  mal  absoluto ,  6 
útil  ^solamente  á  tma  de  las  partes  contratantes : 
pues  siempre  es  útil  al  hombre  el  poder  procu- 
rarse una  cosa  que  necesita  por  medio  de  otra 
que  no  le  hace  falta  ó  le  sobra.  Esta  facultad 
nunca  puede  ser  un  mal  en  sí  misma ,  y  cuando 
dos  hombres  se  dan  recíprocamente  y  libre- 
mente una  cosa  que  estiman  menos  por  adquirir 
otra  que  estiman  mas ,  es  imposible  que  ambos 
no  hallen  en  esto  su  utilidad ,  supuesto  que  la 
desean*  Pues  áesto  se  reduce  todo  el  comercio. 
Es  verdad  que  uno  de  ellos  puede  hacer  lo  que 
llamamos  un  mal  trato ,  y  el  otro  hacer  uno 
bueno ;  es  decir ,  que  el  uno  por  lo  que  sacri- 
üca  no  recibe  tanto  de  lo  que  desea  como  po* 
dria  adquirir,  y  el  otro  recibe  mas  de  lo  que 
debía  esperar  :  puede  ser  también  que  el  uno 
de  los  dos ,  y  aun  ambos ,  Jiagan  mal  en  desear 
la  cosa  que  quieren^  pero  estos  casos  son  ra«^ 
ros ,  y  no  son  de  la  esencia  del  comercio ,  sino 
unos  accidentes  causados  por  ciertas  circuns« 
tancias  que  examinaremos  luego ,  y  cuyos  efec« 
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los  veremos.  No  por  esto  es  menos  cierto  que 
en  todo  acto  de  comercio ,  en  toda  permuta  li- 
bre ,  los  dos  contratantes  han  satisfecho  sus  de- 
seos ,  sin  lo  cual  no  hubieran  contratado ,  y  que 
por  consiguiente  esta  perm^ta  es  en  sí  un  bien 
para  ambos. 

Si  no  me  engaño ,  Smíth  ha  sido  el  priipierq 
que  h¿  observado  que  solo  el  hombre  hace  pei>. 
mutas  propiamente  dichas,  (i)  Esto  es  verdad  : 
porque  aunque  vemos  qup  algunos  aniniales  ege-. 
cutan  ciertos  trabajos  que  conciirren  á  un  mis- 
ino fin  común ,  y  que  parecen  concertados  hasta 
iin  cierto  punto ,  6  que  se  baten  por  la  posesiou 
de  lo  que  desean ,  ó  que  suplican  para  lograrlo , 
nada  indica  que  hagan  realmente  permutas ;  y 
yo  pienso  que  la  razón  de  esto  es  que  no  tienen 
ni  una  idea  bastante  clara  de  la  propiedad, para 
creer  que  puedan  tener  un  derecho  á  lo  que  no. 
tienen  actualmente ,  ni  una  lengua  bastante 
extensa  para  poder  hacer  convenciones  recípro-p 
pas  5  y  creo  que  estos  dos  inconvenientes  vieneii 

(i)  Véase  el  admirahle  cap.  ti  del  11b.  i  de  st|  Tratado, 
de  las  Riquezas.  Yo  sieMo  que  al  observar  este  hecbo  noi 
baya  inyestigado  mas  curiosamente  la  causa  de  él :  no  er^ 
fl  autor  de  la  Teoría  de  fós  sentimientos  morales  el  quei 
flebia  mirar  cqbxo  inútil  el  escudriñar  las  operaciones  de  I^ 
inteligencia  ;  y  sus  aciertos  y  sus  faltas  debían  cpntríbu^, 
igualmente  á  hacerle  pensar  lo  contrario. 
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de  que  no  pueden  abstraer  sus  ideas ,  ni  para 
generalizarlas  ni  para  expt^esarlas  separada- 
mente una  por  una  ^  y  en  la  forma  de  una  pro^ 
posición  :  de  ¿onde  resulta  que  todas  lais  ideas 
de  qú^  son  susceptibles  son  particulares ,  están 
Confundidas  coü  sus  atributois ,  y  se  manifies^- 
tan  en  masa  por  unas  especies  de  interjeccio- 
nes que  nadií  pueden  explicar  explícitamente  i. 
Al  contrario  el  hombre ,  que  tiene  todos  los  me** 
dios  de  que  carece  el  animal ,  es  naturalmentie 
inclmádo  á  servirse  de  ellos  para  hacer  con* 
venciones  con  sus  semejantes;  y  sea  lo  qu6 
quiera,  lo  cierto  es  que  los  hombres  hacen 
{>e]fmutSis  y  y  que  los  animales  no  las  hacen ,  y 
ési  es  que  no  tienen  verdadera  sociedad ;  por* 
que  el  comercio  es  toda  la  saciedad  y  como 
eZ  trabajo  es  toda  la  riqueza  é 

Smith  es  también  el  que  ha  pet*cibido  esta 
Segunda  verdad ;  á  saber ,  que  siendo  nuestras 
{aereas  nuestra  única  propiedad  originaría  ^  el 
empleo  de  nuestras  Juerzas  es  nuestra  sola 
riqueza  primitiva.  Ésta  verdad  le  ha  guiado  á 
otra  muy  importante ,  y  es  que  esta  ríqUeza  se 
acrecienta  de  un  itnodo  incalculable  por  el 
efecto  de  la  div^ision  del  trabajo;  es  decir, 
que  al  paso  que  cada  uno  de  nosotros  se  aplica 
mas  exclusivamente  á  un  solo  genero  de  tra- 
b^o  ,  este  se  hace  incomparablemente  mas  rá- 
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pido ,  mas  perfecto ,  mas  productivo ;  y  ed 
una  palabra  aumenta  rnfimtamente  mas  la  masa 
de  nuestros  goces. 

Como  se  adelanta  mucho  cuando  se  anda  por 
un  buen  camino ,  Smith  ha  pasado  mas  ade- 
lante ,  y  ha  observado  que  esta  distribución  del 
trabajo  tan  importante  y  tan  de  desear,  sola» 
mente  era  posible  por  las  permutas  y  en  prO' 
porción  del  número  y  de  la  facilidad  de  ellas ; 
porque  cuando  uno  no  puede  aprovecharse  del 
trabajo  de  otro  ,*  es  preciso  que  éí  mismo  haga 
todo  lo  que  necesita ,  y  por  consiguiente  que 
egerza  todos  los  oficios.  EIn  el  principio  de  las 
jpermutas  aunr  no  bastaría  un  oficio  solo  para 
hacer  vivir  á  un  hombre ,  y  todavía  es  necesa- 
rio que  haga  muchos ,  y  en  este  caso  se  hallan 
muchos  artesanos  en  los  lugares ;  pero  en  fin 
cuando  el  comercio  se  anima  y  se  perfecciona, 
no  solamente  un  oficio  solo ,  sino  á  veces  la 
parte  mas  pequeña  de  un  oficio  basta  para  ocu- 
par á  un  solo  hombre ,  porque  siempre  tiene 
proporción  para  despachar  el  producto  de  su 
trabajo  aunque  sea  muy  grande  y  de  una  sola 
especie.  Me  parece  que  nunca  se  ha  hecho 
bastante  aprecio  de  esta  ultima  idea  de  Smith  , 
y  sin  embargo  es  muy  hermosa ,  y  en  ella  ha 
hallado  el  autor  la  principal  utilidad  del  co- 
mercio, la  que  jamas.se  debe  perder  de  visui, 
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la  que  siempre  y  en  todos  los  casos  se  debe  mi- 
rar como  la  mas  esencial  de  sus  propiedades , 
j  la  primera  de  sus  utilidades.  Parémonos  acpi 
un  miomento  ,  y  pues  que  el  comercio  es  lo  (jue 
nos  ocupa  actualmente ;  observemos  bien  que 
en  el  instante  en  que  empiezan  las  permutas, 
empieza  también  la  sociedad ,  y  con  ella  la  po^ 
sibilidad  que  cada  uno  tiene  de  entregarse 
exclusivamente  al  género  de  ocupación  en  qu« 
puede  adelantar  mas ,  asi  por  sus  disposiciones 
naturales  ^  como  por  las  circunstancias  en  que 
se  halla  é 

El  comercio  en  el  principio  se  hace  dírec-^ 
lamente  y  sin  algxm  intermediario  :  el  que  tiene 
algo  que  vendet  está  precisado  á  buscar  uu 
comprador :  el  que  tiene  algo  qne  comprar  esta 
precisado  á  buscar  un  vendedor ;  y  en  una  pala- 
bra, el  que  quiere  hacer  una  permuta  tiene  que 
tomarse  el  trabajo  de  buscar  con  quien  hacerla  j 
pero  pronto  por  el  efecto  mismo  de  la  dii^ision 
del  trabajo  que  el  comercio  provoca  tan  po- 
derosamente, se  forma  una  clase  de  hombre* 
cuya  única  profesión  es  evitar  esta  molestia  á 
los  permutantes ,  y  facilitar  asi  mucho  las  per- 
mutas. Estos  hombres  son  conocidos  bajo  ul 
nombre  general  de  comí^rciaEtes ,  y  después 
se  subdividen  mas  y  se  distinguen  én  nego- 
ciantes ^  mercaderes  ,   tenderos  por  menor  , 
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corredores,  ^comisionistas  y  otros  agentes  dé 
comercio,  que  todos  le  sirven,  egerciendo 
cada  imo  una  función  diferente.  Considere-* 
inoslos  á  todos  en  masa  pues  esto  basta  para 
nuestro  objeto. 

Los  comerciantes  están  simpre  prontos  á 
comprar  cuando  alguno  quiere  vender ,  y  á 
vender  cuando  alguno  quiere  comprar,  y  bacen 
venir  á  un  lugar  los  frutos  de  otro  y  recípro- 
camente. De  este  modo  por  su  cuidado  cada 
imo  halla  inmediatamente  y  cerca  de  si  todo 
lo  qtie  df  sea,  y  lo  que  muchas  veces  no  podría 
tener  sino  á  costa  de  mucho  trabajo  y  de  mucho 
tiempo  :  luego-  el  trabajo  de  los  comerciantes 
es  útil,  y  pues  que  es  útil  debe  valerles  utt 
salario.  Asi  es   que  ellos  se  le  proporcionan 
fácilmente;    porque  mas  quiere   un   hombre 
vender  barato  en  su  casa  que  ir  á  llevar  lejos 
sus  frutos;  mas  quiere  comprar  caro  á  su  puerta 
que  incomodarse  en  irá  buscar  lo  que  necesita» 
Los  comerciantes  pues  compran  barato  y  venden 
caro  ,  y  esta  es  su  recompensa ,  la  cual  pueden 
reducir  tanto  mas ,  cuanto  mas  fáciles  y  seguras 
sean  las  comunicaciones,  porque  sus  gastos  y 
sus  riesgos  son  menores  en  proporción.  Cuando 
los  comerciantes   m^A  pocos  hacen  mayores 
ganancias  :   cuando  son  muchos  ^e  contentan 
con  menos  para  conseguir  la  preferencia ,  y  en 
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lesto  son  como  todos  los  otros  trabajadores. 
tCuaiquíera  que  sea  su  salario ,  es  cierto  que  lo 
toman  de  lod  permutantes ;  pero  para  estos  vale 
taienos  que  el  trabajo  que  les  ahotra ,  y  asi  ga- 
nan en  hacer  este  sacrificio.  La  prueba  de  esto 
fes  que  Casi  siempre  prefieren  servirse  de  este 
intermediario  :  luego  la  existencia  de  estos  in- 
terventores es  úül. 

La  explicación  de  la  nulidad  de  los  comer- 
«jantes  me  llama  á  explicar  la  utilidad  del 
^neto;  porque  este  sirve  ^1  comercio  como 
instnunentO)  precisamente  del  mismo  modo 
^ue  los  comerciantes  le  «irven  como  agentes, 
£1  comételo  puede  liaceirse  sin  este  instru- 
mento y  sin  ^stos  -agentes ;  pero  ellos  lo  facill* 
lan  tnucbo.  £l  dinero  es  una  mercadería  como 
^tra  cualqcáera ,  que  es  propia  para  diferentet 
^sds-,  y  que  tiene  como  toda«  las  otras  su  valor 
tiatiü'al^  que  es  el  valor  del  trabajo  necesario 
Jpara  estraeiío  de  la  üerra  y  {abiicarlo ,  y  su 
Valor  venal  ^  qtie  fts  el  vsáor  4e  las  «osas  que 
"Se  ofrecen  p(w  ¿1^  ooíno  lo  bemos  explicado 
^n  iHzestras  observaciones  sobre  el  libro  xm^ 
p^ó  esta  mercadeiia  tiene  la  ^cimstancia  par- 
Ücniar  ^  s:er  mi^rablie  :  de  poderse  guardar 
^áo,  temor  de  "n^rmaf  y  liaberias ,  y  de  qcie  es 
%oda  de  la  miisma  calidad  cuando  ^s  pura  :  de 
^íMliieií^  qiíe  «ieinpre  se  puede  coñtparar  á  ella 
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luisma  sin  inceriidumbre  de  valor ;  y  ultima- 
xaente  de  ser  susceptible  de  divisiones  muy  mul- 
tiplicadas j  muy  exactas  y  muy  constantes ,  de 
Bianera  que  se  presta  muy  cómodamente  á  ías 
divisiones  de  todas  las  otras  cosas  desde  las  mas 
preciosas  hasta  las  mas  comunes ,  desde  las  mas 
pequeñas  masas  hasta  ks  mas  gi^andes.  Estas 
Tentajas  son  bastantes  para  que  sea  el  término 
común  de  comparación  dé  todos  los^  valores. 
Asi  es  con  efecto ;  y  ima  vez  que  es  asi ,  ya  no 
puede  el  dinero  mudar  de  valor  firecuente*- 
mente  y  desmesuradamente ,  como  muda  otra 
mercadería,  porque  es  muy  buscada  en  un 
tiempo  y  ]fíbco  en  otro ;  pero  él  dinero  ^ola 
puede  yaiiarde  precio  poeo  y  á  la  larga',  según 
que  es  mas  ó  menos  raro ,  y  esta  es  otra  ventaja 
importante*  para  guardarlo.  De  esta  man-era 
cualquiera  que  posee  una  cosa  que  no  riecesua^, 
no  está  precisado  para  deshacerse  de  ella  á 
esperar  proporción  de  trocarla  precisamente 
por  la  cosa  que  le  hace  falta ;  y  con  tal  que 
|>or  elk  le  den  dinero,  le  toma,  porque  está 
seguro  de  adquirir  con  este  dinero  todo  lo  que 
quiera  cuandü  fotefaga  por  conveniente ,  sobre 
todo  si  hay  comerciantes  siempre  prontos  á 
vender  de  todo.  Por  lo  deiqa^,  el  dinero  itó 
es  la  totalidad  de  nuestras  riquezas,  asi-comcf 
las  comerciantes  no  son  la  totalidad  de  nuestro» 
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^rmutantes  :  el  uno  es  ima  herramienta  >  y  los 
otros  son  unos  trabajadores  que  sirven  al  co« 
merciO)  pero  que  no  constituyen  el  comercio. 
Debe  haber  sin  duda  este  instrumento ,  y  estos 
ok^eros  6  trabajadores ;  pero  los  precisos  y  no 
inas  para  que  el  comercio  se  haga ;  y  cuíindo 
tay  en  un  pais  mas  dinero  del  que  se  necesita 
para  la  circulación ,  es  menester  enviarlo  fuera  ^ 
é  hacer  de  él  muebles  de  diferentes  especies  ^ 
y  cuando  hay  demasiados  negociantes  para  la 
cantidad  de  los  negocios ,  es  necesario  que  se 
expatrietí  6  que  lomen  otro  oficio. 

Una  ve¿  bien  conocidas  de  este  modo  las  pro<- 
piedades  del  comercio  y  las  funciones  de  los 
comerciantes,  ya  es  fácil  ver  que  sí  los  comer- 
GÍantes  no  son  indispensables ,  pues  que  el  co- 
Inercio  puede  hacerse  sin  ellos  hasta  un  cierto 
punto  y  son  útilísimos,  pues  que  lo  facilitan  pro- 
digiosamente ,  pero  á  primera  vista  no  parece 
tan  fácil  decidir  si  »u  trabajo  es  productíi^o  real-r 
mente,  y  si  merecen  ser  colocados  en  la  clase 
productiva  5  y  asi  es  que  algunos  escritores  que 
no  han  querido  ver  una  producción  real  mho 
en  el  trabajo  que  nos  procura  las  materias  pri- 
íneras  y  que  por  consiguienle  han  negado  el 
nombre  de  productores  á  los  que  f  mplean  es- 
tas materias  ( los  artesanos  ) ,  tampoco  han  que- 
rido dar  el  mismo  título  á  los  que  los  iranspov- 
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tan  (los  negociantes  ).  Sin  embargo  este  es  un 
error  en  que  caen  únicamente  porque  ellos 
mismos  no  saben  lo  que  quieren  decir  con  la 
palabra  producción. 

Ya  hemos  dicho  que  el  señor  Say  ha  hecho 
desaparecer  toda  esta  logomachia  con  una  sola 
reflexión  muy  exacta ,  haciendo  ver  que  nos-* 
otros  jamas  creamos  un  solo  átomo  de  materia  : 
que  nunca  hacemos  mas  que  transformaciones ; 
y  que  lo  que  llamamos  producir  nunca  es  otnai 
cosa  que  dar  un  grado  mas  deutiUdad  para  nos-^ 
otros  á  lo  que  ya  existía.  Lo  mismo  podría  de- 
cirse y  con  la  nusma  exactitud  de  nuestras  pro* 
ducciones  intelectuales,  que  nunca  son  otra 
cosa  que  unas  transformaciones  de  las  impre» 
siones  que  recibimos  de  todo  lo  que  ejuste : 
impresiones  que  nosotros  elaboramos ,  de  que 
formamos  todiTs  nuestras  ideas ,  y  de  que  saca- 
mos todas  las  verdades  que  percibim<>»  y  todas 
las  combinaciones  que  imaginamos. 

En  efecto ,  para  no  salir  del  orden  físico , 
ios  hombres  que  sacan  del  seno  de  la  tierra  y 
de  las  aguas  por  los  trabajos  de  la  pesca,  de  la 
caza ,  de  las  minas ,  de  las  canteras ,  y  del  cul'* 
tivo ,  todas  las  materias  primeras  de  que  noa  ser» 
vimos  j  no  hacen  mas  con  sus  fatigas  que  empe* 
zar  á  disponer  aquellos  animales,  aquellos 
minerajes  y  aquellos  vegetales  á  sernos  útiles. 
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E) metal  vale  mas  para  nosotros  (pe  el  mineral  : 
una  mies  abundante  más  que  la  simiente  y  el 
estiércol  de  que  proviene  :  un  animal  cogido 
¿  muerto  está  mas  cerca  de  servímos  que  uil 
animal  que  huye  >  y  un  animal«amansado  qué 
un  animal  brahio  :  coh  que  estos  trabajadoreá 
han  sido  útiles ,  han  sido  productores  de  utili"^ 
dad ,  y  este  e^  el  modo  único  de  ser  productor. 
Vienen  después  otros  trabajadores  que  son 
los  artesanos  que  trabajan  aquellas  materias.  Si 
el  metal  vale  mas  que  el  mineral ,  un  azadón , 
una  pala  ú  otro  utensilio  valen  mas  que  un  pe- 
dazo de  hierro ;  y  si  el  cáñamo  vale  mas  que  el 
tañamon  que  lo  ha  producido ,  la  tela  vale  mas 
que  el  cáñamo^  el  paño  más  que  el  vellón ,  la 
harina  más  que  el  tngo  j  el  pan  mas  que  la  harina 
^Ic,  con  que  estos  trabajadores  son  también 
{>roductores  como  los  otros  y  de  la  misma  ma- 
nera. E«to  es  tan  cierto  qu^  muchas  veces  no 
se  puede  distinguir  á  los  unos  de  los  oíros  j  y 
81  no  yo  quiero  que  se  me  diga  ;  si  el  que  con 
agua  salada  hace  sal  es  un  agn  cultor  ó  un  arte- 
sano ;  ¿  porqué  el  que  mata  un  gnmo  pcrtene- 
teria  mas  á  la  industria  agrícola  que  el  que  le 
desuella  para  haceitne  un  par  de  guantes ;  y 
cual  es  el  productor,  si  ellabrador ,  el^sembrao- 
dor,  el  segador,  6  el  que  ha  hecho  los  des* 
Montes  necesarios  para  que  el  campo  sea  pro» 
ducüvo? 


Pero  ñó  ¿ijsta  que  las  materias  hayan  i^ecí-* 
bido  su  última  labor  para  que  yo  pueda  servirme 
de  ellas ,  sino  que  es  preciso  ademas  que  estéu 
cerca  de  mí ,  y  poco  me  importa  que  haya  azu-» 
car  en  las  Indias  ,  porcelana  en  k  China ,  y  café 
en  Arabia  y  si  no  me  lo  traen.  Esto  hacen  los 
negociantes ,  con  que  también'  son  productores' 
de  utiGdad ;  y  esta  utilidad  es  t^  grande  qu© 
sin  ella  se  desvanecen  las  otras ;  y  tan  palpable? 
que  en  los  lugares  en  que  sobreabunda  unai 
cosa  ningún  talor  tiene  >  y  le  adquiete  muy 
grande  transportada  á  los  lugares  en  que  falta  í 
con  que  ó  es  precisa  íenunííiar  á  saber  la  que; 
se  quiere  decir :  ó  confesar  que  los  negociantes 
son  unos  productores  como  los  otros ,  y  conve*' 
nir  en  que  todo  trabajo  es  produetis^o  cuando 
produce  riquezas  superiores  á  las  que  consu-^ 
men  los  que  se  dedican  á  él.  Este  es  el  únicos 
modo  racional  de  entender  la  palabra  produce 
'  cíon.  (  Véase  el  Kbpo  xiíi.  ) 

Es  verdad  que  por  el  efecto  de  la  industria  ^ 
que  harto  mal  se  llama  agrícola ,  las  materias 
mudan  las  mas  veces  de  naturaleza  :  que  la  in- 
dustria fabricante  no  ínudá  ordinariamente; 
mas  que  la  forma  de  ellas  (  y  atin  esto  no  es 
verdad  en  las  artes  químicas  y  casi  todas  lo  sori 
mas  ó  menos  ) ;  y  que  la  industria  comerciante 
no  hace  mas  que  mudarlas  de  lugar  ^  ¿P^^^. 
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qaé  importa  esto ,  si  esta  última  mudanza  es  tan 
útil  como  las  otras  ?  ¿  si  es  una  última  labor  ne-^ 
eesaria  para  hacer  valer  todas  las  otras  ?  ¿  y  si 
esta  últhna  labor  es  tan  provechosa ,  que  pro-^ 
duce  un  acrecentamiento  de  valor  muy  supe-' 
rior  á  los  gastos  que  cuesta? 

Se  dirá  que  este  aumento  de  valor  no  se  ve-^ 
iifíca  a  veees ,  y  que  frecuentemente  el  género 
se  pierde  6  se  deteriora  6  llega  &  mal  tiempo ; 
pero  lo  mismo  sucede  al  trabajo  del  cultivador 
y  del  fabricante  cuando  son  mal  egecutados ,  ó 
contrariados  por  algunos  accidentes.  Se  dim 
también*  que  muchas  vects  el  comerciante  no 
hace  mas  que  traernos  algunos  objetos  inútiles 
de  coasunro ,  que  hubiera  sido  fortuna  no  co- 
nocer :  que  tomamos  gusto  á  ellos  :  que  nos 
arruinanios  por  adquirirlos ,  y  que  de  este  modo 
nos  empobrece  en  vez  de  enriquecemos ;  pero 
lo  mismo  sucede  frecuentemente  en  la  agricul- 
tura y  en  las  artes  ^  Si  de  ima  tierra  vasta  hago 
un  campo  de  rosas  y  ocupo  mucha  gente  en 
cultivarlas  y  recogerlas,  y  muchas  personas 
también  en  destilarlas,  sin  que  de  todo  esto  re-, 
suke  mas  que  la  satisfacción  muy  pasagera  de 
algunas  damas,  que  gastan  en  perfumarse  sumas 
Considerables  con  las  cuales  se  hubieran  po- 
dido egecutar  obms  muy  durables  y  muy  útiles , 
¿n  duda  que  eu  esto  hay  pérdida  de  riqueza  ^ 
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|>éro  esta  perdida  no  esta  en  la  producción  sino 
ten  el  Consumo ;  y  si  se  hubiera  exportado  está 
teseticia  de  rosas ,  se  hubieran  podido  haber  étí 
eanibió  de  ella  muchas  cosas  de  primera  nece- 
sidad. En  todos  los  casos  hay  una  semejanza 
completa  entre  el  trabajo  del  comerciante  y  ei 
¿el  agricultor  ó  fabricante  >  y  el  uno  lió  e^ 
itaias  ni  menos  eseticialrñente  productivo  que  el 
btró.  Todos )  si  salen  mal ^  soii  una  pérdida  pura  ^ 
y  todos,  si  salen  bien,  producen  6  aumento  dé 
ígócé  si  sé  consumen,  ¿  aumento  de  riquez^t 
>i  no  se  tonsnmeii. 

Por  lo  demás ,  importa  muy  poco  él  noml)ré 
iqué  ¿e  dé  á  la  industria  de  los  Comerciantes  «oÉ 
tal  c^é  éste  liombre  tío  induzca  á  saéar  faisán 
consecuencias^  y  que  sé  vea  bien  Íó  qtie  és  d 
comercio  ^  de  qué  los  céínércíantes  ííó  son  mals 
que  los  ageírtes.  Me  palrece  que  ésto  lo  hento^ 
explicado  éón  bastante  claridad  pa^a  pode* 
sentar  algunos  principios  ciertos ;,  y  decidimos 
j)ot  ideas  ¡generales  y  constantes  en  las  diferetp- 
tes  cuésliones  qué  pueden  própanerse  «ohre  lá 
mati3ría  j  volvamos  pires  á  nuestro  autor  y  pró^ 
cúrenlos  examinar  algunas  de  sMs  opii¿onés-. 

Montésquieu  qué  ^e  ha  escúsado  d  trabajé 
ffae  nosotros  acabamos  de  tomamos  ^o  vé  ^ 
parecer  en  d  c<3mérci6  otra  cosa  'que  las  rda*» 
aciones  de  las  naciones  entre  sí  ^  él  modo  áé 
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inÜmr  anas  eii  otras.  No  dice  una  palabra  del 
comercio  que  se  hácé  en  lo  interior  de  un  pais , 
y  parece  que  supone  que  seria  nulo  y  de  ningún 
«fecto  >  y  no  mereceria  consideración  alguna 
51  no  proporcionara  un  medio  de  ganar  con  los 
textrangerosé  Piensa  en  esto  como  muchos  es* 
critores  y  cómo  muchos  hombres  de  estado  de* 
masiado  alabados ;  y  sin  embargo  aun  en  esta 
suposición  el  comercio  interior  mereceria  toda 
nuestra  atención ;  y  en  todos  los  casos  es  siem-* 
pre  sin  comparación  el  mas  importante ,  sobre 
todo  para  una  nación  grande.  En  efecto ,  asi 
como  mientras  no  hay  permutas  algunas  en  una 
comarca  6  partido ,  todos  los  habitantes  de  él 
son  extrangeros  recíprocamente ,  y  todos  son 
miserables ,  en  vez  de  que  ayudándose  unos  á 
otros  aumentan  prodigiosamente  su  poder  y  sus 
goces ,  del  mismo  modo  en  un  gran  pais ,  si  cada 
una  de  sus  partes  vive  aislada  y  sin  comunicación 
con  las  otras  ^  todas  están  en  la  miseria  y  en  unii , 
inacción  forzada  ^  en  vez  de  que  estableciendo 
correspondencias  entre  ellas ,  cada  una  se  apro-* 
vecha  de  la  industria  de  todas  y  halla  medios 
de  emplear  y  extender  sus  propios  recursos* 
Tomemos  por  egemplo  á  la  Francia ,  porque  es 
un  pais  muy  vasto  y  muy  concedo ,  y  supon- 
gamos á  la  nación  francesa  sola  en  el  mundo  6^ 
rodeada  de  desiertos  impenetrables.  Tiene  la 
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Francia  én  su  territorio  porciones  de  tien|i 
muy  fértiles  en  granos  :  otras  ínas  húmedas  que 
solo  son  buenas  párá  pastos  :  otras  compuestas 
^  de  colinas  áridas  que  no  pueden  servir  sino 
para  el  cultivo  de  la  viña ;  y  otras  en  fin  mas 
montañosas  que  solamente  pueden  producir 
made^.  Si  cada  uno  de  eátos  paises  está  redu- 
cido á  si  mismo  ¿  que  sucederá?  es  cWo  que 
en  el  pais  d^  trigo  aun  podrá  subsistir  tm  pue- 
blo bastante  numeroso  ^  porque  á  lo  menos  ten^ 
drá  el  medio  de  satisfacer  abundantemente  la 
primera  de  las  necesidades ,  que  es  el  alimento  ;• 
pero  sin  embargo  esta  necesidad  no  es  la  única , 
y  es  menester  adcnlas  vestirse ,  ponerse  á  cu- 
bierto  etc.,  y  asi  este  pueblo  se  verá  precisado 
á  sacrificar  para  montes,  para  pastos  y  par^ 
malas  viñas  muchas  de  aquellas  buenas  tierras 
de  que  una  cantidad  mucho  ménot  hullera 
bastado  para  ad<|uirit*  por  medio  de  cambios  lo 
,que  íe  falta ;  y  lo  que  quedase  habría  servido 
para  mantener  á  otíos  muchos  hombres.  Asi 
este  pueblo  no  será  por  decontádo  tan  nume- 
roso eomo  lo  seria  si  tubiera  comercio ,  y  á  pe- 
sar de  ser  reducido ,  aun  carecerá  de  muchas 
eosas.  Esto  es  todavia  mas  cieno  en  el  pueblo 
que  habita  las  colinas  propias  únicamente  para 
viñas  :  este  aun  suponiendo  que  haya  en  él  al-^ 
guna  iadustria,  uo  Wá  aaas  víao  que  el  neccsa-^ 
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río  pata  su  coiüsmmo  ^  pues  no  tiene  donde 
vender  el  sobrante  :  se  fatigará  con  trabajos 
ingratos  para  hacer  producir  á  sus  colinas  ári- 
das algunos  maios  granos  que  no  sabe  donde 
comprar  :  carecerá  de  todo  lo  demás  ;  y  su  po- 
blacioQ  aunque  también  agrícola  será  escasa  y 
miserable.  Aun  será  peor  en  el  pais  pantanoso 
y  de  pastos ,  demasiado  húmedo  para  el  trigo , 
y  demasiado  frió  para  el  arroz ,  y  será  necesa- 
rio que  el  pueblo  renuncie  al  cultivo  y  se  re- 
duzca á  ser  pastor  y  aun  á  no  criar  mas  anima- 
les que  los  que  pueda  comer.  El  pais  de  mon- 
tes no  tiene  mas  medio  de  vivir  que  la  caza ,  y 
se  multiplicará  en  proporción  de  los  animales 
silvestres  que  se  hallen ;  sin  pensar  siquiera  en 
conservar  sus  píeles ,  ¿  porque  de  qué  le  servi- 
rian?  e^te  seria  sin  embargo  el  estado  ¿e  la 
Francia  si  se  suprimiera  toda  correspondencia 
entre  sus  partes  :  la  mitad  de  ella  seria  sal- 
vage ,  y  la  otra  mitad  estaría  mal  provista  de  las 
cosas  mas  necesarias. 

Supongamos  al  contrario  activa  y  fócil  esta 
eorrespondencra ,  aunque  siempre  limitada  á  la 
interior  :  en  tal  caso  la  producción  propia  de 
cada  partido  no  tendria  que  reducirse  por  falta 
ie  salida ,  y  por  la  necesidad  de  dedicarse  con- 
tra la  naturaleza  de  las  localidades  á  trabajos 
iogratísíinos ,  pero  necesarios  por  fJta  de  p^ir- 
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mutas ,  para  proveer  uno  mismo  bien  6  mal  i 
todas  sus  necesidades ,  6  á  lo  menos  á  las  mas 
urgentes.  Elpais  de  buena  tierra  producifá  todo 
el  trigo  que  sea  posible ,  y  lo  enriará  al  país  de 
viñas  que  por  su  parte  producirá  todo  el  vino 
que  pueda  vender  :  ambos  surtirán  al  pais  de 
pastos  en  que  los  animales  se  multiplicarán  en 
proporción  del  despacbo  que  tengan ,  y  los  hom- 
bres en  proporción  de  las  subsistencias  que  les 
proporcionará  ieste  despacbo ;  y  estos  tres  par- 
tidos unidos  alimentarán  en  las  montañas  más 
ásperas  á  unos  habitantes  industriosos  qiie  lee 
suministrarán  maderas  y  metales.  Se  aumenta- 
rán las  cosechas  de  linos  y  cáñamos  en  el 
Norte  para  enviar  lienzos  al  Mediodía^  qucí 
xnultipUcará  sus  sectas  y  sus  aceites  para  pagar- 
los ,  y  de  las  menores  ventajas  locales  se  sacará 
partido.  Una  comarca  cuyo  suelo  sea  pedregoso 
enviará  piedras  éé  escopeta  á  todas  las  otras 
que  no  las  tienen  y  las  úecesitan  :  otra  de  pe- 
ñascales enviará  piedras  de  molino  á  muchas 
provincias  :  lin  pequeño  pais  cuyo  suelo  sea 
arenisco  producirá  rubia  para  todos  los  tintes  : 
ialgunos  cámpó^  coibpüestos  de  una  cierta  ar-^ 
cilla  proveerán  de  tierra  á  todas  las  alfarerías  í 
los  habitantes  de  las  costas  ^  pudiendo  enviar 
al  interior  sus  ipescados  salados ,  se  aplicarán  á 
sus  pesquerías  :  lo  mismo  sucederá  con  la  sal 
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y  con  los  alkalis  de  las  plantas  marinas  y  las  go- 
mas de  los  árbples  resinosos  ;  y  en  todas  partes 
nacerán  nuevas  industrias ,  no  solamente  por 
la  permuta  de  los  géneros  sino  también  por  la 
comunicación  de  las  luces  y  conocimientos ; 
porque  si  ningún  país  lo  produce  todo ,  um- 
poco  ningún  país  lo  inventa  todo ;  y  cuando  hay 
establecidas  correspondencias ,  lo  que  es  cono- 
cido en  un  lugar  lo  es  muy  pronto  en  todos ; 
pues  se  aprende,  y  aun  se  perfecciona  mas 
pronto  qué  se  inventa.  Por  otra  parte  el  comer- 
cio mismo  es  el  que  inspira  el  deseo  ie  inven- 
tar ,  y  solamente  la  grande  extensión  de  él  bace 
posibles  muchas  industrias.  Entretanto  las  nue- 
vas artes  ocupan  á  un  montón  jde  hombres ,  que 
solo  viven  de  su  trabajo ,  porque  habiéndose 
hecho  mas  productivo  el  de  sus  vecinos ,  les 
deja  á  estos  medios  para  pagarles.  Véase  ahora 
aquí  á  esta  misma  Francia ,  tan  indigente  hace 
poco ,  llena  de  una  población  inmensa  y  bien 
provista ,j  y  por  consiguiente  rica  y  feliz,  sin 
que  haya  hecho  la  menor  ganancia  con  extran- 
gero  alguno  ;  y  todo  esto  se  debe;  al  mejor  em- 
pleo de  las  ventajas  de  cada  localidad ,  y  de  las 
facnltadefi^  ^e  cada  individuo ;  y  es  de  advertir 
que  para  esto  es  indiferente  que  el  pais  sea  rico 
0  pobre  en  oro  y  en  plata ;  porque  si  estos  me- 
tales preciosos  Sion  raros  eii  él^  hasutrá  una 
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pequeüislma  caniidad  de  ellos  para  pagar  una 
gran  cantidad  de  mercancías ;  y  si  hay  mucho 
metal  precioso  ,  se  necesitará  ms^s.  Esta  es  toda 
la  diferencia ,  y  en  ambos  casos  se  hará  del 
mismo  modo  la  circulación.  Estos  son  los  mi- 
lagros del  comercio  interior. 

Confieso  que  4ie  tomado  por  egemplo  un 
pais  muy  vasto  y  muy  favorecido  por  la  natu-^ 
raleza ;  pero  las  niismas  causas  producirían  en 
todos  los  mismos  efectos ,  guardada  proporción 
con  su  extensión  y  con  sus  ventajas ;  excep- 
tuando sin  embargo  aquellos  que  fueran  abso- 
lutamente incapaces  de  producir  en  cantidad 
suficiente  los  géneros  de  primera  necesidad;! 
porque  en  estos  es  cierto  que  el  comercio  ex-' 
trangero  es  indispensable  para  que  sean  habi- 
tados ,  pues  él  solo  puede  proveerles  de  los 
artículos  necesarios  para  la  vida ;  y  se  hallan 
en  el  caso  de  aquellas  partes  montañosas  ó 
pantanosas  de  Francia  de  que  acabamos  de 
hablar,  y  que  solo  deben  su  población  á  sus 
correspondencias  con  las  partes  fértiles.  Panij 
todos  los  otros  países  el  comercio  extrangero  I 
no  es  mas  que  accesorio  y  de  supererogílcion. 

No  pretendo  sin  embargo  negar  la  utilidad 
del  comercio  exterior ;  y  aun  lo  que  acabamos 
de  decir  hace  ver  cuál  es  su  mayor  ventaja» 
Eo  efecto ;  pues  que  el  comercio  interior  pro^ 
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fiace  Canto  l>ieii  por  ia  razón  sola  de  que  fo- 

;  menta  la  industria ;  y  pues  que  no  fomenta  tan 
poderosamente  la  industria  ^no  porque  au- 
menta la  posibilidad  de  la  salida^  6  como 
dicen  los  economistas ,  porque  aumenta  la  ex- 
tensión fiel  mercado  para  las  producciones  de 
cada  parte  del  pais ,  es  claro  qiie  el  comercio 
exterior ,  agrandando  también  prodigiosamente 
el  mercado ,  aumenta  del  mismo  paodo  la  in- 
dustria y  los  productos.  La  Francia  misma  , 
aunque  tal  vez  mas  en  estado  que  otro  algún 
pais  de  no  necesitar  de  ninguno ,  estaría  sin 
embargo  privada  de  muchos  goces  gi  no  sacara 
géneros  de  las  cuatro  partes   del  mundo;  y 

I  muchas  de  sus  fábricas  actuales ,  aun  las  mas 
necesarias ,  tienen  una  necesidad  indispensable 
de  algunas  materias  primeras  que  nos  vienen 
de  los  extremos  de  la  tierra.  Todavia  se  puede 
añadir  á  esto  que  ciertas  provincias,  aunque 

,  hacen  parte  de  i^n  mismo  cuerpo  político, 
tienen  á  veces  menos  facilidad  para  cpmimi'r 

I  car  entre  ellas  que  con  ciertos  paises  extran-^ 
geros.  Con  efecto,  es  mas  fácil  hacer  llegar 
los  vinos  de  Bordeaux  á  Inglaterra ,  los  paños 
del  Langucjloc  á  Turquía ,  y  los  de  Sedan  á 
Alemania  que  á  muchas  partes  de  Francia ;  y 
recíprocamente  pueden  á  veces  sacarse  muchas 
posas  mas  cómodamente  del  exlríingero  que  de 
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SU  propio  país ,  y  entonces  es  una  gran  nece<* 
dad  privarse  de  ellas.  El  comercio  extrangero 
sirve  pues  también  á  la  industria;  y  lo  que 
acabamos  de  decir  del  comercio  interior  nos 
prueba  cuan  preciosa  es  la  calidad  d^  extender 
la  industria,  ¿  Y  qué  debamos  pensar  según  esto 
de  aquellos  que  ninguna  atención  hacen  al  co- 
mercio interior,  y  no  ven  en  el  exterior  mas 
que  el  Qledio  de  atrapar  alguno^  pesos  á  las  na- 
ciones! extrangeras?  Diremos  sin  detenemos 
que  carecen  aun  de  las  primeras  nociones  del 
modo  con  que  se  forman  y  distribuyen  lasrique-»  | 
zas  de  las  naciones  j  y  ^s  preciso  confesar  que 
en  este  caso  se  halla  nuestro,  autor ,  á  pesar  de 
todos  sus  conocimientos. 

Asi  es  que  después  de  algunas  frases  vaga^ 
sobre  los  efectos  morales  del  comercio,  de 
que  nosotros  hablaremos  mas  adelante ,  sienta 
en  seguida  que  hay  dos  especies  de  comercio , 
el  comercio  de  lujo  y  el  de  economía ;  y  fiel  i 
su  sistema  de  derivarlo  todo  de  las  tres  6  cua- 
tro formas  de  gobierno ,  que  ha  tenido  por  con- 
veniente distinguir ,  no  deja  de  añadir  que  el 
uno  de  estos  comercios  conviene  mas  á  la  mo- 
narquía ,  y  el  otro  á  la  república  j  y  halla  mu*? 
chas  razones  para  que  asi  sea ;  pero  la  verdad 
es  que  jamas  ha  habido  ni  jamas  habrá  comer*» 
cío  de  lujo,  porque'^en  dice  lujo  dice  con^ 


XIBROS   XX,    XXI.  36 1 

sumo  y  aun  consumo  excesivo,  y  el  comercio  ó  le^ 
Industria  comercial  hace  parte  de  la  prodaccion  y 
dos  cosas  qi|e  en  nada  se  parecen.  Si  se  entiende 
por  comercio  de  lujo  que  los  unos  gastan  lo 
qtie  los  otros  ganan ,  ganar  es  una  cosa ,  y  con* 
sumir  es  otra  cosa  muy  diferente ,  (i)  y  si  co- 
mercio de  lujo  quiere  decir  el  comercio  de  co- 
sas que  sirven  al  lujo ,  á  fe  que  nada  estorba 
que  los  republicanos  holandeses  traigan  porce- 
lana de  la  China ,  Schalls  de  Cachimira ,  y  dia- 
mantes de  Colconda ,  aunque  sean  los  cortesa- 
nos franceses  é  alemanes  los  que  tengan  la 
locura  de  comprarlos.  En  todo  caso  el  señor 
Say  tiene  mucha  razoi^  para  decir  que  todo  esto 
nada  absolutamente  significa;  y  lo  mismo 
debe  decirse  de  los  razonamientos  con  que 
Montesquieu  quiere  probar  que  un  comercio 
siempre  desi^entajoso  puede  ser  útil  :  6  que 
la  facultad  que  se  concediese  á  los  negocian^ 
tes  para  hacer  lo  que  quisieran  seria  la  escla- 
ídtud  del  comercio :  ó  que  la  adquisición  de 
la  nobleza  que  puede  hacerse  por  dinero 
alienta  mucho  á  los  negociantes :  6  que  las 
minas  de  Alemania  y  déla  Ungría  fomentan 
d  cultii^o  de  las  tierras  al  paso  que  el  trabajo 

(i)  Ya  lo  hemos  dicho  en  el  libro  vii.  Ua  joyista  no  tieno 
lujo,  aunque  gasta  mucho  en  pedrerías ,  y  solamente  los  qu« 
«templan  y  gastan  sus  jbya#  spn  los  que  tienen  lujo. 

i6 
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(^e  las  de  Mcgico  y  del  Ptrü  le  destruye»,  .y 
otras  máximas  de  la  misiua  fuerza .  JDe  todo  esto 
debe  también  inferirse  con  el  seuer  Say  que 
cuando  un  autor ,  hablando  de  estas  cosas  j 
sj&fotma  unqL  idea  tan  pocq  clara  de  su  verda-- 
dera  naturale;i;a  ,  si  por  foituna  viene  á  en- 
contrar  con  um^  verdad  íitíl, y  ádar  un  buen 
consejo ,  se  dehe  tener  por  muy  dichoso .  Aca- 
bemos pues  de  explicar  claramente ,  si  es  posi- 
ble ,  los  efectos  del  comercíp  externo ,  *  pues 
que  hafSta  ahpra  nupca  e^^o  se  ha  bceho  bien  ^ 
y  si  í^certamos ,  este  conocimiento  nos  llevará , 
i^o  por  fortuna  ó  por  casualidad ,  sino  por  con- 
sjecuencias  las  mas  rigurosas  á  muchas  verdades 
útiles  líiuy  desconocidas. 

Hemos  visto  que  asi  co;nio  el  comercio  d? 
hombre  A  hcumbre  constituye  solo  la  sociedad, 
y  es  la  causa  primera  de  la  índustña  y  de  1^ 
abundancia ,  el  comercio»de  par%ido  á  partido  y 
de  provincia  á  provincia  en  lo  interior  del  mismo 
cuerpo  pplíüco ,  ¿(a  un  nuevo  vuelo  á.esta  indus- 
tria ,  y  produce  un  nuevo  acrecentamiento  de 
bien  estar,  de  población  y , de  medios  ;  y  que  el 
comercio  exterior  aumenta  mas  estos  bienes  que 
el  comercio  interior  ha  producido ,  y  contri^ 
buye  á  dar  valor  á  todos  los  bienes  de  la  na- 
turaleza ,  haciendo  que  el  trabajo  de  los 
hombres  sea  mas  provechoso  y  mas  prodiicj* 
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ilvo.  (i)  Esta  propiedad  es  la  mayor  ventaja  del 
comercio  e^aerior ,  y  atmque  verdaderamente 
imíalculable^  pu^e  sin  embargo  representarse 
^or  números  que  darán  una  idea  aproximativa 
fle  ella.  Supongamos  veinte  hombres  que  tra- 
bájTin  cada  uno  por  sí  y  sin  ayudarse  nrntua- 
Inenle  ,  harán  obra  como  ^veinte;  y  si  los  supo- 
nemos iguales  a  lodos  en  capacidad,  tendrá 
cada  uno  de  ellos  goces  como  imo ;  ,pero  si  so 
reúnen  y  se  ayudan  unos  á  otros ,  con  esto  solo 
l^rán  obra  como  cuarenta  y  acaso  como 
ochenta  :  jtpor  consiguiente  cada  uno  gozará 
como  dos  6  coriio  cuatro;  y  éi  se  aprovechftn 
áe  esta  ventaja  ,  del  lugar  que  ^lla  les  deja ,  j 
de  la  inteligencia  que  les  dá  para  descubrir 
nuevos  recursos ,  inventar  nuevos  medios ,  y 
procurarse  nuevas  materias  primeras,  podráa 
producir  como  ciento  y  sesenta  y  como  tres^ 
cientos  y  veinte ,  y  gozar  como  ocho  y  como 
diez  y  seis.  En  fin  perfeccionándose  su  industria 
indefinidamente ,  porque  es  imposible  señalar 

.(i)  ^  ol¥Ídemo«  t^t. trabajo  productivo -^ñ  ^^"^^  ^^  <I"^ 
resaltan  valores  superiores  á  los. que  consumen  los  que  se 
dedican  á  él.  Según  esto  el  trabajo  de  los  soldados,  de  los 
gobernantes ,  de  los  abogados  j  de  los  médicos  ,  puede  ser 
¿til ,  pero  no  tes  productivo  ,  pues  que  nada  queda  de  él ;  y 
eVde  un  agricultor  ó  de  un  fabricante  qi^e  gana  diez  para 
producir  cinco  ni  es  productivo  ni  útil  á  no  ser  que  lo  sea 
jComo  experimento. 
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el  termino  de  suí>  pro¿5resos ,  llegarán  acaso  si 
son  muy  ^Qtelig^ntes ,  ó  muy  fiívorecidos  por  la 
naturaleza  hasta  producir  como  mil  y  aun  como 
dos  mil,  y  por  consiguiente  á  gozar  cada  unp 
como  cincuenta  ó  como  ciento,  suponiendq 
que  la  igualdad  subsista  entre  ellos^  ó  á  mante« 
nerse  ciento  ó  doscientos  en  el  mismo  terreno 
en  que  no  vivian  mas  de  veinte ,  teniendo  sii^ 
embargo  goces  como  diez  en  vez  de  uno  ,  y 
todos  sin  haber  ganado  la  menqr  cosa  pon  e| 
extrangero. 

Estas  cuentas  no  son  violentas  jj"  <el  restd-^ 
tadó  de  ellas  aun  es  inferior  al  verdadero: 
porque  hay  mas  diferencia  que  esta  entre  el 
aislamiento  salvage  y  la  sociedad  creada  y  per- 
feccionada por  la  invención  de  las  permutas; 
sobre  todo  si  esta  sociedad  es%s^  bastante  bieif 
ordenada  para  que  se  conseryp  en  ella  la  igual- 
dad, ó  que  á  lo  menos  se  introduzca  la  des- 
igualdad lo  menos  que  sea  posible ,  y  que  poi; 
consiguieiíte  no  ^e  hagan  inútiles  6  nocivo^ 
muchos  medios.  (Véase  el  artículo  del  lujo  en 
el  libro  séptimos  )  No  nos  cansemos  de  repe- 
tirlo :  la  niayor  ventaja  del  comercio  exterior 
es  ciertanaente  contribuir  al  feliz  fenómeno  de 
qtie-  acabamos  de  hablar  aumentando  la  exten- 
sión del  mercado ;  y  esta  es  precisamente  en 
lo  que  casi  nunca  se  ha  pensado,  y  la  que 
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Siempre  sé  lia  estado  pronto  á  sacrificar  al  cebo* 
de  una  ganancia  sórdida  y  á  la  apariencia  del 
mas  pequeño  provecho  que  pueda  sacarle  del 
éxtrangero.  Digo  á  la  apariencia;  pero  no 
pretendo  insinuar  con  esto  que  este  provecho 
i^ea  siempre  ilusorio,  lo  que  luego  veremos ^ 
y  solamente  quiero  decil*  que  sin  razón  ha  sido 
ííste  pr(ívecho  el  objeto  de  la  mayor  parte  de 
los  políticos;  y  que  nada  es  en  comparación 
de  la  ventaja  que  tiene  el  comercio  de  crear 
la  sociedad  j  desarrollar  la  industria  :  ventaja 
que  pertenece  eminentemente  al  coínercio 
interior  y  á  la  cual  contribuye  subsidiariamente 
el  coinercio  exterior ,  lo  que  hace  para  mí  el 
inayor  mérito  de  este.  Por  lo  demás  ,  pues 
^e  sé  ha  dado  una  iinpottáncia  tan  grande  al 
í)rovecho  directo  ^e  uña  nación  puede  hacer 
sobre  las  naciones  éxtrangeras  por  medió  de 
Su  coníercio  con  ellas,  convendrá  éxaminai' 
rñas  circunstanciadamente  este  proyecho ,  para 
ter  con  claridad  en  qué  consiste ,  y  hasta  qué 
j)unto  se  le  puede  conocer. 

El  écrmercio  exterior  puede  ser  ciertamente' 
provechoso;  6  mas  bien  los  negociantes  qué* 
le  hacen,  pueden  aumentar  directamente  la 
iTiása  de  Iks  riquezas  nacionales  con  las  gañani* 
rias  que  hac¿fa  sobre  las  naciones  éxtrangeras 
Con  que  trafican  ;  y  este  efecto  te  puedeu 
producir  de  muchos  modos  diferentes* 


366  GOMENTARIO.  - 

%  Primeramente  ;  pueden  no  ser  mas  que  IcK 
arrieros  y  los  comisionistas  de  los  exlrangeros , 
y  en  esta  suposición  mas  bien  son  artesfnos. 
que  comerciantes.  En  este  concepto  reciben 
salarios  y  \iven  de  ellos ,  aun  cuando  su  pais. 
nada  produzca ,  y  estos  salarios,  son.  una  sunia 
que  llevan  á  él  :  si  la  consumen  toda  en  sil 
subsistencia  anual,  ella  se  reduce  á  mantener 
en  el  pais  una-  porción  de  población  que  no 
,  existiría  sin  ella  ;  pero  si  no  la  gastan  entera- 
mente y  ahorran  algo,  aquello  que  economizan 
es  otro  tanto  que  se  añade  á  la  masa  perma- 
*  nente  de  las  riquezas  nacionales. 

Lo   segundo  5   pueden  los  negociantes  ir  á. 
buscar  a  un  pais  extrangero  algunos  géneros, 
que  son  baratos  en  él,  y  revenderlos  en  otro. 
Cín  que  son  caros.  La  diferenfeia  de  precio  basta 
para  pagar  la  subsistencia  de  las  personas  que. 
ocupan  y  la  suya;  en  una  palabra  todos  los. 
gastos,  y  dejarles,  algún  beneficio-;. y  este  be- 
3Deficio  sea  en  dinero ,  ó  sea  en  géneros ,  y  aun 
toda  la  parte  de  los  gastos  ganada  por  los  na- 
cionales, es  una  masa  de  medios  que  han  aña- 
dido á  los  de  su  patria,  pues  que  los  extrangeros 
pagan  todo  esto ;  y  si  e^ta  masa  de  ^medios  no 
&e  consume  toda,  lo  que  se  ha  economizado 
es  otro  tanto  añadido  á  los  fondos  ¿e  la  riqueza 
^.jiacional.  Este  segundo  caso  es  el  de  comercio 
de  transporte. 


Lo*  tercero :  los  negociantes  toman  en  sii 
pais  ayunos  géneros  qué  tienen  ün  precio  muy 
bajo  en  etmercado  general  de  la  Europa  y  dé 
todas  las' naciones  cíviliisadas  :  los  llevan  lejos 
y  traen  á  su  pais  otros  géneros  que  en  todos 
los  piieblos'tienen  un  gran  valor.  La  diferencia 
en  este  xaso  cubre  los  gastos  y  mucho  mas  ;  y 
por  consiguiente  aunque  estos  gastos  sé  paguen 
á  extrangeros ;  sien^re  queda  beneficio.  Esta' 
es  la  operación  que  se  hace  cuando  se  va  á  losr' 
paisessalvagesá  trocar  cuentas  de  vidrio  y  otras' 
bagatelas  por  polvo  de  oro  ,  marfil ,  peletería  y 
otros  artículos  preciosos ;  y  ciertamente  énton-:* 
ees  se  ha  aumentado  lá  masa  de  las  riquezas  de* 
1¿  sociedad  de  que  es  parte  el  negociante.  Para' 
estar  seguro  de  esto  no  es  necesario  saber  si 
éstas  riquezas  importadas  se  consumen  en  el' 
seno  dé  esta  sociedad,  6  son  exportadas  fuera, 
disipadas  6  aprovechadas;  porque  esta  es  ya 
otra  cuestión  :  es  la  cuestión  del  consumo  muy 
diversa  de  la  dé  la  producción.  Estas  riquezas 
pueden  pérdei^e  otí*a  vez ,  pero  se  han  adqui- 
rido ,  y  esto  es  todo  lo  que  necesitamos  en  e$ie* 
momento. 

Lo   cuarto  :  los  comerciantes  pueden  ir  á* 
comprar  en  los  países   extrangeros    material 
primeras ,  hacerlas  fabricar  en  el  suyo ,  y  vol- ' 
Vérselas  con  ganancia  á  los  mismos  extrangeros^ 
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6  á  otros  yj  esto  es  lo  que  hacen  algufios  fié* 
gociaiites  franceses ,  sacando  de  España  cueros 
al  pelo  que  Tuelven  á  embiar  tundidos ,  y  lanas 
que  vuelven  á  enviar  convenidas  en  paños.  Su 
ganancia  y  el  salario  también  de  todos  sus  agen* 
tes  es  un  provecho  para  su  patria ;  porque  siendo 
rl  objeto  único  de  este  comercio  proveer  á 
los  extrangeros ,  estos  pagan  toda  la  industria 
que  él  pone  en  movimi^to.  Los  artesanos 
que  ocupa  son  asalariados  por  estos  extrange- 
ros ,  como  los  arrieros  y  marineros  que  trans- 
portan el  género,  y  asi  es  que  este  comercio 
es  entre  todos  el  que  hace  entrar  mas  riquezas 
en  el  pais ;  pero  es  de  advertir  que  este  efecto 
le  produce  mucho  menos  por  las  ganancias  del 
comerciante  que  pueden  ser  poca  cosa,  que 
por  la  gran  masa  de  industria  que  extiende  y 
pone  en  movimiento ;  porque  la  extensión  de 
la  industria  es  siempre  en  todas  las  suposiciones 
y  bajo  todos  los  respetos,  lo  mas  útil  que  hay 
para  una  sociedad  de  hombres. 

Enfiu  ;  el  quinto  género  de  comerció  exterior 
es  el  que  consiste  en  exportar  todos  los  frutos  y 
artículos  que  no  se  necesitan ;  que  ningún  inte- 
rés habría  en  producir  no  existiendo  éste  co^ 
mercio ,  y  que  seguramente  no  se  producirían  j 
y  en  importar  en  cambio  los  que  faltan  absolu- 
tamente ;  ^  se  comprarían  mucho  mas  caros  en 


UB&06   XX,   Xtí.  36iJ 

él  páis.  Esté  es  el  comercio  ^e  sehaCé  tnas  ge- 
heíahn^te  entre  las  naciones  ^  y  los  otros  ^c 
que  acabáüios  áe  hablar  no  son  mas  ,|>ór  decirlo 
asi,  que  unos  casos  particulares  y  de  excepción. 
iJBste  e3  el  que  compone  la  casi  totalidad  del 
Comercio  exterior  de  la  mayor  pan©  de  los 
pueblos  :  él  es  el  qiic  auxilia  poderosamente  al 
(comercio  ix^t^rior  agrandando  ^el  marcado  ^  y 
Je  ayuda  á  conseguir  el  objeto  iníportante  de 
aumentar  las  facultades  de  los  ciudadanos  des^ 
arrollando  su  indhstria ,  y  de  próVeÉt-les  de  to- 
dos los  objetos  de  goce  qtie  está  industria  les 
pone  en  estado  de  adquirir ^  Este  dbjeto  es  tan 
tapitai  y  tan  i^ipórtatite  que  ál^soryje  todos  J(w 
btros^  y  comparada  ^oü  él  apenas  se  puede 
fcontár  éütré  las  Vetitajá^  de  éste  comercio  la  ga- 
ha'nciá  qué  pueden  hacét  en  el  los  negociantes^ 
^é  soh  sU^  ágentesi 

Con  todo  j  és  ñeéésátío  qué  haya  ésta  ganaü'^ 
tia  paj?á  qué  los  négóciatité^  sé  tomen  el  tra- 
bajó de  hacei'  él  servicio;  y  si  íio  la  hubiera 
festb  sería  tmiá  pt^ueba  de  qué  su  servicio  no  es 
¿til  ni  agradable  ^  y  qué  sus  Operaciones  no  tie-^ 
lien  objetó  ^  y  cesarían  ínuy  ]pronlo»  Con  qui- 
ten eifectó  hay  una  ganancia ;. pero  ^  lo  pri^ero^ 
te^  gai^ancía  se  tóura  neces^rí amenté  de  ^énan 
tionales  ^  y  fes  imposible  determinar  la  parto 
que  esto«  tieaeji  en  los  sacrificios  que  los  cigen- 
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tes  de  la  permuta  exigen  de  los  permutantes  r 
lo  segundo,  esta  ganancia  se  parte  necesaria- 
mente con  los  negociantes  extrangero^  con 
(Quienes  se  corresponden  los  del  pái§ ;  y  es 
muy  merosimil  que  ^h  general  los'  unos  y  los 
otros  ganan  respectivamerrte  con  poca  diferenJ- 
cia  lo  qué  saériflcanlos^yenáfíátites  y  compra* 
dores  de  su  país ;  y  asi  esta  no  es^  una  conquista 
sobre  el  extrangero  :  y  lo  tercero- en  fin ,  y 
conviene  repetirlo  otra  vez ,  esta  ganancia  es 
una  miseria  en  comparación  de  las  otras  venta-» 
jas  de  estas  transacciones  ,  y  délárhínensamasa 
de  riquezas  que  ponen  en  movimiento  ,  y  pro-^ 
ducen  ;  y  me  atrevo  á  afirmar  contra  la  opinión 
vulgar  que  la  tal  ganancia  no  merece  atención 
alguna  del  político  filó^sofo.  Asi  ño  se  debe  con- 
tar á  este  comercio ,'  eFmas  útil  con  mucha  y  el 
mas  considerable  de  todos,  en  el  número  de 
los  que  aumentan  íferecíameníé  la  masa  dfe  las 
riquezás^  tíacibnales",  precisamente  porqüíe  es  el 
que  las  aturieñta  mas  indirectamente: 

Estas  son  á  mi  entender  las  'principales'  éspe* 
cies  dé  comercio  que  uria  nación  puede  hacer 
con  el  extrangero;  pero  esta  clasifieación  no  es 
muy  exacta,  ni  se  lá  debe  dar  demasiada  im- 
portancia ;  porque  tiene  su  inconveniente  cote<y 
todas  las  clasificaciones  ;  la  cual' nace  dc/qa€f 
ios  ente$  reales  se  acoj»odan  dificílQaent©  á  ea^ 
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tos  modos  generales  y  abstractos  de  mirarlos  j 
y  acyaso  no  hay  una  sola  operación  comercial 
efectiya  y  realmente  existente ,  que  pueda  po- 
nerse única  y  esclusivamente  en  una  de  estas 
cinco  clases ,  y  que  no  pertenezca  á  las  otras 
por  algunas  de  sus  partes.  Sin  embargo,  esta  aná- 
lisis de  los  efectos  mas  notables  del  comercia 
exterior  empieza  á  aclarar  algo  esta  materia,  y 
nos  pone  en  estado  de  examinar  lo  que  debe- 
mos pensar  de  lo  que  comunmente  se  llama  1» 
b  ¿lianza  del  comercia. 

Es  preciso  confesar  que  estás  dos  palaHras  no 
siempre  presentan  un  sentido  imiy  claro ,  y  aun 
arcase  si  los  quemas  se  han  servido  de  ellas  hu« 
hieran  profundizado  nías  en  la  materia ,  habrían 
descubierto  que  efectivamente  ningún  sentido 
tienen; 

A  pesar  de  ésto  ,  sin  arverigua'r  mucho  la  cau-> 
sa  del  hecho  ui  el  modo  con  que  sucede ,, ni  la 
posibilidad  de  que  suceda ,  se  dice  que  lá  ba- 
lanza es  contraría  á  unanacion,  cuando  se  cree 
<Jue  envia  al  extrangero  mas  ^valores  qaerecihe 
de  el;  y  en^el  caso  contrarío  se  dice  que  la  ba- 
lanza' es  favorable.  Esto  «s  lo  que  poco  mas  ó 
2íiéno$  sé  entiende  pOr  aquella  balaniía  que  tanto 
aé  desea  inclinar  aun  lado.'  ; 

Pero  en  primer  lugar  es  manifiesto  que  para  ^ 
^e  esta  idea  de  balanza  no  sea  del  todo  quim^ 
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rica ,  no  se  debe  Kmitar  la  palabra  valores  á 
significar  solamente  las  especies  amonedadas, 
ni  aun  los  metales  preciosos ;  porque  el  oro  y 
la  plata  están  muy  lejos  de  ser  nuestra  única 
riqueza ,  ni  aun  la  parte  principal  de  nuestras 
riquezas;  y  es  clarísimo  que  cuando  yo  doy 
quinientos  reales  en  dinero ,  y  recibo  por  seis- 
cientos en  géneros ,  gano  bien  reales ,  y  que 
por  consiguiente  una  nación  podría  hacer  gran- 
des ganancias  sobre  otra,  aunque  la  enviase 
mas  dinero  que  recibía  dé  ella.  Aun  cuando 
po  hubiera  otras  muchas ,  esta  razón  sola  bas* 
lana  para  probar  que  el  curso  del  cambio  de 
que  se  sacan  tantas  consecuencias  temerarias, 
es  un  indicio  muy  insignificante  del  estado  de 
la  balanza  ;  porque  lo  mas  que  puede  indicar  es 
que  sé  echa  mas  dinero  en  un  lado  que  en  otro, 
y'aun  esto  lo  indica  de  un  mode-muy  poco  se* 
guro.  Decidirse  pues  por  este  solo  síntoma  es 
juzgat  del  todo  por  una  parte  ,  y  aun  por  una 
parte :^niuy  mal  conocida. 

En  segundo  lugar  j  no  es  menos  evidente  que 
aun  admitida  lá  doble  suposición  de  que  una  na- 
ción civilizada  pueda»  recibir  de  otra  también 
civilizada ,  mas  6  menos  valores  que  ella  la  dá, 
y  que  esto  pueda  saberse ,  para  conocer  si  la 
Balanza  del  comercio  es  favorable  6  contraria  á 
la  primera  nación,  es  necesario  á  lo  meno5 
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fcttíiir  bien  todos  los  ramos  de  sn  coínetcicT 
externo  >  y  no  decidirse  por  el  examen  de  mía 
parte  separada  y  aislada ;  porque  podría  suce-» 
der  qiie  esta  nación  tío  perdiese  con  la  otra  y 
sino  para  ganar  mas  con  una  tercera ;  ó  qne  so^ 
lamente  comprase  mi  genero  mny  caro  en  uñ 
lugar  pata  vender  en  el  de  i*etomo  otros  géne- 
ros mas  caros ,  ó  para  comprar  otros  muy  bara- 
tos. Por  el  total  pues ,  y  únicamente  por  el  to- 
la! ^  se  puede  formar  juicio  de  la  balanza ,  si 
6caso  de  puede  juzgar  de  ésto. 

Pero  para  juagar  sobre  esto  es  preciso  cono- 
cerlo 5  ¿  y  es  fcierto  que  pueda  conocerse  ni 
feun  poco  mas  ó  menos ;  ó  por  mejor  decir ,  sin 
Una  gran  diferencia  ?  tomemos  desde  luego  la 
cantidad  de  géneros  que  es  la  circunstancia  mas 
Éicil  de  averiguar.  Por  mas  rigurosa  que  sea  la 
administración  de  las  aduanas  en  mucbos  países, 
ningún  gobierno  hay  que  pueda  lisongearse  de 
tonocer  exactamente  por  medio  de  su*  em- 
pleados la  cantidad  de  todos  los  géneros  que 
pasan  las  fronteras ,  sea  para  entrar  ó  sea  para 
salir.  Los  productos  del  conifabándo  son  siem- 
pi^  conáderables  é  imposibles  de  saber  cotí 
exactitud  :  las  declaraciones  de  los  géneros  que 
J^san  sin  ¿raude  son  sietnpré  infieles  >  y  los  que 
Hada  pagan  sea  á  la  entrada  ó  sea  á  la  salida ,  de 
Vis  cuales  hay  mucbos^  se  declaran  yregbtiail 
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don  poco  cuidado  •  y  aúri  á  veces  ni  aún  sé'  re-" 
gistran ;  y  asi  estamos  muy  léjós  dé  sábéi*  ni  sí-^ 
(Juiera  la  cantidad  dé  los  géneí'os  cjue  pasan  la^ 
frontera  ,  sin  emLargo  de  qiíe  efeto  es  ló  tóenosf^ 
£fícil  de  verificar! 

Aún  es  mucho  nías  difícil  cónoceír  la  cali-" 
dad,  <iue  sin  embargo  infihiyé  mucbo  mas  sobre ' 
los  valofes ,  porque  nu?estráá  riquezas  están  tan* 
multiplicadas  y   tan'  diversificadas  ,•  y  hemos^^' 
puesto  tanto  fe^tudió  y  tanta  variedad  en  lá  pre-^ 
paracion  y  coTifección  de  los  productos  de  la- 
naturaleza  y*  de  las  artes ',  ^  c(ixé  niúehas  veces  * 
hay  la  difeiencia  dé  uno  u  ciento  y  dé  utió  á  lnil,% 
entre  los  valores  dé  dos  cosas  del  mismo  gie-" 
neró  con  poca  diferencia ,  6  qíre  pashn  poí  los»^* 
registros  bajo  las  mismas  denominaciones  gene-' 
rales  j  y  añádase  á  esto ,  qué  las  cosas  mas  pre-* 
ciosas^on  aquellas  ctíyo  Valor  se  disimxdá  mas,» 
y  aim  se  ocultan  totalmente ;  porque  en  gene-' 
ral  üon  poco  voluminosas:  Es  pues  verdadera-' 
mente  imposible  tein«r  un' cóhocimiénto,  ni^ 
aun  aproximativo  de  los  gíéneroá  exportados  ó' 
iníiportados  por  el  comercio ;  y  es  quererle  eii-' 
ganar  absolutamente  el   confiarle  sobre  eít¿' 
punto  en  unas  declaraciones  groseras ,  yeitrac-' 
tos  de  asientos  necesariamente  imperfectos  é' 
incompletos. 

No  están  reducidas  á  esto  todas  las  dificul-^ 


tádes  :  aun  cuando  se  conociera  exactamente^' 
.  la  cantidad  y  la  calidad ,  y  por  consiguiente  el' 
valor  de  tbdos  los  artículos  importadosyexp ol*- 
tados  en' eV  corriente  de  un  ano ,  sería  precisa 
saber  ademas  cnanto  Ha  costado  durante  ester 
misníio  año  á  todos  los  negociantes  del  país  el 
hacer  estos  transportes ;  es  decir ,  todo  lo  quef 
^  han  gastado  en  comisionistas^  en  agentes ,  en* 
barcos,  en  utensilios,  en  el  mantenimiento  y 
pago  dé  tripiuláciones',  y  dé  carreterros  y  arrie- 
ros ,  hasta  que  cada  coáa  haya  llegado  á  su  úl- 
timo destino  :  en*  una  palabra ,  sería  necesario 
conocer  la  üiasa  dé  todos  sus  gastos;  porque 
estos  gastos  son  sumas  con  que  pagan  un  tra- 
bajo,  y  con  que  podrían  pagarle  para  producir 
cosas  útiles  que  aument&rían  el  total  de  la  ri- 
queza nacional.  Es  claro  pues  que  deben  de- 
ducirse estas  sumas  del  valor  de  las  riquezfjs 
importadas ;  y  este  artículo  aun  es  mas  imposi- 
ble, de  conocer  que  los  otros ;  porque  no  hay 
medio  alguno ,  no  hay  algún  elemento  para  to- 
marse alguqa  idea  de  él ,  ni  aun  aproximativ» . 
Lo^ interesados  mismos  no  lo  saben,  ó  á  lo 
menos  no  sabrian  decir  cuales  gastos  de  estos 
deben  atribuirse  únieamente  al  comercio  exte^- 
rior ,  6  imputarse  al  interior ,  y  qué  parte  det 
dios  gana  eí  extrangero ,  y  qué  otra  el  coiupa-» 
uiota ,  porque  lodo*  ellos  se  pierden  y  se  fun-M 
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fleri  en  la  circuíacion  general.  Esta  és  püés  ótrá 

incógnita  muy  importante. 

En  fin  j  también  se  podría  dríticar  cóñ  razón 
la  fijación  de  los  valores  de  los  géneros  hecha 
en  él  lugar  eñ  ^ue  está  la  aduana  ;  porque  ni 
hlli  se  han  cómpt'ado  ni  allí  se  gastarán ,  y  estos 
¿on  ios  dos  lugares  donde  se  justifica  y  se  reali- 
za su  valor  verdadero.  Muchos  de  éstos  géne- 
ros han  sido  6  séráii  áberiados  áhtes  ó  después 
del  momento  eii  qué  se  les  poii^á  preció  en  la 
oficina  dé  la  aduana ;  y  otros  ganarán  inüchd 
con  llegar  á  su  destinó,  ó  ^lamente  por  el 
efecto  del  tiempo  que  los  bonifica ;  ¡  qué  iíuevá 
fuente  de  ihcertidumbres  !      . 

Si  faltándole  tantos  daítós  precisos  púéae  ál¿ 
guno  persuadirse  qué  conoce  la  balanza  de  qué 
«e  trata  i  és  se>gurameiite  uñ  intrépido  fórjacloí^ 
de  cifrad  y  números ;  peiró  aun  hay  mucho  más: 
Guando  sq  supiese  6  éuándo  se  supUsiérá  qu^, 
se  sabe  realmente  ae  cierta  cjencia  ( lo.  que  éS 
imposible  )  que  éti  él  cursó  dé  úúo  6  de  mu- 
chos años  ha  entrado  éfecti\'aínehté  én  iin  paié 
una  suma  de  valor  máyóí*  qué  la  que  ha  saSdd 
de  él  ¿  de  qué  serviría  esto  ?  Priinetaínénte  está 
idiferenciá  ñó  podría  Ser  muy  grande  ^  porqué 
nd  puecíe  consistir  sino  én  la  ganancia  defini- 
tiva dé  todos  ios  negociantes  empleados  teiá  id 
ls<)ÍDaercio  extrafigéró  ^  y  éslp  éási  én  tooas  paf^ 
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tes  ^s  xtÍüj  poca  cosa  en  comparación  de  la 
masa  total;  y  solamente  puede  ser  un  objeto 
importante  en  algunos  pequeños  estados  en  que 
una  parte  de  la  población  subsiste  del  comer- 
cio de  transporte  poi^  mar.  En  segundo  lugar , 
nada  puede  inferirse  de  esto  para  el  aumento 
é  diminución  de  la  riqueza  nacional  ;  porque 
si  la  nación  tjue  se  supone  haber  importado 
inas  que  ha  exportMo ,  ha  consumido  duran^ 
éste  tíempo  todo  lo  que  ha  importado,  real- 
mente se  ha  empobrecido  en  el  valor  de  todo 
lo  que  ha  exportado ,  de  que  nada  le  queda 
aimque  haya  ganado  en  las  permutas ;  y  si  al 
contrarió  ha  almacenado  mucho ,  61o  que  \dene 
á  ser  lo  mismo ,  sí  se  han  hecho  en  ella  gran- 
des obras  útiles  y  durables ,  puede  haber  au- 
mentado la  suma  de  sus  medios ,  esto  es ,  haber 
aumentado  sus  fondos ,  Jr  haberse  enriquecido 
aunque  al  mismo  tiempo  haya  tenido  algunas 
pérdidas  en  el  cdmetció  eltterior. 

Concluyamos  pues  con  Smith  que  nú  existe 
Otra  verdadera  balanza  (|ue  la  que  hay  entre  la 
produccióli  y  el  consutno  dé  todo  género  ,  f 
esta  es  la  verdadera  medida  del  enipobreci-* 
miento  ó  del  enriquecimiento  :  ella  és  la  qutí 
J)or  utios  progresos  lentos  j  contrariados  mu- 
chas veces  ,  há  traído  gradualntente  las  drdas 
Kumanas  desde  su  miseria  primitiva  á  un  es- 
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tado  mas  feliz  :  y  ella  es  la  que  ,  gracias  á  k 
actividad,  á  la  inteligencia  de  los  hombres  y 
a  la  energía  de  sus  facultades  ,  eslaria  en  todas 
partes  y  siempre  en  favor  de  la  humanidad, 
si  los  que  gobiernan  las  sociedades  no  las  estra- 
viaran  y  las  desolaran  sin  cesar. 

No  es  fácil  probar  inmediatamente  por  ua 
calculo  directo  el  estado  de  esta  balanza  :  pues- 
para  esto  sería  preciso  hac*»,  por  decirlo  asi, 
el  balance  de  una  nación  en  dos  épocas  dadas,. 
y  poder  comprender  en  su  activo  y  su  pasivo,» 
no  solamente  sus  riquezas  materiales  y  sus  deu-' 
das  positivas ,  sino  también  las  verdades  y  los* 
errores  de  que  está  imbuida,-}os  buenos  y  los* 
malos  sentimientos  de  que  está -anima  da,  los» 
hábitos  útiles  y  nocivos,  á  que  se  ha  entregado,» 
y  las  instituciones  funestas  y  útiles  que  ha  to-' 
mado.  Bien  se  ve  que  es  imposible  hacer  asi» 
esta  cuenta;  pero  las  efectos  de  esta  balanza,» 
que  es  la  única  real ,  son  muy  sensibles  para» 
U  vista  del  observador  filósofo.  La  del  comer-' 
ció  propiamente  dicha  es  una  pura  ilusión,.» 
una  miserable  puerilidad,  buena solainente  para- 
que  brillen  algiraos  sabaltemos' embusteros  6' 
engañados^á  la  vista  de  sus  superiores  ignoran-' 
tes  6  prevenidos. 

Puede  sin  embargo,  sacarse  un*  resultado^ 
mixj  importante  de  los  registras  de  las  imp^r-* 
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daciones  y  de  las  exportaciones  aun  cuando 
sean  muy  imperfectos.  Desde  luego  es  menester 
fijarse  bien  en  la  idea  de  que  las  unas  son 
siempre  iguales  poco  mas  ó  menos  á  las  otras , 
y  que  la  ligera  diferencia  que  accidentalmente 
puede  haber  entre  ellas ,  aun  suponiendo  que 
pueda  percibirse ,  es  poco  importante ;  pero 
cuando^  luego  se  ve  que  unas  y  otras  §on  muy 
considerables  con  i*especto  al  número  de  hom- 
bres de  que  se  compone  la  nación ,  se  puede 
estar  s>g^p  de  que  esta  nación  tiene  mucha 
capacidad  y  muchas  riquezas ,  y  que  por  con- 
siguiente cada  uno  dé  sus  individuos  tiene 
muclios  goces ,.  con  tal  que  las  riquezas  estén , 
bien  repartidas  entre  ellos ;  porque  todo  lo  que 
han  exportado  habian  hallado  el  medio  de  ad- 
cpirirlo;  y  todos  Jos  géneros  que  han  impor- 
tado en  retorno-  son  otros  tantos  medios  de 
gozar  ^  de  que  pueden  usar  sin  empobrecerse 
con  tal  que  no  alteren  sus  fondos.  Asi,  cuando 
se  ve  que  el  valor  dé  estas  importaciones  se  . 
aumenta  gradualmente  y  constantemente  en  un 
pais  durante  un  cierto  númei^  de  años,  se 
puede  ,conc|xiir  con  seguridad ,  ^6  que  el  nú- 
mero de  sus  habitantes  se  ha  aumentado ,  6 
qijie  cada  uno  -de  ellos  tiene  mas  conveniencias, 
él  no  hay  establecida  una  desigualdad  muy  cho- 
cante; 6  que  existen  estas  dos  marchas  p/o- 
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gresivas ,  porque  casi  siempre  sé  terifican  al 
mismo  tiempo.  En  el  caso  opuesto  se  puede 
estar  cierto  de  los  efectos  contrarios;  pero 
cualquiera  conoce  qué  en  la  masa  de  las  rique- 
zas circulantes  de  que  hablo  no  deben  com- 
prehenderse  las  que  no  hagan  mas  que  pasar 
por  la  via  del  comercio  de  simple  transporte ; 
porque  estas  solo  indican  Id  grande  de  esté 
comercio ,  y  no  lo  grande  de  la  produócion ; 
pero  con  esta  advertencia  nuestra  conclusión 
es  muy  segura  como  lo  son  igualmente  todas 
las  consecuencias  que  pueden  sacarse  de  ella. 
Esto  es  poco  más  ó  menos  todo  lo  <Jue  puedeii 
enseñarnos  los  libros  y  asientos  dé  las  aduanas  j 
pero  este  hecho  es  importante ,  y  nos  le  ense- 
ñan con  certidumbre  ,  sin  que  para  esto  sea  ne- 
cesario compulsarlos  niuy  minuciosamente. 

Estaá  son  las  priiicipales  reflexionen  que  mé 
lian  sugerido  los  dos  libros  del  Espíritu  de  las 
leyes  que  nos  ocupan  actualmente  ;  tal  vez  seria 
del  casó  decir  aquí  algo  acerca  de  los  efectos 
morales  del  comercio  ;  pero  esta  materia  es  de- 
masiado vasta  si  se  quiere  tratar  á  fondo ;  y  si 
¿e  toca  solo  de  paso ,  es  fácil  ver  que  siendo  el 
comerció  ,  6  la  jiermbta  ,  la  sociedad  misma  ^ 
también  es  el  único  vínculo  entré  los  hoüibres^ 
la  fuente  de  todos  sus  sentimientos  morales  y 
la  primera  y  mas  poderosa  causa  del  desarrollen 
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áe  su  s#nsü)ilidad  mutua  y  de  su  benevolencia 
recíproca  :  al  comercio  djebeu^os  toda  nuestra 
bondad  y  nu^trp  amoi:  :  él  empieza  reuniendo 
los  hombres  de  una  misma  población ,  y  ligando  á 
estas  sociedades  entre  ellas ,  y  acaba  por  unir 
todas  las  partes  del  universo  :  no  estiende ,  no 
provoca  y  no  propaga  menos  lo3  conocimientos 
qiie  las  relaciones ,  y  es  en  una  palabra  el  autor 
de  todos  los  bienes.  Causa  sin  duda  algxmas 
jpierras ,  como  ocasiona  algunps  pleitos ,  y  aun 
esto  debe  agradecerse  á  las  falsas  ideas  de  los 
supuestos  adeptos  que  le  son  tan  perjudiciales ; 
pero  no  es  menos  cierto  que  cuanto  mas  se  au^ 
menta  el  espíritu  del  comercio ,  tanto  mas  se 
disminuye  el  de  destrucción ;  y  que  los  hombres 
fnaaAranquilos  spn  siempre  aquellos  que  tienen 
medios  pacíficos  de  hacer  ganancias  legítimas  y 
poseen  riquezas  expuestas ,  y  que  desean  guar- 
dar. En  cuajito»  á  la  supuesta  avaricia  que  el 
comercio  propiamente  dicho  inspira  á  los  que 
hacen  del  su  oficio  especial  y  esta  es  una  impu-* 
tacion  vaga  que  debe  desterrarse  con  las  decía-' 
maciones  mas  insípidas  y  mas  insignificantes ; 
porque  la  avaricia  consiste  en  arrebatar  los  bie- 
nes de  9tro  por  violencia  6  por  artificio ,  como 
'  se  hace  en  los  dos  nobles  oficios  de  conquistador 
Jde  cortesano,  y  los  negociantes,  como  los  de- 
^as  hombrea  virtuosos ,  solamente  bus9aa  sii 
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provecho  en  su  talento ,  en  virtud  de  tonvem- 
ciones  libres ,  y  reclamando  la  fidelidad  y  las 
leyes.  Sin  aplica dion,  probidad  y  moderación 
no  pueden  hacer  progresos  y  aimientar  sus  ri- 
quezas ,  y  asi  contraen  los  mejores  de  lodos  Jos 
hábitos  morales.  Si  la  ocupaciop  continua  en 
buscar  la  ganancia  les  hace  á  veoes  algo  duros 
y  demasiado  apegados  á  sus  intereses ,  podrá 
decirse  que  uno  desearía  hallar  en  su  amigo  msts 
liberalidad  y  algún  mas  cariño ;  pero  de  los 
hombres  tomados  en  niasa  no  puede  exigirse 
la  perfección ,  y  un  pueblo  nivelado  en  general 
j)or  la  pintura  que  acabamos  de  hacer ,  seria  el 
mas  virtuoso  de  todos  los  pueblos.  El  grande 
enemigo  del  hombre  es  el  desorden ,  y  donde 
quiera  que  hay  orden  hay  felicidad.  Yo  anfo  y 
admiro  á  los  que  hacen  bien  ;  pero  bastaría  que 
solamente  nadie  hiciese  mal  para  que  ia  socie- 
dad fuese  feliz,  fuera  de  que  el  hombre  labo- 
rioso hace  mas  bien  á  la  humanidad,  «unque  lo 
haga  sin  intención  ,  que  cuanto  pueda  hacer  el 
filósofo  mas  filantrópico  con  todo  su  zelo.  Yo 
creo  deberme  reducir  á  estas  pocas  palabras 
sobre  esta  materia. 

Permitaseme  solamente  añadir  aun  á  esto  que 
si  el  comerció  interior  es  siempre  un  bien,  el 
comercio  exterior  por  su  naturaleza  y  abando- 
nado á  él  mismo  nunca  puede  ser  un  mal.  Sin 
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duda  (jue  si  con  el  íín  de  suministrar  mas  abun« 
danteinenle  un  objeto  de  comercio  á  comer- 
ciantes extrangeros ,  estorba  y  prohibe  un  go- 
bierno -la  producción  de  otro  fruto  útil  6 
negesario  al  bien  estar  de  Ios-habitantes ,  como 
ha  sucedido  alguna  ycz  en  ftusia  y,  en  otras  par- 
.tes ,  sin  duda ,  digo ,  <jue  en  este  caso  valdría 
mas  no  tener  relaciones  con  'los  paises  extran- 
geros y  pero  esto  no  es  culpa  del  comercio  sino 
de  la  autoridad.  Del  mismo  modo  en  Polonia  , 
donde  unos  pocos  hombres  son  propietarios  no 
solamente  de  toda  la  tierra  sino  también  de  to-» 
das  las  personas  que  la  cultivan ,  cuaudo  estos 
propietarios  recojen  todo  el  trigo  producido 
con  el  sudor  de  sus  siervos  para  venderlo  al  ex- 
Irangero ,  y  co^piprar  en  retorno  objetos  de  lujo 
que  consumen ,  todo  el  pueblo  es  sin  duda  mas 
miserable ,  y  mas  v^Wma  que  aquellos  magna- 
tes no  hallasen  quien  les  comprase  sus  granos^ 
pues  tal  vez  entonces  se  resolverían  á  sustentar 
con  ellos  á  algunos  hpmbres  á  quienes  procu- 
rarían enseíiar  poco  á  poco  á  fabricar  una  parte 
,á  lo  menos  de  las  cosas  que  dese^kn ;  pero  lo 
digo  otra  vez ,  esto  .no  es  culpa  del  com,ercio  ; 
á  lo  que  se  puede  añadir  que  uun  en  esxe  caso 
por  su  efecto  lento  é  inevitable  de  empobrecer 
álos  pródigos  presentándoles  objetos  de  goces, 
^  de  instruir  á  los  desdichados  Jbaciendo  que  se 
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introduzcan  entre  ellos  algunos  hombres  menos 
embruteci4os ,  propende  necesariamente  á  in- 
troducir un  orden  de  cosas  menos  detestable. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  las  guerras  absur- 
das y  ruinosas  que  se  hacen  frecuentemente  por 
conservar  el  imperio  y  el  monopolio  exclusivo 
de  algunas  colonias  lejanas  :  tampoco  es  el  co- 
mercio causa  de  esto ,  sino  la  manía  de  la  do- 
minación y  la  demencia  de  la  avaricia  ;  ó  como 
decia  Mrabeau  hablando  del  papel  moneda  for- 
zado y  podría  decirse  de  otras  muchas  cosas , 
es  una  Orgía  déla  autoridad  delirante.  Esto 
es  á  mi  parecer  upa  parte  de  lo  que  nuestra 
autor  nos  hubiera  debido  explicar  con  toda  la 
elocuencia  y  profundidad  de  ideas  de  que  es- 
taba dotado ,  en  vez  de  tantas  cosas  insignifican- 
tes ó  falsas  como  ha  dejado  ^scajpar  de  su  plums^ 
fen  medio  de  otras  muchas  que  son  admirables ; 
pero  sigámosle  en  otros  objetos. 
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De  las  leyes  miradas  según  la  relación 
que  tienen  con  el  uso  de  la  moneda. 

Ia  plata  tiene  un  valor  natural ,  y  por  esto  puede  ser  me- 
dida  de  todos  los  otros  valores ,  lo  que  no  puede  ser  el  pa- 
pel que  no  es  mas  que  signo.  Cuando  la  plata  está  acu- 
€íada  con  un  sella  que  prueba  la  cantidad  y  la  calidad  d# 
ella ,  es  lo  que  se  llama  moneda.  Dos  metales  no  puedea 
ser  ambos  moneda  fundamentaL 

£1  poseedor  del  dinero  puede  consumirlo,  ó  guardarlo,  darlO| 
ó  prestarlo^  arrendarlo ,  ó  venderlo  como  cualquiera  otra 
riqueza. 

£1  servicio  de  los  cambiantes  y  banqueros  consiste  en  con- 
vertir una  moneda  en  otra ,  en  transportarla  de  un  lugar 
á  otr¿  ,  y  en  descontar  las  letras  no  vencidas.  Las  grandei 
compañías  que  «e  forman  para  esto  son  siempre  peligrof 
sas^  y  sus  prosperidades  son  poco  importantes. 

Las  deudas  pública^  hacen  subir  el  interés  del  dinero. 

^LiAS  monedas  soa  una  materia  muy  sabia  á  la 
vista  de  ciertos  hopabres  que  se  tienen  por  muj^ 
hábiles ,  y  se  imaginan  que  se  pueden  decir  co- 
fas muy  ingepiosas  y  íutiles  sobre  el  dinero ,  so- 
bre su  uso^  sol>re  su  ci^culacjion  y  sobre  los  me- 
dios dei£aiciBl;ar  esta  y  aun  de  suplirla.  Yo  por 
pi  confieso  qujs  no  veo  en  la  materia  misterio^ 

'7 
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yax^  ocultos  ,  y  aun  estoy  coavencido  de  que  ei^ 
este  genero  de  conocimientos  como  en  todo^ 
los  otros,  todo 4o  que  tkxs  acerca  ala  sutileza  no 
hace  mas  que  alejarnos  de  la  recta  razón.  Me 
cetíré  pues  .en  este  tratado  á  un  corto  número 
de  .observa<cÁones ,  tanto  m^as  cuanto  creo  jfir- 
memente  haber  dicho  eij  el  lijbro  anterior  ha- 
l]iando  del  comercio  ,  la  mayor  parte  de  lo  mas 
esencial  que  puede   decirse  acerca  de  las  pro- 
piedades y  los  efectos  de  la  plata  amonedada. 
La  so(Hedad  consiste  esencialmrcnte  en  el  cpr 
mercio,  y  el  comercio  en  la  permuta .  Ya  hemos 
dicho  que  todas  las  mercancías  tienen  un  valor 
natural  y  necesario ,  que  es  el  del  trabajo  indis- 
pensable para  producirlas  :  y  un  valor  venal  que 
es  el  de  las  otras  mercancías  que  se  pueden  icQ% 
car  por  ellas.  Todos  estos  valores  son  sucesiva- 
mente medidas  unos  de  otros ;  pero  son  variable^ 
y.frágiles,  y  por  consiguiente  difíciles  de  apre-^ 
ciar,  de  fijar  y  de  conservar.. Entre  estas  mer^ 
cancías  que  todas  tieoen  un  valor,  hay  una  orno? 
genea ,  inalterable ,  di\isible  y  fácil  de  tran$porta|| 
^  naturalmente  se  hace  de  ella'  la  medida  de 
las  otras  :  esta  mercancía  es  la  plata.  Para  que 
conste  la  cantidad  y  la  calidad  de  ellk  jcón  el 
mayor  escrúpulo,  ( esto  és  el  peso  y *l&f pureza ) 
la  autoridad  púbHca  la  imprínad  un  sello ,  y  la 
liacé  moneda;  y  á  estO  está  'reducido  todo  el 
misterio. 
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Esta  corta  explicación  nos  demuestra  desde 

luego  que  no  puede  haber  mas  que  im  metal 

.  que  sea  realmente  moneda  :  es  decir ,  á  cuyo 
valor  se  refieran  todos  los  otros  valores  5  porque 
en  todo  cálculo  no  puede  haber  mas  que  una 
unidad  de  medida ;  y  este  metal  es  la  plata , 
porque  es  el  que  mejor  se  presta  al  mayor  nú- 
mero de  subdivisiones  que  son  necesarias  en 
las  permutas.  El  oro  le  auxilia  en  el  pago  de 
sumas  muy  considerables^,  pero  solo  subsidia- 
riamente y  Tefiriendo  el  valor  de  él  al  de  la 
plata.  En  Europa  la  proporción  de  estos  meta- 
les es  de  quince  ó  diez  y  seis  á  uno  poco  ma» 
ó  menos  ;  y  en  la  Cliina  ordinariamente  es  solo 
de  doce  ó  trece  á  uno.,  por  lo  que  se  gana  ep, 
llevar  aüá  plata ,  porque  por  doce  onzas  de  plata,, 
se  dá  una  onza  de  oro ,  que  á  la  vuelta  vale  en 
Europa  quince  onzas  de  plata  :  con  que  se  han 
ganado  tres.  Sin  embargo  bien  pueden  *las  au- 
toridades politioas  acuñar  moneda  de  oro ,  y  fi- 
jar Ja  proporción  de  eUa  con  la  de  plata ,  ea 
deijir^  ordenar  -que  siempre  que  no  haya  esti- 

¡  pulaciones  contrarías  se.reciba  indiíerentemente 
una  onza  de  oro  6  quinoe  ó  diez  y  «eis  de  plata. 
Esto  es  lo  íiiismo  que  si  se  ordenara  que  en  las 
acciones  judiciales  en  que  versan  algunas  su- 
mas que  deben  producir  un  interés,  que  nota. 
úáo  determinado  por  lfi$  partes ,  e&te  interés  ¿e^ 
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de  tanto  por  ciento  ;  pero  no  pueden  ¿  á  lo  me- 
aos no  deben  estorbar  á  los  particulares ,  que 
arreglen  entre  ellos  la  cantidad  de  oro  que  quie-  ^ 
ren  dar  6  recibir  por  una  cierta  cantidad  de 
plata ,  como  no  pueden  impedirles  que  deter- 
minen voluntariamente  la  cantidad  del  interés 
de  la  suma  que  prestan  6  toman  nrestada  :  y 
asi  es  como  se  hacen  siempre  estas  dos  cosas 
en  el  comercio  aun  á  pesar  de  toda  ley  con 
traria ,  porque  sin  esto  no  se  harían  los  negó- 
pios.  Por  lo  que  respecta  á  la  moneda  de  cobre , 
esta  no  es  verdadera  moneda  sino  una  moneda 
felsa  :  pues  si  contuviera  la  cantidad  de  cobre 
suficiente  para  que  valiese  realmente  la  canti- 
dad de  plata  á  que  se  la  hace  corresponder, 
seria  cinco  6  seis  veces  mas  pesada,  lo  que  1^ 
baria  muy  incómoda  ;  y  aun  su  proporción  va- 
riaría diariamente  contó  la  del  oro.  Según  esto 
la  moneda  de  cobre  no  vale  mas  que  la  canti^ 
dad  de  plata  que  por  convenio  se  da  en  cambio 
ie  ella ,  y  asi  es  que  solamente  puede  servir 
para  los  pequeños  ajustes  de  cuentas  en  qu^ 
una  cortísima-  exageración  de  valor  es  de  poc4 
importancia ;  pero  si  como  ha  sucedido  algunas 
veces  se  autoriza  á  pagar  grandes  sumas  en 
moneda  de  cobre ,  esto  es  un  verdadero  robo  j 
jSorque  el  que  la  recibe  nunca  puede  rea- 
Kzar  por  convección  las  grandes   masa^   4^ 
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cobr^  en  plata  por  su  valor  nominal ,  sino  sola- 
mente por  su  valor  real  que  es  cinco  ó  seis 
veces  menor. 

Se  ve  eii  segundo  lugar  que  cuando  por  lé 
primera  vez  se  ha  acuñado  moneda  de  plata  ^ 
lia  sido  muy  inútil  inventar  nombres  de  monedas 
nominales ,  como  libras ,  sueldos ,  dineros ,  pe- 
setas, reales  etc.  Hubiera  sido  mucho  mas  claro 
decir  sencillamente  una  pieza  de  una  onza ,  de 
un  adarme,  de  un  grano,  que  ima  pieza  de 
tres  libras ,  de  treinta ,  de  veinte  y  cinco  ,  de 
doce  ó  de  quince  sueldos ;  y  asi  se  hubiera 
sabido  siempre  qué  peso  de  la  plata  se  queriat 
por  cada  cosa ;  pero  una  vez  que  han  sido  ad-í 
initidas  estas  denominaciones  voluntarias ,  y  que* 
ée  ha  usado  de  ellas  en  todas  las  obligacionesr 
Contrata d^,  se  debe  cuidar  mucho  de  no  tocar 
á  ellas ;  porque  cuando  he  recibido  treinta  mil 
libras  y  he  prometido  volverlas  en  tal  tiempo  ^ 
ú  en  el  intervalo  ordena  el  gobierno  que  la 
Cantidad  de  plata  que  se  llamaba  tres  libras  se' 
llame  en  adelante  sei»  libras ;  6  si  ( que  es  lai 
misma  cosa  )  hace  escudos  de  seis  libras  qué 
no  coútienen  mas  plata  que  contenian  los  es- 
cudos de  tres ,  yo  que  pago  con  estos  escudos 
nuevos ,  no  Vuelvo  í;ealmente  mas  qué  la  mitad- 
del  dinero  que  he  recibido  y  debo.  Hablemos 
claro :  esto  es  robar ,  y  esto  es  (  no  podemo»* 
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dejar  de  confesarlo )  lo  que  casi  todos  Ws  go- 
biernos han  hecho  frecuentemente  con  tanta 
audacia  y  tan  poca  medida  que  ,  por  egemplo , 
lo  que  en  Francia  se  llama  actualmente  una 
libra ,  y  que   era   realmente  en  otro  tiempo 
una  libra  de  plata  de  doce  onzas ,  apenas  es  h 
octogésima   y  tma   parte  de  ella  hoy  que  el 
marco  compuesto  de  ocho  onzas  vale  cincuenta 
y  cuatro  de  estas  libras  :  luego  en  diferentes 
veces  se  han  robado  las  ochenta  y  una  partes 
de  una  libra  ;  y  si  aun  existe  un  censo  perpetua 
de  una  libra  constituido  en  aq^iellos  tiempos 
antiguos  por  veinte  libras  recibidas,  se  paga 
hoy  con  la  octogésima  y  una  parte  de  lo  que 
se  prometió  originariamente ,  y  de  lo  que  se 
debia  honradamente.  Es  verdad  que   cuando 
un  gobierno  ha  disminuido  la  mita¿  del  valor 
real  de  su  moneda,  al  cBa  siguiente  si  quiere 
comprar  algo  se  le  pide  la  mitad  mas  de  valor 
nominal  por  el  mismo  valor  real ;  y  por  otra 
parte  se  le  paga  la  misma  cantidad  real  de  las 
eontribuciones  que  e^án  impuestas ,  es  decir , 
que  se  le  paga  la  mitad  menos  de  valor  real , 
y  que  por  consiguiente  se  ha  empobrecido  en 
una  mitad ;  pero  aumenta  las  contribuciones ,  y 
por  lo  pronto  se  ha  libradp  de  deudas ,  y  esto 
se  llama  una  operación  fiscal.  Hoy  ya  casi  no" 
pe  hacen  estas  especies  de  iniquidades ;  pero 
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se  hacen  otra^equivalentes  cual  es  por  egem- 
plo  la  de  forzar  á  tomar  papel  por  dinero, 
como  lo  hacen  en  el  dia  casi  todos  los  gobier- 
nos de  far  Europa. 

Por  ló  que  hemos  dicho  se  ve  claramente  cpie 
sola  la  plata  es  medida  de  los  valores  de  las  pQras 
cosas , 'porque  ella  misma  tiene  un»  valor  ;  y  de* 
cir  que  es  el  signo  de  ellas  es-  engañarse  gro- 
seramente ;  porque  no  és  el  signo  sino. el  eqiii- 
valente.  Este  error  ha  hecho  caer  en  otro ,  que 
es  el  de  creer  que  el  papel  podiía  equivaler  á 
plata  eñ  virtud  de  una  orden  de  la  autoridad ; 
pues  el  papel  no  tiene  verdaderamente  mas  va- 
lor real  que  su  jMreció  de  fabricación ,  ni  mas* va- 
lor venal  que  el  precio  á'  que  se  vendé  en  lá 
tienda  como  papel.  Guando  tengo  en  mi  poder 
una  promesa  6  una  obligación  cualquiera  de  un 
hombre  seguro  de  pagarme  á  la  vista  cien  on-* 
zas  de  plata ,  este  papel  lío  tiene  mas  valor  real 
que  el  de  una  hc^a  de  papel  :  no  tiene  cierta- 
mente el' de  cien  ohzas  de  plata  que  me  pro-* 
mete  ;  y  para  mí  no  es  otra  cos^  que  el  signo  de 
que  realizaré  cien  onzas  de  plata  cuando  quiera . 
Si  este  signo  es  muy  seguró  no  tengo  cuidado 
por  realizatlq,  y  aun  podré  sin  tomarme  este 
trabajo  pasarlo  por  convenio  á  otro  ,  que  estará 
tan  tranquilo  como  yo ,  y  que  acaso  preferirá 
este  signo  á  la  realidad ,  porque  es  menos  pe- 
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sado  y  mas  transportable.  Ni  uflo  ni  otro  tene- 
mos valor  alguno  ;  pero  estamos  tan  seguros  de 
tenerlo  cuando  queramos ,  como  lo  estamos  de 
que  con  dinero  liallaremos  que  comer  cuanda* 
tengamos  liambre.  Pero  que  se  nos  diga  con 
autoridad  :  he  aquí  un  papel  en  que  está  es- 
crito vale  por  cien  onzas  de  plata  :  yo  os  or* 
deno  que  le  toméis  y  le  deis  por  este  valor : 
ordenó  á  los  otros  que  le  reciban ,  y  os  pro- 
hibo á  todos  que  pidáis  jamas  -que  se  realice  ! 
e&  claro  que  entonces  yo  no  tengo  mas  que  un 
pedazo  de  papel  que  no  es  para  mí  el  signo  de 
que  recibiré  el  valor  que  indica  :  que  al  con- 
trarío es  muy  cierto  que  jamas  le  recibiré ,  ^^ 
ItáUaré  quien  voluntaría  y  libremente  le  toiíie 
por  aquel  valor  :  que  solamente  la  presencia 
actual  de  los  castigos  que  amenazan  continua- 
mente 4  puede  precisar  á  esto ,  y  que  en  todas 
las  transacciones  hechas  por  convenio ,  y  que 
puedan  ocultarse  á  la  vista  de  la  autoridad  opre- 
sora ,  aquel  papel  será  tenido  por  nada ,  ó  por 
la  corta  porción  de  valor  nominal  que  segon 
ciertas  circunstancias  se  puede  esperar  que 
tendrá  algún  dia.  Asi ,  nadie  se  atreverá  á  de- 
cirme :  tus  cien  onzas  de  plata  en  papel  no 
valen  mas  que  una  -,  pero  me  harán  dar  diez 
mil  en  papel  por  la  misma  cosa  que  me  hubie- 
ran vendido  por  ciento  en  plata ;  y  esta  es  la 
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ífúétte  itíevúable  de  todos  los  pápeles  forjados  f 
J)orque  sí  son  buenos  ño  es  necesario  forzar  & 
Recibirlos  ^  y  si  son  malos  mandar  que  se  reci- 
ban por  fi|prza ,  es  llaee]^  que  se  desconfie  mas 
de  ellos. 

De  qué  eí  dinero  tíene  un  valor  que  le  es 
propio ,  como  todo  lo  que  es  útil,  y  de  que  es 
Una  riqueza  como  otra  cualquiera ,  se  sigue  tam- 
bién que  el  que  le  posee  puede  disponer  de  él 
como  de  cualquiera  otra  cosa  ^  y  que  tiene  el 
derecho  de  consumirlo ,  6  de  guardarlo ,  de  darla 
6  de  prestarlo ,  de  arrendarlo  ó  de  .venderlo 
tomo  sea  su  voluntad ,  según  lo  hemos  dicho 
-4an  el  libro  diez  y  nueve.  Venderlcf  es  servirse 
•de  él  para  comprar  otra  cosa  :  arrendarlo  es  ce- 
der el  uso  de  él  por  un  tiempo  determinado  me- 
díante una  retribucíoii  que  sé  llama  interés ;  y 
tiertamente  no  hay  ínas  razón  para  obligar  al 
l^óseedoí'  del  dinero  á  que  le  arriende  por  una 
Retribución  mas  pequeña  que  la  que  puede  sa- 
fcar  j  que  para  precisarle  á  dar  por  otra  mercan- 
fcía  ínás  dinero  qué  el  qué  se  le  pide ;  6  forzar 
¡b\  poseedor  de  la  otra  mercancía  á  darla  por  me- 
llos dinero  que  el  que  le  ofrecen  por  ella.  Siem-^ 
J)re  que  la  autoridad  comete  imó  de  estos  aten^ 
lados  contra  el  derecho  de  propiedad,  turba 
todas  las  relaciones  sociales ,  y  es  necesario  que 
fee  sirva  de  medios  odiosos  de  rigor  ^  y  aun  es- 
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tos  se  evitan  con  subterfugios ,  con  contra-te^ 
tras  etc. ,  cosas  todas  que  favorecen  al  bribón  j 
exponen  al  hombre  áe  bien.  Es  menester  ser 
muy  corto  de  alcances ,  ó  haber  req^inciado  á 
la  razón  como  ciertos  teólogos ,  para  no  ver- 
esto,  (i) 

Por  lo  que  hace  al  cambio  que  consiste  esen— 
cialmente  en  convertir  la  moneda  de  un  país 
en  la  de  otro,  k)  que  únicamente  importa  at. 
particular  es  saher  si  la  cantidad  de  moneda  que 
pide  contiene  exactamente  tanta  plata  como  la 
que  dá ,  y  pag&r  el  derecho  de  comisión  al  que^ 
fe  hace  este  servicio  ;  y  él  cambiante  ó  banquero 
por  su  parte *sí)lo  trata  de  oscurecer  y  embrollar^ 
esta  ecuación^  para  introducir  en  ella  alguna  * 
desigualdad  que  le  sea  provechosa  j  á  fin  de  au- 
mentar su  salario  conocido.  Ademas  de  esta  cir-- 
cunstancia,  sucedie  en  ciertos  momentos,  que- 
teniendo  muchos  habltaiHes  de  una  ciudad  deu- 

(i)  Yo  quisiera  que  todb  doctor,  dfe  cualquiera  coniu-. 
nion  que  sea ,  que  me  condena  á  arrendar  mi  dinero  á  su  co- 
loso por  la  mitad  del  precio'  que  él  me  ofrece  ^  fuese  obligado.^ 
á  arrend'ar  al  mismo  colono  las  tierras  de  su  beneficio  por  lái 
initád  del  precio  que  el  colono  está  dispuesto  á  dárlfe  por  ' 
ellas;  porque  en  estos  dos  casos- hay  una  paridad  igual :  sU- 
campo^  es  un.  capital  coma  nú  dinero  :  él  con  este  campa 
puede  comprar  mí  dinero,,  como  yo  con  mi  dinero  pueda 
«om^rar  su  campo  j  y  al  colono  le  importa  muy  poco  que  sea. 
ti  campe  ^  ti  diaero  el  que  arrienda  por  letmtad  delpreclo«. 
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das  que  pagar  á  los  habitantes  de  otra ,  se  pre- 
sentan á  montones  á  llevar  su  dinero  á  los  ban- 
queros ,  y  pedirles  letras  6  billetes  pagables  ea 
aquella  otra  ciudad.  Esto  incomoda  á  los  ban-' 
queros  si  no  tienen  en  ella  fondos  suficientes ,  y 
aun  pueden  verse  precisados  á  hacerlos  llevar 
allá ,  y  esto  ocasiona  riesgos  y  gastos ;  lo  que 
hace  cpie  por  cien  onzas  de  plata  que  les  lleváis^ 
tenéis  que  contentaros  con  la  letra  que  os  dan  , 
la^ciMd  contiene  la  obligación  de  pagar  noventa. 
y  ocho ,  6  acaso  noventa  y  siete ,  y  asi  perdéis 
dos  ¿"tres  por  ciento.  En  el  caiso  contrario ,  su- 
'cediendo  la  misma  cosa  en  la  oti'a  ciudad  *  si  les- 
Hevais  noventa-  y  si^te  ó  noventa  y  ocho  onzas 
¿e  plata ,  pueden  hacer  pagar  ciento  en  aqueHa^ 
ciudad  sin  perder  nada ;  pero  ellos  se  componen* 
siempre  de  modo  que  los  particulares  sufran 
mas  que  la  pércSda  y  no  puedan  aprovecharse 
cte  toda  la  ganancia.  Elstos  ínismós  cambiantes 
é  banqueros  hacen,  también  otro  negocio ,  que 
es  pagai^  en  dinero  todo  billete  bueno  ó  letra  de 
cambio  con  término  que  aun  no  está  vencido, 
deduciendo  de  la  suma  el  interés  que  se  saeam 
durante  el  tiempo  que  resta  por  correr  hasta  la 
época  del  vencimiento  j  y  esto  se  llaman  des-- 
eontar. 

Muchos  de  estos  cambiantes  6  h3in(px^tm  se 
teu^en  á  veces  y  forman  compañías  paíáhacét: 
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con  mayores  fondos  uno  ú  otro  ele  estos  dos 
comercios,  6  los  dos  á  un  tiempo  ;  y  esto  puede 
ser  útil  porque  estas  compañías  haciendo  mas 
negocios  pueden  contentarse  con  una  ganancia 
menor  en  cada  uno ,  obligar  de  este  modo  á  sus 
rivales^  á  cercenar  la  suya  para  sostener  la  ¿in- 
curren cia  ,  y  disminuir  asi  la  tasa  general  de  los 
gastos  del  cambio  y  del  descuento ,  y  por  consi- 
guiente el  interés  del  dinero,  lo  que  es  un 
bien.  Sucede  también  que  teniendo  estas  grai^- 
des  compañías' mucho  crédito,  extienden  por 
sumas  considerables  billetes  pagables  á  la  vista ; 
y  comb  se  sabe  que  son  buenos  se  toman  por 
contante ,  y  en  este  tiempo  hacen  ellos  trabajar 
su  dinero;  Esto  es  como  si  hubiera  una  cantidad 
mayor  de  dinero  en  el  pais ,  lo  que  en  parte 
puede  ser  también  una  ventaja ,  aunque  yo  la 
creo  muy  pequeíi^,porc[ue  que  haya  poco  6  mu- 
cho dinero  en  el  pais  ,  la  circulación  se  hace  del 
mismo  modo  en  ambos  casos ,  y  la  única  difie- 
rencia  es  que  la  misma  cantidad  de  dinera  re- 
presenta mas  6  nienos  mercancías  en  un  caso 
que  en  el  otro.  Como  quiera  que  sea,  en  esto 
consisten  únicamente  las  maniobras  y  operacio-  . 
nes  de  estos  bancos ;  pero  para  que  ellos  pro- 
duzcan los  buenos  efectos  que  acabamos  de  ver  5 
es  necesario  que  nosean  protegidos  particular- 
mente,  ni  privilegiados  :  que  puedan  estable- 
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se  les  pueda  precisar  siempre  y  á  cada  instante' 
¿  realizar  sus  billetes  á  la  vista ;  porqué  sin  esta^ 
condiciones  en  vez  de  disminuir  el  precio  de' 
stis  servicios ,  bien  pronto  le  aumen^rian  eú 
virtud  de  las  ventajas  del  monopolio  :  muy 
prontamente  también  vendrían  á  tomarse  térmi-f 
nos  para  pagar  sus  billetes  á  la  vista ,  lo  cual  es 
una  Verdadera  bancarrota  ;  y  lo  que  es  peor 'es- 
tablece inmediatamente  eñ  la  sociedad  un  ver* 
dadero  papel  moneda  forzado.  Por  lo  demás , 
aun  cuando  estos  bancos  van  bien ,  lo  que  es 
muy  raro ,  y  janias  se  ha  visto  por  mucho  tiempo 
de  seguida  en  parte  alguna ,  nunca  merecen  la 
alta  consideración  que  se  les  dá.  Producir,  fia- 
bricar ,  transportar  ^  es  decir ,  extraer  las  mate- 
rías  primeras  con  inteligencia  y  trabajarlas  con 
destreza,  y  permutarlas  con  oportunidad  :  6 
en  otros  términos ,  trabajar  cuanto  se  pueda  y 
hacer  que  este  trabajo  sea  todo  lo  provechoso 
posible ,  es  la  gran  fuente  de  las  riquezas  de  las 
n^iones.  Todas  las  ganancillas  que  pueden 
hacerse  en  el  cambio ,  en  el  descuento ,  en  el 
interés  de  algunas  sumas  ficticias ,  y  otras  ma- 
niobras de  esta  especie ,  son  ganancias  bien  pe^ 
'  quenas  que  pueden  acaso  hacer  ricos  á  algunos 
particulares  ^  y  por  eso  se  alaban  tanto ;  pero 
cpe  son  muy  poca  cosa  en  comparación  de  la 
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liíasa  Je  los  negocios  y  muy,  indiferentes  á  W 
prosperidad  de  un  pais ;  por  lo  que  es  un  grande 
error  darlas  importancia.  A  esto  se  reduce  á' 
íai  parecer  todo  lo  cierto  y  esencial  que  puede 
decirse  s^bi'^  las  monedas.      • 

Pero  pues  que  Montesquieu  ha  tenido  por 
conveniente  hablar  eñ  este  libro  de  las  deudas 
públicas ,  será  bueno  advertir  que  no  solanrente 
tienen  el  inconveniente  de  hacer  necesarias  al^ 
gunas  contribuciones- para  pagar  lois  intereses 
de  ellas  5  y  de  proporcionar  con  estos  intereses 
medios  para  vivir  á  unmontOn  de  ociosos  ^que 
sin  este  recurso  se  verían  precisados  á  traba-^- 
jar  6  á  hacer  trabajar  útihnente  sus^  capitales ,. 
sino  que  tampoco  tienen  la  ventaja  de  dismi-- 
nuir  el  interés- corriente  del  dinero  como  afíima^ 
nuestro  autor. 

Lejos  de  esto  producen  él  efecto  contrario  ; 
porque  un  gobierno  que  pide  prestado  no  puede 
forzar  á  que  se  le  preste ,  yes  preciso*  que  dé' 
un  interés  capaz  de  determinar  al  capitalista^ 
y  por  consiguiente  igual  á  lo  menos  al  que  en^ 
general  ofrecen  los  particulares  solventes ;  pero* 
todas  las  suma&  que  se  le  prestan  se  hubieran 
prestado  a  otros  :  por  consiguiente  la  concur- 
rencia se  aumenta  para  el  capitaUsta ,  y  á  con-s- 
secuenciia  de  esto  el  interés  se  mantiene  mas- 
alto  de  lo  que  Jiubiera  estado  ;  oon  lo  que  son' 
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imposibles  muchas  especulaciones  de  agricul- 
tura ,  de  fabricación  6  de  comeroio  que  hubie- 
ran sídó  muy  provechosas  tomando  prestados 
fobdos  menos  caros ;  y  este  es  un  grande  obs- 
táculo para  la  producción  en  general. 

El  interés  del  dinero  prestado  hace  en  todos' 
los  negocios  el  efecto  que  produce  la  contri- 
bución territorial  en  la  agricultura  :  á  medida 
que  el  uno  y  la  otra  se  aumentan ,  quedan  siem- 
pre mas  tierras  y  negociaciones  que  ya  no  va- 
len la  pena  de  trabajar  en  ellas. 
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í)e  ías  leyes  consideradas  en  sii  reíacioH 
con  el  número  de  los  habitantes^ 

¿a  población  nó  «c  atímenta  én  los  salvajes  pórr  falta  ác" 
ifhedtos,  y  en  los  pueblos  civilizacToá  por  la  mala  ^par- 
tición de  los  rncdios.  Donde  c|[uiera  que  haj^  abundancia ,' 
íibertadí,  igualdad  y  cottócinnentós ,  la  poblacíóh  crece' 
rápidamente;  y  ademas  nó  es  la  multiplicación  de  loí 
hombres  lo  <|ue  debe  desearle ,  sino  su  felicídad- 

i^í  á  cualquiera  debe  parecer  extrañó  qáe  utí 
capítulo  de  política  empiece  por  una  traduc- 
ción^ y  aun  p>or  una  traducción  harto  níala ,  de' 
un  trozo  de  Lufcreció  ^  todavía  és  íriuclio  mas 
extraño  todo  lo  que  se  expresa  én  este  libro  y 
y  ésto  sin  improbación  j  y  áuri  cori  elogios ,  so- 
bre  los  naedios  dé  aumentar  6  de  disminuir  eí 
número  de  los  ciudadanos  de  ixri  estado  :  só- 
brelos derechos  délos  padres  éñ  la  vida  de  sus 
kijós  :  sobre  los  matrimonios  i  sobré  la  ínter- 
Vención  del  gobierno  en  todo  ésto  etc¿ ,  éíc.  Es 
imjyosible  seguir  pas6  á  pasó  semejantes  ideas  : 
con  qué  empezareniós  jio?  algunas  reflexiones 
generales  j  y  después  procuráremos  óbserVajr 
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mas  de  cerca  la  naturaleza  humana ;  á  la  cual 
el  arle  y  ^obre  todo  el  arte  social  debe  siem- 
pre arreglar  sus  ideas  y  sus  instituciones. 

Todo  ente  animado  es  arrastrado  á  reprodu- 
cirse por  la  mas  irresistible  de  todas  las  incfi* 
naciones.  Un  hombre  y  una  muger  <{ue  han 
llegado  á  una  edad  hecha ,  que  están  bien 
constituidos ,  y  que  pueden  sul^sistir  en  la  abun- 
dancia ,  son  siempre  capaces  de  hacer  mas  de 
dos ,  mas  de  cuatro  y  aun  mas  de  seis  hijos  en 
aquella  época  de  su  vida  en  que  son  propios 
para  la  prop;|gac)pn.  Según  esto ,  aunque  se 
supusiera  que  según  el  curso  de  la  naturaleza 
debiesen  perecer  la  mitad ,  y  aun  los  dos  tercios 
de  estos  niños  antes  de  llegar  á  estado  de  pro- 
ducir á  sus  semejantes ,  suposición  ciertamente 
muy  abultada ,  el  hombre  y  la  muger  de  que  se 
trata  deberían  dejar  aun  antes  de  concluir  su 
carrera ,  una  posteridad  mas  que  suficiente  para 
remplazarlos  ,  y  la  población  debería  ir  siem- 
pre en  aumento  :  con  que  sí  la  vemos  estacio- 
naria y  rara  en  los  pueblos  salvages  ,  y  casi 
estacionaría  aunque  mas  numerosa  en  las  viejas' 
naciones  civilizadas,  convendrá  investigar  las* 
causas  de  este  fenómeno.  En  los  salvages  Itf 
razón  es  sin  diída  que  las  grande»  escaseces  y 
los  accidentes  imprevistos,  las  intemperies  y  las 
epidemias  arrebatan  frecuentemente  una  parte 
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de  los  hombres  hechos  y  akerañ  las  fuentes  de 
la  reproducción;  y  qué  la  miseria ,  la  necesi- 
dad ,  la  imposibiUdad  de  poner  el  cuidado  pre- 
ciso j  y  la  falla  de  inteligencia  y  de  afecto  hacen 
perecer  la  niayor  parte  de  los  niños  que  nacen. 
Por  lo  que  toca  á  las  naciones  civili^das,  aun- 
que el  desarrollo  de  la  industria  y  el  aumentó 
de  medios  y  de  recursos  les  haya  permitido 
multiplicarse  mucho  mas ,  se  parab  sin  embargo 
en  sus  progresos  cuando  sus  ventajas  están  muy 
mal  repartí  das  •  Un  pequeño  número  de  hom- 
bres de  clases  ricas  y  pri^'ilegiadas  devoran  la- 
subsistencia  de  üná  gran  multitud ,  al'  paso  que' 
ellos  mismos  se  enervan  por  los  excesos  ,  por^ 
la*indólencia ,  por  los  trabajos  intelectuales  y 
por  las  pasiones;  y, 6  sea  por  efecto  de  cálculo,- 
6  sea  por  el  de  la  alteración'  física*  y  moral  de 
su  naturaleza ,  no  se  itiultiplicán  al  mismo  tíempa 
los  hombres  y  las  mugeres  de  la  clase  pobre ,  á 
los  cuales  se  quita  diariamente  una  parte  con-^ 
siderablé  del  fruto  de  sus  trabajos ,  se  debilitan 
por  una  fatiga  excesiva ,-  se  consumen  en  la 
miseria  y  son  viejos  antes  de  tiempo.  Aun  asi 
hacen  muchos  liijos ,  pero  débiles ,  porque  no 
pueden  ñi  saben  cuidarlos  en  estado  dé  ss^lud, 
ni  socorrerlos  en  sus  enfermedadés,y  asi  perece 
una  cantidad  prodigiosa  de  estos  niños.  Como 
los   desgraciados   forman    incomparablémeiite 
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el  número  mayor  en  la  sociedad,  su  penuria 
influye    prodigiosamente    en  las  tablas   de   la 
níortalidad ;  y  estoy  persuadido  á  que  ella  sola 
es  la  que  ha  hecbo  ver  en  Europa  que  cerca 
de  la  mitad  de  los  niños  mueren  en  sus  prioie*-^ 
ros  años.  Sea  lo  que  quiera  de  esto,  ello  es 
cierto   que    en    los  pu?eblos    salvages    existen 
tantos  hombres ,  cuantos  el  corto  desarrollo  de 
su  inteligencia  puede   defender  contra  tddas 
las  probabilidades  de  la  muerte ,  y  este  número, 
es  bien  pequeño.  Al  contrario  los  pueblos  ci- 
vilizados, que  tienen  medios  mas  podei^osos, 
son  en  mayor  número  en  una  extensión  igual 
de  territorio ;  pero  aun  no  son  tantos   como 
podian  ser ,  porque  siempre  son  proporciona- 
dos á  los  medios  de  subsistencia  que  los  gober- 
nantes ,  los  grandes ,  los  ricos ,  y  en  general 
todos  los  ociosos  dejan  á  k  clase  laboriosa  y 
pobre,  q^e  produce  mas  de  lo  que  consume. 
Asi  es  que  luego  que  el  gobierno  se  hace  mas 
suave  y  menos  rapaz ,  luego  que  reforma  al- 
gunos   abusos  y    estorba  algunas  opresiones, 
luego  en  fin  que  algunos  fondos  y  algunas  ren- 
tas vuelven  á  pasar  de  las  manos  de  los  ocrosos 
á  las  de  los  trabajadores ,  al  momento  se  ve  que 
la  población  se  aumenta  casi  repentinamente. 
Esto  es  tan  cierto  que  en  nuestros  Estados- 
Unidos  de  la  América  donde  tenemos  las  ven- 
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tajas  de  la  civilización ,  sin  tener  sus  inconve- 
nientes; donde  el  pueblo  es  instruido  ,  y  ka  ce 
por  consiguiente  un  trabajo  muy  productivo  ; 
donde  goza  plenamente  del  fruto  de  este  tra- 
bajo ;  donde  no  paga  diezmos  ni  primicias ,  ni 
derechos  señoriales ,  ni  aun  rentas  y  porque 
ordinariamente  es  suya  la  tierra  que  cultiva  ,- 
ni  impuestos  muy  pesados ,  ni  la  contribucioií 
aun*mas  pesada  de  la  pereza  y  de  la  ignorancia,- 
.efectos  de  la  miseria  y  del  desaliento ,  la  po- 
blación se  dobla  cada  veinte  años ;  y  por  mas 
que  se  diga  ,  la  emigración  contribuye  muy 
poco  á  este  aumento. -Ál  contrario  ,  puede* 
también  observarse  que  cualquiera  que  sea  lá? 
causa  de  esto ,  tenemos  pocos  viejos  y  pocas 
edades  largas  muy  notables  j  de  maneía  ^e  la^ 
duración  media  d!e  la  yida  humana  sería  mas 
corta  entre  nosotros  qué  en  la  Europa,  si  en 
aquella  vieja  Europa  el  número  prodigioso  de* 
ñiños  que  perecen ,  nó  disminuyera  sumániente 
este  término  medio.  És  muy  cierto  que  cuando* 
jra  no  tengamos  mas  tierras  nuevas  que  ocupar  y 
los  hombres  se  estrecharán  un  poco ,  y  la  pro*^ 
gresién  de  la  población  será  menor ;  pero  mien- 
tras cada  uno  trabaje  libremente  y  con  intcli--^ 
gencia ,  y  recoja  para  sí  solo  el  fruto  de  su  tra- 
bajo ,  no  habrá  matiimonio  que  cuando  falte  y 
;po  de'je  mas  hijos  de  los  que  son  necesüiios' 


LIBRO    XXIIl.  4^5 

.para  remplazarle .  Puede  decirse  por  regla 
general ,  que  siendo  muy  grande  la  fecundidad 
natural  en  nuestra  especie,  y  aumentándose 
mas  con  el  buen  estado  de  los  individuos ,  son 
los  hombres  en  un  pais  en  proporción  que 
«aben  y  pueden  proporcionarse  medios  de  sub- 
sistencia ;  pero  para  que  esta  máxima  sea  com- 

«pletamente  exacta ,  no  se  deben  entender  por 
medios  de  subsistencia  solamente  los  víveres , 
sino  también  todos  los  conocimientos  ,  todos 
los  recursos  y  todos  los  socorros  con  que  po- 
^demos  preservarnos  de  todas  las  miserias  y 
de  todas  }as  desgracias  á  que  estamos  expues^ 
Itos.  Esto  basta  por  lo  concerniente  á  la  posi- 
bilidad de  la  población ,  y  este  modo  de  con- 
^siderarla  hace  ya  ver,  en  mi  dictamen,  con 
liarta  claridad  cual  es  el  medio  de  aumentarla. 
Abundancia  ,  libertad ,  igualdad ,  instrucción  , 
son  los  principales  medios  para  esto ;  y  todas 
las  leyes  de  Augusto  y  de  Luis  XIV ,  para  fo- 
mentar los  matrimonias  son  medios  miserable^ 
y  ridículos. 

Consideremos  ahora  esta  in.a|:eria  bajo  d^ 
otro  aspecto  :  ¿  se  debe  con  efecto  desear  quij 
los  hombres  se  multipliquen  en  un  pais ,  comq 
los  conejos  en  un  vivar  ?  ninguno  de  nuesti'os 
políticos  ha  pensado  que  pueda  dudarse  de  esto^ 
y  ningún  déspota  se  detendrá  en  la  respuesta. 
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Uno  de  los  hoxnbres  mas  grandes  (jue  lian  rei-^ 
nado  en  el  mundo ,  Federico  II ,  manchó  unif 
de  sus  carias  á  Voltaire  con  la  frase  siguiente  ". 
a  yo  los  considero  ( á  los  hombres  )  como  un 
>»  rebaño  de  ciervos  en  un  bosque  de  un  gran 
))  señor ,  los  cuales  no  lieneq  otra  función  que 
»  poblar  y  llenar  el  bosque  >».  (í)  Es  verdad 
que  Voltaire  le  reprehende  severamente  est*t 
sentencia ,  y  le  cita  en  respuesta  ,una  máxima 
de  Milton  que  contiene  una  verdad  nauy  terri* 
ble  para  Ips  opresores,  (ot)  Sin  eipbargo,  asi 
pep,saba  un  rey  todavía  joven ,  que  habia  pasado 
su  vida  en  la  desgracia  y  que  no  hacia  m^s  de 
un  año  que  reinaba ,  y  este  xey  e^  uno  á,e  los 
mejores  que  l^an  existido  :  saquemos  de  aquí 
coino  pueden  pensar  otros  príncipes  que  tienen 
menos  lucos  y  que  han  gozado  de  una  larga 
prosperidad.  Partieujdo  del  principio  del  rey  deí 

(i)  Carta  de  ^4' dl^  .agosto  de  1741. 

(9)  JEntrc  epxes  desiguales  no  hajy  sociedad :  esto  es 
proscribir  con  una  sola  palabra  á  todo  el  que  se  pretende 
superior  á  la  regla  común ;  y  sin  embargo  algunos  misera- 
bles se  han  atrevido  á  decir,  que  Voltaire-  el  mejor  de  los 
hombres,  adulaba  á  lo^  poderosos.  £s  verdad  que  para 
animarlos  ha  alabado  algiina  vea  con  ejtceso  lo  bueno  qu«  ' 
hacían  \  pero  .nunca  ha  aplaudido  sus  malas  acciones ,  ni 
sus  malos  sentimientos,  ni  aun  sus  malas  máximas,  y  niU'» 
chas  veces  las  ha  censiu'ado  altamente  :  pues  que  uno  solo 
de  sus  detractores  se  alabe  de  ¿abdr  hecho  oU^  taiato» 


Lrl&RO    XXIIJ.  4^7 

Prusía  ,  claro  está  que  conviene  multiplicar  la 
c^za  •,  por(jue  mientras  mas  haya  mas  se  mata  ,  y 
mientras  mas  se  mata  mas  se  come ;  pero  á  nos- 
otros que  miramos  á  la  felicidad  real  de  estos 
pobres  animales ,  y  no  á  la  satisfacción  verda- 
dera ó  falsa  de  sus  nobles  señores  ^nos  parece 
evidente  que^ebe  tratarse-de  -que  sean  felices, 
y  no  de  quel^an  muchos. 

Hablando  del  comercio  hemos  visto  ^e 
cuando  veinte  hombres  trabajan  sin  arte  y  sin 
herramientas,  se  procuran  goces  como  veinte, 
y  cada  uno  de  eHos  goza  como  uno ;  y  que  cuando 
haciendo  con  mas  inteligencia  sus  trabajos , 
ios  hacen  mas  productivos ,  pueden  llegarliasta 
procurarse  cien  veces  mas  me<fios  de  goces  y 
a  gozar  cada  uno  cien  veces  mas  si  permanecen 
en  el  mismo  número ;  pero  que  no  goza  cada 
uno  sino  como  diez  ^  si  enceste  riempo  se  mul- 
tiplican ^ez  veces  jmas.  Estfe  calculo  es  seucí-f-" 
lio;  con  iodo  es  cierto  que  'habiéndose  hecho 
diez  veces  mas  numerosos ,  haceti  diez  veces 
mas  trabajo  ;  y  que  asi  «i  tnultípKcacicm  no  e^ 
en  detrimento  d^  su  conveniencia ;  ó  que  á  Jo 
menos  no  lo  es  más  que  por  la  si^ma  de  lú$ 
sacrificios  que  les  ha  costado  la  educación  d^ 
Jos  hijos ,  cuyo  numero  se  ha  a\mientado ;  y 
que  por  consiguiente  la  multiplicación  no  es  -^ 
yerdaderameflle  un  mei  &iné  cuíindo  los  homr 
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bres  son  tantos  que  llegan  á  incomodarse  unos 

á  otros ,  y  se  "estorban  en  el  egercicio  de  su* 

facultades  de  que  no  se  sirven  tan  ufilmente 

para  ellos   como   podrían  hacerlo   si   fueran 

menos. 

Como  quiera  que  sea ,  no  puede  negarse  que 
el  aumento  del  numero  de  indmduos  es  uaa 
consecuencia  de  su  bien  estar ;  pWo  que  su  bien 
estar  es  el  verdadero  fin  de  la  sociedad ,  y  que 
su  multiplicación  no  es  mas  que  un  accesorio 
queá  veces  no  se  debe  desear.  Ademas ,  aunque 
este  accesorio  se  tomara  por  lo  principal,  los 
medios  que  hemos  indicado  serian  los  únicps 
efíca^ces  para  producir  la  multiplicación  tai 
deseada  sin  fundamento.  Todos  los  medios  que 
repugnan  á  la  naturaleza ,  que  atacan  la  libertad 
patural ,  que  ofenden  los  sentimientos  que  es? 
tan  en  todos  los  corazones ,  que  quitan  á  cada 
uno  en  todo  ó  en  parte  la  libre  disposición  de 
su  persona ;  en  fin  todos  <aquellos  que  exijen  U 
acción  violeMta  de  una  autoridad  que  nadie  ba 
podido  querer  diar  á  otro  aiohre  sí ,  no  conseguirán 
este  fin ;  porque  los  hombres  no  son  unas  má- 
quinas impasibles ,  sino  unos  entes  sensibles , 
y  sus  sentimientos  son  los  mayores  resortes  de 
su  vida ,  sobre  todo  aquellos  sentimientos  que 
salen  del  fondo  mismo  de  su  constitución ;  pero 
cuando  digo  que  es  de  ^^sear  que  el  ^úin^ 
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de  los  hombres  no  se  aumente  mas  allá  de  un 
dierio  término ,  no  debe  inferirse  de  esto  que 
yo  pienso  que  pueda  darse  á  nadie  el  poder  de 
cortar  y  separar  el  excedente  del  número  de 
los  vivos;  no  por  cierto,  porque  todo  ente 
Animado ,  una  vez  nacido ,  y  capaz  de  placer  y 
de  dolor,  no  es  propi^d  de  otro ,  ni  de  su  pa- 
dre, ni  del  estado,  sino  solamente  de  sí  mismo. 
Por  su  existencia  misma  tiene- derecho  á  su  con- 
servación :  y  por  consiguiente  privarle  de  ella 
es  un  deUto  que  ha  sido  autorizado  por  mu- 
chos le^sladores ,  contra  los  cuales  no  han  re- 
clamado los  teólogos  de  su  pais. 

Pero  no  dar  nacimiento  á  este  ente  cuando 
*e  sabe  que^  viviría  infeUz  y  haría  infelices  á  sus 
|>adres,  es  un  acto  que  muchas  disposiciones 
Jegales  y  muchos  preceptos  reUgiosos  han  con- 
denado ;  asi  va  el  mundo  muchas  veces.  Esto 
jaos  lleva  naturalmente  á  la  materia  de  los  dos 
Sbros  siguientes. 


i8 
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LIBBlOS  XXIV,  XXV. 

L13110  XXIV,    De  las  leyes  considerada^ 
en   su  relación   don  la  religión  d^ 
.    cada  pais. 

Libro  xxv.  De  las  leyes  consideradas 
en  su  relación  con  el  establecimiento 
de  la  T^eligion  de  cada  pais  y  su  poli- 
cía exterior,  V 

Cnanjto  menos  fuerza  tienen  en  ,un  pais  las  £alsas  ideas 
religiosas ,  tanto  mas  \irtuoSos ,  felices ,  libres ,  y  pacífi* 
eos  son  los  hombres  en  él. 

JuA  religíbn ,  considerada  con  respecto  al  arte 
social 9  no  es  una  matefia  difícil  de  tratar; 
porque  todo  el  espíritu  (Je  las  leyes  en  este 
punto  debe  reducirse  4  no  ofender  ni  forzai: 
las  opiniones  religiosas  de  ningún  .ciudadano , 
y  hacer  que  ninguna  de  ellas  tenga  la  jqaenor 
influencia  en  los  negocios  civiles.  Sin  duda  hay 
ajgu^as  religiones  mas  perjudiciales  que  otras 
por  los  usos  que  ad(fptan,  por  las  máximas 
perniciosas  que  consagran ;  por  los  medios  de 
seducción;  de  corrupción  ó  ^ojamepte  de  iut 
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fluencia  que  dan  á  sus  sacerdotes ,  y  sobre  todo 
por  su  odio  mayor  ó  menor  á  todo  género  de 
luces  j  pero  ninguna,  -cualquiera  que  sea,'  perte- 
nece absolutamente  á  la  totalidad  del  cuerpo 
social.  La  religión  es  una  relación  inmediata 
y  particular  de  cada  individuo  con  el  autor  de 
todo  5  y  no  está  comprehendida  en  el  número 
de  las  cosas  que  el  hombre  ha  debido  y  podida 
poner  en  común  con  sus  co-ásociados  ;  porqué 
nadie  puede  obligarse  á  pensar  de  mi  mismo  ó 
de  diverso  modo  que  otro  :  pues  que  no  es 
dueño  de  esto ,  ni  aun  lo  es  de  mudar  de  dic- 
tamen. Toda  religión  consiste  en  algunas  opi- 
niones especulativas  llaihadas  dogmas;  y  en  éste 
punto  todas  á  excepción  de  la  verdadera  son 
unos  sistemas  filosóficos  mas  ó  menos  temerar 
iios  ,  mas  ó  menos  contrarios  á  la  prudente  re- 
serva de  una  sana  lógica ,  pero  todas  juntan  á  es- 
t-os  dogmas  ciertos  preceptos  de  conducta ;  y  si 
algunos  dfe  estos  preceptos  son  contrarios  á  la 
recta  moral  social  (  como  sucede  siempre  por- 
que todas  las  religiones  han  sido  hechas  ea 
tiempos  de  ignorancia  y  la  moral  solamente 
puede  ser  purificada  en  tiempos  ilustrados) 
aquellos  preceptos  son  un  mal;  mas  aun  cuando 
los  preceptos  de  conducta  adoptados  por  una 
religión  fueran  todos  irreprensibles,   todavía 
tendrían  el  inconveniente  de  que  elk.les  dariot 
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por  base  ciertas  opiniones  por  lo  menos  incier- 
tas, en  yez  de  fundarlos  en  la  sana  razón  y  en 
motivos  firmes  y  constantes.  Este  es  el  caso  de 
decir,  con  mucha  mas  razón  que  41,  lo  que  Ornar 
decia  del  alcoran  :  «  si  todos  estos  libros  ense- 
»  ñan  lo  mismo  que  la  razón ,  son  inútiles ;  y 
»  si  enseñan  lo  contrario  son  perniciosos.  »  El 
gobierno  pues  nunca  debe  hacer  enseñar  sinq 
la  mejor  doctrina  moral  reconocida  como  t4 
por  los  hombres  instruidos  del  tiempo  en  que 
,existe.  Algunas  opiniones  religiosas  tienen  tam^ 
bien  de  particular  que  dan  á  los  que  las  anun- 
jcian  un  poder  iUmitadcr  sobre  los  que  les  creeif 
realmente  intérpretes  y  depositarios  de  la  VO7 
luntad  divina  ;  y  como  sus  promesas  para  I9 
venidero  son  inmensas ,  ningún  poder  temporal 
puede  balancearlas.  De  aquí  se  sigue  que  los 
sacerdotes  son  siempre  peligrosos  para  la  au- 
toridad civil ;  ó  que  para  que  esta  los  sostenga 
adoran  todos  sus  abusos ,  y  hacen  á  los  hom^ 
bres  una  obligación  de  sacrificaba  todos  sus 
derechos  ;*de  manera  que  mientras  ellos  estén 
jBU  gran  crédito  no  es  posible  la  libertad,  ni 
aun  una  opresión  pacífica.  Por  esto  todo  gor 
Mérno  que  quiere  oprimir  empieza  ganando  á 
Jbís  •  sacerdotes ,  y  trabaja  después  en  hacerlos 
Bástante  poderosos  para  servirle  y  sostenerle  ; 
^to  el  que  quiere  la  libertad  y  la  felicidad  $0 
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ócupá  éii  fomentar  los  progresos  de  las  luces. 
A  esto  se  reduce  el  Espíritu  de  las  leyes  en  este 
punto,  y  me  parece  biarto  inútil  detenerse  á 
investigar  lo  que  el  autor  de  una  reli^on  debe- 
ría hacer  para  que  fuese  agradable  y  se  exten* 
diese ,  porque  me*  atrevo  á  creer  que  ya  no  se 
inventarán  religiones  nuevas ,  á  lo  menos  en  las 
¿aciones  eiviUzadas. 


^1 i-w 
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LIBRO  XXVI. 

JDe  las  leyes  consideradas  en  la  relación 
que  deben  tener  con  el  orden  de  co- 
sas  sobre  que  disponen. 

I^ada  se  puede  sacar  de  este  libro. 

vjON  ün  título  bastante  enigmático  se  reduce^ 
todo  este  libro  á  una  sola  proposición,  á  saber:, 
que  un  hombre  no  debe  decidirse  en  una  cues- 
tión por  los  motivos  que  le  han  determinado 
en  otra  de  una  naturaleza  enteramente  diversa. 
Esto  es  demasiado  evidente  para  que  nadie  se- 
atreva  á  negarlo  :  con  que  no  me  detendré  en 
ella  y  tanto  mas  cuanto  todas  las  decisiones  que 
se  dan  sobre  los  muchos  objetos  que  Montes- 
quieu  toma  por  egemplos  están  juzgados  de  an- 
temano, á  lo  menos  según  mi  modo  de  ver,  por 
los  principios  que  dejo  sentadoial  tratar  las  di- 
ferentes niaterias  con  qiie  tienen  relación  estos 
objetos  :  con  que  si  ahora  las  volviera  á  tratar  no 
haría  mas  que  repetirme  ,  y  una  vez  que  se  han 
sentado  las  base$  no  es  necesario  examinar  cada 
caso  en  particular.  No  esperando  pues  poder 
sacar  alguna  instrucción  de -esto  ,  paso  adelante 
sin  detenerme  mas. 
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LIBROS  XXVII,  XXVIII. 

LiBB.0  XXVII.  Del  origen  f  de  las  rei^olu- 
cionés  de  las  lejés  de  los  romanos  so- 
bre las  sucesiones. 

Libro  xxvm.  Del  origen  y  de  las  revo- 
luciones de  las  leyes  civiles  en  Francia. 

JbiSTOS  dos  Ubro»  son  puramente  liíslóricos ,  y 
asi  no  me  detendré  en  ellos  ;  porque  mi  objeto 
en  este  comentario  no  Ha  sido  hacer  la  apología 
de  la  erudición  de  Montes quiei^,  y  aun  meno$ 
áie  he  propuesto  juntarme  á  los  que  le  censuran 
por  haber  comprendido  mal  el  espíritu  de  las 
leyes  de  aquellos  tiempos  antiguos ,  cuya  oscu- 
ridad ha  pretendido  penetrar  :  me  he  propuesta 
solamente  establecer  algunos  principios  del  arte 
social ;  y  asi  siendo  estos  libros  puramente  his- 
tóricos y  no  pudiendo  sacar  nada  de  ellos  para^ 
lia  teoría  de  la  formación  y  de  la  distribución  de 
los  poderes  üi  para  la  dfe  la  formación  y  la  dis- 
tribución de  las  riquezas ,  los  pasaré  entera- 
Biente  en  silencio. 
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LIBRO  XXIX. 

Del  modo  de  componer  las^lejes. 

Tampoco  haj  aquí  otra  cosa  instructiva  qne  el  modo  cov 
que  Condoreet  ha  criticado  est^  libro ,  ó  por  mejor  deci/ 
Te  Ha  rehecho. 

HíSTE  titulo  algo  vago  necesita  explrcacioit 
para  entenderse  Líen ,  como  otros  mnehos  eü 
losT  cuate»  liemos  notado  el  mismo  defecto.  Se 
propone  el  autor  en  este  probar  que  las  leyeí 
deben  sei»  clanes  y  terminantes ,  y  expresarse 
con  dignidad  y  sencillez  :  que  no  deben  tomar 
el  estilo  y  la  forma  de  disertación ,  y  sobre  toda 
que  cuándo  se  pi*^^enten  los  motivos  de  ellas  no 
deben  apoyarse  en  rabones  ridiculas ,  que  á  ve- 
ces producen  algunos  efectos  indirectos  conlra- 
rios  al  fin  del  legislador  :  que  deben  estar  en 
armonía  entre  sí  :  que  frecuentemente  se  corri- 
gen y  se  sostienen  unas  á  otras  ^  y  que  por  consi- 
guiente para  apreciar  bien  sus  efectos  es  me- 
nester reunirías  y  juzgarlas  en  su  totalidad,  y 
no  á  cada  una  en  particular  y  tomada  aislacbí- 
mente  :  y  que  el  legislador  no  debe  perder  de 
vista  la  naturaleza  del  objeto  sobre  que  dispone 


fií  detenninárse  por  moÚTOs  ágenos  de  ¿1.  Con 
ésto  este  libro  vuelve  á  tocar  la  materia  ya  tra- 
tada etí  ei  Khro  veinte  y  seis ,  asi  como  por 
otra  parte  se  acerca  en  n^uchos  puntos  á  los 
objetos  de  los  libros  doce  y  sexto.  Montesquiei;i 
ños  enseña  igualmente  que  para  apreciar  bien 
una  ley  se  debe  atender  á  ks  circunstancias  en 
que  fíie  dada ,  y  también  esto  se  ba  dicbo  y 
probado  eii  otra  parte*  Quiere  asimisQio  que 
las  leyes  ordenen  síempl*e  de  un  modo  general , 
Jr  no  se  den  como  los  rescriptos  con  motivo 
de  algunos  íiechos  particulares ;  y  en  fin  qui- 
éiera  que  el  legislador  se  desprendiese  de  sus 
|)reOcupacíones.  Nadie  ciertamente  pensará  en 
tóntrádecirle  eti  alguno  de  estos  puntos ,  aun-> 
qué  sí  póána  muy  bien  suceder  que  no  todos 
estuviesen  taü  sátís£&cbo&  de  mucbos  egemplos 
Jr  de  algunas  de  las  razones  de  que  se  sirve 
{>ara  probar  unas  cosas  tan  claras.  Mucbas  de 
festas  razones  y  muchos  de  estos  egemplos  po- 
dían criticarse ;  pero  como  de  esto  no  resulta- 
ria  alguna  nueva  instrucción  me  abstengo  de 
Idacerlo ;  y  por  otra  parte  para  empeñarse  en 
tontradecir  á  un  grande  bombre  no  basta 
tener  razón,  sino  que  es  menester  ademas  que 
^sto  sea  necesario. 

Tengo  eti  mi  podfer  una  crítica  de  este  libro 
éel  Espíritu  de  la>s  leyes  ,  escrita  por  el  mayor 
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filósofo  de  estos  últimos  tiempos ,  por  Cóndor* 
cet ,  la  cual  nunca  se  ha  publicado  y  probable- 
mente no  se  escribió  para  publicarla.  El  leptor 
la  hallará  al  fin  de  este  volumen ;  y  en  ella  verá 
con  qué  fuerza  de  dialéctica  refuta  Condorcet 
á  Montesquieu ,  y  con  qué  superioridad  de 
ideas  reforma  su  obra ;  y  verá  sobre  todo  que 
si  yo  estoy  muy  lejos  de  una  capacidad  tan 
alta,  no  lo  estoy  menos  de  una  severidad  taa 
rigorosa. 
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LIBROS   XXX,XXXL 

liiBRO  XXX.  Teoría  de  las  leyes  feudales 
de  los  Jrancos  consideradas  en  su  re- 
lación con  el  establecimiento  de  la 
monarquía. 

liiBJEto  XXXI.  Teoría  de  fas  tejes  feuda- 
les de  ios  francos  consideradas  en  su 
relación  con  las  revoluciones  de  la 
monarquía. 

ÍbXób  dds  libros  son  tambieii  puramente  históricos. 

Cuando  se  publicó  et  Espíritu  de  lat  teyes ,  á  pesar  de 
sus  défe<itos  ,  mereció  ser  atacado  por  los  enemigos  de 
hi  Hamanidad  y  de  las  luces- ,  y  defendido  por  lov 
amigos  de  ellas; 

Ajas  razones  que  me  han  ¿echo  {ntsar  tan  rápi- 
damente por  los  Kbros  veinte  y  siete  y  veinte  y 
echó  me  oblÍ£¡an  á  hacer  lo  mismo  en  estos.  Yo 
respeto  mueho  estas  investigaciones  eruditas 
que  sin  duda  tienen  su  utilidad ;  pero  que  apenas 
tienen  alguna  conexión  con  las  que  me  ocupan , 
y  asi  nó  las  examinaré  ;  y  me  contentaré  con 
decir  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  disputa  que 
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todo  hombre  juicioso  siente  ver  á  Montesquiea 
(cap.  XXV  en  el  lib.  xxx ) ,  dar  como  una  fuerte 
razón  contra  el  sistema  del  abate  Dubos  que 
seria  injurioso  para  las  casas  grandes  de  Francia 
y  para  las  tres  razas  de  sus  reyes  ^;  porque  en 
aquella  hipótesi  habría  habida  un  tiempo  en 
que  aquellas  .casas  y  aquellas  razas  hubieran 
sido  unas  familias  comunes.  No  es  menos 
chocante  el  énfasis  con  que  hablp  continua- 
mente de  aquella  famosa  nobleza  que  siempre 
nos  representa  como  cubierta  sin  interrupción 
de  polpo  y  de  sangre  y  de  sudor;  y  que  al  fin 
no  ha  quedado  cubierta  mas  que  de  ridiculeces , 
precisamente  por  haberse  infatuado  con  estos 
cuentos  pomposos.  Hay  también  en  aquel  libro 
algimas  otras  sandeces  que  contradicen  á  estas , 
como  por  egemplo  decir  que  desde  el  tiempo 
de  Gontrau ,  ya  los  egércit&s  franceses  solo 

fueron  funestos  á  su  propio  pais ,  y  exclamar 
¡cosa  rara  !  ella  (la  monarquía)  estaba  ya 
i0n  decadencia  desde  el  tiempo  de  los  nietos  de 
Clovis»  Temprano  empezó  la  decadencia,  y 
me  parece  que-  hubiera  valido  mas  confesar 
ingenuameniie  ,  que  fue  un  niáo  que  nació 
muerto  6  á^  lo  menos  con  uii  temperamento 

•  muy  débil  y  enfermizo  \  pero  yo  dejo  todo 
esto  á?la«  reflexiones  de  mis  lectores  y  he  con-» 

cluido  mi  tarea. 


tlBftOS  XXX  j   tttl  4'^i 

Este  serla  acaso  el  lugar  oportuno  para  expo- 
ner un  juicio  general  sobre  la  obra  de  qué 
acabamos  de  examinar  diferéníes  partes ;  pero* 
sin  embargo  me  abstendré  de  hacerlo  j  y  me 
contentaré  con  observar  que  cuándo  pareció  el 
Espíritu  de  las  lejes  casi  iió  fue  atacado  sino' 
J)or  hombres  de  partido  ^  la  ináyór  parte  muy 
despreciables  y  de  Inuy  ínala  fe  ;  y  que  á  pesaf 
de  sus  muchos  defectos  conocidos ,  reconoci- 
dos y  confesados ,  le  han  defendido  constan- 
temente los  amigos  de  las  luces  y  de  la  huma- 
nidad,  áun^  aquellos  que  tenían  justos  motivos 
personales  para  quejarse  del  autor.  Al  frente 
de  estos  debe  ponerse  á  Vollaire  que  en  esta 
Ocasión  como  en  todas  las  semejantes  ha  mos- 
trado bien  ^^aracter  noble  y  generoso ,  tan 
fcüperíor  á  las  pequeneces  de  la  vanidad  como 
lo  era  su  talento  á  las  de  las  preocupaciones  , 
haciendo  el  elogio  mas  completo  y  aun  mas 
exagerado  del  Espíritu  de  las  leyes  con  este 
dicho  taií  conocido  :  Eí  género  Jiumatio  habia 
perdido  sus  títulos  :  Montesguieü  los  ha  ha^ 
Hado  y  se  los  ha  vuelto  é 


nti  VÉL  ÚOÍtEStARtOs 


OBSERVACIONES 

DE  CONDORCET 

SOBRE  EL  LIBRO  VIGÉSIMO  NONO 
DEL  ESPÍRITU  DE  LAS  LEYES. 


OBSERVACIONES 

DE  GONDORCET 

SOBRE  EL  LIBRO  VIGÉSIMO  NONO 
DEL  espíritu  Dé  LAS  LEYES. 


A«VI1AlU/VÍVV\WiWWVV%%\U\VVVWUUV\^VV% 


LIBRO  XXIX. 

DEt  MODO  DE  COMPONER  LAS  LEYES. 

Capítulo  i. — Det  espíritu  del  legislador. 

Capítulo  ii^  —*  Continuación  del  mismo 

asunto^ 

jLo  no  éntíenáo  esíe  primer  capítulo. 

El  espíritu  de  tm  legislador  debe  ser  la  justi- 
cia y  la  observancia  del  derecho  líatural  en  todo 
lo  que  es  propiaítíente  ley;  y  en  los  reglamen- 
tos sobre  las  formas  de  los  juicios  6  decisiones 
particulares  debe  buscar  el  mejor  método  de 
hacer  que  estas  decisiones  Sean  conformes  á 
la  ley  y  á  la  terdad.  No  pot*  espíritu  de  mode- 
lación ,  sino  por  espíritu  de  justicia  deben  ser 
Buaves  las  leyes  criminales  y  encaminarse  k«  ci- 
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viles  á  la  igualdad^  y  las  admkiisfratívas  á  la 

conservación  de  la  libertad  y  de  la  propiedad. 

Los  dos  egemplos  citados  en  este  capítulo 
son  mal  escogidos.  La  sencillez  de  las  fórmu- 
las no  es  contraria  á  la  seguridad'  de  ías  per- 
-sonas  ni  de  los  bienes ,  por  cuya  conservación 
han  sido  establecidas.  Parece  que  Montcsquieu 
lo  cree  asi ;  pero  en  ninguna  parte  lo  prueba; 
y  las  injusticias  causadas  por  las  fórmulas^  com- 
plicadas hacen  verosímil  á  lo  menos  la  opi-' 
nion  contraria. 

El  segundo  egemplo  es  ridículo ;  porque 
¿  qué  importa  para  la  ciencia  de  componer  las^ 
leyes  que  Cecilio  6  Aulo-Gellio  hayan  dicho- 
una  simpleza? 

¿  No  entenderá  Montesquieu  por  espíiitü  áe 
moderación  aquel  espíritu  de  incertidumbre 
que  por  mil  motivos  particulares  altera  losprin-' 
cipios  invariables  de  la  justicia  ?  (F^éase  elaap\ 

XVJII.  ) 

€ap.  iii.  —  Que  las  lefes'  qué  al  pare- 
cer sé  apartan  de  las  miras  del  legis^ 
lador  son  freouentemente  conformes' 
á  ellas. 

El  primer  deber  de  un  legislador  es  ser  justo' 
y  racional  y  y  es  injusto  castigar  aun  hombre 
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por  no  tomar  un  partido  en  las  revoluciones  : 
pues  que  puede  ignorar  cual  es  el  partido  mas 
justa,  ó  tenerlos  ambos  por  injustos.  Es  contra 
la  razón  pronunciar  la  pena  de  infamia  por 
una  ley ;  porque  solamente  la  opinión  puedo 
imponer  esta  pena ;  y  si  la  ley  está  de  acuerdo 
con  la  opinión ,  la  ley  es  inútil ,  y  si  es  contra- 
ria á  la  opinión,  la  ley  es  ridicula. 

¿  No  se  engaña  Montesquieu  acerca  de  la 
intención  de  Solón  ?.  Parece  que  esto  era  mas 
bien  obligar  á  la  mayoría  de  la  nación  á  que 
tomase  parte  en  las  disputas  entre  un  tirano , 
«n  senado  opresor,  unos  magistrados  inicuos, 
y  los  defensores  de  la  libertad ,  para  asegurar 
á  estos  el  apoyo  de  los  ciudadanos  bien  inten- 
cionados,, á  quienes  el  temor  hubiera  impe- 
dido declararser. 

Este  era  un  medio  de  convertir  en  guerra 
civil  toda  insurrección  particular ;  pero  este 
ínotivo  era  conforme  al  eíspíritu  de  las  repú- 
blicas griegas.  ' 

Gap.  IV.  — De  tas  tejes  que  chocan  con 
las  miras  del  legislador. 

Gomo  un  beneficio  debe  ser  6  una  función 
pública ,  ó  nna  recompen^ ,  debe  darse  en 
nombre  del  estado ,  y  debe  saberse  A  quién  est© 
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le  ha  dado  :  lue^o  un  pleito  sobre  un  beneficio 

es  una  cosa  ridicula. 

Si ,  al  contrario ,  un  beneficio  sé  mira  éomo 
una  propiedad,  y  el  derecho  de  darlo  como  otra 
especie  de  propiedad,  entonces  la  ley  citada  es 
evidentemente  injusta. 

¿  Cómo  nunca  Montesquieu  ha  hablado  en  sii 
Espirita  de  las  leyes  de  la  justicia  6  injusticia 
de  las  leyes  que  cita  ,  sino  solamente  de  los 
motivos  que  atiibuye  á  estas  leyes  ?  ¿  Porque 
no  ha  dado  algún  principio  para  enseñar  á  dis-' 
tinguir  entre  las  leyes  emanadas  de  un  poder 
legitimo ,  las  que  son  injustas ,  y  las  que  so* 
conformes  á  la  justicia  ?  ¿  Porqué  en  ninguna' 
parte  del  Espirita  de  las  leyes  se  trata  de  laí 
naturaleza  del  derecho  de  propiedad,  de  sus' 
consecuencias,  de  su  extensión  y  de  sus  límites? 

Caí.  V.  —  Continuación  de  la  misnid  rná-^ 
teria. 

Yo  no  sé  porqué  Montesquieu  llama  íey  áf 
im  juramento  que  era  tan  imprudente  cornos 
bárbaro.  Una  íey  que  ordenara  destruir  nná 
ciudad  porque  sus  habitantes  habian  destruido* 
otra ,  podría  ser  muy  injusta ,  pero  no  sería  mas* 
contraria  á  las  miras  del  legislador  que  la  ley 
que  áeñala  la  pena  de  muerte  éoñti^  los  ásesK 
nos  Con  la  mira  Át  estorbarlos  homicidios. 
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Tenemos  nosotros  tantas  leyes  importantes 
que  son  contrarias  á  las  miras  con  que  el  legis- 
lador las  ha  establecido ,  que  es  muy  estrano 
que  el  autor  del  Espíritu  de  las  leyes  haya 
ido  á  escoger  estos  dos  egemplos. 

Esta  observación  se  presenta  frecuentemente, 
,y  se  puede  dar  la  razón  de  ella,  f /^¿a^e  el 
papiUjdq  xvi.J 

^Cap.  vi.  —  Que  las  leyes  que  parecen  las 
mismas  ^  no  siempre  tienen  el  mismo 
efecto. 

La  ley  de  César  era  injusta  y  bárbara.  ¿Puej» 
^cual  era  la  tiranía  de  este  hombre  tan  alabado 
^e  clejnente ,  si  se  habia  tomado  el  derecho 
^de  re^strar  las  casas  de  los  ciudadanos ,  qui- 
etarles su  dinero  ,  etc.?  y  si  no  usaba  de  estos 
pedios  ¿  de  qué  servia  su  ley  ?  por  otra  parte  : 
^ella  debia  aumentar  la  jnasa  de  las  deudas  ;  y 
solo  hubiera  podido  ser  útil  á  los*  deudores 
disminuyendo  el  interés  del  dinero ;  pero  el 
medio  único  de  producir  e$te  efecto  es  la  li- 
bertad del  comercio ,  y  cualqmera  otra  ley  so- 
lamente es  propia  para  hacer  subir  el  interés 
mas  alto  que  la  tasa  natural. 

Xa  ley  de-  César  no  era  verosínulmente  mas 
que  un  robo ,  y  la  de  Law  era  ademas  una 
extravagancia.  (Féase  á  Diqn  Cassip,  lib*  %U.J 
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Cap.  VII.  —  Continuación  de  la  misma 
materia.  De  la  necesidad  de  componer 
bien  las  leyes. 

El  ostracismo  /era  una  injusticia ,  pcírque  ua 
ciudadano  no  es  delincuente  porque  tenga  cré-^ 
dito  ,  riquezas ,  ó  grandes  talentos  :  y  era  ade- 
mas un  medio  de  privar  á  la  república  de  sus 
mejores  ciudadanos ,  que  nunca  volvian  des? 
pues  á  entrar  en  ella  sino  á  favor  .de  iina  guerra 
extrangera  6  de  una  sedición. 

¿  Y  cómo  la  necesidad  de  componer  bien  las 
lejef  y  y  ( lo  que  debería  ser  consecuencia  de 
esto )  los  principios  según  los  cuales  deben 
componerse  las  leyes,  pueden  creerse  probados 
con  dos  malas  leyes  de  dos  ciudades  griegas  ? 

Se  trata  de  dar  á  los  hombres  las  leyes  mas 
conformes  á  la  justicia ,  á  la  naturaleza  y  á  la 
razón  :  se  trata  de  componer  estas  leyes  de  modo 
que  puedan  ser  bien  egecutadas  y  no  se  abusí 
de  ellas  ;  ¡  y  el  autor  del  Espirita  de  las  leyes 
hace  el  elogio  de  una  ley  absurda  de  los  ateoienr 
ses  !  Nunca  anaKsis ,  nunca  disensiones ,  nunca 
algún  principio  exacto  5  y  siempre  únicamente 
uno  ó  dos  egemplos  que  las  mas  veces  no  prue* 
ban  sino  una  cosa,  y  es  que  nada  hay  tan  coittUU 
como  las  leyes  malas. 
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pAP.  víu.  —  Qfie  las  lejes  que  parecen 
las  mismas  no  siempre  han  tenido  el 
mismo  efecto. 

La  libertad  de  hacer  substituciones  se  de- 
riva en  las  leyes  romanas ,  como  en  las  nues- 
tras ,  del  principio  de  que  el  derecho  de  ptro- 
piedad  se  extiende  hasta  poder  disponer  de 
sus  Bienes  después  de  muerto.  Este  principip 
se  halla  generalmente  establecido  en  los  pue- 
blos porque  casi  en  todas  partes  son  los  po- 
seedores actuales  los  .queihaí^  hecho  las  leyes, 
y  si  IcMMromanos  querían  perpetuar  ciertos  sa- 
crificios, como  nosotros  queremos  perpetua^ 
ciertos  títulos ,  es  verosimil  que  la  vanidad  era 
igualmente  el  motivo  de  ello  :  Ip  que  se  quería 
era  escoger  un  representante  paralo  venidero. 

.Cap.  IX.  —  Que  las  leyes  griegas  y  ró-r 
Tuanas  han  castigado  el  homicidio  de 
si  mismo  sin  tener  el  mismo  mqtis^o. 

¿En  qué  pais  de  la  Greda  se  castigaba  eji 
homicidio  ?  ¿  y  con  qué  pena  ? 

Montesqmeu  n9  dice  una  palabra  de  esto, 
y  e^  el  diálogo  que  cita  de  Platón  no  se  iiabl^ 
de  alguna  ley  establecida ,  sino  de  las  que  con- 
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vendria  establecer.  Quiere ,  por  egemplo ,  que 
un  esclavo  que  defendiéndose  matara  á  un 
hombre  libre ,  fuese  castigado  con  la  pena  de 
muerte  etc.  j  y  por  lo  que  hace  á  los  suicidas , 
aconseja  á  sus  parientes  que  los  entierren  siu 
ceremonia  y  sin  inscripción  ,  y  que  consulten 
devotamente  á  los  sacerdotes  sobre  la  forma 
de  los  sacrificios  expiatorios. 

En  fin  estas  palabras  será  castigado  no  es-;. 
tan  en  Platón  •,  y^  véase  cómo  Montesquieu  <áta 
á  Platojí ,  y  cómo  prueba  que  en  Grecia  se  cas- 
tigaba el  suicidio. 

En  Roma  si  uno  se  daba  la  muerte  evitaba 
la  confiscación  de  bienes ,  la  privacio||MÍe  se-r 
puitura  etc.  Los  emperadores  pues  declararoa 
que  los  ac:usados  que  se  mataran  por  prevenir 
au  condenación ,  serian  tratados  como  si,  hu- 
biesen sido  condenados.  Las  leyes  que  pronun-» 
ciaban  la  confiscación  después  de  la  condena- 
ción eran  injustas^ y  las  que  privan  á  los 
condenados  de  la  sepultura  pueden  ser  bárba- 
ras ;  pero  en  todo  esto  no  se  trata  de  p^na  con-» 
tra  el  suicidio. 

En  In^ateira  se  hace  gracia  de  ciertas  pe- 
nas á  los  que  saben  leer  :  pues  supongamos  ahora 
que  se  haya  hecho  una  ley  para  privar  de  esta 
gracia  á  los  que  aprenden  á  leer  durant^  «u 
causa  ¿se  dirá  por  eso  que  en  Inglaten^  «P  l|aa 
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establecido  penas  contra  los  que  aprenden  á 

leer? 

Cap.  X.  —  Que  las  lejres  que  parecen  con-  • 
trarias  se  derivan  á  "ueces  del  mismo 
espíritu. 

Para  que  el  egemplo  correspondiese  al  título 
seria  necesario  que  la  ley  francesa  tuviese  por 
\  motíyo  respetar  el  asilo  de  un  ciudadano. 
Y  para  que  el  título  correspondiese  al  egem- 
plo^  debería  decirse  que  en  diferentes  países 
se  estienden  mas  ó  menos  las  C0n9ecuencias 
de  un  mismo  principio, 

Pero  entonces  el  título  no  hubiera  parecido 
'-  profundo. 

Montesquieu  hubiera  podido  observar  que 
4Íel  mismo  principio  del  respeto  á  la  vida  de  los 
'  hombres  se  pueden  deducir  6  leyes  suaves ,  6 
.  Jeyes  severas  hasta  la  atrocidad ;  y  hubiera  de- 
'   bido  inferir  de  esto  que  cualquiera  otro  princi- 
pio que  el  de  la  justicia  puede  conducir  á  con^ 
secuencias  falsas. 

Cap.  XI.  —  De  qué  modo  dos  leyes  di" 
{tersas  pueden  ser  comparadas. 

Para  que  el  principio  cpie  se  sienta  en  este 
fisaipítulo  fuese  verdadero  seria  necesario  que 

í9 
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im  sistema  de  leyes  en  que  estuviesen  comprar 
lie  adidas  algunas  injustas ,  pudiera  ser  bueno. 
De  otro  modo  es  mucho  mas»  sencillo  juzgar 
reparadamente  cada  ley ,  y  ver  si  es  conforme 
á  la  justicia  y  al  derecho  natural  :  sí  es  con- 
traria se  debe  desechar ,  y  en  el  caso  que  tu- 
viera una  utilidad  local ,  remplazaría  por  otra 
que  produgera  los  mismos  efectos  sin  oponerse 
á  la  justicia. 

En  el  egemplo  citado  convenia,  lo  priniero 
distinguir  el  falso  testimonio  mirado  en  s^ 
como  unidelüoj  del  falso  testimonio  conside- 
rado solamente  como  un  atentado  contra  la 
vida  ó  el  honor  de  un  ciudadano  :  y  pTobar 
que  solo  mirado  así  es  un  delito  ;  y  lo  segundo 
era  menester  demostrar  que  la  ley  de  Francia 
no  solamente  no  es  necesaria  sino  que  es  mala, 
no  porque  castiga  con  la  pena  de  muerte  al 
que  ejx  una  causa  capital  ha  causado  la  muerte 
^¿e  un  inocente  con  un  falso  tesitimonio ,  sino 
porque  autoriza  a  perseguir  como  testigo  falso 
al  que  se  retracti  después  de  la  confrontación^ 
6  cuya  falsedad  se  ha  descubierto  en  el  pro- 
.ce^o  5  y  por  consiguiente  ía  ley  es  un  obstar 
culo  mas  para  la  justificación  del  inocente  acu- 
sado :  lo  tercero ,  de  que  en  Inglaterra  sea 
difícil  hacer  perecer  á  un  inocente  por  un 
falso  testimonio ,  no  fie  sigu€  que  cuando  &e 
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comete  este  delito  no  deba  castigarse  como  un 
delito  capital. 

Asi  no  solamente  ^s  incierto  él  principio  que 
6e  expone  en  este  capítulo ,  sino  que  el  hecho 
que  se  presenta  como  egemplo  no  se  aplica  áél. 

Permítasenos  solamente  extrañar  un  poco 
que  Montesqüieu  presente  la  barbarie  del  tor- 
mento ,  la  negativa  injusta  y  tiránica  de  recibir 
á  piiTiebajhecrhos  justificativos ,  y  la  ley  equí- 
voca y  SLCsijso  demasiado  rigurosa  contra  los 
testigos  falsos ,  como  un  sistema  de  legisla- 
ción 5  que  conviene  examinar-en  su  totalidad  ; 
si  haljla  de  chanza  debia  ^sto  ser  mas  claro. 

Cap,  XII.  —  Que  las  lejes  que  parecen 
las  mismas  son  á  veces  diferentes  en 
Idealidad.  ^ 

Nada  contiene  este  capítulo  que  no  sea 
cierta;  pero  su  título  parece  que  indica  la  pre- 
tcnsión de  decir  una  cosa  extraordinaria  :  pre- 
tensión que  el  capítulo  no  justifica.  Esta  pro- 
posición :  él  encubridor  debe  ser  castigado 
con  la  misma  pena  que  el  ladrón  ^  no  es  una 
ley  sino  una  máxima  general  verdadera  6  falsa  : 
si  es  verdadera,  la  ley  de  Francia  y  la  ley 
Tomana  son  igualmente  buenas  6  malas ,  así 
cuando  deciden  contra  el  ladrón  como  cuando 
deciden  contra  el  encubridor;  j^si  es  falsa, 
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¿mbas  son  necesariamente  malas  con  respecto 
iá\  uno  de  los  dos. 

Cap.  xui.  —  Que  no  deben  separarse  las 
leyes  del  objeto  por  el  cual  se  han 
hecho.  De  las  l^jres  romanas  sobre  el 
hurto. 

La  distinción  entre  el  hurto  manifiesto  y  t\ 
hurto  no  najanifiesto  no  tienje  necesidad  de  un^i 
.explicación  tomada  de  las  leyes  de  Lacedemo- 
^ia.  La  di^rencia  de  la  pena  puede  no  haber 
tenido  otro  motivo  que  la  certidumbre  del  ún9 
^de  estos  hurtos ,  y  la  dificultad  de  probar  e][ 
otro ;  y  como  el  segundo  solamente  fife  castÍ7 
gaba  con  una  multa ,  no  es  irracional  aquella 
distinción ;  porque  un  ^ncubridor  y  un  com^ 
prador  imprudente ,  ó  medio  dplos.o  y  de  mala 
fe ,  podían  ser  condenados  sin  injusticia  á  1^ 
multa  del  duplo.  Hay  casos  en  que  nuestro^ 
•  tribunales  hacen  gracia  de  la  ^ida  y  condenai]i 
á  galeras  perpetuas  á  un  asesino  ó  á  un  enve- 
nenador con  el  pretexto  de  qu^  no  están  del 
todo  conven^íidos ,  sino  solamente  casi  conven^ 
cidos ,  y  esta  jurisprudencia  es  bastante  natural 
en  un  pueblo  todavia  medio  salvage  que  mira 
e\  castigo  de  los  delitos  ,  mas  como  un  acto  de 
venganza  arreglado  por  la  ley,  que  como  un 
flicto  de  justicia. 
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Para  entender  la  distinción  entre  la  pena  de 
los  adultos  y  de  los  iiiípuberos ,  no  hay  nece- 
sidad de  recurrir  ni  á  las  leyes  de  Lacedemo- 
nia,  ni  á  los  razonamientos  de  Platón  sobré 
las  leyes  de  la  isla  de  freta ;  porque  está  fun- 
dada en  la  suposición  de^  que  los  impúberos 
ño  tienen  aun  el  uso  completo  de  sú  razón  ni 
nn  conocimiento  claro  de  las  leyes  de  la  so* 
tíedad<  ♦ 

Cap.  XIV.  —  Qué  ño  sé  deben  separar  las 
lejres  dé  las  circunstancias  en  que  sé 
hicieron» 

Confieso  que  me  es  también  imposible  per- 
éibir  la  iñenor  conexión  entre  el  título  de  este  > 
éapítuío  y  el  primer  artículo  de  él. 

Aquí  se  ve  cla^rámeute  que  Montesquieur 
uabia  jungado  ün  montón  de  apuntaciones  y' 
¿otas  sobre  las  leyes  de  todos  los  pueblos ;  y 
que  piara  componer  Su  obra  ha  repartido  estas* 
notas  y  apuntaciones  en  diferentes  títulos.  A 
ésto  se  reduce  aquel  método  que  tanto  a€ 
alaba ,  y  que  solamente  existe  en  la  cabeza  dé 
los  que  recomponen  su  libi*o  ségun  sus  ideas* 
propias. 

De  que  nn  médico  que  yerra  la  cura  de  nve 
enfermo ,  que  libremente  ha  puesto  en  él  su> 
coafianza,  no^pertenece  á  corporación  alguna  y 
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no  se  sigue  que  se  le  deba  castigar ;  y  que  al 
contrario  ningún  castigo  merezca,  cuando  te- 
niendo un  privilegio  exclusivo  de  asistirme, 
me  ha  estorbado  en  virtud  de  su  privilegio 
llamar  á  otro  que  me  hmbiera  curado. 

¿Acaso  én  Francia  los  cirujanos,  y  los  boti- 
carios no  son  privados  del  egercicio  de  su 
profesión  y  condenados  en  daños  y  perjuicios 
cuando  son  convencidos  de  impericia  ?  Si  no 
se  condena  del  mismo  m.o do  á^los  médicos  es 
porque  seria  muy  difícil  convencerles  de  haber 
errado  la  cura ,  en  vez  de  que  muchas  veces-  es 
esto  muy  fácil  en  los  cirujanos  y  los  botica- 
rios (i). 

Cap.  XV.  —  Que  muchas' ^vecés  es  huench 
que  una  lej  se  corrija  á  si  misma. 

Todo  hombre  que  mata  á  otro  hombre  es  reo 
de  homicidio ,.  si  no  de  asesinato  ,  á  no  ser  qiie 
le  Ij^ya  muerto  defendiéndose  para  salvar  su 
vida  6  la  de  otro  5  y  para  que  se  1«  tenga  por 
inocente  es  necesario  que  esta  escusa  sea  á  lo 
menos  probable. 

(1)  Preguntemos  ademas  ¿qué  es  un  médico  de  una  con- 
dición mas  baja  que  otro  médico?  y  esta  condición  max 
baja  ¿es  una  buena  razón  para  condenará  este  médico  á. 
la  muerte  por  la  misma  falta  por  la  cual  el  médico  de  una 

condición  a/go  mas   elevada   solo  es  coñcViiado  á  la  de- 
portación ?  Se  estremece  la  sana  razón. 
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La*  ley  de  las  doce  tablas  era  mala ;  y  por 
otra  parte  ¿quiere  decir  Montesciuieu  otra  cosa 
sino  que  una  ley  puede  exigir  algunas  modifica- 
dones  y  distinguir  algunas  circunstancias  ?  Todo 
esto  es  cierto  y  trivial  ,•  y  podía  decirlo  de  ui4 
modo  mas  'sencillo  y  mas  útil. 

Cap.    xti.   —  Cosas  que   deben  obsei^-^ 
varse  en  la  composición  de  las  leyes. 

El  autor  en^ícza  á  tratar  en  este  capítulo  la 
ttiateria  qu€  iinlica  en  él  título  del  libro ;  y  lo 
que  dice  es  cierto  en  general;  pero  no  está  bas- 
tante profundizado  m  bastante  extendido. 
(Véanse  las  nota^  sobre  el  capitulo  xix.J 
Por  otra  parte ,  este  capítulo  xvi*  contiene  mu-» 
ohas  cosas  inexactas. 

El  testamento  adibiudo  á  Richeliéu,  se  sirve 
de  una  expresión  vaga ;  plío  esta  frase  no  es 
una  ley;  y  Monlcsquieu  podía  hallar  en  nues- 
tras leyes  ó  en  las  de  los  pueblos  vecinos  egem- 
píos  mas  convincentes  y  palpables.  El  canciller 
del  Hospital  creyó  deber  hacer  declarar  á  Cái  - 
los  IX,  mayor  de  edad  á  los  catorce  años  em- 
pezados; pero  ni  él,  ni  nadie  pensó  jamad  civ 
dar^e  esto  otras  razones  serias  que  las  que  no 
podian  manifestarse  públicamente. 

No  es  en  leyes  donde  se  han  citado  la  redon-* 
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úez  de  k  corona  y  los  números  de  Pithagoras, 

El  edicto  de  proscripción  de  Felipe  n,  no 
es  tina  ley. 

¿  Como  7  ¿  nuestra  jmísprudencia  crimina) 
está  llena  de  leyes  vagas  que  conducen  á  unos 
jueces  ignorantes  y  feroces  á  barbaries  vergon- 
zosas, y  Montesquieu  no  se  digna  hablar  de 
eUaa  y  va  á  buscaír  sus  egemplos  en  unas  leye» 
olvidasdtts  ? 

Censura  el  estilo  en  las  leyes  del  bajo  impe- 
rio ;  pero  esto  es  confiíncGr  el  preámbulo  de  la 
ley  con  la  ley  misma.  Cuando  un  pueblo  se  dát 
á  sí  BQÓsmo  algunas  leyes  no  nece^ta  expresar 
los  motivos  de  ella« ,  y  ^ftuchas  veces  no  podría 
dar  otros  qxie  su  voluntad;  pero  cu^mdo  un 
hombre  Solo  £cta  algunas  leyes  á  toda  una  na- 
ción ,  el  respeto  debido  á  la  naturaleza  humana 
le  impone  la  obligación  de  dar  la  rázon  de  sus 
leyes ,  y  hacer  ver  que  nada  prescribe  en  ellaff 
que  no  sea  conforme  á  la  justicia ,  á  la  sana  ra- 
zón y  al  inte^s  general.  Los  ministros  de  los 
emperadores  hicieron  mal  si  escribieron  estos 
preámbulos  como  unos  retóricos ;  pero  tenían 
razón  en. mirarlos  como  necesario» ,  y  Montes- 
quieu debia  hacer  esta  distinción,  (i) 

(i)  O  mas  bien  no  «lebia  hacerla;  porque  todo  delegado 
del  pueblo  que  obra  por  él  debe  darle  cuenta  de  sus  mo- 
tivos :  y  cuando  fuera  posible  que  el  pueblo  entero  óbrate  , 
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Cap'.  XVII.  —  Mal  modo  de  dar  lejes. 

Las  leyes  deben  decidir  sobre  objetos  gene- 
j^les ,  y  ño  sobre  cuestiones  particulares ;  y  los 
Rescriptos  de  los  emperadores  solamente  se 
pueden  mirar  como  unas  interpretaciones  dadas^ 
por  el  legislador  y  pero  estas  interpretaciones» 
iio  pueden  tener  efecto  retroactivo  ni  fuer^ía 
de  ley  mientras  no  estén  revestidas  de  la  formaí^ 
auténtica  que  caracteriza  las  leyes. 

tina  ley  de  Caracalla  por  muy  absurda  que 
íiiese  eí'a  una  ley;  y  un  rescripto  de  Marco 
Aurelio  y  ó  de  JuUano^  aunque  fuera  un  ora-' 
éulo  de  sabiduría  bó*  diebía  ser  mirado  como 
tnsL  ley  ántes^  d€  tpte  ún  edicto  le  hubiese  dadqr 
la  sanción. 

étísk  haría  hiéit  en  darse  á  á(  mismo  Sns  motivos ,  y  qíí  stf 
éofndaciria  maS  ptudéntemehie.  Coíidorcet  mismo  dice  eiv 
éi  cap.  xil,  que  eómo  fodo  legislador  pnede  engañarse 
éeh^  decir  el  motÍTO  que  le  ha  determinado ;  y  explica  la» 
difetentes  Ventajas  dé  esta  precauci<»n  ^  y  el  modo  do 
iomaríay 

Haty  todavia  otra  razóti  mas  para  que  todo  legislador  ¿é 
iné  fn'Otivos,  y  es  qué  aunque  estos  motivos  sean  bn^nos,  si 
ho  s6n  tal(^6  que  agraden  generalmente ,  atin  no  es  tiempo 
ée  dar  lá  ley  j  y  <á  coníi  ario ,  si  logra  íiacer  q^ie  agraden , 
tendrá  mas  seguridad  de  bacer  entrar  áÉa  nación  en  todas 
las  buenas  consecuencias  que  se  derivstn  de  etlos ,  que  sí 
liicieta  pasar  la  íey  por  autoridad  ó  por  sorpresa.  ( Notn 
^el  auioi''  del  Comentario.  J 

»9' 
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Justiüiano  pudo  hacer  mal  en  dar  fuerza  de 
ley  á  muchos  de  estos  rescriptos ,  si  contenían, 
disposiciones  absurdas  j  pero  no  porque  ha- 
bian  sido  hechos  por  los  jurisconsultos  que 
escribian  en  nombre  de  Caracalla  ó  de  Có- 
modo. Lo  mismo  harían  los  emperadores  sus 
lesciñptos  ,  que  Luüs  xiv  hizo  la  ordenanza 
de  1670. 

Aquel  Ma crino  que  había  sido  glacKador  y 
escribano ,  y  después  redactor  de  Icfc  rescriptos 
de  Caracalla,  que  remó  algunos  meses  y  perdió 
el  imperio  y  la  vfda,  es  una  autoridad  muy 
rara  para  citada  en  el  Espíritu  dé  las  leyes. 

Gap.  xviii.  —  De  las  ideas  de  uniformi- 
dad. 

Hemos  llegado  a  uno  de  los  capítulos  masr 
curiosos  de  la  obra.  Este  es  uno  de  los  que  han, 
vahdo  á  Montesquieu  la  indulgencia  de  todos 
los  hombres  de  preocupaciones,  de  todos  los- 
que  aborrecen  las  luces ,  de  todos  los  protec- 
tores de  los  abusos  etc.  y  y  por  lo  mismo  con- 
viene examinarlo  despacio.. 

Lo  primera  :  las  ideas^  de  uniformidad  y  dé' 
*  regularidad  agradaln  á  todos  los  entendimientos  j* 
y  $clbt^  todo  á  los  entendimientos  exactos. 

Lo  segundo  :  el  grande  entendiinieiita  d€^ 
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Cario  Magno  ¿  puede  citarse  en  el  $iglo  xvm, 
en  la  discusión  de  una  cuestión  de  filosofía  ? 
Sin  duda  que  esto  no  es  mas  que  hacer  burla 
de  k)s  que  tenian  las  ideas  que  Montesquieu 
queria  combatir.  Lo  tercero  :  no  entendemos 
lo  que  significan  estas  expresiones  :  los  mismos 
pesos  en  la  política  :  las  7nism,as  medidas  ^n 
el  comercio.  El  comercio  se  sirve  de  pesos  y 
medidas ,  y  la  policía  interviene  en  unos  y  otros ; 
pero  solamente  debería  intervenir  para  saber 
que  tiene wealmente  el  valor  que  se  les  ha  su-  ' 
puesto  ,  y  para  conservar  unos  exactos  con  que 
poder  confrontar  los  que  se  usan. 

Lo  cuarto  :  la  uniformidad  de  pesos  y  me-  ^ 
didas  solamente  puede  desagradar  á  los  curia- 
les que  tem^n  que  se  minore  el  número  de 
pleitos ;  y  á  los  mercaderes  que  temen  todo  lo 
que  hace  fáciles  y  sencillas  las  operaciones  del 
eomercio.  Lo  que  se  ha  propuesto  en  este 
punto  con  la  aprobación  universal  de  todos 
los  hombres  sabios  e^  determinar  una  medida 
natural,  fija,  é  invariable,  que  siempre  se  pi- 
diese tener  á  la  mano  :  emplearla  en  forma v 
medidas  de  longitud ,.  de  superficie  ^  de  cabida 
y  dé  peso;  de  manera  que  las  divisiones  suce- 
sivas en  medidas  y  pesos  menores  fuesen  ex- 
presadas por  números  sencillos  jf  cómodos 
para  las  divisiones  :  establecer  después  de  uu. 
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modo  público  y  legal ,  y  por  los  medios  exactos 
que  suministra  la  física ,  la  relación  precisa  de 
todas  las  medidas  usadas  en  un  país  con  la 
medida  nueva ,  lo  que  previene  prara  siempre 
toda  especie  de  pleitos  sobre  el  valor  de  estas 
medidas  :  la  nueva  medida  hubiera  sido  adop- 
tada poT  el  gobierno ,  las  asambleas  de  estados , 
las  comunidades ,  etc.,  y  los  particulares  hu- 
bieran quedado  en  libertad  de  servirse  de  las 
,  medidas  que  quisieran ;  y  con  esto^  mudanza 
se  hubiera  hecha  sin  violencia  alguna  y  sin 
alguna  alteración  en  el  comercio ;  y  es  muy 
extraño  que  nadie  haya  propuesto  esta  ope- 
ración. 

Lo  quinto  :  como  la  verdad  ,  la  razón  ,  la 
justicia,  los  derechos  de  los  hombres,  el  in- 
terés de  la  propiedad,  de  la  libertad  y  de  la 
seguridad  son  los  mismos  en  todas  parte$ ,  no 
se  descubre  la  razón  para  que  todas  las  pro- 
vincias de  un  estado  y  aun  todos  los  estados 
no  tengan  las  mismas  leyes  criminales  ,  las 
mismas  leyes  civiles ,  las  mismas  leyes  de  co- 
mercio, etc.  Una  buena  ley  debe  ser  buena 
para  todos  los  hombres ,  como  una  proposición 
verdadera  es  verdadera  para  todos.  Las  leyes 
que  parece  deben  ser  diferentes  según  los  di- 
ferentes paises  ,  6  deciden  sobre  objetos  que 
no  deben  arregWse  por  leyes  ,    cuales  son  hk 
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mayor  parte  de  los  reglamentos  de  comercio  , 
6  están  fundadas  en  algunas  preocupaciones  ó" 
algunos  hábitos  qué  conviene  desaiTaigar;  y 
uno  de  los  mejores  medios  de  destruirlos  es 
dejar  de  sostenerlos^ con  leyes. 

Lo  sexto  :  la  uniformidad  de  las  leyes  ¿uede 
establecerse  sin  turbación ,  y  sin  que  la  mu-' 
danza  produzca  mal  alguno* 

Generalmente  se  conviene  etf  ésto  por  lo  que 
toca  ai  establecimiento  de  una  buena  legislación 
criminal  y  ¿  y  qué  turbación  podrá  producirla 
itnudanza  en  eí  código  civil  ?  Se  mudará  el  orden 
^  de  la  distribución  de  las  Sucesiones ,  pero  una 
sucesión  que  s^e  espera  no  es  uti  derecho  de 
propiedad;  y  ni  átm  de  un  testamento  resulta 
deretho  alguno  antes  de  la  muerte  del  testador. 
Las  éonvencíoties  hechas  antes  de  la  nueva 
ley  conservarán  toda  su  fuerza  á  menos  que  no 
seátí  contranas  al  derecly  natural.  Las  coql- 
venciones  son  de  ttes  especies :  6  su  egecucion 
es  instantánea  ^  6  dura  ün  tiempo  fijo ,  ó  es 
perpetua :  en  los  dos  primeros  casos  la  egecu- 
cion de  las  convenciones  hechas  antes  de  la 
nueva  ley ,  pueden  juzgarse  por  ía  antigua  ju- 
risprudencia sin  perjudicar  á  la  uniformidad  de 
las  leyes  :  ,en«el  último  podría  perjudicar ,  pero 
la  egecucion  perpetua  de  una  convención  no 
puede  nacer  del  derecho  de  propio  dad  :  está 
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únicamente  fundada  sobre  la  sanción  de  la  ley.y 
y  por  consiguiente  el  legislador  debe  tener  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  el  derecho  de  mudar 
estas  convenciones ,  qonservando  el  derecho 
verdadero  y  originario  ¿le  cada  una  de  las  partes- 
ó  de  sus  representantes. 

Si  se  establece  un  modo  de  jurisprudencia' 
uniforme  y  sencillo ,  se  seguirá*que  lo^^gista^ 
perderán  la  ventaja  de  poseer  exclusivamente 
el  conocimiento  de  las  fórmulas ,  y  que  todos 
los  hombres  que  sepan  leer  serán  igualmente 
hábiles  en  la  materia  ;  y  es  muy  difícil  imaginar, 
que  pueda  mirarse  como  un  mal  esla  igualdadv 

Séptimo  :  no  es  un- pequeño  proyecto  la  idea' 
de  una  uniformidad  que  daría  á  todos  los  ha- 
bitantes de  un  pais  unas  ideas  precisas  gsobre 
objetos   esenciales-,  y  un    conocin^icnto   mas- 
claro  de  sus  intereses ,  y  que  disminuiría  la: 
desigualdad  entre  los  hombres  con  respecto  á' 
la  conducta  de  la  vida  y  de  los  negocios.- 
*   Lo  octavo  :  uii  arrendador  general  de  con- 
tribuciones de cia  también  en  i  -j-jS  ,  ¿para  qué 
hacer  mudanzas?  ¿acaso  no   estamos  bien?' 
Solamente  en  dos  circunstancias' puede  serra^ 
cional  la  repugnancia  á  iftudar  :  i®.  cuando  las/ 
leyes  de  uH  pais  se  acercan  tanto  á  la  confor- 
midad con  la  razón  y  la  Justicia  ,  que  los  abusos^ 
Kon  tan  pequeños  que  no  se  puede  esperar  de 


DE   CONDÓHCET.  447 

fa  mudanza  una  ventaja  sensible  :  n^.  en  la  cir- 
cunstancia en  que  se  orejera  que  no  hay  un 
principio  cierto  para  poder  dirigirse  de  un 
modo  seguro  en  el  establecimiento  de  las  bue- 
nas leyes.  Pues  ahora  bien  :  todas  las  naciones 
existentes  están  muy  lejos  del  primer  punto  ;  y 
nadie  puede  abrazar  ya  la  segunda  opinión. 

Lo  nono  :  la  grandeza  del  genio  es  una  de 
aquellas  frases  vagas  que  paran  á  los  eniendi- 
mientos  pequeños  y  los  seducen ;  y  agradan  á 
los  hombres  corrompidos  que  las  adoptan  : 
los  unos  porque  nada  ven  se  complacen  en 
creer  que  no  existe  la  luz  •,  y  los  otros  que  la 
temen  quisieran  que  nadie  se  acordara  de  abrir 
los  ojos.  • 

Lo  décimo  :  cuando  los  ciudadanos  siguen 
las  leyes  ¿gué  importa  que  sigan  las  mismas? 
importa  que  sigan  buenas  leyes ,  y  como  es 
difícil  que  dos  leye&  diferentes  sean  igualmente 
Justas ,  igualmente  útiles  ,  importa  también  que 
sigan  la  mejor ;  y  en  fin  importa  que  sigan  la 
misma,. por  la  razón  de  que  este  es  un  medio 
mas  de  establecer  la  igualdad  entre  lois  hom- 
bres. ¿Qué  conexión  puede  tener  con  las  leyes 
el  ceremonial  tártaro  6  chino  ?  Parece  que  este, 
artículo  indica  que  Montesquicu  miraba  la  le- 
gislación cemo  ua  juego  en  que  es  indiferente 
spguir  esta  ó  la  otra  regla  con.  tal*  que  se  siga 
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la  regla  establecida  cualcjuiera  que  ella  séá';- 
pero  esto  nó  és  cierto  ni  aun  én  los  juegos  y 
porqué  sus  reglas  aunque  parecen  arbitrarias^ 
están  casi  todas  fundadas  én  razones  que  los» 
jugadores  conocen  vagamente ,  y  de  qué  Jús^ 
matemáticos  acostumbrados  al  cálculo  de  las^» 
probabilidades  saben  dar  una  i^azbn  exacta .- 

Cap'.  iixV  -=^  Dé  los  íégisíádórés. 

Motitesquiéú  confunde  aquí  á  los  leglsladcH-* 
íes  con  los  escritores  políticos  qu^  han  pro^^ 
puesto  algunos  sistemas  de  legislación.  ¿Esbien^ 
seguro  qué  Aristóteles  haya  tenido  una  inten- 
ción tan  manifiesta  ¿e  contradecir  ái  Platón  ^ 

Lo  que  sabemos  áé  las  fépúbKcás  griegas? 
nos  da  motivo  para  creer  que  su  le^slacíon  eta- 
muy  imperfecta  en  algunos  puntos  ,  y  áobfe  todo? 
muy  complicada ,  y  Cuanto  niás  sencilla  sea  fe 
legislación  de  un  estado^  tanto  mejor  gober- 
nado será  esté. 

¿  Qué  tiene  qué  ver  Cesar  Borgia  cotí  la  le- 
gislación? Los  díscursósr  de  Machíáveló  sobré' 
Tito  Livio  ,  y  su  historia  de  Florencia  ,  encier- 
ran muchas  ideas  políticas  qué  cori  respecto  al 
tiempo  en  que  vivió  el  autor  incficáñ  un  gente? 
vasto  y  profundo;  pero  seguramente  cuando  es- 
cribía aquellas  obras  nó>  sé  acordaba  áe  Césaf' 
Borgia.  Él  libro  intitulado  el  Ptincipe^  la  vida 
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de  Castracanietc.y  son  obras  en  queÜVtctiarvelo 
explica  como  debe  gobernarse  un  malvado  para 
Tobar,  asesinar  etc.,  impuneniente.  Cesáis  Bor- 
^a  pasó  algún  tiempo  por  uifWnodelo  en  este 
género ,  pero  allí  no  se  trata  de  legislacioi^ 

¿  Porqué  Montesquíeu  no  ha  contado  á 
liocke  éntrelos  legisladores  ?  ¿  Es  porque  acaso 
ta  tenido  por  demasiado  sencillas  las  leyes  de 
la  Carolina? 

¿  Nos  será  permitido  dar  aquí  algunas  ideas 
sobre  la  materia  de  este  libro?  Distinguiremos 
ante  todas  eosas  el  caso  en  que  se  tratara  de  dar 
á  un  pueblo  una  legislación  nueva  :  el  caso  en 
que  solamente  se  trata  de  una  rama  mas  ó  me- 
ndos extensa  de  te^slacion ;  y  el  caso  en  fin  en 
que  la  ley  serlo  tiene  un  íxbjeto  particular. 
*  En  el  primer  cascí  es  esencial  fijar  desde  luego 
los  objetos  sobre  que  debe  determinar  el  legis- 
lador. 

Estos  obfetos  son;  r 

I**.  Las  leyes  ctfjro  fin  es  defender  á  los  ciu- 
dadanos contra  la  violencia  y  contra  el  fraude  :• 
estas  son  ks  leyes  criminales. 

2**.  Las  leyes  de  policía  se  dividen  en  des- 
dases :  las  mas  tienen  por  objeto  determinar" 
los  sacrificios  de  su  libertad  que  cada  ciudadano   ' 
puede  estar  obligado  a  Hacer  á  la  conservación 
del  érdcn  y  de  la  tranquilidad  ptüdrca.  Este 
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es  un  verdadero  derecho  que  el  hombre  ad- 
quiere viviendo  en  sociedad ;  y  por  consiguiente 
no  es^njusto  someter  a  los  individuos  á  sacri- 
ficar á  este  derMbo  una  parte' de  su  libertad. 
La  segunda  especie  de  las  leyes  de  la  policía 
tíene  por  objeto  arreglar  el  goce  dé  las  cosas 
comunes  como  las  calles ,  los  caminos ,  etc. 

i^.  Las  leyes  civiles  que  se  distinguen'  en 
cinco  especies  :  las  que  determinan  á  quién  debe 
pertenecer  la  propiedad ,  como  las  leyes  sobre 
las  sucesiones  etc.  :  las  que  arreglan  los  medio» 
de  adquirir  la  propiedad ,  como  las  leyes  sobre 
las  ventas  :  las  que  arrég^ii  el  egercicio  del  de- 
recho de  propiedad  en  el  caso  en  que  este  eger- 
cicio pueda  perjudicar  á  la  propiedad  de  un^ 
tercero  :  las  que  aseguran  la  propiedad  /cuales- 
son  las  leyes  sobre  las  hipotecas,  sobre  los 
deudores  etc. ;  y  en  fin  las  que  deciden  sobre' 
el  estado  de  las  personas. 

Sobre  todos  estos  objetos  son  úecesanas 
leyes  de  dos  especies  :  las  primeras  contienen^ 
los  principios  según  los  cuales  debe  decidirse» 
< ada  cuestión ;  y  las  otras  arreglan  la  forma  eiv 
que  estas  cuestiones  deben  ser  decididas. 

4**.  Las  leyes  políticas  ,  qué  arreglan  :  i^,,  el 
egercicio  del  derecho  de Jegislacion  :  a**.,  el' 
modo  de  emplear  la  fuerza  pública  para  manu- 
tener la  segmidad  exterior  :  3**.  ^los  medios  de 
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emplearla  para  asegurar  la  egecucion  de  las 
leyes  :  4**«>  el  modo  de  tratar  en  nombre  de  la 
nacían  con  los  extrangeros  :  5*. ,  los  ga¿tos  qiie 
deben  hacerse  á  costa  de  la  nación  :  6^. ,  las 
contribuciones. 

No  hablamos  de  Tas  leyes  del  comercio  por- 
que el  comercio  debe  ser  absolutamente  libre 
y  no  tiene  necesidad  de  otras  leyes  quí  de  las 
que  aseguran  las  propiedades. 

Después  sobre  cada  parte  se  necesita  reducir 
á  cuestiones  generales,  sencillas  y  tan  pocas 
como  sea  posible ,  todas  las  cuestiones  particu- 
lares que  pueden  presentarse ,  y  examinar  en 
cada  una  de  ellas.   . 

Lo  1**. ,  si  debe  ser  decidida  por  una  ley. 

Lo  2^. ,  si  conforme  á  las  reglas  de  la  justi- 
cia no  sugiere  la  razón  una  respuesta  á  la  cues- 
tión .^ 

Sí  la  razón  sugiere  «na  respuesta  es  menes- 
ter seguirla ;  y  si  no ,  se  tomará  el  partido  que 
parezca  mas   conforme  á  la  ulíHdad  pública. 

No  basta  que  las  leyes  sean  claras  sino  que*= 
es  menester  ademas  que  no  se  sirvan  sino  de 
palabras  que  tengrin  un  sentido  claro  y  deter- 
minado ;  y  siempre  que  una  ley  use  de  otras  , 
serán  explicadas  y  definidas  con  una  exactitud 
escrupulosa. 

Como  todo  legislador  puede  engañarse,  eon*» 
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Tiene  que  acompañe  cada  ley  con  el  moúro  que 
le  ha  determinado  á  darla.  Esto  es  necesaria 
para  hacer  que  amén  la  ley  los  que  la  obede- 
cen, y  para  alumbrar  á  los  que  la  egecutan  :  en 
fin  para  impedir  mudanzas  perniciosas  y  facili- 
tar al  mismo  tiempo  las  que  son  útiles ;  pero 
la  exposición  de  estos  motivos  debe  estar  se- 
parada •del  texto  de  la  ley,*  como  en  un  libro 
de  matemáticas  se  puede  separar  la  serie  de  las 
proposiciones  de  la  obra  misnia  que  contiene 
las  demostraciones  de  ellas.  Una  ley  no  es  otra 
cosa  que  esta  proposición  ;  es  justo  y  razona" 
ble  que ( sigue  el  texto  de  la  ley  ) . 

Si  no  se  quiere  dar  mas  que  una  rama  particu- 
lar dé  legislación ,  es  necesario'  circunscribirla' 
con  exactitud  :  examinar  después  de  haberla 
arreglado  por  la  razón  y  la  justicia ,-  si  no  está 
en  contradicción  con  alguna  ley  establecida ,  y 
destruir  cuidadosamente  todas  estas ,  como  sé 
destruyen  todas  las  raices  dé  üu  mal  que  se 
quiere  extirpar.  Sin  exnJ>argó  vale  más  dejai* 
sxibsistir  una  ky  buena ,  que  está  en  contradic- 
ción con  una  mala',  que  no  sé  ha  podido  des- 
truir ,  que  dejar  solo  la  mala . 

Para  una  ley  particular,  si  el  legislador  quiere' 
asegurarse  de  que  és buena,  debe  exaniinarla , 
no  aislada  sino  en  la  relación  que  tiéué  con^ 
todas  las  que  deben  eatrar  en  un  buen- sistema- 
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de  leyes ,  por  la  rama  de  legislación  á  que  per- 
tenece ,  y  con  el  estado  actual  de  esta  rama  de 
JegislacioQ.  Entonces  puede  suceded  6  que  la 
ley  que  se  quiere  hacer,  deba  entrar  en  un  buen 
sistema  de  legislación^  6  que  no  sea  útil  y  justa 
isino  poique  se  opone  á  la  injusticia  que  resulta 
^e  una  mala  ley  que  np  se  puede  mudar. 

En  el  primer  caso  es  necesario  conformarse 
jCon  la  justicia  absoluta ;  en  el  segundo  con  Ja 
.justicia  relativa  :  en  el  primer  caso  debe  la  lejr 
presentarse  comp  una  verdade;*a  ley ;  en  el  se- 
'gundo  como  una  modificación  de  la  mala  ley 
jíjue  corrige.  i 

Cuanto  mas  particular  es  el  objeto  de  la  ley  ^ 
^nto  es  mas  importante  que  el  legislador  ex- 
ponga ^us  motivos  ;  porque  es  mucho  mas 
jfacil  coipprehender  el  espíritu  de  una  legisla- 
ción general  ó  de  una  rama  de  legislación  que 
jde  una  ley  aislada. 

Seria  muy  bueno  arreglar  en  una  legislación 
general  un  medio  de  reformar  las  leyes  qué 
^raen  consigo  algunos  abusos,  sin  que  fuese 
preciso  esperar  á  que  el  exceso  de  estos  ffhu-^ 
sos  hiciese  ver  la  necesidad  de  la  reforjna. 

Hay  leyes  que  deben  parecer  al  legislador 
hechas  para  ser  eternas ,  y  hay  otras  que  vero- 
símilmente deben  ser  mudadas  ;  y  en  la  redac- 
ción deben  distinguirse  éstas  dos  clases  de 
jLqyes. 
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Por  egemplo  esta  ley  :  las  contríhucionerí  se 
impondrán  siempre  con  proporción  al  pro- 
ducto netcPde  las  tierras,  puede  mirarse  como 
una  ley  fundada  en  la  naturaleza  4e  las  cosas ;  (i) 
pero  la  ley  que  fije  el  modo  de  apreciar  el  pro^ 
duelo  puede  ser  variable ;  porque  es  posible 
perfeccionar  el  método  de  que  conviejie  hacer 
uso  para  egecutar  estos  aprecios. 

Aun  es  mas  importante  distinguir  las  leye^ 
gue  se  hacen  solamente  para  un  tiempo.  El 
canciller  del  Hospital ,  en  un  edicto  de  pacifir 
cacion  impuso  la  pena  de  muerte  á  los  que 
rompieran  las  imágenes.  Es  claro  que  esta  ley 
demasiado  .rigurosa  no  tenia  mas  objeto  que 
prevenir  algunas  imprudencias  q^iepodrian  vol- 
ver á  encender  la  guerra  civil ;  y  sin  embargp 
en  virtud  de  esta  ley  mirada  contra  toda  razoo 
como  perpetua ,  tuvo  la  barbarie  el  parlamento 
de, París  de  condenar  al  caballpro  de  la  Barra. 
Ami  suponiendo  justa  la  ley  hubiera  sido  con- 
,\íeaiente  prevenir  que  dejaría  de  ser  egecutadn 

(1)  Aquí  se  v«  que  «nía  épocíi  en  que  Condorcet  ha  es- 
crito esto  aun  ¡seguía  'las  opiniones  de  los  economistas  fran- 
ceses mas  exclusivos.  El  mismo  prueba  el  juicio  profundo 
de  la  expresión  de  que  acaba  de  servirse  :  hay  leyes  que 
deben  parecer  al  legislador  hechas  para  ser  eternas,Con. 
Jífecto ,  los  Hombres  nunca  deben.responder  de  lo  porvenir , 
por  ningún  respeto.  (Nota  del  autor  del  'Comentario. J 
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al  cabo  de  tantos  años ,  á  no  ser  que  la  conti- 
nuación de  las  turbaciones  obKgase  a  renovarla. 
iíO  que  dice  Montesquieu  en  el  cap.  xvi 
aobre  las  «valuaciones  ó  tasaciones  en  moneda , 
no  es  suficiente.  íío  solamente  conviene  añadir 
á  ellas  la  valuación  en  valores  reales ,  sino  que 
según  los  casos  debeJiacerse  esta  valuación  6 
en  metal  ó  e^k  frutos ,  y  la  .que  se  jbaga  en 
frutos  siempre  deberá  egecutarse  por  el  preíjio 
«medio  del  trigo  en  Europa ,  y  del  arroz  en 
Asia ;  porque  el  fruto  que  sirve  de  aK^lento 
principal  yhabitual  al  pueblo  ,  es  el  único  c;¿yo 
«valor  puede  mirarse  como  constante;  y  si  se 
anudara  el  modo  de  vivir,  ^^bejia  hacerse  otra 
Valuación. 

Hemos  dicho  que  íhay  cosas  que  deben  .va- 
duarse  en  metal,  (i)  Tal  es  el  interés  de  uníi 
«urna  de  dinero  prestado ,  que  siempre  debe 
^r  la  misma  parte  del  peso  total  :  tal  es  q1 
Ínteres  de  la  compra  jde  una  casa ,  de  un  mu^- 


(i)  Esta  ilistincion  no  es  fundada.  TJna  suma  de  dinero 
es  un  valor  delerminado  en  el  momento  en  que  se  presta , 
y  se  dét)e  hacer  de  modo  que  el  ínteres  que  «e  paga  sea 
siennpre  la  misma  porción  que  se  pactó  dar  de  este  valor 
anualmente,  t^l  cual  era  en  el  momento  del  empréstito ; 
jíorque  el  deudor  pudo  comprar  con  este  valor  inmediata- 
mente un  valor  igual  de  bienes  susceptibles  de  aumento  , 
m  de  diminución.  (NQta  del  autor  del  Comentario. ) 
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ble,  etc.;  al  paso  que  el  ínteres  de  la  compra 
de  una  tierra  debe  valuarse  en  frutos. 

Las  leyes  deben  redactarse  en  un  orden  sis- 
temático ,  de  modo  que  sea  fácil:  comprekender 
el  todo ,  y  seguir  las  partes  de  él. 

Este  es  el  único  n^odo  de  juzgar  si  se  han 
introducido  en  ellas  algunas  omisiones  ó  con« 
tradicciones ,  y  si  las  cuestiones  que  se  presen^ 
ten  después  han  sido  6  no  previstas. 

También  cuando  una  reforma  es  necesaria 
es  este  el  único  modo  de  ver  sobre  qué  parte 
debe  jcaer ;  y  entonces  )a  reforma  debe  hacerse 
de  modo  que  sin  alterar  la  unidad  del  sistema 
de  legislación ,  se^ueda  substituir  la  Jey  oueva 
á  la  que  se  corrige, 

Estas  reflexiones  3on  sencillas ,  y  no  hacen 
xnas  qué  una  pequeña  parte  de  lo  que  debe 
formar  una  obra  sobre  la  manera  de  componer 
las  leyes  ;  pero  son  necesarias ,  y  Montesquieii 
no  se  ha  dignado  ocuparse  en  ellas. 
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^lo  permiU  Dios  que  yo  piense  loca- 
meóte  haber  hecho  un  Espíritu  de  las 
lejr^esj  e$  decir,  un  yasto  cuadro  del  es- 
píritu según  el  cual  deben  hacerse  las 
Jeyes ;  pero  en.^tro  tiempo  con  motivo  de 
^na  circunstancia  bien  poco  importante, 
¿compuse  un  escritillo  en  que  me  esforcé 
Á  explicar  la  eficacia  de  las  leyes  para  dar 
Á  los  hombres  sanas  ideas  morales ,  y  su 
grado  de  importancia  para  este  efecto , 
que  es  en  realidad  el  principal  y  aun  el 
.único  que  debe  considerarse  :  pues  que 
^1  objeto  de  todas  las  leyes  no  puede  ser 
otro  que  dirigir  bien  las  acciones  y  los 
sentimientos  de  los  hombres  sometidos  á 
^llas.  '  . 

Me  tomo  la  libertad  de  reproducir 
ahora  este  opúsculo ,  olvidado  tanto 
tiempo  hace ,  porque  me  parecje  propio 
para  hacer  ver  de  una  mirada  la  coordi- 
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dio  mas  eficaz  de  estorbarlos  es  castigarlos;  pef& 
lo  que  importa  no  es  que  las  penas  sean  muy 
rigurosas  sino  que  sean  inevitables.  El  princi^ 

•  pió  mas  útil  de  moral  que  puede  gravarse  en  la 
cabeza  de  unós^  entes  sensibles  es  que  todo 
delito  es  ttña  causa  de  padecer  para  el  que  le 
comete ;  y  si  la  organización  social  fiíera  tan 
perfecta  gtate  esta  máxima  fuese  una  verdad  que 
nunca  tuviese  excepción ,  con  esto  solo  que-' 
darían  aniquilados  los  males  mayores  de  la  hu«- 
manidad.  Según  esto  los  verdaderos  puntales 
de  la  sociedad,  los  apoyos  solidos" de  fá  moral 
son  los  mínísiro»  y  las  cgécutores  de  tas  leyes  : 
ííquellos  bonábres  que  están  encargados  de 
prender  á  los  delincuentes  ,  de  guardarlos ,  de 
justificar  sus  delitosy  de  pronunciar  la  pena  que 
debe  seguirles ,  y  yo  voy  á  presentar  algunas' 
reflexiones  sobre  cada  uno  Je  ellos. 

Prender  á  los  malbeciores  es  una  función* 
estimable  ,  porque  es  útil ;  pero  hada  tiene  dé 
brillante :  un  Hombre  no  puede  consagrarse  á 
ella  por  entusiasmo ,  y  asi  es  preciso  que  sea 
im  destino  ventajoso ;  y  exponiendo  al  mas 
peligroso  de  todas  los  odios ,  que  es  el  de  los 
jnalva^s  picultos ,  es  preciso  que  este  destino 

•  sea  sólido  ,  y  que  la  malignidad  no  pueda  ha- 
eerfe  pcfrdér  fácilniente.  Es  una  función  penosa 
y  peligrosa ;  con  que  eé  necesario  que  se  halle 
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vñ  ínteres  en  desempeñarla  bien ,  y  que  el 
Gendarme  sea  reco^ipensado  en  proporción 
de  svi,9  captura^;  pero  e$ta^tuacion  de  eslaf 
.  siempre  ocupado  en  h^cer  mal  á  los  hontbire^ , 
aunque  cidpudqs.  j  y  fundar  su  provecho  ep  la 
ilesgracj^  agena,  np  puede  dejíir  de  embotar  ^ 
la  larga  la  sensibilidad  y  la  compasión ,  aque- 
llos dos  preciosos  sentipaientos  del  hombre  que 
5onta  fu^Qte  de  to,dos  sus  movimientos,  y  por 
decirlo  asi  ^1  ij^atint^  de  la  virtud.  Jj,a  morali- 
dad del  Qr^^dapxlQ  f^t^i  pues  mas  ^ijpuesta  á 
¿orromp^f^  qy^s^  la  de  otro^  mi^^Uos  cíudad^- 
¿os  ;  es  i^%Q^s^$io  q|i^.  seja  contenido  ppr  Ja  dp- 
]6endeQc4a  4^,  lius  sup^iió^^ef.,  ^  §p$tenidi>p^ 
^  estim^c^ipn  de  ellos  :  fi|  necesario  que  ten^ 
siempre  los  i|iis|no.s  para  que^le  ponozcan ;  y 
^ue  teng^  necesidad  de  qug  le  conozcan  favo- 
rablemente ;  y  es  necesario  en  fin  qye  el  gran 
¿uerpo  de  la  gendarmería  nacional  tenga  ima 
organización  constante ,  un  orden  invariable  de 
ascenso,  y  que  esté  en  la  mano  de  un  solo 
gefe  permanente  que  pone  su  bien  estar  y  $u 
gloria  en  la  perfección  dé  su  servicio. 

Estas  últimas  verdades  son  pomunes  á  todo^ 
gran  sistema  de  administración  cualquiera  que' 
sea ;  y  creo  que  se  deben  tomar  por  regla  inva- 
riable ,  siempre  que  un  fuerte  temor  al  abuso 
del  poder  ó  una  fuerte  inquietud  por  la  libertad 
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pública  no  obligue  á  separarse  de  ellas ;  porque 
entonces  sin  duda  debe  sacrificarse  nna  parte  del 
bien  estar  presente  al  cuidado^  de  lo  venidero  y 
pero  siempre  será  cierto  que  nunca  un  servicia 
público  será^tan  bien  hecho  cuando  le  dirija  una 
colección  de  hombres  nombrados  por  un  corta 
tiempo ,  como  cuando  dependa  de  un  gefe  única 
y  permanente  que  hará  del  su  negocio  personal ; 
y  aun  es  mas  cierto  cpie  entodbestabtecimiento' 
público  j  el  paso  de  un  modo  de  existir  á  otro 
aimque  sea  mejor ,  es  un  momento  de  crisis  00- 
que  se  sienten  todos  los  males  de  los  dos  gobier- 
nos ;  y  que  si  se  prolonga  la  iúcertidumbre  de 
ios  individuos  sobre  su  suerte ,  resultan  de  esta 
algunos  desórdenes  qué  se  hacen  irremediables 
á  no  ser  por  el  tiempo  ,  que  es  una  prueba  clara- 
de  que  en  materia  <^  mejora  se  hubiera  acabado^ 
mas  pronto  caminando  despacio. 

Acerca  de  los  guardianes  6  alcaides  de  las 
casas  de  detención  no  ,^engo  que  advertir  mas 
que  una  cosa ,  y  es  que  conviene  ser  inflexible 
con  ellos  sise  escapan  los  presos.  Me  parece 
que  estos  alcaides  deberían  hacer  parte  de  la 
gendarmería  y  estar  sujetos  á  los  mismQS  gefes ; 
porque  prend«f  y  guardar  son  dos  servicios  del 
mismo  género ,  y  deben  ser  gobernados  por  el 
mismo  principio  ;  á  saber ,  que  el  mayor  interés 
de  la  sociedad  consiste  en  que  ningún  malhe* 
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éhor  pueda  evitar  ser  preso  ,  ni  fugarse  despuea 
de  haberlo  sido. 

El  juicio  por  jurados  es  una  bellísima  insti- 
tución en  cuanto  son  hombres  independiente* 
é  indiferentes  para  el  acusado.  Por  consiguiente 
ñi  la  prevención  ni  la  autoridad  pueden  impe-» 
lerles  á  la  injusticia ;  y  la  primera  cosa  es  sin 
¿uda  que  los  encargados  de  castigar  los  delitos , 
íio  los  cometan  en  el  égercicio  de  Sus  ftincior 
nes  ;  pero  esto  no  basta  ,  es  necesario  ademas 
que  quieran  desempeñar  esta  función  como  lo 
fiúe  el  interés  gíeneral  de  la  sociedad ;  y  en  los- 
tiempos  de  tiirbaciones ,  arrebatados  6  dominad- 
dos  por  una  facción  obran  muchas  ví'ces  como» 
kombres  departido,  al  paso  que  en  los  tiempos» 
^anquilos ,  el  exceso'  de  sus  escrúpulo^  y  sut 
eonmiseraeioñ  llegando  hasta  la  flaqueza,  se  con- 
éucen  frecuentemente  como  unos  particulares 
áeñsibles.  Én  uno  y  otro  caso  no  es  raro  que 
carezcan  de  aq^aelta  i}|ipásil)ilidad  que  es  Isi 
primera  cviafidad  de  los  hombres  públicos ;  y 
iksi  yo  aámiro  esta  inslitucioft,  tíias  con  res- 
pecto ala  libertad,  que  con  respecto  al  oJ)jeto» 
que  me  ocupa  actualmente.  Siempre  es  ciento» 
que  en  los  primeros  momentos  tiene  esta  instí« 
tueíon  como  las  otras  casi  todos  los  inconve-- 
júentes  de  que  es  susceptihle ,.  y  casi  nuigutia; 
de  las  ventajas  que  las  son  propias^  Esto  m> 

20" 
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quiere  decir  que  conveiif^  destruirla;  ^ró'ett^ 
caso  de  necesidad  sigoificaria  que  debe  conser- 
varse para  tko  tener  que  establecerla  otra* 
fez.  (i) 

Establecido  el  juicio  por  jurados,  son' mu- 
cho menos  importantes  los  jueces  criminales  5 
pero  sin  embargo  creo  que  es  útil  que  en 
cuanto  es  posible  sean  independientes  asi  de 
los  gobernantes  como  de  los  interesados  en  el 
juicio.  Yo  los  quisiera  pues  bien  pagados  ,- 
^  nombrados  por  mucho  pémpo  y  ambulantes ;. 
pero  los  acusadores  públicos  deben  ser  suma- 
mente activos ,  depender  del  gobierno  ,  y  po- 
der ser  destituidos  por  él  por  simple  uegli-' 
genciá. 

Si  dte  los  egecufores  de  las  leyes  pasamos  & 
las  leyes  mismas,  repetiré  que  no  deseo  jcjue' 
las  petras  sean  severas ,  sino  Men  graduadas ,  y 
proporcionadas ,  no  solamente  á  la  enormidad 
del  delito ,  sino  también  ¿T  la  tentación  de  co- 
»ieteiie. 

El  legislador^  debe  resiervár  toda  «u  severi- 
dad para  la  substanciación  del  proceso.  %stai 
¿jebe  dar  sin  duda  la  mayor  facilidad  á  la  d€- 

(i)  £9  la  época  en  que  esto  se  escribió  aun  existva  et- 
}uns  de  acusación.  Es  una  gran  desgracia  que  después  haya^ 
sido  destruido ,  j  me  parece  que  efi  urgente  refftableeerlot 
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fensa  del  acusado ;  pero  debe  sobre  lodo  no 
dejar  perder  medio  alguno  de  convicción ;  y 
con  este  motivo  creo  deber  recordar  una 
máxima  que  se  aplica  mas  ó  menos  á  todo  lo 
^ue  acabo  de  decir ,  y  de  que  en  mi  dictamen 
se  ha  abusado  extraordinariamente.  La  máxima 
és  esta  :  T^ale  mas  dejar  impunes  cien  culpa'^ 
dos  y  que  condenar  á  un  inocente.  Sin  duda  no 
bay  delito  mas  atroz  que  el  de  oprimir  á  sfi- 
biendas  á  un  inocente  con  el  aparato  de  la  jus- 
ticia ;  y  el  mas  abominable  de  Kídos  los  delitos, 
y  el  mas  capaz  de  hacer  cometer  otros  muchos 
és  el  asesinato  judicial  :  en  e«te  sentido  la 
máxima  es  verdadera  sin  la  mei^or  restricción. 
Sin  duda  también  una  cbndeñecion  injusta  pro>-' 
¿nnciadá  por  error  és  una  desgra^cía  horrible  ,^ 
éue  la  humanidad  entera  debe  llorar ;  pero  la 
¿insanidad  no  tiene  que  teméf  por  la  morají 
pública  y  privada  las  consecuencias  de  éste 
error  :  al  contrario,  porque  un  error  réc6no->~ 
éido  preserva  de  otros  diez,  y  solamente'  sé 
nace  perdonar  por  una  conducía  irrepréhsible; 
y  si  por  nn  temor  abultado  de  ésta  calamidad  ^ 
horrible  ciertamente ,  pero  siempre  rara ,  por- 
que lodos  los  intereses  se  reúnen  para  preve- 
nirla :  si  por  este  temor ,  digo ,  sé  llegfi  hasla 
defender  que  conviene  que  las  i(brmat  judí-i 
éiales  sean  de  tal  modo  favorableá  al  acusado , 
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que  muchos  delincuentes  puedan  salvarse  por 
miedo  de  que  un  inocente  no  pueda  perecer ,' 
me  parece  que  por  humanidad  se  sienta  el  ma^ 
ciiiel  de  todos  los  principios;  y  si  se  piensa 
conmigo  un  momento  en  todos  los  delitos  que 
engendra  esta  esperanza  de  impunidad ,  y  en' 
todas  las  víctimas  inocentes  de  estos  delitos , 
se  verá  que  la  humanidad  misma  guía  á  un  re- 
sultado diametralment«  contrario.  No  permita 
Dios,  digo  otra  vez,  que  yo  quiera  insinuar 
que  el  legislador  deba  omitir  la  menor  de  las' 
precauciones  que  pueden  servir  para  la  justi- 
licacion  de  uninocente  acusado  :  el  legislador 
se  haría  entonces  reo  de  esta  condenación  : 
digo  solamente  (Jue  por  todos  Tos  medios  po*«^ 
sibles  se  debe  asegurar  el  castigo  del  deüfr-* 
cuente  :  porque  si  pudiera  hacerse  manifíes-* 
tamente  inevitable  ^  casi  todos  los  dtesórdencs' 
se  prevendrían  :  pue»  ningún  hombre  que  na 
fuese  loco  querria  exponerse  á  una  pena  cierta* 
Se  podrían  escril^ir  volúmenes  enteros  sor- 
bi^e  cada  uno  de  los  puntos  que  acabo  de  re*- 
correr ;  pero  yo  solamente  me  he  propuesto* 
indicar  algunas  ideas ,  y  si  son  exactas ,  cual- 
quiera que  ponga  en  egecucron  algunas  de 
éflas,  contr3)uirá  poderosamente  á  fundar  la 
sana  moral  en  su  patria.  Todo  estriba  en  eP 
principio  p3r  el  cual  he  comenzado ,  á  saber ^ 
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que  lo  mas  eficaz  <|ue  puede  hacerse  para' 
epnsegidr  este  fin  es  fiacer  lá  pena  dfe  los  de- 
Ktos  tan  ineviiable  como  sea  posible.'  Pasemos^ 
ya  á  objetos  míenos  importantes. 

Cap.  íí.  •—  De  la  represión  de  los  deíitos 
menos  graves. 

Después  del  cáátigo  de  los  delitos  Hada  es' 
mas  interesante  que  lá  represión  de  las  pi- 
cardías^  de  toda  especie  ;  y  e^e  capituló  que 
aquí  solamente  puede  ocupar  un  pequeño  es- 
pacio,  debe  Henar  un  gran  lugap.en  la  cabeza 
del  hombre  de  estado.  Este  por  desgracia  no 
puede  castigar  directamente  tfl^do  k)  que  es  re- 
prensible ,  pero  puede  con  arte  disponep  las 
cosas  de  modo ,  qu«  toda  mala  acción  sea  ma- 
terialmente perjudicial  á  su  autoi* ,  prescin- 
diendo del  castigo  de  la  opinión  púbKca ,  que 
no  podrá  evitar  si  la*  instituciones  han  dado  una 
buena  dirección  á  esta  opinión. 

La  bondad  de  la  organización  de  los  tribuna- 
les civiles,  la  siencíllez  y  la  celeridad  de  la 
susbstaficiacion  ^  la  severidad  die  las  providen- 
cias contra  los.  bancarroteros  fraudulentos,  la- 
eondenacioa  en  las  costas  contra  los  litigantes 
de  m*la  fe ,  el  cuidado  de  excluir  de  todo 
empleó  útil  de  los  nombrados  por  el  gobierno 
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á  los  hombres  de  tína  mala  reputación ,  con- 
tiibuírán  mücho-al  logro  de  este  fin.  La  atención' 
á  emplear  en  cuanto  sea  posible  á  los  hombres 
én  la  provincia  en  que  han  nacido ,  y  en  la 
éarrera  á'^que  desde  luego  se  destinaron,  es' 
t!ambien  un  medio  enérgico  para  que  estando' 
siempre  á  la  vista  de  los  que  los  conocen ,  no^ 
puedan  dejak*  de  recoger  él  fruto  de  su  con-" 
ducta  pasada.  Pío  puede  creerse  cuan  perni- 
tíosos  son  los  hombres  sacados  dé  su  pdis ;  y 
ií  la  vista  tenemos  'muchos  y  muy  funestos' 
égemplos  de  esto. 

Bien  veo  que  esta  sena  la  ocasión  oportuna^ 
de  hablar  de  la  policía ,  que  és  entre  todos  el 
poder  mas  dificM  dé  organizar ;  porque  es  elr 
mas  espuesto  entre  todos  á  ser  impotente  ú^ 
opresivo;  pero  siendo  el  objeto  de  mi  obra' 
mostrar  cuales  son  las  inipresiones  que  mas' 
influyen  én  los  hoiiíbfés ,  mas  bien  qiie  explicad 
los  ijaedíos  dé  producirlas,-  nó  puedo  hacer 
mas  éil  este  punto  que  presentar  alonas  ideas. 
Me  reduciré  jpues  á  decir  sobré  ía  policía  que' 
las  reglas  qué  ella  prescriba  nunca  deben  ser 
minuciosas  ;  pero  que  los  amigos  de  la  libertad 
deben  guardarse  dé  concebir  fácilmmté  rece- 
los de  su  actividad.  Con  tal  qué  se  la  precise 
¿  entregar  prontamente  á  los  tribunales  las  per- 
sonas qué  prenda ,  no  puede  ser  peligrosa ,  so- 
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%fé  todo  si  las  autoridades  supremas  del  estado* 
están  bien  constituidas ,  y  con  estas  salvaguar- 
dias nó  hay  inconveniente  en  dejarla  mucha  la-* 
tStud  para  prender.  Fiel  eñ  todo  á  mis  princi- 
jj^ios  yo  la  quiero  mas  bien  algo  incómoda  que 
paralizada  ;  porque  la  segunda  base  de  la  moral 
es  hacer  tan  difícil  como  sea  posible  que  la  mal- 
dad consiga  su  objeto. 

€ap  iir.  -^  Pe  las  ocasiones  dé  dañar 
á  otro. 

Si  ningún  delito  pudiera  quedar  impune  y 
áinguna  maldad  pudiera  tener  buen  suceso  ^ 
apenas  puede' concebirse  que  quedase  algo  que 
íiacef  para  llevar  á  los  hombres  al  Jbien  y  hacer 
feliz  á  una  sociedad  \  pero  por  desgracia  la  ley 
:fto  puede  abrazar  todas  las  acciones  reprensi- 
bles y  y  aun  entre  las  que  puede  condenar  expre- 
'  sámente  siempre  se  escaparán  muchas  á  su  justa 
ténganla.  Las  leyes  de  la  sociedad  son  obra  de 
ios  hombres ,  y  no  pueden  dejar  dé  resentirse 
rfe  la  flaqueza  y  dé  la  imperfección  de  sus  aü- 
tores^,  y  no  pueden  tener  como  las  de  la  na- 
turaleza aquella  ocrtídumbre,  aqueHa  conti- 
i^uidad  de  acoioto ,  y  aquella  plenitud  de  poder 
que  hace  que  nimca  |>odamos  sustraemo*s  de 
9a  imperio ,  y  que  nos  alcanzan  en  todos  lo» 
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acios^,  aun  los  mas  j^equeños  de  nuestra  érfs-' 
tencia.  Nunca  el-  eíecto  de  las*  leyes  humanas^ 
puede  ser  tan  cierto  j  tan  completo  como  et 
de  las  leyes  de  la  mecánica;  porque  estas  soa^ 
ki  expresión  de  la  necesidad  misma  ;  y  las  pri- 
meras no  son  mas  que  unas  convenciones. 

Está  observación  no  se  ha  ocultado  á'  nin- 
guno de  los  qiíe  han'  reflexionado  sobre  la  fe-* 
licidad  de  sus  semejantes.  Vivamente  persua-* 
didos  de  la  influencia  d^  los  medios  de  re--- 
presión  han  querido  quitar  á  los  bombines  básta- 
la posibilidad  de  dañarse  recíprocamente  :  han* 
tratado  de  extirpar  la  raiz  misma  de  todo  iúa£ 
moral  ,•  y  han  creido^  hallarla  eUr  la  propiedad.- 
En  efecto  (decian)  ¿  que  injusticia  seria  posible' 
si  nada  fuese  propio*  de  ñádie?  y  todos  los^ 
antiguos  le^sladores ,  6  filósofos  se  han  cs-- 
fbriüido  &  fundar  la  sociedad  sobre  la  comu-*^ 
nidad  absoluta  de  todos  los  bienes  ,  ó  si  no» 
han  emprendido  egecutarlo  y  han'  creído  á  lo* 
menos  que  en  teoría  este  crá  el  punto  ma» 
alto  de  perfección.  No  han  cchacíodc  ver  qu«' 
paYa  que  esta  cómunidadt  tuviese  su  enteró» 
efecto  ^  seria  necesario'  que  cada'  hombre  pu-s- 
diese  ha«er  abnegación  total  Aé  su  propio  in- 
dividuo para  ponerle  todo?  entero  y  sin  res- 
tricción en  la  masa  éomun  ;  porque  si  con-» 
ícpva  solamente  la  propiedad  de  su  pensamiento. 
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y  de  sus  brazos,  se  sigue  quie  tiene  la  del 
trabajo  de  sus  manos  ;  y  por  una  consecuencioi 
necesaria  que  la  casa  que  él  ha  muerto  ,  la 
herramienta  que  ha  hecho  ,  la  mies  que  ha 
sembrado ,  y  en  una  palabra  todos  los  pro- 
ductos de  su  trabajo,,  no  pueden.ser  sino  suyos. 
En  fin  cuando  el  hombre  pudiera  hollar  todas 
las^eyes  de  la  naturaleza  hasta  renunciar  del 
este  modo  á  todas  las  consecuencias  inme- 
diatas de  ellas ,  no  por  eso  estaría  mas  en  paz 
con  sus  semejantes  j  porque  todos  los  inte- 
reses individuales  renacerían  cuando  se  tratara 
de  tomar  cada  uno  su  parte  de  la  masa  común , 
de  los  goces  y  de  las  privaciones ,  y  no  serian 
menos  contrarios  en  esta  pariicion  que  en  la 
posesión  directa  y  particular  de  los  bienes  que 
conocemos.  Rousseau  ha  sido  á  lo  menos  mas 
consiguiente  que  los  antiguos  :  cuando  ha  pro- 
nunciado que  el  tujo  y  el  inío  eran  la  causa 
de  todos  los  delitos ,  lia  declarade  sin  dete- 
nerse que  la  sociedad  era  la  fuente  de  todbs 
Iros  vicios;  y  ha  hallado  la  perfección  eú  un 
estado  de  soledad  y  aislamiento,  dé  que  á  la 
verdad  ni  aun  la  posibilidad  puede  concebirse ; 
pero  á  lo  menos  no  puede  negíírse  que  no  hay 
mial  moral  donde  no  existe  relación  moral. 

A  esta  insigniíicarjte  verdad  se  reducen  to-^ 
das.  aquellas  paradojas  que  han    trastornado? 
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tantas  Cabezas  ,  y  que  han  hecho  de  alganos 
hombres  unos  malvados  por  virtud.  En  vez 
de  todo  esto  se  hubiera  debido  jdecir  :  siempre 
que  hay  dos  entes  sensibles ,  existen  dos  in- 
tereses distintos  que  pueden  llegar  á  ser  coii- 
trarios  , .  y  asi  ocupémonos  en  conciliarios  y 
contenerlos.  La  idea  de  tuyo  j  mió  sé  deriva 
íqevitablementé  de  la  de  tó,  yjy^D ,  y  no  po- 
demos destruirla.  Hagamos  pues  que  tú ,  J yo  ^ 
no  sean  opresores  si  oprimidos  ,  y  no  aspi- 
remos á  mas.  Para  que  una  comunidad  real 
y  pacífica  fuese  posible  ,  seria  necesario  que 
un  hombre  pudiese  gozar  y  padecer  por  los 
órganos  de  otro  como  por  los  süyíís  projpios  :' 
entonces  amaría  realmente  á  sus  semejantes' 
como  á  sí  mismo ,  y  el  mal  moral  á  lo  noLeno^T 
seria  desterrado  del  mundo. 

Pero  este  es  un  grado  de  perfección  á  que 
Bos  es  imposible  llegar;  y  él  legislador  que 
quiere  que  amemos  á  nuestros  semejantes  pre- 
cisamente como  á  nosotros  mismos',*  y  el  que 
quiere  que  vivamos  exactameTité  aislados ,  nos 
prescriben  dos  cosas  igualmente  imposiblesV 
y  dan  á  nuestra  moral  dos  bases  igualmente 
falsas.  La  naturaleza  de  los  hombres  es  tal 
que  no  pueden  aproximarse  unos  á  otros  sin^ 
tener  intereses  distintos  y  opuestos  ,  y  sin* 
embargo  tienen  precisión  de  aproximarse  para 
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fóder&e  socorrer  mutuamente  y  aun  para  po- 
der existir;  ¿  qué  pueden  pues  hacer?  ¿y  qué 
Ikacén  en  efect,o  ?  Se  prescriben  algunas  reglas 
éomunes  que  les  estorban  recíprocamente  usar 
de  las  ocasiones  demasiado  frecuentes  que 
tienen  de  hacerse  mal  linos  á  otros.  Estas 
reglas  son  las  leyes  de  que  hemos  hablado ,  las 
que  castigan  los  delitos  y  reprimen  las  &Itas ; 
ellas  son  los  verdaderos  apoyos  de  la  moral ; 
ño  pueden  destruir  las  ocasiones  del  mal  y  pero 
{>revieiien  sn^ks  perniciosos  efectos ,  y  estas  son 
fas  leyes  buenas.  ^ 

Pero  la  desgracia  és ,  que  en  todas  nuestras 
Sociedades  y  empezadas  antes  de  que  se  co- 
nociesen los  verdaderos  intiBreses  de  los  hom* 
%res  y  tenemos  un  montón  de  leyes ,  que  lejos 
de  disminuir  los  electos  de  las  ocasiones  de 
dañará  hr  sociedad  y á  sus  itaiénsibros ,  los  crean 
Éuevos. 

Pbf  égetnplo ;  toda  ley  inútil  no  remedia  mal 
alguno  ,  y  crea  uno  nuevo  dando  una  nueva 
Ocasión  dé  faltar  en  ella  a|  respetó  que  se  debe 
á  la  autoridad  pliblica. 

'íoda  ley  iitopracticable  se  halla  eh  cil  midmo^ 
éáso. 

Todas  las  qué  crean  á  cieitás  c^s^Bs  del 
j^ueblo  intei'eses  opuestos  á  los  de  otras  clases , 
dan  á  los  ciudadanos  OQK9Íoaes  de  aborrecerse 
y  atacarse. 
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Todas  las  leyes  que  prohibeá'  có'sás  inóbeñ- 
tes  en  si  mismas  ,  producen  un*  nuevo  dielito  ^' 
hacen  de  los  contrávéntoi*es  una  nueva  clase 
de  delincuentes^  y  de  los  destinados  á  velar 
sobre  ellos  ,  una  irojpa  dé  entes  que  viven  de 
la  desgracia  de  sus  ^mejántes  :  doá  grandes' 
males  que  no  eiüstirian  \^in  élW. 

Toda  negligencia  éhla  administración /todo' 
desorden  en  las  reüta»  del  estado,  abre  W 
puerta  á  un  montón  dé  contiratas  firaudulentas^' 
de  combinaciones  pérfidas  ,  qdé  son  oti'as^ 
tantas  manera^  nuevas  de  perjudicar  al^  pú-*' 
buco. 

Toda  institución  qué  propaga  6  favorece  *# 
error ,  úná  preocupación  6  una  superstición  ^ 
dá  armas  á   unos  hombres  para  hierir  a  otros.- 

Toda  ley  que  hace  usó  de  k  violencia  para^ 
trastoHlar  la  naturaleza  eterna  dé  his  có^as,* 
como  la  que  ordena  que  ún  papél^  sea=  ói*o  íi 
platía  ,  es  una  fuente  ábundiante  d©  ntlevos* 
delitos. 

Lá  óiscürídad  sola  de  las^  leyes  ,•  su  Vérsati-' 
lidad,  su  defecto  de  unifomiidad  en  todo  efi 
territorio  dé  la  niisiiía  sociedad,  ofrecen  á^ 
los  hombres  medios  de  engañarse  recípro*^ 
camente. 

Por  las  razóbés  contrariad,  cualquiera  pró^'^ 
videncia  que  se  encamina  á  fundir  todos  \o^ 
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intereses  en  el  intepes  general;  á  coAfonnar 
.todas  las  ppiniones  cqh  la  razón,  su  centro 
^€0^]^un ;  á  dQJar  su  curso  joiatural  á  todas  las 
.co3as  indiferentes  en  sí  mismas  ;  á  poner  á 
,to4os  los  ciudadanos  l:;>a}p  la  dirección  de  la 
.naturaleza  cuando  esta  ea  innocente ;  á  resti- 
^tuirles  el  egercicio  entero  4^  la  Ubertad'indi- 
.vidual  que  no  es  npciva  ;  y  popp  otra  parte 
-todas  las  que  ppnen  en  la  acción  del  gobiern^o 
,1a  sencillez  ,  la  qlaridad ,  Jia  regularidad ,  y  la 
constancia ;  todos  estos ,  digo ,  son  unp^  me- 
dios  eficaces  de  disminuir  el  numero  de  las 
^ocasiones  de  4iacetr  mal.  Puede  decirse  que 
^una  hueQa  constitucipp  »o  es  otra  cosa  que 
.una  colección  de  ^edid^s  sabiamente  com.- 
J:)inadas  para  que  los  eiicargados  de  reprimir 
el  nial  no  tengan  ocasión  de  ppmeterle^  y 
.bien,  se  sabe  ouanto  puede  e,sto  para  la  mejora 
de  un  pueblo. 

'  No  hay  pues  casi  un  acto  adnñmstrativo ,  6 
legislativo  que  n,o  tenga  una  influencia  moral 
muy  importante  salo  cpn  respecto  al  aumentp 
6  diminución  de  las  ocasiones  de  delinquir.  Sin 
embargo  no  debe  olvidarse  que  toda  la  perfec- 
ción á  que  pueden  llegar  los  hombres  e^i  este 
.punto  consiste  en  no  dar  una  ocasión  nueva  de 
dañarse ;  pero  que^todosuarte  social  no  puede, 
^conseguir  aniquilar  una  sola  de  aquellas  des* 
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graciadas  ocasiones  de  deUtos  que  son  inheren^ 
tes  á  su  nataraleza ,  y  por  lo  tanto  indestructi?- 
bles.  Esto  me  hace  volver  á  decir  que  los  mas 
poderosos  de  todos  los  medios  morales ,  com- 
parados con  los  cuales  todos  los  otros  son  casS 
nulos ,  son  las  leyes  represivas ,  y  su  perfecta  y 
entera  egecucion. 

Cap.  IV.  —  De  la  disposición  á  dañar  i 
la  sociedad  jr  á  sus  miembros  jó  de  /af 
inclinaciones  viciosas. 

Supuesto  que  es  un  proyecfo  quimérico  el 
de  quitar  á  los  hombres  toda  ocasión  de  dañarsie 
recíprocamente ,  no  queda  otro  medio  de  im- 
pedirselo  que  quitarles  el  deseo ;  y  pues  que  la 
acción  de  las  leyes  represiva»  no  puede  ser  basr 
tante  completa ,  ni,  su  egecuciofí  bastante  infa?- 
lible  para  aniquilar  inmediatamente  el  deseo  de 
cometer  una  acción  nociva  siempre  que  nace  eiji 
el  corazón  del  hombre ,  es  necesario  recurrir 
para  combatir  el  mal  moral  en  una  nación  á  to- 
dos los  medios  indirectos  de  influir  en  las  inr' 
clinaciones  de  sus  miembros.  Estos  son  otros 
tantos  medios  auxiliares,  cada  uno  de  Ids 
cuales  es  a  la  verdad  muy  débil ,  comparado 
con  aquellos  de  que  hemos  hablado  hasta 
ahora ,  pero  que  todos  juntos  no  dejan  de  tener 
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xiii  gran  poder  y  son  un  suplemento  impor- 
^nte  á  la  imperfección  de  los  medios  mas 
enérgicos. 

Aqui  es  donde  nuestro  as^nto  se  hace  in« 
menso ;  porque  na€a  hay  en  el  mundo  que  no 
influya  de  cerca  6  de  lejos  sobre  las  inclina- 
ciones de  los  hombres.  .Sin  embargo  si,  como 
está  demostrado,  todos  los  actos  de  su  vo- 
luntad no  son  mas  que  consecuencias  de  los 
actos  de  su  juicio  ,  ^e  seguirá  de  aquí  que 
para  gobernar  á  la  una  no  se  necesita  mas 
que  dirigir  al  otro ;  y  que  el  único  modo  de 
hacer  querer  una  cosa  es  hacerla  juzgar  pre- 
ferible. Asi  todos  estos  diversos  medios  de 
obrar  en  bien  6  en  mal  sobre  las  inclinaciones 
de  los  hombres  se  reducen  en  definitiva  á 
doctrinarlos  bien  ó  mal.  JEste  vasto  sistema 
^de  educación  enciclopédica  se  divide  natural- 
mente ,  en  dos  partes  muy  distintas  :  la  edu- 
cación de  los  hombres  y  la  de  los  niños  :  tra- 
tenios  antes  de  la  primera  ,  de  que  la  otra 
ifunca  será  mas  que  una  consecuencia. 

.§.  1°.  —  De  la  educación  moral  de  los 
hombres. 

pues  que  solamente  podemos  gozar  y  pa- 
cTecer  en  consecuencia  de  nuestras  facultades 
tales  cuales  son  ;  pues  que  no  está  en  ñiíestía 
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xnaho  hacernos  otros  que  lo  que  somos  :  pues 
que  nada  podemos  cambiar  en  lo  que  cons- 
tituye nuestra  naturaleza  y  la  de  todos  los  seres 
.  que  nos  rodean  :  pues  que  todas  las  veces  que 
desconocemos  esta  fuerza  insupeirable  ,  no  ex- 
perimentadnos sjno  impotencia  y  venciipiento  ^ 
íes  claro  que  lo  que  nxas  nos  interesa  es  es- 
tudiar la}  leye§  de  este  poder  invencible ,  co- 
nocer lo  que  es  ,  y  que  Ja  verdad  es  jel  único 
camino  al  bjlen  estar  ;  pero  como  todo  se  lig^ 
y  todo  se  encadena  por  una  multitud  de  rela- 
ciones ;  como  ningui^a  verdad  es  aislada  y 
agena  de  las  otras ,  debemos  inferir  de  esto 
que  ninguna  es  indiferente  para  nuestra  feli- 
cidad ,  que  ninguna  qs  realmeiite  inútil ,  y  qu,e 
to.do  error  es  pernicioso. 

Es  muy  antiguo  y  muy  absurdo  el  creer  qujC 
los  principios  de  la  moral  están  infusos  en 
nuestras  cabezas ,  y  son  los  mismos  en  todas , 
y  suponerles  según  este  sdeño  yo  no  sé  qu,é 
origen  mas  celeste  que  á  todas  las  otras  ideas 
que  existen  en  nuestro  entendimiento.  Cada 
dia  me  adnoiro  más  de  que  Voltaire  que  nos 
ba  becho  conocer  y  amar  á  Locke  5  Voltaire 
que  ha  combatido  y  vencido  tantas  preocupa- 
ciones metafísicas,  haya  cootinuamentéprocla* 
mado  y  propagado  esta.  La  religión,  dice  en 
veinte  lugares  de  sus  obras  ^  es  de  creación 
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humana',  y  asi  ^vTaria  ^egtlti  los  tiempos  y  loí 
paisas  ;  fiero  tá*mdral  es  toda  diviftá  :  está 
impresa  en  nosotros  por  la  mano  delgráti  Ser: 
por  ettóstís  principios  son  los  mistaos  en  todos 
los  hoííJjíres  ;  yh'pmebía  que  él  daf'de  esta 
falsa  aséí-éion  es  (Jtie  én  todas  partes  han  sido 
tenidos  por  delitos  el  asesinato  y  el  roto  ,  y 
(pie  en  todas  partes  se  ha  colidenado  la  vio- 
lencia y  ^1  ffaüde.  Del  mistaio  modo  podría 
decir  qne  la  física  es  de  creación  divina ,  y  que 
los  hombres  nunca  han  variado  en  sus  princi- 
pios ;  porque  todos  están  de  acuerdo  en  afir- 
mar que  el  fuego  es  caliente ,  que  el  sol  es- 
luminoso,  y  que  el  agua  es  líquida. 

No  tiene  duda  que  los  hombres  no  han  po- 
dido T^vir  juntos  sin  sentir  que  si  uno  de  ellos 
hería  ó  mataba  al  otro ,  destruiá  6  turbaba  las 
ventajas  de  su  sociedad;  y  que  si  después  de 
haber  llegado  á  entenderse  ,  y  á  convenir  en 
no  hacerse  mal ,  rompían  sus  condiciones ,  se 
desvanecía  su  seguridad ,  y  quedaba  aniquilada 
toda  su  felicidad  :  asi  como  no  han  podido 
existir  sin  sentir  que  Sé  quemaban  al  fuego , 
y  se  tao jaban  en  el  agua.  En  todos  los  géneros 
hhy  verdades  tan  palpables  que  nadie  ha*  po- 
dido desconocerlas ;  pero  ¿  qué  prueba  esto  ? 
¿han  diferido  menos  los  hombres  sobre  las 
consecuencias  mas  importantes  de  estas  ver^ 
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dades  cuan^  bu  conexión  es  tan  fina  que  no 
todos  los  entendimientos  puc^den  percibirla? 
¿y  la  moral  ha  estado  por  esto  mas  exenta  de 
este  inconveniente  que  las  otras  ciencias?  Esto 
seria  un  error  que  no  podria  defenderse.  Se- 
guramente el  error  de  moral ,  que  consiste  en 
pensar  que  todos  nuestros  vicios  vienen  del 
derecho  de  propiedad ,  ^  que  si  la  alma.muere 
con  el  cuerpo  ningún  interés  tenemos  en  ser 
hombres  de  bien  ,  ^es  absolutamente  de  la 
misina  especie  que  el  eiTor  de  fínica  que  coa- 
siste  en  creer  que  la  tierra  e$  inmóvil ,  ó, que 
el  aire  no, es  pesado.  Unos  y  otros  nacen  de 
no  conocerlas  causas  de  fes  efectos  aparentes 
y  de  no  seguir  el. encadenamiento,  de  los  fe* 
iiómenos. 

Desterremos  pues  ,esta  antigua  preooupaciop 
que  no  es  mas  que  una  rama  de  la  que  suponia 
que  todas  nuestras  ideas  son  innatas^  es  decir, 
que   nuestras   percepciones   existen    antes  de 
que   las  ^hayamos  percibido ;  y  reconozcamos 
que  Ja  moral  es  una  ciencia  qu0  componemos 
como   todas    las  otra»  de    Iqs   resultados    de 
¡nuestras  esperienci^is  y. de. nuestras  reflexiones.: 
ias  nociones  primeras  y  mas  sencillas  son  evi- 
dentes por  sí  mismas  y  todo  el  mundo-lí^s  ce- 
•noce,  pero  las  de  un  orden  mas  elevado  no 
«onyei^en  iguarbuente  á  todos  los  entejad^- 
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mieatos ,  y  á  medida  que  se  complican  ,  se 
extienden  y  recaen  sobre  relaciones  mas  mul- 
tiplicadas f  se  hacen  superiores  á  la  capacidad 
de  un  número  mayor  de  hombres.  No  ha- 
llamos comprehender  mejor  á  un  salvage  la 
delicadeza  de  nuestros  sentimientos  morales, 
ó  el  encadenamiento  de  nuestros  deberes  so- 
ciales, que  los  conocimientos  mas  sabios  de 
la  física ;  y  muchos  hombres  que  se  suponen 
civilizados  son  tan  incapaces  de  lo  uno  como 
de  lo  otro.  Aun  diré  mas  :  como  la  moral  no 
es  otra  cosa  que  el  conocimiento  délos  efectos 
de  nuestras  inclinaciones  y  de  nuestros  sen- 
timientos sobre  nuestra  felicidad,  no  es  mas 
realmente  que  una  aplicación  de  la  ciencia  de 
la  generación  de  estos  sentimientos  y  de  las 
Ideas  de  que  se  derivaa?.  Sus  progresos  pues 
no  pueden  anticiparse  á  los  de  la  metafísica ,  y 
esta  es  siempre  subordinada  á  la  física  de  que 
es  parte,. como  lo  prueban  la  razón  y  la  ex- 
periencia, (i)  De  aquí  se  sigue  que  entre  todas 

(i)  La  razón  de  esta  dependencia  no  se  vé  á  {^finiera 
•vista  ,  poiqne  es  necesario  tener  grandes  conociniientoa 
fisi«os  para  observar  bien  él  modo  con  que  se  forman  nues- 
tras ideas  ;  y  los  descubrimientos  mas  admirables  en  física, 
snn  aun  muy  insuficientes  para  descubrirnos  las  causas  de 
«sta  generación  de  las  ideas.  Estando  separadas  estas  dos 
ciencias  por  tinieblas  impenetrables  ,  parecen  con  efecto 
independientes  una  de  otra ;  pero  sin  embargo  como  el 
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las  ciencias  ,  la  ^monil  es  siempre  la  liltíirja 
que  se  perfecciona,  siempre  la  inenos  ade- 
lantada ,  siempre  aquella  sobre  la  cíial  se  di- 
\iden  y  contradicen  mas  las  opiniones.  Asi 
es  que  si  bien  lo  consideramos ,  nuestros  prin- 
cipios morales  están  tan  lejos  de  ser  uniformes , 
que  hay  en  eite  punto  tantos  modos  de  ver  y 
de  sentir  como  iiidivíduos  ^  que  esta  diver- 
sidad es  la  que  constituye  la  de  los  caracteres , 
y  que  sin  que  lo  percibamos ,  cada  hombre  tiene 
su  sistema  de  moral  que  le  es  propio ,  ó  por 
¿lejor  decir  un  montón  de  ideáis  confusas ,  sin 
conexión,  que  apenas  merec^  el  nombre  de 
^sistema,  pero  suple  sus  veces, 

Segiín  esta  exposición  podría  parecer  qu.e 

lodo  lo  que , puede  hacerse  para  hacer  esta^ 

• 

>ntenaimiento  faomano  y  siempre  impaciente  por  ligar  sus 
ideas  según  observa  Sniith  ^'és  tanto  mas  tenierario  en  ex- 
plicaciones ,  cuanto  raenos  rico  es  en  hechos  capaces  d? 
contradecirías  ,  sucede  que  la  lÉañía  áe  ías  hipótesis ,  do- 
%uina  á  la  física  en  los  tieiüpos  de  ignorancia  ,  y  subyuga 
aun  mas  á  la  metafísica  como  menos  conocida.  De  aquí  ha^ 
\enido  todas  las  suposiciones  gratuitas ,  y  todos  los  sueños 
de-  la  filosofía  PlatÓTii(;a  que  aun  ofuscan  á  muchas  cabezas , 
sacándolas  de  los  límites  de  lo  conocido  para  hacerlas  Tagar 
hasta  los  confines  de  lo  posible  ;  y  estos  sueños  desaparecen 
gradualmente  ,  á  medida  qu*  los  progresos  de  la  física ,  au- 
^enta^4<>  Ifi  masa  de  lo  que  es  conocido  j  nos  dan  valor  para 
consentir  en  ignorar  lo  que  pasa  de  aquí ,  y  nos  disgustaa 
de  fatigamos  por  adivinarlo. 
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opiniones  mas  concordantes  y  mas  exactas,  y 
para  fundar  una  moral  mas  cierta  y  mas  sana , 
se  reduce  á  multiplicar  y  perfeccionar  cuanto 
sea  posible  la  enseñanza  directa  de  ella.  Sia 
embargo  yo  estoy  muy  lejos  de  sacar  esta  con- 
secuencia',  y  observaré,  i**,  que  en  la  masa 
total  de  un  pueblo  son  nauy  pocos  los  hombres 
que  tienen  tiempo  y  voluntad  para  seguir  uu 
largo  curso  de  instrucción  :  2^.  que  aun  hay 
liienosque  tengan  bastante  capacidad  para  com- 
^rehender  y  retener  un  vasto  sistema  de  ideas 
bien  ligadas  :  3".  que  por  fortuna  apenas  ea 
l'a  sociedad  hay  otro  que  el  legislador  qué  tenga, 
úecesidad  de  poseer  todas  las  partes  de  la  mo- 
ral ,  seguid  un  orden  tan  naetódico  y  por  unas 
deducciones  tan  rigorosas ;  y  todos  los  demás 
ciudadanos  solamente  necesitan  conocer  algu- 
nos resultados  principales  y  de  una  importan- 
tía  mayor,  asi  poco^  mas  ó  menos  como  los 
artesanos  para  egercer  su  oficio  se  contentan 
con.  algunas  reglas  experimentadas  ,  y  trabajan: 
muy  bien  sin  profundizar  las  teorías  sabias  eii 
que  están  fundadas  ;  4^.  á  esto  añadiré  que  en- 
tre todas  las  verdades ,  las  que  sabemos  siem- 
pre inenos  bien  son  las  que  nos  han  enseñado 
directamente ;  pero  las  que  nosotros  mismos 
hemos  deducido  de  la  observación  de  lo  que 
vemos  5  las  qué  la  experiencia  de   cada  ins- ' 
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tante  nos  recuerda  diariamente  ,  son  la^  que  en 
realidad  poseemos,  las  que  se  mezclan  en  toda» 
nuestras  combinaciones  y  las  que  influyen  so- 
bre todas  nuestras  acciones,  (i)  En  fin  no 
debe  olvidarse  que  el  hombre  no  tiene  mas 
que  tres  especies  de  necesidades  que  satisfa- 
cer :  sus  necesidades  físicas  ^  la  necesidad  dé 
conciliarse  la  benevolencia  dé  sus  semejantes  , 
y  la  de  gozar  de  la  suya  propia,  sintiéndose 
amado  y  contento  de  sí  mismo.  Para  ser  feUz 
no  tiene  mas  que  hacer  que  evitar  tres  cosas : 
el  castigo,  la  censura,  y  el  remordimiento  : 
luego  no  tiene  mas  que  tres  motivos  para  ar- 
reglar sus  acciones  á  los  preceptos  de  la  moral 
ai  los  conoce ,  y  conducirse  del  modo  mas  vir- 
tuoso ,  es  decir ,  mas  útil  á  sus  semejantes  y  á. 
»í  mismo ;  y  de  estos  tres  motTvos ,  el  último 
es  el  único  qué  la  enseñanza  directfei  puede 
aumentar  y  fortificar.  Los  dos  primeros  que  son 
incomparablemente  mas  poderosos  sobre  la  casi*  * 
totalidad  dé  los  hombres ,  pueden  ser  favore- 
cidos ó  anulados  ,  y  aun  hacerse  enérgicamente 
contrarios  á  todas  las  instituciones  sociales  , 
según  que  pellas  son  buenas  ,  imperfectas  ó  ma- 
las ;  con  que  se  vé  que  aun  la  mejor  enseñanza 

(i)  Esto  es  lo  que  liacía  decir  á  una  muger  de  talento  : 
la  razón  alumbra ,  pero  no  guia.  Añádase ,  guando  sus  deci- 
siones no  han  pasado  á  ser  hábitos. 
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clirK^  no  puede  producirotro  efecto  que  hacer 
«nirar  en  un  corto  número  de  cabezas  las  ver- 
dades abstractas  de  la  sana  moral ,  y  que  por 
consiguiente  lejos  de  ser  ef  único  y  el  principal 
apoyo  de  ella  ^  toda  su  utilidad  está  reducida  á 
acelerarlos  progresos  de  los  estudios  en  este 
género  ,  y  á  perfeccionar  la  teoría  detesta  cien- 
cia ;  pero  no  podrá  llegar  hasta  estender  y 
propagar  ía  practica  de  ella.  La  enseñanza  que 
36  dé  á  los  hombres  hechos  formará  en  un  pais 
algunos  moralistas  especulativos  mas  sabios  ; 
pero  no  será  ella  la  que  haga  mas-  virtuosa  á  la 
úacion  en  común. 

Los  legisladores  y  los  gobernantes ,  estos 
«on  los  verdaderos  preceptores  de  la  masa  del 
género  humano,  y  los  únicos  cuyas  lecciones 
son  eficaces.  No  nos  cansemos  de  repetirlo  :  la 
instrucción  moral  sobre  todo  está  toda  entera 
en  los  a^tos  de  legislación  y  administración.  Ya 
hemos  vista  cuan  grande  es  su  poder  para  au- 
mentar 6  disminuir  el  número  de  las  ocasionéis 
que  tienen  los  hombres  de  dañarse,  y  para 
castigar  y  reprimir  hs  acciones  reprensibles ;  y^ 
ahora  haremos  ver  con  algunos  egemplos  que 
no  es  menor  sü  eficacia  para  sofocarlas  semi- 
llas de  las  inclinaciones  viciosas,  (i) 

(i)  Nadie  debe  extrañar  hallar  recordadas  aquí  algunas 
mstitaciones  ya  mencionadas  en  los  capítulos  precedentes  ; 
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Ün  moralista  dc^n^ostrará  perfectament^llsus 
oyent^^  ,  ó  á  sus  lectores  q^e  si  de  un  viKnter 
xes  pecuniariQ  liacea  la  base  de  8^  conducta  en 
fl  senq  d^  sa  ¿apí^ilia,  se  privan  de  una  feli- 
cidad ÍQt^^ior  q^ie  les  h}ibiera  procurado  mil 
veces  maa  duhuras  que  las  riquezas  que  codi- 
cian ;  perjtt-  el  l]e^i«la4o|:,  que  establece  la  igua].- 
da4>4g  los,  partijqiopes  y  destruye  la  facultad 
d^  tqg|ai^,  aniquila  cpp  ^na  plumada  hasta  el 
g^wgp  4e  lodo  s^Mfflipi^ío  de  ri^í^lídad  entié^ 
los,  parientes ,  y  l^aí^e  que,  lu  aun  puedan  ser 
^sp^^hpsos  los  cuid^idpst  d^  la  apnj^st^d^ 

Se  probará  fácilmente  que  un  hpml^^  para 
ser  Épli?;.  debe  biiscar^,y  tornar  t^na  co^pa^ei^ 
qiije  1^ convenga,  y  que  le  dé  hijos  qu^  se  le 
paie^^pan ;  p^rq  la  ley  splf^  del  clivorcio  aniquila 
las  ues  cuartas,  partes.  4^  los  matrimonios  de 
interés,  maníi^ne  la  uniop  ^n  los  otros  por  la 
posibilidad  de  rojppedos,,  y.  mpJQr%  to4í^  las 
educaciones  por  la  inteligencia  y  buen^  ayino- 
nía  en  que  láven  los  padces. 

ün  pobr>e  maestro  repetirá  todo^  los  días  cpe 
fij  hombre  debe  gobernarse  únicamente  por  su 

jiorq^^  rq^i|^,elde}ito  ,  ^^pinu^rUs  oca^ones  de  c9o^-> 
terle^y  comj^at^r  las  ijouclinaciones, viciosas  son  ijno?  efec- 
tos que  se  confunden  frecuentemente,  y  aun  muchas  veces' 
sAn  mis  mi^mo  «jGepto,;  con^idicradQ  bajo  tr^  «sf^jctpf  d^^- 

/ 
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razón ;  que  ^^  es  la  única  guia  -del  '  aombre  , 
y  que  ella  sola  basta  para  convenfceri  .e  de  que 
tíene  un  verdadeío  interés  en  ser  juf  jto  :  poco 
provecho  sacará  de  sus  lecciones ;  p»ero  el  le- 
gislador dejará  de  pagar  á  ciertos.ho  líibres  y  no 
les  permitirá  que  se  mezclen  en  los  liegocios  ci- 
viles ni  en  la  enseñanza  ;  y  al  cabo  dle  diez  anos 
todo  el  mundo  pensará  como  el  ráaesiro ,  sin 
que  este  haya  hablado  una  palabra  de  moral. 

Otro  se  esforzará  á  demostrar  que  las  virtu- 
des y  los  talentos  son  las  únicas  cualidades 
ápreciables ;  pero  ¿egtm  que  la  ley  reconozca 
ó  proscriba  la  igualdad  de  las  condiciones,  -la 
opinión  general  estará  en  faVor  6  en  contra^ 
de  él. 

En  vano  demostraría  (}ue  los  adelantamien-^- 
ios  en  las  ciencias  sótk  el  medio  mas  meritorio' 
de  servir  á  la  patria ,  si  se  viera  que  un  picaro» 
diestro  gana  en  un  año  mas  consideración  quo- 
An  grande  hombre  después  de  largos  traliajo».- 

És  muy  fácil  demostrar  que  un  hombre  que* 
gana  una  subsistencia  cómoda  ton  una  indus- 
tria honrada  j  útil  á  su  pais ,  goza  de  mas  satis- 
facción interior  qué  el  que  vive  poi*  vergonzosas- 
supercherías  ,  ó  pasa  su  iiida  en  la  ociosidad ; 
mas  sin  embargo ,  si  se  presentan  mil  caminos 
abiertos  pai^a  enriquecerse  por  medio  de  la  ra- 
piña y  el  fraude ,  ó  recibir  del  estado  grandes 
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beneficios  sin  haberlos  merecido  ,*todos  se  pre- 
cipitarán en  ellos ,  al  paso  que  si  todos  los  mje- 
dlos  demasiado  rápidos  dé  hacer  fortutía  están 
prevenidos  por  una  administración  económica 
de  los  bienes  del  estado ,  por  una  grande  segu- 
ridad y  de  una  gran  facilidad  de  prestar ,  la  cual* 
hace  bajar  el  interés  del  dinero  ;  por  una  gran 
libertad  de  egercer  todos  los  géneros  de  indus- 
tria ,.  libertad  en  que  comprendo  la  de  impor- 
tación y  exportación,  y  que  disminuye  las  ga- 
nancias por  medio  de  la  concurrencia  :  y  si  en 
fm  ,  la  dispersión  pronta  de  las  riquezas  adqui- 
ridas es  favorecida  por  la  igualdad  dé  las  parti- 
ciones y  la  imposibilidad  dé  testar,  bien  pronto 
•se  verá  que  todo  el  mundo  se  entrega  á  trabajos 
útiles  y  toma  las  costumbres  de  una  vida  activa, 
y  de  una  existencia  modesta.. 

Predíquese  cuanto  se  quiera  la  fidelidad  á  la 
amistad ,  y  el  respeto  debido  a  la  inocencia ,  si 
la  ley  favorece  las  delaciones  y  admite  las  con- 
fiscaciones ,  se  verán  multiplicarse  las  traiciones^ 
y  las  condenaciones  injüslaái. 

La  multipiicacron  solamente  de  los  secues- 
tros hará  mas. administradores  bribones  y  á  mas 
bribones  administradores ,  que  no  podrían  evi-- 
tar  todas  las  lecciones  del  mundt). 

Bastará  que  de  repente  se  haga  una  cantidad 
íe  ventas  y  compras  por  los  funcionarios  públi-- 
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eos,  para  transformarlas  tres  cuartas  partes  de 
ellos  en  especuladores  sobre  las  propinas  y  so- 
bre la  violación  de  sus  deberes  ,.á  pesar  de  to- 
dos los  sermones  filosóficos  y  religiosos ,  y  lo 
que  es  mas  á  pesar  de  toda  lá  vigilancia  de  la 
misma  ley  :  y  en  cuanto  á  la  de  lá  opinión  pú- 
blica ,  muy  pronto  la  hará  nula  el  gran  número 
de  delincuentes. 

Es  inútil  multiplicar  mas  estas  citas ;  y  si  he 
acumulado  un  número  tan  grande  de  ellas ,  ha 
sido  mucho  menos  para  probar  una  verdad  tan 
clara  que  para  dar  algunos  egemplos  de  las  pro- 
videncias que  miro  como  de  la  mayor  influen* 
€Ía  sobre  la  moralidad  de  lo«  hombres. 

Fundado  en  estas  reflexiones  y  en  todas  las? 
que  nacen  de  ellas,  si  yo  fuera  Uamatló  á  de- 
cidir esta  inmensa  cuestión ,  ¿  cuales  son  los; 
medios  dé  dar  á  lo»  hombres  hechos  una  buena> 
educación  moral  ?  Respondería  sin  detenerme^ 
tf on  el  sentimiento  profundo  de  la  mas  enterat 
certeza. 

Lo  primero  y  ante  todas  cosas  la  egecucíom 
completa  ,  inevitable  y  rápida  de  las  leyes  re- 
presivas,  y  sin  este  punto  no  hay  \m  dique  po-; 
5Íble  para  detener  e!  torrente  de  los  vicios.  \ 

£n^  seguida  añadiría  á  este  otro  igualmente^ 
indispensable  :  á  saber ,  una  balanza  exacta  en^ 
tte  las  rentas  y  los  gastos  del  estado. 
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Mientras  esta  balanza  no  existe ,  ningún  or- 
den es  posible  en  la  sociedad  :  mil  caminos 
vergonzosos  conducen  rápidamente  á  la  for- 
tuna ;  las  profesiones  honradas  no  pueden  sos- 
tener esta  lucha  desigual  :  todo  el  mundo  está 
¿esconten^o  de  su  posición  :  todos  los  hombres 
están  fuera  de  su  lugar  ;  todas  las  relaciones 
están  confundidas  :  la  masa  d^  la  nación  está 
empobrecida  y  vejada ,  j  por  consiguiente  en- 
vilecida y  embrutecida  :  los  gastos  miamos  que 
pueden  hacerse  por  su  bien  son  un  mal  mas  por- 
que aumentan  la  ruina  ;  y  por  colmo  de  desola- 
ción muchas  veces  la  ley  autoriza  y  protege 
cosas  que  la  probidad  reprueba.  Si  yo  no  hur- 
biera  considerado  mas  que  la  filiación  de  los 
males ,  htd)iera  debido  poner  este  artículo  anteS' 
del  de  las  leyes  represivas ;  porque  el  desorden 
de  las  rentas  públicas  es  el  que  engendra  la  im- 
potencia de  la  justicia. 

Después  de  estos  dos  puntos  capitales  de  tal 
importancia  que  ninguna  otra  es  comparable 
oon  eUa ,  yo  pediría ,  i^.  la  proclamación  de 
Ifi  igualdad,  y  la  destrucción  de  todo  cuerpo 
privilegiado ,  y'  de  todo  poder  hereditario. 

Este  es  et único  medio  db  formar  la  sana  ra- 
zón naturs^l ;  y  la  sana  razón  hace  la  virtud.  La 
imifoi^nídad  de  las  leyes ,  de  las  costumbres , 
de  la  adnunistj?acion ,  de  loi^usos ,  de  los  peeos 
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y  ¿e  ks  medidas ,  será  una  consecuencia  nece- 
saria y  feliz  de  estas  medidas. 

Ví^.  Luego  después  vienen  el  divorcio ,  la 
igualdad  de  las  particiones  y  la  prohibición  casi 
entera  de  lá  lil)ertad  de  testar. 

Estas  son  las  bases  eternas  de  las  virtudes 
domésticas ,  de  la  paz  de  las  familias ,  y  de  la 
buena  educación  de  los  hijos ;  y  ademas  favore« 
een  la  dispersión  de  las  riquezas  amontonadas , 
y  aniquilan  muchos  medios  de  adquirirlas  rápi- 
damente sin  alguna  industria  honrada  :  consi- 
deración que  no  es  de  despreciar. 

3**.  Pido  también  la  libertad  entera  y  abso- 
hítÁ  de  egcrcer  todos  los  géneros  de  industria, 
la  del  comercio  interior  y  exterior ,  sin  trabas , 
sin  restricciones  algunas ,  la  del  mutuo  á  Ínteres 
con  todas  Jas  facilidades  y  toda  la  seguridad 
que  puede  darle  una  buena  legislación  de  hi- 
potecas. 

Estas  providencias  no  solamente  son  apre- 
ciables  como  complemento  de  la  Ubertad  indi- 
vidual y  como  otros  tantos  homenages  presta- 
dos á  los  derechos  naturales  del  hombre ,  sino 
que  producen  también  el  efecto  de  aumentar  la 
abundancia  yios  goces ,  de  incUnar  á  los  hom- 
bres á  la  industria  hornada >  y  de  hacer  que  la 
concurrencia,  impida  las  ^n^^cias  excesivas. 
Bien'anadxria  yo  a  esto  el  deseo  de  que  jamias 
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él  estado  aumente  el  interies' del' dmefo ,  tó-^ 
mando  empréstitos;  pero  esto  es  una  conse-' 
(5uencia  necesaria  del  buen  orden  en  las  rentas, , 
sin  el  cual  nada  de  esto  es  posible. 

Satisfecho  solamente  este  pequeño  ilúlfiero» 
de  deseos,  eV delito  será  castigado  :  la  razón 
estará  en  vigor  :  será  asegurada  lá  felicidad  do-- 
niéstica  y  mantenida  la  igualdad  en  cuatito  es 
posible  y  útil ,  lá  economía  será  necesaria ,  y 
Honrado  el  trabajo.  Apenas  puedo  imaginar  qué' 
mas  puede  desearse  para  cohdúcit'  á  los  hom-* 
bres  á  la  virtud,  y  aun  nó  he  Hablado  una  pa-^- 
labra  dé  lá  instrucción  pública. 

Lo  mas  favoralde  que  de  ella  puede  décitse- 
se  reduce  á  que  esnfecesáriá  pai*ai  que  se  efec-- 
tüen  tantos  bienlBs.  Sin  embargo ,  después  dfe  hát-- 
ber  indicado  aunque  mtiy  rápidamente  unos  ob-- 
Jetos  de  una  eficacia  taíl  prodigiosa  ,  como  que^ 
me  avergüenzo  de  parartne  en  la  pequeña  y  le- 
jana utilidad'  que  la  mor  al-  de  los  hombres  lie-- 
chos  puede  sadár  de  algunas  leccitítíes  directas" 
dadas  en  algimas  escuelas  ,  ymepáfece  que  esto^ 
es  descuidar  lá  artillería  de  un  egércitó  por' 
atender  á  lá  música.  Büeño  será  sih  embarco' 
decir  algo  de  estos  estable cimieütos  aünqile  ilo' 
sea  mas  que  para  Hacer  ver  qué  cualquier  grado 
dé  importancia  que  se  les  dé  ,  el  buen  éídto  de- 
ellos  y  BVL  existencia  misma  está  enterameíite' 
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suBordinada  á  las  instituciones  que  he  bosque- 
jado. 

Desde  luego  cuando  hay  desorden  en  la  renta 
del  estado ,  cuando  falta  lo  necesario ,  y  cuando 
no  se  cumplen  los  tratos  públicos ,  no  concibo 
que  pueda  hacerse  algo  útil  y  justo  si  cuesta 
una  peseta.  Ademas  de  esto  :  bien  sabido  es,  que 
las  que  aprovechan  no  son  las  lecciones  que  se 
dan ,  sino  las  que  se  reciben  ;  y  aunque  se  pro- 
digaran los  maestros  y  los  predicadores  ,  los  li- 
bros y  los  catecismos  de  moral  ¿  se  daría  la  in- 
clinación de  aprehender ,  y  lugar  para  hacerlo  ? 
¿  se  daría  interés  en  escuchar  á  los  unos  y  es- 
tudiar los  otros  ?  ¿  y  no  son  solamente  las  cir- 
cunstancias de  que  he  hablado,  de  donde  los  ciu- 
dadanos pueden  tomar  aquellas  disposiciones 
sin  las  cualesí  toda  instrucción  directa  es  á  lo 
menos  inútil  ? 

Suponed  á  una  nación  agitada  por  las  pasio- 
nes mas  vivas  ,  y  trastornadíi  por  los  movimien- 
tos mas  violentos  ,  en  la  cual  los  hombres  codi- 
ciosos no  tengan  freno  ,  en  que  todo  el  mundo 
-viva  en  la  estrechez ,  en  que  todas  las  riquezas 
sean  formadas  6  destruidas ,  de  ayer  acá ,  en 
que  ninguna  existencia  esté'  asegurada  y  nin- 
guna reputación  intacta ,  y  en  que  nadie  habite 
su  domicilio  orcEnario  ;  y  formaos  si  podéis  una 
idea  de  su  profunda  indiferencia  por  vuestras 
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escuelas  y  vuestras  fiestas  y  de  la  completa  inii-* 

tilidad  de  estas. 

Figuraos  al  contrarió  un  pueblo  en  las  cir- 
cunstancias que  acabo  de  describir,  y  que  le  han- 
hecho  laborioso  ,  modesto ,  juicioso  y  rico ,  ¿  du- 
dáis que  la  necesidad  de  instrucción  y  de  pla- 
ceres comunes  no  tardará  á  manifestarse  en  él  ? 
Fiestas  públicas....  él  las  establecerá  :  escue- 
las... él  las  deseará  :  algunos  particulares  esti- 
ihables  las  abrirán ,  el  pueblo  correrá  ^  ellas ,- 
pagará  á  los  maestros  ,  y  se  aprovechará  de  sus- 
lecciones.  Entonces  el  tesoro  público ,  como' 
será  rico ,  suplirá  una  parte  de  los  gastos  de  la  ins-' 
truccion ,  yá  en  los  partidos  pobres,  ya  en  los- 
géneros  mas  dispendiosos  de  enseñanza;  y  don- 
de quiera  que  el  tesoro  púbUco  esté  precisado^ 
á  pagarlo  todo ,   esto  es  una  prueba  de  qué' 
ni  aun  era  bastante  rico  para  aprovecharse  de 
las  lecciones  gratuitas.  Estos  serian  otros  tan-í* 
tos  gastos  perdidos;  y  el  socorro  mas  eficaz  que 
los.  gobei*nantes  pueden  dar  á  los  gobernados 
es  siempre  el  dinero  que  evitan  quitarles. 

Sin  embargo  si  las  leyes  forman  los  ciuda-'^ 
danos ,  los  legisladores  hacen  las  leyes ,  y  ya- 
he  dicho  que  para  ha<Serlas  buenas  necesilan- 
poseer  la  teoría  metódica  de  la  moral  domés- 
tica y  social.  Es  preciso  pues ,  que  para  for- 
JD^acse  tengan  Ukedio^  4^  adqitúi^  esta  teoría, 
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4e  estudiarla  profundamente  y  de  separarla  de 
Jos  errores  qae  la  oscurecen  y  de  las  preocu- 
pacione$  que  lá  ofuscan;  pero* no  basta  toda- 
vía esto,  y  yo  t^o  dpbo  olvidar  que  ti^nbien  he 
tíiciLO  siguiendo  la  razón  y  la  e3q)eriencia  ,  que 
el  progreso  de  las  ciencias  morales  nunca  pre- 
cede, y  aun  que  sigue  de  lejos  (i)  al  de  las 
eiencias  físicas  y  mafemátiuas  ,  y  al  de  su  apli- 
cación á  l^s  ar|;e3  que  parecen  mas  distantes  y 
agenag  de  ejlas.  Entre  todas  las  art^s  es  acaso 
la  de  la  navegación  1*^  qpe.  despuQs  de  la  im- 
prenta ha  contribuido  mas  al  adelantamiento 
4e  la  metafísica^  haciéndonos  conocer  muchos 
pueblos  en  todos  los  diferentes  periodos  del 
espíritu  hmnafip.  Para  que  la  i^ea  pues  de  las 
l^u^nas  instituciones  que  yo  deseo ,  na^ca  en 
la  cabeza  de  algunos  hombres ,  es^  necesario 
que  ellos  tengan  ocasiones  y  medios  de  estudiar 
tpdas  las  pfirt^§  de  los  conocimientos  üumanos , 
y  extender  sus  límites.  Por  fortuna  no  es  di- 
fícil al  estado  procurarse  estos  preciosos  auxi- 
lios ;  pues  bastarán  para  esto  algunas  escuelas 

(i)  ¿Se  quiere  una  nu« va -prueba  de  esto?  Apenas  habrá 
i:^adie  que  no  conozca  la  necesidad  de  una  escuela  Polithec- 
nyca  para  las  ciei^ciás  físi^cas  y  matemáticas^;  y  apenas  se 
encuentran  algunas  personas  que  perciban  que  aun  seria 
mas  urgente  tener  una  escutla^  iemejante  paralM  ciencias 
morales  j  poliúcw. 
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en  que  se  enseñan  los  diversos  servicios  pú- 
blicos ,  y  un  corto  núnltíro  de  otras  para  per- 
feccionar las  teorías  sabias  y  formar  maestros  ; 
y  destinar  algunas  sumas  anuales  para  fomen- 
tar á  los  que  se  distingan  ,  recompensar  á  los 
hombres  sobresalientes ,  hacerímprimir  algunos 
libros  útiles  6  curiosos ,  pero  en  pequeño  nu- 
mero f  adquirir  máquinas  é  instrumentos ,  y 
costear  los  experimentos  que  convenga  Hacer. 
Estos  gastos  serán  poca  cosa  si  se  hacen  con 
conocimiento  de  causa ,  y  seráti  mas  provecho- 
sos luego  que  haya  algunos  hombres  capaces  de 
hacerlos  útiles  y  otros  en  disposición  de  apro- 
vecharse de  ellos. 

Esto  es  todo  lo  que  yo  tenia  qáe  decir  sobre 
la  educación  de  los  hombres  :  pasemos  ahora 
á  tratar  dé  la  d^e  los  niños; 

§.   II.    De  la  educación  moral  de   los' 
niños. 

Ya  está  hecha  ,^  si  sus  padres  tienen  buenosA 
hábitos  y  están  amoldados ,  por  decirlo  asi ,  por- 
instituciones  sabias ;  y  es  imposible ,  si  la  so- 
ciedad esta  entregada  á  las  preocupaciones ,  á'. 
los  vicios  y  al  desorden.  Apelo  á  la  experien- 
cia de  cada  uno.  ¿Se  han  formado  los  senti- 
mientos y  las  inclinaciones  de  su  inCsmcia  por*' 
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To  que  lia  oido  enla^  aulas,  en  los  sermones, 
y  en  las  exortaeiones  públicas ,  6  mas  bien  por 
lo  que  Ka  visto ,  sentido  y  experimentado  en 
todos  los  instantes  en  que  no  se  pensaba  en  ins- 
truirie  ?  Si  los  padres  están  imbuidos  de  malos 
principios ,  6  los  maestros  tendrán  los  mismos, 
que  es  lo  mas  verosimil ,  y  les  darán  mas  fuerza; 
6  los  impugnarán ,  si  los  tienen  contrarios ,  y 
entonces  no  serán  escuchados ,  seguidos  ni 
creidos ,  sino  completamente  inútiles ,  con  que 
He  tenido  razón  para  afirmar  que  la  educación 
moral  de  los  niños  nunca  podia  ser  otra  cosa 
que  la  consecuencia  de  la  de  los  hombres ;  y 
cualquiera  que  ella  sea ,  pronto  será  reformada 
ó  destruida  por  las  circunstancias  que  les  cer- 
carán,  y  las  instituciones  que  pesarán  sobr^ 
ellos  en  la  edad  en  que  empiezen  á  ocupar  un 
lugar  en  lá  sociedad.  Por  otra  parte  ,  se  puede 
muy  bien  depravar  con  mil  necedades  la  recta 
razón  natural  de  un  niíio  ;  pero  es  imposible 
físicamente  dar  otro  verdadero  principio  de 
conducta  que  el  hábito  ,  á  quien  aunnb  tieno* 
experiencia  de  alguna  pasión  ni  dé  algún  acon- 
tecimiento de  la  vida  humana. 

Prescindiendo  de  estas  consideraciones ,  que 
son  particulares  de  la  enseñanza  moral  de  los 
niños ,  todas  las  reflexiones  que  acabo  de  ha- 
cer sobre  la  educación  de  ios  hombres  se  apli- 
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can  á  todas  las  otras  partes  de  Ja  i&struccion 
de  los  niños.  Si  queréis  auuientar  sus  conoci- 
mientos ,  no  debéis  contentaros  coi>  ofrecerles 
una  profusión  de  lecciones ,  sino  dar  á  sus  pa- 
dres disposición ,  medios ,  é  interés  para  que 
se  aprovechen  de  ella^.  Esto  es  cí^rtísimo  so- 
bre todo  aplicado  á  las  clases  pobres  ;■  es  decir  , 
á  las  que  componen  las  diez  y  nueve  vigésinias 
partes  de  la  sociedad.  Un  pequeño  alivio  de' 
una  contribución  aumentará  mas  el  número  de 
los  hombres  que  sepan  leer  y  escribii: ,  que  \ma* 
legión  de  n^a estros  de  escuela  j  y  un  grado  qfias 
de   comodidad  en  los  cultivadores  aumentará' 
mas  los  productos  de  la  tierra  y  la  razón  nació-' 
nal ,  que  todas  las  sociedades  de  agricultura  y* 
y  todos  los  maestros  de  lógica  de  la  Europa  no' 
podrían  hacer.  Esto  no  es  decir  que  yo  no  co-" 
ñozca  todo  eí  precio  de  los  trabajos  délos  cuer-' 
pos  sabios  y  de  las  sociedades  de  enseñanza  :• 
ya  tengo  hecha  mi  profesión  de  fé  en  este  punto  ,^ 
y  he  dicho  antes  lo  que  me  parece  útil  hacer' 
en  este  género ;  pero  yo  miro  estos  estable-" 
iiimientos  como  consecuencias  necesarias  del 
buen  orden  social,  y  como  infructuosos  para' 
crear  la  moral  púbUcá  sin  aquel  orden.  Cuando^ 
comparo  sU  poder  en  esta  parte  con  elde  las' 
instituciones  políticas ,  hallo  la  misma  propor- 
ción que  entre  las  fuer^^s  dd  art^  y  las  de  li 
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naturaleza.  Aquellas  nada  pueden  contra  estas  , 
y  no  pueden  «moíKficarla^'de  otro  modo  que  ha- 
ciendo que  sirvan  á  sus  designios.  Yo  estoy  so- 
bre todo  ínuy  penetrado  de  un  principio  que 
es  :  que  cuando  se  trata  de  obrar  sobre  unos  en- 
tes animados ,  nada  de  lo  que  se  haga  directa- 
mente tendrá  buen  éxito.  Disponed  las  circun- 
stancias favorables ,  y  sucederá  lo  que  deseáis 
sin  que  parezca  que  hacéis  nada ;  y  yo  pienso 
.que  asi  solamente  puede  efectuarse  el  proyecto 
de  hacer  á  los  hombres  racionales  y  virtuosos. 
Como  solo  me  proponia  tratar  sumariamente 
,de  los  medios  de  fundar  la  moral  de  un  pueblo , 
;he  debido  ceñirme  á  indicar  los  principales ;  y 
-me  parece  haber  desempeñado  mi  plan  con  se.- 
-ñalar  el  grado  de  importanda  que  me  parece 
rtienen. 
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que  ha  tenido  en  el  mundo,  336. 

LiB.  x:|.ii.  —  De  ías.leyes  mír,xdas  segunla  relación 
que  tienen  con  el  uso  de  la  moneda.  385. 

,LiB.  :|xiii  —  De  las  leyes  consideradas  en  su  re- 
lación con  el  número  de  los  habitantes.  4oo. 

3LiB.  XXIV.  c—  De  .las  leyes  consideradas  en  su  re- 
lación con  la  religión  de  cadapais.  4^0' 
XiB.  XXV.  —  De  tas  leyes  consideradas  en  su  rela- 
ción con  el  esiablecimif^uto  deja  religión  de  cada 
paisy  su  policía  esterior.                                            4*0.. 
.LiB.  XXVI.  — De  las  leyes  consideradas  en  la  reía- 
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cion  que  deben  tener  con  el  óhden  de  cosas  sobre 

que  disponen,  Pág.  ^J^ 

LiB.  zxvti.  —  Del  origen  y  de  las  revoliitiones  de 

las  leyes  de  Iob  romanos  sobre  las  sucesiones,         4^^ 
LiB.  xxviii,  —  Def  orff^en  y  ('c.  las  rexoluciones  de 

las  leyes  civiles  en  Francia.  4*5. 

LiE«  XXIX.  —  Del  modo  de  componer  las  leyes.  4 '  ^• 

LiB.  XXX.  —  Teoría  de  lat  leyes  feudales  de  los 
francos  consideradas  en  su  relación  con  el  esta"- 

blccimiento  de  la  monarquía.  4 '9» 

LiB.  XXXI.  —  Teoria  de  tas  leyes  feudales  de  los 
francos  consideradas  en  su  relación  con  las  reuo' 

luciones  de  la  monarquía,  4'9» 

Obséht ACIONES  de  Condorcet  sobre  el  libro  vigésimo 

nono  del  Espíritu  ^e  las  leyes.  4^5, 

Memoria  sobre  esta  cuestión  :  ¿Cuáles  son  los  medios 

4e  fundar  la  moral  pública  de  un  pueblo?  ^Oz, 
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